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AL ILUSTRISSIMO SEáOft 

ON BLAS JO VER 
ALCÁZAR, 

¡AVALLERO D É L A ORDEN 
[de Santiago, del Confejo de S. M. en 
|el de Caftilla, y fu Fifcal en el Supremo 

de la Cámara. 

¿ IIUSTRISSIMO SEÍIOR: 

FREZCO a V. S. IL,»»* cftá 
Fifica , afsi por la grande? 
y diftinguida autoridad de 
V. S. lL.ma como por fu ek 
pecial dicernimiento. Son 
eftas las particulares eircunC? 
tancias que bufean los hon>} 
bres de letras en los Varo-í 
nes a quienes dedican fus 

Lfctitos: el conocimiento, para que fepan eftimar-* 
los : U autoridad , para que puedan protegerlos^ 

es bien cierto , que entre tantas prerogativas 
[ue adornan á V.S.lL.ma refplandecen cftos áo¿ 

f i nes 



nes con fingular lucimiento. Ha dotado Dios á V. 
S. IL.ma de un ingenio vivo, agudo, y claro; de 
una imaginación fecunda, y eftendida, de un cf-
piritu fuerte , y dilatado , dones que fe hallan en 
V. S. IL m a felizmente acompañados de un juicio 
folido, y atinado, y de una razón firme, y alen­
tada. El buen orden, y enlazamiento que entre si 
tienen eftas prendas intelectuales , hacen á V.S. 
JL.ma pronto en las decifiones, defembarazado en 
las cofas difíciles, activo en las perentorias , mo­
derado en las lentas, jufto en las opueftas, y pru­
dente en todas. Ocupo V.S.IL.raa en efta Ciudad 
de Valencia los cargos de Juez ordinario , y de 
Miniftro en fu Real Audiencia, con efpeciales co-
raifsiones , y encargos de confianza ; y ay tantos 
teftigos, como períonas, de la vigilancia, amor á 
la juíticia, y defeos del bien publico, que acom­
pañaron fiempre fus refoluciones. Pero el que mas 
ha refplandecido entre tantos dones admirables con 
que adorno el Cielo a V.S. lL.ma es fu inmutable, 
y nunca bien ponderada fidelidad acia el Rey , y 
la Patria. No es decible quantos trabajos, y def-
velos ha experimentado V. S. IL.ma en el Real fér­
vido. Ni es menefter que yo explique , Gíbenlo 
todos , quan temible ha hecho V. S. IL.011 la Juf-
ticia, y refpetable el nombre del Rey ; con qué 
yigilancia , y fidelidad ha expendido fumas , ha 

pa, 

padecido incomodidades, y no ha omitido la me­
nor diligencia que pudiera contribuir al bien del 
publico , y fervicio de S. M El aver moftrado 
conftantcmente la experiencia el acierto, y buena 
dirección de V. S. IL.ma en los negocios mas gra­
ves , movió al Real animo a encargarle algunos 
de los mas importantes a fu Corona. Hizo á V. 
S. lL.ma miembro de fu Real Confejo de Hacien­
da, y de la Junta de Valdios , y Arbitrios. Allí 
con imponderable celo acrecentó confiderablemen-
te el Real Erario. Manifeítb S. M. la fatisfaccion 
de los buenos fervicios de V.S. IL.^1 y muy fm-
gularmente la Reyna nueftra Señora con fu Real 
confianza , encargándole la defenfa de fus dere­
chos a la herencia de la Reyna Viuda del Señor 
Don Carlos Segundo Doña Mariana de Neoburg, 
que gloria goce. Cuyo encargo cumplió V, S. IL.ma 

con fidelidad , celo , y defintcrés, y le continua 
con defeos fumos de la gloria de S. M. y de la 
Monarquía. Con igual felicidad ha defempeñado 
V.S. IL.ma ci apreciable cargo de Embiado extra­
ordinario de S. M. al Cuerpo Helvético ;, y en los 
negocios mas arduos ha fabido vencer la gran difi­
cultad de combinar las máximas de la política con 
las de- la razón. Afsi lo ha manifeftado el Real ani­
mo , pues cumplidos los importantes encargos de 
fu comifsion, y los que le hizo el Serenifsimo Se-¡ 

ñor 
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ñor Infante Don Felipe, ha honrado S.M. á V.S. 
IL.ma con la plaza efectiva, y egercicio en fu Real 
Confejo de Caftilla , y la Fifcalía de fu Real Cá­
mara. Por todos eftos títulos , y muchos otros en 
que no me detengo por fer patentes, y notorios á 
todo el Mundo juftamente' logra V.S.Il.ma aque­
lla diftinguida autoridad que bufeo pot patrocinio 
a mi Fifica. Mas no folo por efto defeo que lleve 
en la frente eftampado el nombre de V. S. Il.ma fi„ 
no también por fu efpecial dicernimiento. Siempre 
ha profeífado V. S. II ma u t l g r a nd e a m o r £j ias 

buenas letras, porque las conoce; y el gufto ex-
quifito que tiene para diftinguir lo mas apreciable 
en fu uío excita á V. S. 11 ma a la elección de tan 
buenos libros que adornan fu rica, y efeogida Bi­
blioteca, Conoce muy bien V. S. Il.ma qUe | o s 

hombres fabios hacen parte de la felicidad, y ho­
nor de un Rcyno, y el ardiente celo que V. S. Il.ma 
tiene por la honra de nueftra Nación le obligo á 
hacer la nueva imprefsion de la Hiftoria de Efpaña 
del P. Juan de Mariana de la Compañía de Jefus 
con la continuación del P.Manuel Miñana de la Reli­
gión de la Santifsima Trinidad , en cuya edición 
gafto V.S.Il.ma furaas confiderables haciendo mas 
publica la fama de-dos Efcritores que fon de tan­
to luftre á la Nación Efpanola. Efte mifmo gufto, 
y afición á las letras ha procurado V.S.Il.ma in„ 

fun-

dit á fu amabilifsimo hijo el Señor Don Jacin-
Jover, y de Valdenoches de modo, que en la 
d de doce años ya fabia perfectamente las pan­
ales noticias de humanidad, y la Filofofia de 
Efcuelas, la qual ambos aprendimos de un mif-
Macftro, y puedo fer buen teftigo de la apli-

ion , y trabajo con que fe perficiono en ella. 
I r efte cuidado que V. S. Il.ma tuvo en fu edu-

ion, y la obediencia, y aplicación con que el 
or Don Jacinto fatisfizo a los buenos defeos de 
S. Il.ma foa confeguido juftifsimamente en tan 

pocos años el que S. M. le hicieíTe Alcalde de fu 
Cafa, y Corte con deftino en obras, y bofques 
lefpues de aver curfado en la gloriofa, y fiempre 
felarecida Univerfidad de Salamanca, y aver efta-

J c o n crédito Colegial en el mayor del Atzobif-
» Y fluidamente Miniftro en efta Real Audien­

cia. Por cuyos motivos defeando que efta Obra 
lograffe un favorecedor de feñalado carácter que 
la protegieífe, y un conocedor que con fu efti-
macion la honrafle, bien aífegurado que en V. S. 
Il.ma aventajadamente fe hallan una autoridad dif-
llguida, y un conocimiento muy particular, he 
Ido hacerle efte ofrecimiento con la confianza, 

que por la afición , y humanidad con que admite, 
y rrata las cofas de letras, y virtud fe disnará re-

irlo gratamente , y el efelarecido nombre de 

V.S. 



I V. S. Il.ma le fera un perpetuo amparo , y favor 
en todo el Mundo. Nueftro Señor guarde a V. S. 
Il.ma muchos años, y llene de felicidades que mer 
rece, y fus fervidores defeamos. Valencia , y Jud 
lio 10. de 1745. 

Il.rao Señor 

B. L. M. de V. S. I I -

Su mas rendido, y apafsionado fervidor 

T>r. Andrés Tiauer. 

AP<]{0-

fFKpBAClOK <D E £>0N JOSEF CLIMEKT, 
Presbytero , dos )>eces Catbedratko de Filofofia, 
Dotor Tbeologo en la Untier/idad de Valencia , y 
^etor de la Iglefia Parroquial de San 'Bartholomé 
de la mifma Ciudad: Por comi/sion del Señor S). 
Juan de Medina y Qty/Jllo, Abogado de los peales 
Confejos , Oficial, y Vicario General de efte Ax-* 
pbi/pado. 

M. I. S. 

'Ste Libro, que ha efcrito el Dotor Andrés Piqucr,; 
y me ha mandado leer V. S. fulamente por el ti-

, que lleva en fu frente de Fifica Moderna, me pa-
?ece , que ha de difguftar á muchos Efpañoles, que no 
¡quieren fufrir, que fe introduzgan novedades. Y no pue-
¿ o negar , que hazen muy bien en reprobarlas , como 
Tean en materia de Religión: porque eftableciendola Chrifto 
Señor nueftro, no dejó que añadir a los venideros. Salió de 
lus manos , ó de fu boca obra perfe&ifsima , aviendo 
pnfeñado á íus Dicipulos todo lo que devian faber, ten 
U y aquella mifma Dotrina , que íe ha confervado , y 
lermanece en fu fiel Depofitaria la Iglefia nueftra Ma-
ue, fin averie variado en el tranfeurfo de tantos fíglos. 
rlafta el modo de explicar los mifterios de nueftra Fe 
Mrefijó Jefu Chrifto , fegun nos lo dio á entender San 
fablo, prohibiendo á fu Dicipulo Timotheo, que usara 
ê nuevas profanas vocfcs. 

Pero el fer defde lu principio perfecta la ciencia fa-
trada es privilegio, y efpecial prerrogativa fuya, de que 
\o gozan las demás. Y tengo por deplorable traftorno 
y¿ que los mifmos, que, tal vez por grangearíe el ere-
lito de ingeniólos , o de benignos, diícurren, y hablan 
:on novedad en materias de Fe, y de coftumbres, fean 
fos- mas feveros en oponerle a las novedades en otras 

9H ma-



materias puramente profanas. Acafo afsi como Dios re­
veló todo lo que devenios creer, y hazer para falvarnos, 
reveló también todo lo que podemos íaber de Mathema-
tica, Fiiica, y Medicina ? Nó ha de tener lugar la in­
vención í Han de fer repreheníibles los que inventaron 
los reloges , la brújula náutica, la Imprenta , y otras 
inumerables colas? 

Es pues certifsimo , que la novedad folo por fer "no­
vedad no deve reprobarle. Y fe convence fer efte dicta­
men conforme al efpiritu de la Iglefia con el juicio que 
hizo la Sagrada Congregación del índice de las Obras 
de Carteíio: pues fiendo afsi , que todas fus opiniones 
eran nuevas , no las prohibió ablolutamente , fino hafta 
que fe expurgaran de las que parecian contrarias á las 
verdades catholicas. Por la mifma razón el Angélico Do­
tor Santo Thómás, aunque tan venerador de la antigüe­
dad en materias theologicas, que fin fu apoyo nada re-
fuelve en la preciofa Suma' que hizo de la Theologia 
de los Padres , quando trata del numero de los Cielos¿ 
y de fu movimiento, ligue las opiniones de los Aftrono» 
mos , que en fu tiempo dieron a luz fus oblervaciones. 
Y es de creer , que lo mifmo hiziera ahora en los af-
fumptos fificos , que han aclarecido los Modernos con 
fus experiencias. Porque, hemos de decir, que los hnú-
guos tuvieron la facultad privativa de defeubrir las 
verdades naturales , y la autoridad de fijar una época, 
defpues de la qual' fe hicieran impofsibles los descubri­
mientos ? Elfo fuera querer, que nos defmientan, como 
defmintió Colon á los Geógrafos, que pulieron el Non 
plus ultra en las colunas de Hercules. 

No en vano me he detenido en el empeño de qui­
tar el horror á las novedades verdaderamente inocentes; 
porque me ha parecido precifo para cumplir con mi en­
cargo , fiendo efta la primer Fifica Moderna completa) 
que fe ha trabajado en nueftra EÍpaña. Y entiendo, que, 
una vez vencido aquel mal paño, todos entrarán á leer­
la con gufto, y faldrán dándola mil elogios. Puesveráni 
que el aflumpto es útil, y deleytable: el methodo na­
tural, y admirablemente enlazado: el eftilo conciflb, cla­

ro, 

o , y puramente Efpañol; y, lo que es mas apreciable, 
t mas propio de mi infpeccion, verán, que en nada fe 

Jpone á los dogmas de nueftra Fe, y a las buenas cof-
iimbres, y que es Ungular la modettia con que fu Au-
r propone, y prueva fus opiniones. Ciertamente ha la­

ido librarfe del efcollo de los dicterios contra los An-
guos, en que comunmente fracazan los Fificos Mo-
ernos. Con qué defprecio tratan a la Per lona, y Elcri-
s de Ariftoteles ! Con qué furia declaman ! Y que lo-

ran con eÚo? Nada mas, que imitar a Lutero , fiero 
nemigo de aquel gran Filoíofo, y de fus Dicipulos; los 
uales podrán gloriarle de que lo fueíTe, como le glo-
iaron los Chriltianos por boca de Tertuliano , de que 
~eron les uviefle perfeguido, diciendo , que no podia 
ejar de fer bueno lo que un hombre tan malo avia 
borrecido. 

El Autor de efta Fifica no ha aprehendido de femejan-
s Modernos la jactancia , ni la fatisfaccion. Confieíla 
iertamente, que fon muy pocas las evidencias: y para 

Ricontrarlas íe vale del coftofo feguro medio de las expe-
encias. Mas no fe fia de todas. Procura dicernit las ver-
deras de las fupueftas > y reparando que los Filíeos 
as doctos eftán cafi fiempre difeordes en feñalar las 
ufas, aun de las que reconocen inconteftablcs, difeur-
con madurez, y infiere lo que le parece mas vero-

pu« No hicieron mas los laboriofos fabios Varones, 
e en eftos últimos figlos regiftraron las librerias: ha-

gron muchos manuícritos, y leparando los elpureos de 
genuinos, fe aprovecharon de éftos, para componer, 

corregir entrambas Hiftorias, Ecclefiaftica, y Secular, 
n inmortal gloria luya, y inmenfo beneficio del Orbe 
erario. Pues afsi mifmo nueftro erudito diligente Au-
r ha regiltrado los leños de la naturaleza con fus pro-
us experiencias: ha hecho crifis de las agenas ; y fo-

_.: eftos folidos cimientos con fumo trabajo ha erigido 
I hermofo excelente edificio de efta Fifica , que deíea 
poner á la publica luz, con el recto fin que expcelfa 
fu Prologo. Y con efto creo aver explicado baftan-

roente el juicio que he formado de efta Obra, y los 
ñ%* mor 
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motivos que pueden determinar á V. S. á que conceda 
fu licencia para imprimirla. Valencia á 10. de Julio de 
Í745 • 

Imprimatur, 
Pr. Medina, Vic. 

Jofef ClimenU, 

Gen. 

'AP%0~ 

¡PROBACIÓN DEL Dr. JOSEF NEBOT I SANSy 

Abogado de los Reales Confejos, i Académico Valenciano. 

M. P. S. 
Anda V. A. que manifiefte mi juicio fobre la Fifica mo-

.. J , derna racional,i experimental que elcrivió el Dr.An-
tres Piquer , Catedrático de Anatomía de eftaUniveríidad; 
[en cumplimiento de ello digo, que me parece es una Obra 
l e las mas útiles, necefarias, i deleitables, no fulamente por 
fu materia, lino también por el lenguage , i método de que 
ifa fu Autor. 

Para probarlo.es menefter dar algún difeño de efte libro, 
¿xplica primero el modo de hacer bien las obfervaciones fi-
ficas, i da reglas para hacer buen ulo de la razon,i autoridad 
fenlas cofas que pertenecen a efte cftudio. Defpues trata de 
jos principios generales de los cuerpos; de el movimiento, 
[inftrumento mui ufado de la naturaleza, i olvidado de los 

^lasque fe dicen Filofofos) de fu efiencia, afecciones, i 
ligias; i de los elementos, haciendo íenfibles fuscfpeciales 
Seres, i propiedades, i explica la generación , i propiedades 
de las piedras. Parece pues que ya fe viene a los ojos la uti-. 
lidad de efta obra: porque qué puede aver mas conveniente 
pi las cofas humanas,que deíéntrañar (digamofloafi) la mif-
1a naturaleza'Siédo por lo cótrario cofa vergonzofa verla, i 
icaria , fin conocerla en lo q permite nueftra capacidad;co-
ko lo feria habitar una cafa.lin laber fus eftancias,i retretes. 

Es útil también , i necefaria efta Obra, como prueba fu 
Hutor, para muchas Ciencias, por el enlace que tienen entre 
si todas las naturales, de lo que no podrá dudar fino el que 

¡jio tuviere ni aun una leve tintura de ellas. Por efto fu cono-
amiento aprovecha en cafi todas las Artes, i Ciencias, como 
) infinita el Autor> i feria fácil hacerlo ver con mas partieu-
^ridad,fi no fuera trabajo inútil defengañar a mui pocos que 
wdáren de ello, quando el Orbe Literario tiene yapor ma­
lina efta coneccion, i dependicncia : fiendo vulgaridad def-? 
preciable,que no puede el hombre aplicarle a muchas Cien-
fias, de cuyo lenguage ufan los que no las íaben, o por falta 
le aplicación, o por poca capacidad; pero eftos deberán en-
[ender, que no los cree lino el vulgo, pues fe les pueden dar 

en 
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en roftro inc ontraftables pruebas de lo contrario; i que la 
Ciencia quepoleen ñola faben con perfecion , i fon como 
múlleos de fentido, debiendo mendigar focorros literarios a 
cada palo. 

Para las Leyes es también utüifima fu noticia, aunque a 
muchos pueda parecer fu focorro mui diftáte. La utilidad de 
la Matemática para la Jurifprudécia la hizo ver el perfpicáz 
ingenio de Jofef Averanio,Catcdratico de Pifaji la de la Fifi­
ca es notoria, no folo por la razón general de fer mui fértil, i 
dilatado el campo en que las Leyes, i la Fifica tienen fus co-
fechas, lino por diferentes motivos particulares que cada dia 
fe manifieftan. El Abogado le deja llevar de los que llaman 
Peritos, i le les da crédito fobre lu palabra. Si aquél no en­
tiende lo que pertenece a la Fifica, amas de no poder formar 
perfeta idea de lo que dicen, i egecutan éftos, no puede ía-
ber lo que le conviene probar, ni lo que le aprovecha articu­
lar , i prevenir: i fiendo los Peritos íordos para las Leyes, i 
el Abogado mudo para la Fifica, la defenfa es un defeoncier-
to, i una algarabía. Elige, o confíente el Abogado Peritos, 
que de ordinario folo tienen el nombre , i la común reputar 
cion que han grangeado ún otro mérito: los delórdenes que 
por ello fe figuen no feria difícil evidenciarlos al publico,pe-
t o n i pertenecen a efte lugar, i es fácil hacerlos ver a quien 
quitiere tener el defengaño. 

Los teftigos deponen con buena fe , pero muchas veces 
con preocupación ; con buenos defeos de el acierto, pero 
fin advertir el error, ya de las diftancias, ya de las caufas,ya 
de los efetos. Por otra parte ignoran que el engaño no efta 
en los fentidos, fino en el juicio que debe corregir los erro­
res que ocafiona la percepción de los obgetos. Si el Aboga­
do no labe efto, mal podrá formar los articulos, tachar los 
dichos de aquellos, delcubrir la equivocación , i manifeftat 
la verdad, pues ambos tienen la mifma creencia, i la propia 
ignorancia. Pero no me admira el abandono déla Fifica, 
quando veo la propia omiíion de la verdadera Lógica. Í 

nocerlos los que eftán tenidos por Doctos en otras Facul-
^ies,los juzgan muchos por aciertos. De efto proviene ere» 

"e cofas que fon impofibles , milagrolos algunos fucefos 
ramente naturales, para lo qual es tan imporrante la Fifica 
erimenral, (no la Ariftotelica) que fe tendrá el delénga-
con folo leerle la celebrada , i eruditilima Obra denuef-
mui Santo Padre Benedicto XIV. que compulo fiendo 

rdenal llamado Profpero de Lambertinis, de la Beatifica-
n délos Siervos de Dioi,i Canonizado1 de los Bienaventurados. 
De lo mifmo nace verle á cada palo tantos crédulos, no 

lo de la plebe, fino de otras clafes,con cuyo apoyo fe hace 
uellos invencibles : porque fi no tienen averiguada la na-
aleza de las cofas, cómo podrán faber lo que excede íus 
rzas ? La regla de lu conocimiento es oirlo a efte , o al 
o, leerlo en algún libro de tantos que ai de efte genero, 
Autor que dicen de buena fe,como ficon ella no te com-» 

fiera laignorancia.De efto fe podrían dar tantos egempla-
que con facilidad fe llenaflé un libro no pequeño. 
En nueftros dias tenemos en un Convento de efta Ciudad 

a relación de averfe vifio dia primero de Agofio 1744. en fu Al­
tar mayor una llama como de una antorcha , que duró como un 
quarto de bora,i que reconocido el lugar donde fe vio la llama, no 
fe encotró ni aun levefenal de que huviefe Jido natural, ni arti­
ficial el fuego , de que fe recibid eferitura > i fe pufo por fin-

alar prodigio en una pintura, que para que efte mas ex^ 
Mita a la villa, fe halla hoi a la Pila del Agua Bendita có la 

inlcnpcion de el cafo. La ignorancia de los fuegos bolantes 
pcrmitiendofe por aora bienhecho el examen, i que la 
meccion de los rayos folares con la luz artificial no hu-
leran formado la que fe dice llama) puede fer que aya 
^ h o recurrir a algunos al otro mundo a buícar la caufa del 

efo , por no hallar en éfte la razón : mas fiempre 
ai efetos que pueden fer naturales , no fe deben 
ar milagrofos , o fobrenaturales. Por efo previno 

lamente el Sagrado Concilio de Tremo , que no fe 
ublicaíen milagros fin preceder la aprobación del Or-
m I I - I Í \ C l ^ f ! . A - 1 1 * i 1 * . 



origen de un prodigio, quando para efto fe neceíira de tan­
ta circunfpeccion, i pericia. Por ello íu Santidad en la referi­
da Obra, para determinar quando es , o no, milagro la pre-
fervacion de algún daño por alguna caída de al to, propone 
diferentes reglas de la Fijüa, i hfiatica,como el conocimien­
to de el impulfo contra el cuerpo rejifiente , i la fuerza de los 
puntos de el cuerpo arrojado, pues fiendo igual, no ai confi-
derable daño. „ 1 aíi vemos, (dice) que quando algún vafo. 
„ de vidrio, o barro cae de lugar alto, es rebatido de la tier-
,, ra, pero no padece ruina, ni rompimiento alguno, fi cae en 
,, ella de manera, que hiera en uno, o en pocos puntos, que. 
,, igualmente refutan. Afimifmo el hombre que cae de alto 
,, puede evitar coníiderable daño,li guia al modo de las aves 
,, fu cuerpo, i miembros perpendicularmente a la dirección 
„ de los movimientos; íi eftiende los pies, brazos, i cabeza, 
„ inclinando el pecho, i el vientre de forma, que le reftituya. 
„ al equilibrio ; i últimamente fi empuja el aire acia el lado 
„ opuefto con tal fuerza, que quite el valor de el Ímpetu con 
„ que cae. 1 concluye: „ Que aunque lea difícil confeguirfe 
„ efto; pero con todo algunas veces la naturaleza, teraien-
„ do algún peligro, fin laberlo nofotros mifmos lo egecu-
„ ta, i ufa de las leyes de la Mecánica mas proporcionadas 
„ para evitar el daño que amenaza. v 

Afimifmo firve el conocimiento que fe tiene por la Fiíica 
experimental de los fuegos bolantes, o fatuos, para faberfe 
íi Ion naturales,o milagrofos, cuyo examé" es predio para no 
equivocarlos. Alienta pues fu Santidad, que pueden ler de 
una,i otra manera; i defpues de explicar fificamcute fu mate­
ria, concluye , que es menefter atender a las circunftancias 
que anteceden, acompañan, i liguen al fucefo, las quales ex­
plica con mucha claridad, i fon dignas que las advierta aque­
llos á quienes fe pide dictamen fobre ello. 

Omito los memotables fucefos de la prefervacio de muer­
te q parece huviera podido cauíar el difparo de algunos eí-
copetazos alegados en las canonizaciones de S.Pio V.i S.Ca-
talina de Bolonia, que verdaderamente admiran no caulafe" 
la muerre en tan corra diftancia, i circunftancias; i aunque ft 
Santidad entonces Abogado patrocinó la caufa juntamentf 
con otros i algunos Médicos, haciédo todo el esfuerzo paraí 

fe 

declarafen milagrofas dichas prefervaciones, no fe apro­
baron como loconfíefa en fu milma Obra, por poderfe atri­
buir a las caufas fificas que expone, i fon dignas de verle por 
¡mitrar tanto el afunto. Efta infigne Obra de la canonización. 
dW los Bienaventurados hace ver el mérito , i ufo de la Fifica 

jderna, i experimental. 
Es también útil, i deleitable porque levanta nueftros efc 

citus a contemplar las marávillofas Obras de la Divina Om-
)otencia , i al mifmo tiempo caufa en nolótros un natural 
ifto,i complacencia quando deícubrimos las caulas,i el mo-

de obrar de los Seres, lo que no fucede aíi en la Fifica de 
Elcuelas llamada Ariftotelica.q no es mas q una metafifi-

[, como decia (defpues del célebre Critico Juan Luis Vives 
ilenciano) aquel grande Filofofo, i Matemático honor de 
íeftra Patria el Padre Dr. Thomás Vicente Tofca, a quien 
muchas veces en el tiempo que fui fu dicipulo, que le era 

J u y fácil enfeñarla a qualquiera en media hora, como fe 
acordafe de los nóbres qualidades,entidades,concretos, formas, 
agentes, atracciones,i otras femejantes,para que preguntándo­
le porqué una cofa era blanca? refpondiefe.porque tiene una 
qualidad de efta efpecie; dulce, por lo mifmo;y aíi de las de-
Basa fi la muerte no lo huviera eftorvado, huviera dado á luz 
el Curio de Teología que le vi empezar a trabajar para hacer, 
gpr (aunque ya inlinuó algo en fus Obras), que no tiene re­
pugnancia alguna con la Filofofia dicha Moderna, argumento 
nroy común entre muchifimos hombres de letras de la Efcue-r 
la,aunque ya algunos de nueftra Nación fon de parecer con­
grio» i fuera de Efpaña fe oye con defprecio femejante vul-
eandad;¡ los célebres PP.Mainan,i Sagúes de la Orden de los 
ginimos,han hecho ver la confonancia entre la Filofofia cor-
•tfcular, i Teología Sagrada, i lo propio practicó a favor de 
I fiftema moderno el P. Honorato Fabri de la Compañía de 

Jelus en fu Suma Teológica, Varón verdaderaméte mui doc-s 
to en la Teología, Fifica,i Matemáticas. 

I No ai mas fuerte argumento de lo deleitable, i ame-¡ 
gp de la Fifica moderna , que tomar en la mano los 
diálogos fificos del Padre Regnault de la Compañía de Jc-

ls» ( ° b r a que le grangeo el debido aprecio de los Fificos) 
la del P. Coifini de las Efcuelas Pias, eloquente, e infigne, 
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Matemático, bien inftruido en las Sectas de los Filofofos an­
tiguos, íluítrador, i feguidor efclarecido de las Modernas; o 
qualquiera otra experimental Moderna, i una Fifica la mejor 
que pareciere de las Ariftotelicas;fufpendcr un poco la preo-
cupacion, i fe verá qual fatisface mas al defeo.averigua me-
jor Jos efetos, penetra mejor las caufas, i en una palabra, fe 
nara patenre como la una no dejará de fatisfacer nueftro na­
tural apetito, i la otra ciertamente caufará un notable tedio; 
porque como fe labra con el focorro de la Fifica Ariftotelica 
porque el ángulo de la infidencia ali en la luz como en los 
demás cuerpos es igual al de la reflexión? Porqué ha de pare­
cer la vara rorcida en el agua quando no fe pone perpendicu-
larmente í Porqué ha de parecer multiplicada la bola puefta 
enrre los dos dedos quando fe cruza el del medio? Porqué el 
deícenfo de los graves en el aire, o en el agua ha de fer en 
proporción de los números impares, i los efpacios de todo el 
deícenfo en razón fubduplicada de los tiempos contados def-
de el principio de el movimiento ? Porque para lalir doble 
agua de un cubo de igual agugero que el otro en un mifmo 
tiempo es precifo que aquel fea quatro veces mas alto? Por­
que el iris ha de aparecer enforraacircuiar,haciendola linea 
iolar, i vifual ángulo de 41. grados, i minutos en las gotas de-
agua que le forma? Porqué los vidrios de refracción aun ref­
inados con nieve abrafan, i encienden fuego? El aumento de 
las potencias en las maquinas, el íalto de el clarín necesaria-
mente en octava, la razón duplicada, i fubduplicada que tie­
nen Jas caufas entre si, i fus efetos como en la propagación 
de la luz, que fiendo tan clara á los ojos,fon tan obicufos fus 
Portentos al entendimiento, la qual no remite igualmente efl 
igual d.ftancia; en los baibenes de los perpendículos, o nive­
les; la proporción de la inchazon, o profundidad que tendrá 
un r lo p o r e n t r a r l e o t r o e n fu p r o p i o c a u c e . d d e o v e t e f tas 

litudannr0.n'í?ifemejantes fatisfechas con claridad, i verofimi-
Jirud por la Filolofia vulgar, 1 juntamente laber los defeubri-
mientos que por ella han hecho los Filoíofos de laEfcuela 
líe cien anos a efta parte. ^"-uen 

t J ? r CS h F i f i c*d e n u e f t 'o Autor para convencer a los Arif-
aDSrrSAna,qTU°c

SrdÍ8ocll,e tór¡e»en c o n tenacidad lo que apredierop en las Efcuelas; no ai en ella argumento en forma 
filo-

ilogiftica,toda ella es un arguméto para averiguar,; admirar la 
aturaleza,no para la oftentacion de las barádillas, donde algu-
a vez logra mas crédito el que es fofifta, no el q es mas folido, 
o el q mas defeubre, fino el que mas diftingue. No contiene 
fta Obra queftiones vanas, e inútiles como la Fifica vulgar 
n las quales fe pafa el tiempo en averiguar, no las verdades, 

fino las ficciones; no lo que ai en los Seres, fino lo que podia 
aver, como, fi la quantidad fe diftingue de la cofa quanta, 
ubicaciones, facultades, qualidades ocultas, i otras de efta ef-
pecie; de las quales decia el Obifpo Cano, cuyo ingenio, jui­
cio, i erudición fon bien notorios, que fe avergonzaría de decir 
que no las entendía, fi aquellos mifmos que las tratan ¡as compren­
dieran; i a la verdad fon difputas meramente verbales, a que 
no correfponde idea en el entendimiento, juego de pala­
bras que firven de pafatiempo, o por mejor decir de per­
derle, como lo experimenté quando la aprendí, i defendí 
(juntamente con la Filofofia moderna, i Matemáticas) , i que 

J defpues de entendidas queda por lo regular el que fe apu­
ñea tan poco inftruido como antes , i a veces con menos 
¡ftdifpoficion para faber las cofas naturales. 

El método es propio para averiguar las verdades, i el que 
ufa el Autor dá bien a entender la inteligencia de la Geome­
tría que pofee,fiendo efta laque contribuye tanto para lograr­
le, i la que Platón quería que íupiefen todos fus dicipulos. El 
lenguage es propio, puro, i exprefivo fin afectación; de uno, i 

tro carecen las Obras que en nueftros tiempos han falido 
e algunos Médicos, y aun de aquellos á quienes ferá natural 
Ite lenguage, porque abundan de palabras barbaras, latinas, i 
ancefas (aviendo propias);de que fe podia formar un copiólo 

Diccionario fuera de las facultativas; fiendo también muchas 
veces eftraño el Dialecto , aun quando las palabras lean pro­
pias, lo que es mui frequente en muchos Médicos en las con-
fultas, en las quales amas de carecer de metodo,i de la propie-. 
dad de las voces,forman un montón de palabras que es una al­
garabía, quando es cierto que fe debe ufar de aquellas que co­
munmente eftán admitidas de los hombres doctos,i eloquentes 
de la Nacion,no fiendo cada uno arbitro de inventarlas; de for­
ma que de ordinario los Médicos carecen de la Gramática Caf-
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tellana, i les falta el buen gufto de la verdadera eloquencia, 
ufando también en fus cartas, aprobaciones, i libros de afecta­
das, i pompofas frafes, impropias traílaciones,alegorias mal le-
guidas, i peor aplicadas, de voces, i títulos ruidolbs, huecos, i 
altifonantes,de autoridades latinas entretegidas en el romance, 
de Autores que por la mayor parte no han vifto, i de lugares 
comunes para afectar erudicion,lo que firve de rifa á los enten­
didos , fiédo lo peor el fer tan difícil el remedio de efte daño, 
por fer tan general; pero es menefter hablar afi, para que á lo 
menos las Naciones entiendan que efta moneda faifa también 
fe conoce en Eípaña, i que ai de efta facultad quien no ufa de¡ 
ella en los traros literarios. 

Es también común otro vicio de querer fe manifeftar in£ 
fruidos en el Mecaniímo con folo nombrar/b//ífoí,fluidos,equü 
librios fin faber las reglas , i afecciones del movimiento, los 
principios de la Eflatica, HidroJIatica, i Maquinaria, efto es de 
la proporción de los movimienros de los cuerpos graves, de la 
gravedad,i momento de los cuerpos folidos en los líquidos,i el 
maravillofo artificio de las maquinas. Otros fe jactan Matemá­
ticos con folo decir lineas,ángulos, ifuperficies; i otros fe preíu-
men Filofofos modernos con íolonombntcorpufculos,o átomos, 
proporción, o configuración de ellos, i otras voces generales de las 
quales de ordinario folamente eftán inftruidos los que impug­
nan el fiftema moderno. 

Delta falta de Fifica fe ligue otro inconveniente.que es im­
pugnar lo que no le fabe fino fuperficialmente. Unos dicen fer 
efta Fifica mecánica no entendiendo lo que fignifica efta voz, 
ni los principios de la maquinaria,ni de otras materias marema-
ticas en que íe funda, fin cuyo riego quedan áridos, i fin fruto 
los campos de la Filofofia natural, i al pallo que fe aleja de 
aquellas, falta la fazon de fu certeza, i alsi juftamente fe dice 
íer la Matemática madre de todas las Ciencias natuiales.Orros 
folo con generalidades la contradicen ignorando el fondo , i 
fundamentos de ella por la mifma falta de principios. 

El Autor de la Bibliografía Critica hablando de Neuton , i 
queriendo contradecir las leyes, i reglas de el movimiento que 
eltablece los Modernos.propone la primera de que rodo cuer­
po períevera en íh eftado de quietud, o movimiento hafta que 

fe 

lo haga mudar otro; o lo que es lo mifmo: Que todo cuerpo 
indiferente parala quietud, o movimiento; deforma,que el 
t rpo que fe mueve.fiempre fe moveria,fi no fe le impidiefe; 

impugna afi para probar fu falfedad: „ Porque todo movi-i 
liento es orden de la razón imprefo al termino movible.Im-
lica pues que el entédimiento movedor ordene lo movible 
termino infinitamente diftante;i aíi, adquirido el termino, 

:efará el ordé,i el movimiento por defeto de el fin. Eftas fon 
[ palabras,i argumento q avrá facado de algún Curio Arifto-
líco. Me parece q efte Autor avrá menefter un tomo entero 
Ira explicarle; i defpues de qualefquiera declaraciones nunca 
jcóprcnderá, que el movimiento Jea orden de la JM££«í,porqéfta 
[lámete eftá en el entédimiéto,i aquel exifte en la naturaleza.-
I No me detengo en manifeftar la debilidad, i equivocación 
j>n que impugna el Bibliógrafo las otras reglas , porque con 
fio leerle las de efta Fifica, fe harán evidentes, i fe verá con 
lata claridad ha puefto fu Autor en metodo,i hecho fácil una 
latería por fu naturaleza intrincada, tá necelaria para los fenó­

menos de laFiíica,amas de otros q defeubre por fus propios pe-
famientos , como la caufa de la gravedad, i del flujo, y reflujo 
del mar , fin mendigarlos de nadie; i en otros reftituyendo a 
mieftra Nación los que há falido de ella, i vienen por las Adua-
^ s d e las Naciones eftragerascó otro trage. 1 no Cabemos que 

ifta aora fe aya eferito en Efpaña laFiíica moderna experimé-
l,ni con el método,ni con el leguage Elpañol,ni tratadofe fus 
jntos con el orden necefario para inftruirfe los letores radi-
[mente en ella, como lo hace el Efcritor de efta Fifica. 

El mifmo Autor de la Bibliografía en fu libro de la anti-
la, i nueva Critica , o fu Arte, impugna a los Modernos con 
meralidades, fin decender a lo particular de los afuntos. De-
^ que efte Efcritor nos dé en particular algunas impugna-
mes para iluftrar mas eftos afuntos, en lo que tanto fe inte-: 

|fa el orbe literario. 
Otros la há querido zaherir, llamándola Filofofia de Eftra-

fs; peto laFiíica Ariftotelica por la mayor parte es masa 
ropofiro para difpuraríe en los cfpacios imaginarios, pues fe 

ragua en la fantasía, i no en la meditación , i experien-
a ; i es hacer agravio a los que eftán fuera del gremio de la 

pcuela, negarles el ufo de la verdadera Fifica, quando fon ca­
pa-
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paces de las Matemáticas fus infeparables compañeras; inoi¡ 
hadecoceder privilegio de eftanco ala FificLe las ¿ ¿ S 
para que todos la bulquen en ella: i los que afi difcanw ™ 
fe han hecho cargo de la futileza, i folidéz de la Fifica ex'p 
ri:rformas.eCna',UZSaUd0<1Ue t ü d o c - ^ e n laquea 

Siendo pues efta Fifica notoriamente útil al Dublico r w l* 
razones dichas, i fiendo efta utilidad madre de a ^ d a d H 
ticia, de ninguna manera puede oponerfe a las R e™ i Je A ) 7 
Mageftad, q u c u m o f c c F ^ r a c í f l T S i B ^ l g S i c" 
puede dejar de conformarfe con la naturaleza de las cocis i c 
ía te'^r í afi P ,Uededar V*A- l a^enciaquefolid H- -Vaieuc1aa2.de Jumo de 1745. *iut"«'u 

^•Jofe/NebotiSans. 

SUMA DEL PRIVILEGIO. 
^Iene Privilegio de S. M. el Dr. Andrés Pi-

quer , Catedrático de Anatomía de la 
íniverfidad de Valencia , para poder imprimir 

lor diez años el libro que ha compuefto inmu­
ndo Fifica moderna racional, y experimental, y pa ­
la que ninguna otra perfona pueda imprimirle 
jn fu confentimiento , debajo de las penas ¡m-
fueftas en dicho Piivilegio, como mas larga-
lentc confta de fu original defpachado en Buen-? 
Letiro á 13. de Junio de 174c. 

SUMA DE LA TASA. 
'Afaron los Señores del Real Confejo de 

Cartilla efte libro intitulado Fifica moder-
racional, y experimental, á doce maravedís ca­

ja pliego , como mas largamente confta de fu 
•nginal. Madrid, y Julio 3. de 1745. 

SUMA 
FEE 
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FEE DE ERRATAS. 

EN la pag.42. lin.22. Helmocio,leale Helmoncio. En la pag. 
j6. lin.2. particuai, leafepartículas. En la pag. 107. Jin. 

8. reqriera, léale requiere. En la pag. 141. lin. 18. muchos, lea-
te muchos. En la pag. 208. lin. 2.70/0,leafe mayormente. En la 
pag. 238. en lugar del numero marginal 141. fe debe poner 
241. y en lugar de 142. fe pondrá 242. En Ja pag. 249. linea 
ultima, urina, leafe orina. En la pag. 260. lin. o. ápropofito, 
laCcdefiepropofito. En la pag.261. lin.25.parce, lezteparece. 
En la pag.284. lin.6. tien, leafe tienen. En la pag.357. lin.10. 
Eclefiaflico,leste Ecleftaftes. En la pag. 385. lin.22. velciodad, 
leafe velocidad. En la pag.398. lin.19. cenajofo, leafe cenagofo. 
En la pag.405. lin.29. el numero (do) ha de fer {70). 

El Libro intitulado Fifica Moderna Racional, y Experimen­
tal, fu Autor el Dr. D. Andrés Piquer, Catedrático de Medi­
cina enla Ciudad de Valencia, correfponde con eftas erratas 
a fu original. Madrid, y Julio 1. de 1745. 

Licenciado Manuel Lis ario de Rivera^ 
C-orreft.gen.por S.M. 

PRÓ-

P R O L O G O . 
'E trabajado efte Libro de Fifica para todos los quede-

fean comprender las obras de la naruraleza , pero le 
dirijo con efpecial cuidado a los Médicos. No ha fido 

)ísibie comprender en efte Tomo todos los afluntos defta 
tiencia. Pienfo en el legundo hablar de los merales,y minera-
:s, de las plantas, de los animales, y de los Cielos. Y d?ípues, 
>ntbrmandome con las máximas defta Obra , eferivir con el 
lifrao método, y eftilo un Curio de Medicina moderna, legun 
mecaniímo, quiero decir confiderando al cuerpo humano 

írnpuefto de muchas maquinas, y explicando íus operaciones 
or las leyes del pefo, equilibrio, y movimiento. Pero como 
imbien el Univerfo fea compuefto de muchas partes que 
bran fcgun las mifmas leyes, y Dios le ava fabricado en pefo, 
umero, y medida como nos enfeñan las Sagradas Efcrituras, 
s predio entender primero el orden de los Seres corpóreos 
ue componen efte Mundo vilible, para comprender la cone-

|on,y dependencia que tiene con ellos el cuerpo humano. Af-
i aunque no ole afirmar,que fera neceflaria efta Fifica a los que 
juieren inftruitle del todp en lo que han efcrito los mejores 
ledicos fobre el Mecanifmo, no obftante aflfeguro que puede 
feries muy util,porq hallaran propueftos con claridad los prin-
[pales fundamentos de la Fifica experimétal, fin la qual no es 
písible entender aquellos Autores, y con un método que 
Induce al entendimiento por grados defde las verdades mas 
mples hafta las mas compueftas. Los que no la necefsiteni 
na la Medicina hallarán en ella con que llenar honeftamen-
: fu curiofidad , porque penetrarán el orden del Univerfo, 
harmonía de los Seres que le componen, las leyes con que 
perpetua, y comprenderán muchos efectos que cada dia 
:nen prefentes, y ignoran fus caulas. La he efcrito en 
[ngua Efpañola,porque defeo que la enriendan todos, y por-, 
ie juzgo que nueftra lengua á ninguna otra cede en limpieza,; 
íundancia, y fuerza de exprefsion. He puefto también efpe-
íal cuidado en explicar principalmente lo que fobre efto han. 
perito los Filofofos deftos últimos tiempos, porque la Fifica 

riftoteüca fe enfeña en todas las Univerfidades, y Clauftros 
fHHif de. 
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de Efpaña, y fon muchos los Autores Eípanoles que la tratan 
con eftenfion. Mas no hemos vifto nafta aora la Fifica experi-
mental de los Modernos eícrita en lengua común, ni con laef-
tenfion neceflaria para inftruirfe en ella. No pretendo por elfo 
hacer creer que rodo lo que ay en efta Obra es nuevo, pero lo 
fon muchas cofas alsi de las que pertenecen a los experimentos 
como á las opiniones. Por eflbla nombro Morderna, y por fe-
guir el común ufo de los hombres de letras, que fuelen llamar 
Nueva aquella Fifica que le ha introducido , ó inovado de al­
gunos años a efta parte, y fus máximas no íuelen conformarfe 
con la Fifica Ariftotelica de las Efcuelas , la qual juftamente 
puede decirfe Antigua. Otras advertencias que fuelen hacerfe 
en ios Prólogos, las hallará el letor en el tratado Proemial, el 
qual encargo fe lea con efpecial cuidado, y reflexión, porque 
íin los advertimientos q en él fe proponen es impoísible dar un 
pallo feguro en el eftudio de la naturaleza. Finalmente todo 
quanto en efta Obra digere, lo fugeto humildemente al juicio, 
y corrección de la Santa Iglefia Católica Romana. 

PERMISSO DE LA REAL ACADEMIA MEDICA-
Matritenfe. 

AViendofe remitido de orden de la Real Academia Me­
dica á los Doctores Don Vicente Carreras , y Don 

Juan Jofeph García Sevillano , Médicos de las Reales fa­
milias , y Examinadores actuales del Real Protomedicato, 
el Tomo primero de la Fifica Moderna, Racional, y Expe­
rimental, efcrito por el Dr. D. Andrés Piquer, Catedrá­
tico de Medicina en la Univeríidad de Valencia, y Aca­
démico Honorario de la mifma Academia, han informado 
que efta Obra es útil al Publico, y en fee de ello la Aca­
demia permite que fe imprima. Hecho en la Tunta de 28. 
de Mayo de 1745. .,_ 

&• 3°fepb Uortega , Secretario de la Real 
Academia Medie a-Matritenfe. 

ÍNDICE 

I Í N D I C E 
DE LOS TRATADOS, Y CAPÍTULOS D E E S T E 

Libro. 

TRATADO I. 
)E LA FÍSICA, SU UTILIDAD, Y MODO DE APRENDERLA, 

tap.I. Del obgeto,y efiado de la Fifica, pag.i. 
Cap.ll. De la utilidad de la Fifica, pag.<¡. 
tap.lll. Del buen ufo de la experiencia en la Fifica, pag.%. 
tap.IV.Del buen ufo de la razón,y autoridad en la Ftfica,pag.x6. 

TRATADO II. 
D E LOS PRINCIPIOS DEL ENTE NATURAL. 

t 

lap.I. Proponenfe las opiniones de los principales Filofofos moder­
ónos fobre los principios delente natural, pag.zj. 
Gap.Il. Proponenfe algunas refiecciones fobre las opiniones antece­

dentes, pag.a/j. 
Gap.lII. Proponefe nueftra opinión fobre los principios del ente1 

natural, pag.42. 
Cap. IV. Satisface fe alas obgeciones,pag.yj. 
Cap.V. Aplicación de nueftra fentencia d las obras de la naturale-
mza, pag.90. 
W TRATADO III. 

D E L M O V I M I E N T O . 

Cap. j . Explicafe la necefsidad de obfervar el movimiento, pag.97. 
P i l i XP/Cafe '•* naturaleza del movimiento, pag.99. 
J-ap. 1II. De las diferencias del movimiento, pag.ioz. 
r \ ' De afectione¡ del movimiento, pag.io¿. 
*-ap V. Explicanfe algunas maquinas, y fe da razón fifica de fus 
mjenomenos,pag.i09. 

vi ' De ^as re&as¿enerales del movimiento, pag. 117. 
ap.VlI. Del movimiento de los cuerpos graves, pag.i 28. 

r^ "nr Del mov¿miento de los cuerpos fluidos, pag.i 41. - ; 
pp.lX. De la gravedad, y equilibrio de los cuerpos fluidos, p.Ttf. 
^•¿..Aplicado de la dotrina del movimiíto d laMedicina,p.i6o. 

Cap. 



Cap.Xl. De las caufas del movimiento de los cuerpos,pag.16^. 
Cap. XII. De la caufa del movimiento de los cuerpos graves, p.íig. 
Cap.XIlI. txplicafenuefira opinión fobre la caufa de la pravedad, 

pag. 184. 
TRATADO IV. 

D E L O S E L E M E N T O S. 

Cap.I. De los elementos en común, pag.iSp. 
Cap.II. Del Fuego,pag. 197. 
Cap.lli . Del calor, y frialdad, pag.220. 
^AW.ExpUcanJe algunas dudas fobre los principales fenomenal 

de la/rialdad, y el calor, pag. 230. 
Cap. V. De la pólvora, y fósforos, pag.244. 
Cap. VI. Del rayo, relámpago, y otros efectos delfuego,pag.2K2. 
Cap. Vil. pe los juegos fubterraneos,pag.26z. 
Cap.VIH. Exphcanfe algunas dudas ¡obre elfuego, Me.271. 
Cap.lX. DeiaAgua,pag.272. > ,7. . ' " 
Cap.X. Delmar,pag.2%-j. 
Cap.Xl. Délas nubes,lluvias, rocíos,granizo,&e.pag.$02,¿ 
^P-Xll.&elos pazos,y fuentes, pag.$i8. 
^ap.XUI. Úe t'is aguas medicinales, pag.^p. 
Cap.XIV. Del ufo de las aguas, pag.^orj. 
J^ap.XV. De la exifteneia,y naturaleza del Aire,pag.rt^K. 1 
Cap.XVI. De los fenómenos de la fluidez, pefo, y fuerza tlaftia 

del aire, pag.-} 66. 
Cap.XVH. De la Atmosfera,pag-m. 
Cap.XVIII. De los vientos, pag.^jy. 
Cap.XlX. Délos efetfosdelaire en elcuerpo humano, Pae.-i^. 
&p.XX.DelaTierra,pag.2S$. " - * * > . -

TRATADO V. 
D E L A S P I E D R A S ; 

Cap.I. De la generación de las piedras, pag.^gj. 
Cap.II. Del crecimiento de las piedras, pag. AOJ. 
Cap.lli. De las virtudes de las piedras, pag.a.10. 
Q*P-W. Del Imdn,pag.AI 5. r 6 ^ ' 

TRA-

# ( 1 ) # 

m 

RATADO I. PROEMIAL, 

DE LA FÍSICA, 
^U U T I L I D A D , Y M O D O DE A P R E N D E R L A , 1 

C A P . I. ^ * * LOREfJ 
)EL 0<BGETOt T ESTA<D0 ©E LA FÍSICA; 

A Fifica es la ciencia de la natu­
raleza; pero ufando de efta voz 
Naturaleza los Filoíofos para 
íignificar cofas muy diftintas, es 
precifo explicarlas, y determi­
nar de qué manera reprefenta 
al obgeto de la Fifica. En pri­
mer lugar fignifica efta voz Na­
turaleza al Hacedor de todas las 
cofas: y quando decimos, que 
la naturaleza difpufo los cuer­
pos con admirable ordenjque es 

sabia, y provida; y la damos otras alabanzas, no entendemos 
jotra cofa, q los Divinos Atributos, q efpecialmente refplan^ 

A de-



x T R A T A D O I. P R O E M I A L . 
.decen en las cofas criadas. Significamos también con la voz 
Naturaleza el concurfo , y agregado de todos los cuerpos, 
que componen efte Mundo vilible , en quanto mutuamente 
concurren á producir los maravillofos efectos, que en él fe 
.obfervan. Y en tercer lugar lignifica el concurfo de aquellas 
^aufas, que juntas componen un ente corpóreo de efpecial 
combinación, ó forma, apto para producir acciones propias. 
En el legundo, y tercer modo es la natutaleza el obgcto de 
la Fifica, empleándole efta ciencia en examinar la conftitu-
cion de ios cuerpos particulares , el orden, con que compo­
nen el Mundo univerfal, y los efedos, que reíultan del con­
curfo, y travazon de ellos entre sí. Pero en la primera ligni­
ficación comprende efta voz Naturaleza el fin principal de 
efta ciencia; porque una de las cofas, que mas levanta él en­
tendimiento del hombre á confiderar los inmenfos atribu­
tos de Dios , es la averiguación del enlace, y orden, que ha 
pueilo entre las cauías criadas, para que obraflén conforme­
mente con fus foberanos fines. Ve el Fiíico el curfo del Sol 
y de los Planetas, correfpondiente aciertas reglas, que nun­
ca exceden; ve al miímo tiempo la multitud de EftreUas, que 
nadan en aquellos inmenlos Orbes. Obferva la unión de los 
elementos , la variedad de las plantas, la fabrica de los ani-
malcsy en todas las colas halla rcfplandecicntes la Omnipo­
tencia, Sabiduría , y Providencia loberana del Criador De­
be, pues, ler el fin principal de efte eftudio, el conocimien 
to de aqud Ser inhmto, que facó todas las cofas de la nada, 
y las diípulo con un orden conveniente a fu infinita Sabi­
duría. ^ 

ÍoÍh ^ m p C Z ^ e I C Í l U r i0i d T f t a c i e n c i a £ l u a n d o comenzaron los h o m b r e s a hacer tifo de las cofas criadas para fus necef-
iioades. Las yervas, as aguas, y otros cuerpos precifos para 
el mantenimiento del hombre, fueron el obgeto de los pri­
meros expeilmecos,iéncillos á la verdad,mas libres de aque-
de aven.n n-'i4 d e , P u e s

r " u s ó e n el entendimiento la codicia 
XIZV'PÍAC

 q«e n o f e P u c d e comprender. Pero como ef-
I X á m t l t l n r f l e , d U r a t k r a ' y » » & • « « » * vieilén obli­gaos ¿multiplicar los experimentos ; por efto aconteció el 

que 
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le crecieífe de cada dia el eftudio de la Fifica. Los Poetas 
;ron los primeros, que empezaron áeferivir con algún or-i 

|n de efta ciencia; y aunque fe cultivava entre todas las na-
>nes fu eftudio , los Griegos excedieron á los demás, afsi 
el método, como en el modo de tratat fus aíluntos. Las 

)ticias, que nos handexado Lacrcio , Cicerón, y Plutarco 
|e los eftudios Fificos de los Filoíofos de la Grecia , nos ha-. 
:n conocer baftanremenre, que erraron en algunos puntos» 

[or faltarles la lumbre de la Religión verdadera , pero que 
ivieron un gran conocimiento de las cofas naturales. De los 
íriegos tomaron los Romanos efta ciencia. Lucrecio eferi-

[ió en verío la Filofofia de Epicuro. Cicerón explicó la de 
)s Académicos. Séneca la de los Eftoycos. Plinio recogió 
kuanto halló efcrito de las cofas naturales halta fu tiempo* 
Los Árabes có fus comentos fobre Ariftoteles, y la fuperfti-
|iofa inclinación á fingir con vanas futilezas, llenaron la Fifi-, 

de nuevas entidades, y la hicieron una ciencia pueril, y. 
mtenciofa. Afsi eftuvo la Fifica mal cultivada por muchos 
glos, hafta que Francifco Bacon de Verulamio, gran Canci-

ler de Inglaterra, acia el fin del figlo décimo fexto, empezó 
I renovarla, librádola de la fuperfiuidad de los razonamien-
)S, y manifeftando, que el verdadero modo de adelantarla, 

Ira por el camino de la experiencia. Renato Cartefio, y Pe­
t o Gaífendo eferivieron cali en un tiempo mifmo, es á fa-
m*> acia la mitad del figlo décimo feptimo. 
' III. Eftos dos Filoíofos abandonaron las máximas coma-: 
:s de las Efcuelas ; pero en el eftablecimiento de fus íifte-, 
ías figuieron diftintos rübos.Cartefio fundó un fiftema nue-

[o,de quien no fe hallavan veftigios claros en la antigüedad, 
•ofpecha el P. M.Feijoó, q ya en los Antiguos fe hace algu­
na memoria de los torbellinos, y no es dudable ; pero no es 
paitante fundamento éfte para que el fiftema Cartefiano no 
fea nuevo. En ningún monumenro de la antigüedad fe hálla­
la el orden, que dio Cartefio á fus torbellinos, ni el artificio 
mecánico con que los difpufo : mucho menos fe encuentra la 
hvifion de la materia en fus tres elementos, ni las leyes del 
ipyimiento que les atribuye. Hallafe, pues, fulamente en 

A \ los 
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los Antiguos el movimiento de la matetia femejante al tor­
bellino, (los Francefes llaman Tourbülon , y los Latinos Vor-
tex) mas no el fondo defte fiftema. Yo me aprovecho algu­
nas veces de lo que enfeña Cartefio , y no le figo en quanto 
á íus elementos, ni en quanto á los torbellinos; y por decir­
lo de una vez, apenas puedo conformarme con una pequeña 
parte de fu Filofofia. Pero debo confeiFar, que efte Filolofo 
tuvo un ingenio Ungular, que ayudado de una profunda me-
dilación, inventó muchas colas , de las quales fon algunas] 
verdaderas , y las mas ni aun veroíimiles. Gañendo tomó a 
fu cargo comentar á Epicuro, y explicar fu Filoíofia , librán­
dola de la impiedad, y errores , que íiguió aquel Filofofo. 
Fue Varón erudito, y juicioío, que no inventó Alternas, pe-1 
ro eferivió muchas verdades. Últimamente Neuton inventen 
un nuevo fiftema , opuefto al de Cartefio, y Gaífendo. Oyj 
logra muchos feítarios de fu nación , queacafohan hecha 
política el feguir, y enfalzar la Filofofia Neutoniana. 

IV. Eftos fon los mas famoíos filtemas modernos , que 
defpues propondremos en fus lugares. Yo figo la Filofofia 
Eüética, efto es, aquel modo de filofofar, que no fe empeña 
en defender fiftema alguno , fino que toma de todos, lo que 
parece mas conforme á la verdad. Y aunque algunas veces 
figo á Cartefio, otras á Gaíléndo, y explico fegun el parecei 
de eftos Filoíofos mis peníamientos; no obftante, de ordina­
rio me aparto de ellos, y fulamente apruebo,loque hallo en 
los Filíeos Experimentales. En algunas parres explico los fe­
nómenos , ó apariencias de la naturaleza, con penfamientos 
propios, fin proponerme Autor alguno por guia. La medita­
ción, el eftudio, y las obfetvaciones, que he hecho, fon en­
tonces la regla de mis refoluciones. El ietor, que huviere leiv 
dolos Autores principales de la Fifica moderna, aorafeac 
¡mtematicos, aora Experimentales, conocerá fácilmente las 
fuentes de donde he lacado mis opiniones, y quando me 
aprovecho de luces agenas, ó propias para eftablcccrlas. 

?£* * Kfc 

CAP. 

T R A T A D O I. P R O E M I A L ; £ 

C A P . II. 

<DE LA UTILIDAD <DE LA FÍSICA: 

eftudio de la Fifica es útil para todos! 
os que profeífan las buenas Artes, y. 

Ciencias. ElTheologo,el Jurifta, el Me­
dico, el Orador, y quantos practican las 
Artes,que fe exercitan, aplicando las co­
fas activas a las pafsivas, necefsitan algu­
nas veces del conocimiento fiíico de la 

turaleza. El P. M. Feijoó ha probado la importancia de la 
íica para la Theologia Moral; y demás de los aíluntos,quc 

atti fe tratan, ciertamente puede fer útil á los Thcologos pa-
raotros muchos. El conocer hafta dónde llegan las fuerzas 

[la naturaleza, le aprovechará á un Theologo para diftin-
jir, quanto permite el conocimiento humano, los verdade--
b milagros, de los aparentes, y falíos. El faber.que pueden 

Jas caufas externas, é invifibles, como el aire, y fuego, pro-i 
Hcir varios efe&os, y admirables, importa para diftinguir 
Robras fuperfticiofas, de las naturales. El defeubrir el ma-i 

ravillolo artificio, enlace, y travazon de los cuerpos princw 
pales, que componen efte Mundo vifible, puede aprovechar 
para diftinguir los encantamientos, y obras diabólicas , de 
las verdaderas acciones de la naturaleza. Finalmente, el 
comprenderla fabrica del cuerpo humano, la dependencia,' 
que ¿fte tiene con los elementos , las leyes del movimiento 
• u e eftá lugeto en fus acciones neceflarias , quales fon el 
movimiento del corazón , y de las arterias , el circulo de la 
I g t e , y relpiracion , le hará conocer las acciones de los 
incrgumenos, las maravillas, que cuentan de las brujas, y 

|»as muchas operaciones , en queesforzofo diftinguir lo 
Babolico, de lo natural. Pues como todo efto fea bueno,que 
m lepan los Theologos, y no puedan pot si mifmos alcan^ 

A 3 zar-
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¿arlo fin el eftudio de la Fifica; es claro, que efta ciencia es 
muy mil para la Theologia. Sirve también la Fifica á los 
Theologos para juzgar íanamente de la conformidad, ú opo-
lición de las opiniones nuevas con los Sagrados Dogmas. 
Cada día le ofrece la cenfura de una opinión moderna, labe 
el Thcologo el dogma, y fu inteligencia ; mas fi ignora los 
fundamentos con que fe defiende aquella opinión, no podrá 

S ü r ? A Cu0p°ne-i° n ° ' á If fagradaS'verdades, é infali­
bles. De efto ha nacido en nueftros dias la imprudente acufa-
cion, que aconfejava un Theologo poco inftruido en las ma­
terias fificas, contra un fugeto que Jas entendía perfedamen» 

D,' Yn P\\^ i v •? ÍUxíefenfa CD el t o m o d* C i r u S i a ^1 
Ciudad " y > M e d k o conoc ido en efta 

VI. Aprovecha también la Fifica á los Juríftas. La con^ 
duccion de las aguas, la limación de las fuentes? y calidad 
t n n S i " " 5 ' 1 wXamen d e ,U n a m u e r t e viertenta por un ve-
neno, Jos que fallamente fe creen hermafroditas, efto es, 
que participan de ambos fexos, los bebedizos, y o ras c o S 
d efte genero, fon cada dia los obgetos de muchos pleims 
tTnr n£ fUCT * " f ^ " * P c r f e ^ e t e P°r la ROcZ Con­
teníanle los Letrados con la relación, que encarean á los 
peritos; pero refolvera fin duda con jnayor acierto^obre el 
examen de eftos, el que tenga conocimiento de la naturale­
za , y de fus fuerzas. •««<««« 

TJ1!' PaC- l a M e d i c i n a e s t a n no t°r ¡a la necefsidad de la 
JMlica, que ya es común adagio: que empieza el Medico don-
el ¿?H a d F,fiC0" *í a d v e » e D c i a d* Galeno, que no puede 
deH a l ,0 l í°m p r

(
e n dÍT r , a na tu ra leza del hombre, íinenten-

F i f ca i r T r J ° ; N ° e S P" a C O Í a Medicina, que una 
déncLPcol 2 C d d ? u e r P ° h u m a n o ' y uniendo éfte depen. 
c h ü n o t r a s

r
c a u f a s externas, que pueden alterar de mú-

Ís1uelzas
rdea

U f a T a > " P r C C Í Í ° ' *w e i M e d i C ü c™™> 
Cómo at naraT, ' V 3 1 / m a n t £ n e r d b u e n o r d e n d e efta. 
á\r^rJ i , l a s c a u f a s d e u n a epidemia, fi no conoce la 
P adín í C ̂  a t m o s f e r a ? C ó m ° l a g™de obra de h ref-flacón, fi oo comprende la fuerza del aire i De qué modo 

T R A T A D O I. P R O E M I A L . y 
kplicará el movimiento continuo del corazón, fi ignora las 
lyes de la virtud elaftica '{ Debe el Medico tener conoci-
[iento de las aguas, de fu bondad, de lu fluidez, y del mo-
S, que penetran por el cuerpo humano fiempre inmutables 

.i lu naturaleza. Debe tener noticia de la fuerza del fuego 
llementahy correfpondencia, que tiene con el hombre. Los 
Tianjares, las plantas, los infectos, y quantos cuerpos habl­
an, afsi en la haz, como en lo interior de la tierra, fon igual? 
icnte obgetos de la Fifica, y Medicina. 

• VIII. Todos conocen quan útil es el eftudio de laFiíica 
Jara la Agricultura. Los progreífos que en ella hizo Mr. de 
la Quintinie, Jardinero de Luis el Grande, fe deben en gran­
earte al conocimiento,que tenia de las operaciones de la na-
Lraleza, y de fus caufas. Mr. de Vallemont, hace fervir la 
iifica para la Agricultura, y el conocimiento, que tuvo de 

Squella ciencia, le hizo alcanzar algunos medios propíos pa­
ñi adelantar efte Arte tan útil al genero humano. Ni es du­
dable , queconduzgj mucho á fu aumento la noticia de los 
tiempos, y fus mudanzas, la obfervacion de los vientos, y fus 
efectos, el conocer la necefsidad del agua para el nurrimento 
cfc las plantas, de la fuerza del aire, y de todas aquellas co-, 
« s que pueden alterar los obgetos de la Jardinería. Final­
mente , como la Fifica trate de toda la naturale za, y en 
^extenfion fe comprendan los cuerpos , que firven para el 
Wo de las buenas Artes, y ciencias; es claro, que pued§ 
jervir de adorno, y fer útil a los que las practican. 

I 
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C A P . III. 

(DEL <BUEK USO DE LA EXfE^EKCÍÁ ] 
en la Fifica. 

OS Fificos Modernos, ó fon Siftemati-
cos,ó Experimentales. Aquellos explí- -. 
can la naturaleza fcgun algún fiftema; % 
éftos la defcubren por la fenda de la 
experiencia. Los Siltematicos forman ' 
en la imaginación una idea, ó un dibur ' 
jo de las principales partes del Mundo, 

de fu travazon, y correipondencia reciproca; y mirando def­
pues aquella idea, que á veces es puramente voluntaria, ce* 
rno principio, y fundamento de fu Filolofia , intentan iegun 
ella fatisfacer quanto ocurre en todo el Univerfo. Efto han 
hecho Cartefio, y Neuton. Los Experimentales trabajan en 
recoger muchos experimentos, los combinan entre si, y los 
hacen fervir de bafa para fus razonamientos. Afsi tratan de 
las cofas filicas Roberto Boy le, Boherave, y orros muchos 
Filoíofos de eftos tiempos. El que aya eftudiado la Fifica en 
el gran libro del Mundo, y tenga algún conocimiento de las 
operaciones principales de la naturaleza, conocerá fácil-, 
mente, que la experiencia fola es el único medio para deícu-
brirla, y que los Filoíofos Experimentales , fon tanto mas 
apreciables, que los Siltematicos, quanto es mas deleable la 
Verdad, que la lofifteria. 

X. Aunque la experiencia fojamente aya enfeñado á los 
hombres las cofas mas Angulares de la naturaleza, y a ella 
le deban los útiles defeubrimientos de la Fifica, y Medicina; 
no obítante el mal uto de hacer los experimentos, puede íer-
virdecmbarazo.para perficionar aquellas ciencias. Por efto 
los que mas han trabajado en eftos eftudios, encargan , que 
te ponga todo el cuidado pofsible en hacer los experimentos, 

de 
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[modo, que la equivocación , ó falta de advertencia, no 
irte al Fiíico de la fenda de la verdad. Debe, pues, elFi-
0 atender todas las circunftancias , que ocurren en una 

leracion de la naturaleza. Por pequeñas que parezcan, ni 
[be omitirlas, ni deípreciarlas, porque una cofa al parecer 
I ningún ufo, hace variar notablemente todo el hecho. Bo-
frave hallo mucha variedad en los efectos de los thermo-
stros de vidrio de Bohemia, y de vidrio de Olanda; eftuvo 
Irplexo mucho tiempo fin comprender la caula de la dife-
jncia , y al fin conoció , que eftava en la diverfidad de los 
Bríos. Las oblérvaciones de la Jardinería , y Agricultura, 
tan muy expueltas al error fi no íe atienden todas las pe­
ceñas circunftancias, que las acompañan. La mudanza de 
¡ tiempos, de las citaciones, y de los vientos; la diverfidad 
los tei renos, de las aguas.y de la atmosfera, pueden cau-

^notable diferencia en las plantas. Juzgo, que el atribuir* 
n la Luna tanta fuerza en las obras de la Agricultura, na-

ie no hacerle con cuidado, y advertencia las obfervacio-
I. Mr. Normand bien enterado délas equivocaciones que 
leíto. padece el vulgo, ni ha obiervado las mudanzas de a-
fcl Planeta, ni ha hecho cafo de fus temblantes; y no obf-, 
te ha coníeguido con mucho acierto el perficionar la lar-

lena enVerlalles:pero ha íido muy cuidadofo en notar had 
fes menores circunftancias de las demás cofas que pueden 
T i " A 3 V a r i a t l a s °Per3ciones de la Agricultura, 

i n f f h i U n , D i c n c n la naturaleza algunos cuerpos caí» 
•«entibies por fu pequenez, que pueden producir muchos 

erectos, que ios p o c o cautos fácilmente atribuyen á otras 
•las. lrueba muy bien efto Roberto Boyle en el tratado 
^a maravillofa tuerza de las exhalaciones. Son el fuego, y( 
^yre dos cuerpos, que íe ocultan muchas veces á- los fen-
>s, y acalo Ion también los principales agentes de muchas 
praciones, que no íe les atribuyen. Pueden eftos dos ele-
Nos mudar, y alterar al cuerpo humano de muchas ma-
fas, pueden enconarle por ellos las heridas, pueden pro­

le ir fiebres, inflamaciones, y ottas dolencias. Atribuyenfc 
[munmente al vaío de agua que bevió el enfermo,á la vian­

da 
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da que no ha cocido, al manjar indigefto, y á otras cofas fe 
nejantes; pero fi le confideran bien todas las circunftanciai 
fe verá, que ninguna de éftas tiene proporción con los efec 
tos. Es digno de leerfc lo que á efte propofito trae el P. M 
Feijoó en el gran magifterio de la experiencia. 

XII. Del mifmo modo fuelen atribuirle á los remedie 
que fe dan para curar una grave enfermedad , los bueno] 
«fechos que muchas veces caula la naturaleza. Efte error ej 
muy común en la Medicina. Los Médicos , quanto fon mi 
fabios , tanto fon mas cautos en publicar los efectos de fii 
medicamentos; y al contrario los ignoranres gritan,y voceaij 
con muchas exageraciones las grandes curaciones que con! 
•figuen, y atribuyen á veces a una inútil fupercheria. Cono­
cen aquellos, que en el cuerpo humano excira la Medicin; 
muchos muelles, que con fus movimientos expelen las enfet-
femedades; ellos ignorando el maravillólo artificio de las en 
trañas, lolo tienen por caufa de la curacion,lo que fe les pre 
fenta á la villa. Por mas que éftos aleguen la experiencia,flt 
ay que creerlos, porque mas los confunde, que los iluftra. £ 
carácter diftintivo de los buenos Médicos el confeífar lénci 
llámente la poca certidumbre del Arte que profeflan , y £j 
conocer la verdadera fuerza de los medicamentos. Peroctf 
rno reinan tantos artificios de engañar al Mundo, enmii) 
pocos fe halla tan noble, y excelente finceridad. 
_ XIII. Los fentidos nos hacen errar fácilmente en la prac­

tica de los experimenros. La diverfidad en los obgetos, y l>. 
.Variedad en los inftrumentos con que los percibimos , íor 
dos caufas generales del error de las obfervaciones tilicas; J 
debe el Filofofo corregir los engaños, que fe ocafionan deí-
to , para poder affegurar las cofas por la experiencíi 
Confidereíe qué diferencia ay en los vinos de diftinW 
Palies, en las roías, en las frutas, en las tierras, y cl 

quantas drogas examina la Fifica. Confidereíe tambitf 
quanta diverfidad caufará en los órganos de los íénti-
dos la variedad de complexiones, y temperamentos, la 

altérente fabrica del celebro de cada fugeto, yladift'm11 

combinación de los humores con las partes folidas. Al enfet-

mo 
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>arecc amarga la bebida, que parece dulce alfano. El 

ftiene Tericia , vé amarillos los obgetos blancos , y de 
colotes. El palo derecho dentro del agua, parece tor-
Los Aftros nos parecen mayores en el Orizontc , que 

ll Meridiano, y no lo Ion en realidad. Si entre un caftillo, 
la tone fe interpone un monre,nos parece que eftán cer-
>s, aunque eften muy diftantes. De efte modo pudiera 
Ir muchos exemplos para probar, que la vifta no nos in-
la con certidumbre de la grandeza, diftancia, y eílencia 
is colas. Erramos también en efto, atribuyendo á los ob-
>s, lo que á veces fulamente eftá en nolotros mifmos. 
timos calor, y frialdad; y algunos alegan la experiencia 

paca probar, que rambicn tiene el fuego aquellas afecciones: 
pero fi hacen reflexión, conocerán, que le engañan, y que la 

fcriencia les mueítra lo contrario. Finalmente,por los len-
tidos lolo fabemos la proporción, ó defproporcion que los 
aftros tienen con nolotros, pero no lu verdadera grande-; 

n extenfion. 
IV. Debenfe, pues, atender en el exercicio de los fen-¡ 
todas eftas circunftancias, procurando evitar los erro-: 

[fipara tener una experienciafegura. Acafo por no poner-
en efto el cuidado debido, fe llenan los libros de relacio­

nes, que dicen fer fundadas en la experiencia; y bien exami-
| M ó n falías.ridiculas, y defpreciables. Abundan de ellas 
• " o s , que cuentan matavillas de lugares diftantes. A 
Sos parece faltarles el carácter de buenos Efcritores, fi 

-'-aunan lu obra de cofas prodigiofas,alsi de animales, como 
le plantas raras, atribuyéndoles virtudes, que no tienen, y 
•ibaucando con cuentos maravillofos á los ignoranres. De 
•miímonace, el que dos efectos contrarios, fe atribuyan 
• a mifma caufa en unas miímas circunftancias , y esco-: 
un entre los Médicos efte defecto. Receta el uno paracier-
•fermedad un medicamento, el otro le juzga nocivo, y 
• t a fu contrario. Ambos alegan á fu favor la experiencia; 
I evitaran los errores de los fentidos, y tuvieran la 

udente defeonfianza de los remedios, acafo no avria oca-
Wp para tantas, y tan frcquentes dilputas. Entonces maní-

fef-
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feftaria a entrambos una verdad mifma, la experiencia. 
XV. La preocupación , es una de las caufas principales 

de los errores , que el vulgo confirma con la experiencia, 
Decía Tuliio como buen Filoíofo,que el alma vé, y oye;ma¡ 
no los ojos, ni los oidos. Son eftos los caminos por los quales 
pallan al celebro, donde principalmente exercita el alma fcf 
Alejantes fentímientos, aquellas impreísiones, que les comu­
nican los obgetos externos. Por elfo li eftán dañados los ner­
vios, que van deíde el celebro á los ojos , aunque la fabril 

i J r
e í í e f a n a ' n o fe n a c e l-1 viíion; y lo mifmo fucede el 

el oído fi le impide la comunicación de fus nervios con lof 
lelos. Sigúele de aqui, que las percepciones de los obgetos ¡ 
cxrernos, que fe prelentan á nueftros fentidos,fe hacen en el 
celebro. Pues como éfte fea capaz de muclia variedad en li 
íabnca, y le tengan unos húmedo, otros íeco; unos de fibras 
delgadas, y movedizas; otros gruefas, y torpes para el mo-1 
yimiento:es precilo,que las impreísiones délos obgetos ex­
teriores, íe hagan con mucha variedad en diftintos fugétos, 
y en un mifmo lugeto en diftintos eftados. Demás de efto li 
imagen de las colas externas, que entra por los fentidos, fe 
pinta en la imaginación , formando en el celebro huellas, y 
ienaies,que duran á veces por mucho tiempo.Por elfo fiendu 
tanta la diverfidad de los fefos humanos.y pudiendofe impri-
mu en ellos de muchas maneras diftintas las imágenes de ios 
obgetos, fe obíerva tanta diferencia en las imaginaciones d¡ 
los hombres. Afsi, en unos dexan eftas imágenes huellas, í 
léñales muy profundas, en otros folamente íuperficiales; en 
.unos íe borran fácilmente , en otros ion mas duraderas. Lo¡ 
aeiordenes de una imaginación flaca, pero fácil de recibir 
quaielquiera impreísiones, deben corregirfe por la razón, y 
cita debe citar vigilante , y cuidadoía en no dexar que echen 
en aquellai muy hondas las raiceólas cofas.q pueden oponer­
le a ia verdad. Mas fi por defeuido, ó ignorancia,ó qualquie-

m,n f n " l 0 t l J ° a c o n t e c e í e r l a r a z o n flaca> Y l a imaginación 
XVr n A n t e l e Precipitan los hombres en el error, 

míen I* M I l ? a c e n m . u c h o s <-"»gaños, afsi en la Fifica, co­
co id iviorai.Los-Vmonarios tienen comunmente la.im*, 
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ación robufta , y la razón débil. Las mugeres, que por fu 
ftitucion tienen mas flaco que los hombres el celebro,efi-
mas expueftas a efte daño. Las fallas apariciones, la ma-
parte de las vifiones nocturnas , fantaímas , y duendes, 

ceden de la fuerza extraordinaria de la imaginación. 
Een primero, que ay en la realidad tales colas,con bailan» 
[requencia. La novedad, el elpanto , y atención, con que 
Kn los cuentos de femejantes apariciones, ó los leen, fon 
os tantos motivos para que fe pinten en lu imaginación, 
cando huellas, y léñales muy hondas; defpues qualquiera 
lo, ü operación extraordinaria, excita aquellas ideas , y 
ebatando la razón, creen, que el aire es un fantaíma, que 
áento es un duende, y fe fingen otras mil cofas, que fola-
nte exilien en fu imaginación. Si fe pretende defengañar-
le obftinan, aífegurando fus vifiones con la experiencia! 
fe engañan , porque bafta renovar las huellas profun-

|, que han dexado en fu celebro aquellas imágenes , para 
n les parezcan verdaderas. El Diablo fuele aprovecharle 
tita ceguedad de la razón, para inducir en el error á las 
huras; y efto es un origen fecundo de males, y errores en 
Moral. De efte principio nacen tantas relaciones de apari-
hes eftrañas, y de vifiones nocturnas. Requierefe gran 
îo para diftinguir las verdaderas,de las faifas; y una bue-
.ogica, ayudada de la Fifica , dará mucha luz para fepa-
tft La Fifica puede averiguar lo que fea conforme , u 
jlto a la naturaleza en femejantes relaciones. La Lógica 
le governar el juicio, dando reglas para evitar la pre­

cación, y el engaño. 

LVII. Pero como en el exercicio de los experimentos 
lezclen también las preocupaciones, y éftas atrafen los 

^gteílbs de la verdadera Fifica, es precifo evitatlas para 
per buen ufo de la experiencia. El P. Malebranche, y Luis 
ionio Muratori, Bibliotecario del Duque de Modena, 
^excelentes lecciones para librarle, no folo de lapreocu-
-ion, fi no también de la precipitación del juicio. Si Mar-
tío Malpighio , no fe huviera preocupado tanto , huviera 
^do al publico una Anatomía menos fútil, pero mas verda-

de-
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dera." Creyó anticipadamente, que las reparaciones de los 
humores fe hacían enlasglandulas,como por coladeros; vio 
que Jos fluidos fe feparavan por cafi todas las paites de! 

cuerpo, y afsi le llenó rodo de glándulas, de modo, que fin 
exceptuar al celebro, al hígado, y demás entrañas , le hizo 
todo glandulolo. El Dr. Martínez, conociendo muy bien los 
errores que ocafiona la preocupación , y el modo de evitar-
los, le dexo llevar en efto de la fuerte imaginación de Mal-I 
pighio. I 

XVIII. La precipitación del juicio fuele acompañar á l | 
preocupación, y ambas eftorban el coníeguir la verdad por el! 
camino de la experiencia. Cree un Alquimiíh con invencible! 
firmeza, que del azogue, ú otra materia, que juzga proporj 
Clonada, puede hacer oro.En efto eftá Preocupad5.EmpreJ 
de delpues la obra,y hallando unos polvos amarillos,quere-: 
lultan de la opetacion, ai punto cree, que ha conferido ÍJ 
intento.En efto precipita el juicio, poique la ambicion,y de-
feo deímedido de poilecr el oro,le hacen juzgar,que los poL 
yos rojos lo fon, anres de examinar debidamente la cola. D: 
efte modo fehan introducido en la Fifica, por aleuna expe­
riencia enganofa, muchas vanas entidades. Las formas íubl-
í h W n l f f°S

 ?ACTÍS LnanÍalCS ' a l& u n a s q^üdades, efpe-
íitSTrJn Jd3f' y hüirdad' c l «"oimiento violento, 
las atiacciones de algunos Seres, deben fu origen á la exPe-Ji 

hSSÜ PCf° h e c h a , c o n Preocupación , y precipitación ái 
juicio de algunos Filoíofos. El principal remedio,que ay p J 
ra evitar femejantes errores en las cofas fificas, es la fufpen-1 
fion del mico , y la atención á todas las circunftancias, que? 
acompananlas operaciones de la naturaleza. Impórtale mu-
cho al que profefla el eftudio de las cofas natutales, leer coi 

í ^ i ° , y r m C d ¡ t a r l 0 q u e ef?úvc S e x t o Empírico de los err» 
YTY í c n . t , d o s ' y d e l a íuíPenfion de la mente. 
A Í A . Padecenfe también equivocaciones en el ufo de 1* 

experiencia, quando no fe coníideran atentamente la cone­
xión, y proporcion,que tienen las caufas con los efeSos. Ef-
• f ihKT ? A t c f u c e d e d e d o s m a n e ras . Unas veces fon fe*-» 
fibles los efectos, y ocultas fus caufas; per o la analogía,! < 
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iroporcion, que ay entre aquellos, manifiefta la uniformi-
1, y eficacia de eftas. La operación de los polvos limpati-
, racionalmente fe atribuye á los vapores iníeníibles, 
defpide la caparrofa calcinada por el calor del Sol, y 

celados con el aire, fe proporcionan con el lugeto donde 
.en fu efecto. Lo mifmo debe decirfe de todas aquellas 
aciones, que fe hacen por caulas ocultas, y diftantes , fi 

[idenremente puede juzgarle, que los vapotes, que íe ele-
î de algunos cuerpos, pueden acercarfe á otros para álte­
los. Por el contrario, el no hallarle conexión, ni propor-
>n alguna entre cl efecto , y las caufas, que fe les atribu­
ir), es bailante motivo para creer, que fe mezcla algún er-
r en la experiencia. Aísi por mas que la aleguen a fu favor 

que hacen divinaciones por fuertes , por las rayas de las 
nos, y por otras efpecies de fuperrticiones , por mas que 
:umplan los efectos de los maleficios, y hechicerías, Gen* 

Jb fe debe juzgar, que nada influyen fiíicamenre en ellos 
Jas cofas.con que fe practican aquellas malas artes, pues ral-
^ a conexión , y proporción reciproca entre la caufa , y el 

feto. Afsi con razón fe cree fer el Diablo el hacedor de 
las eftas operaciones. Por eftas mifmas razones , quantas 
Tas fe dicen de los Saludadores , Zahories , y otros femé-
ites, que fuelen autorizarle con la experiencia, fe deben, 
per por ficciones, que folo hallan acogida entre la gente 
\s ruda, e ignorante del Pueblo. 
XX. Sigúele , pues, de todo lo dicho, que para hacer 
mías oblervaciones fificas , fon neceflarias muchas p o ­

luciones, y advertencias, que folamenre atenderán Jos que 
Jen quan oculto es el modo de obtar de la naturaleza, 
lanto el numero de fus caufas , y quanta la facilidad del 
[tendimiento humano para caer en el error. Por ellas razo-
|s ay poco que fiar de la experiencia, que alegan los Char­
lees para engañar al mundo, de la de la gente batbara, y 
|co inftcuida en los principios de la razón humana , de Ja 
' v"'g° > y finalmente de todos aquellos, que no eltudian 
l , > Y n o tienen otia regla para aflegurar una máxima, 
Je íus fentidos, ó fu preocupación. Ni baña un lolo expe-

ri-
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rimento para eftablecer una opinión j es menefter hacer mi* 
chas obíervaciones, combinarlas, repetirlas , y afiegurarff 
varias veces de la manera , y circunftancias de producirfeuo 
efecto de quien fe bufca Ja caufa. Tampoco es precifo, pan 
defcubrir la naruraleza , hacer experimentos trabajólos , j 
difíciles; baila por lo ordinario atender con cuidado los mJ 
fimples, uniformes, y perpetuos; porque no es menos adnil 
rabie la naturaleza en las comunes , que en las raras opera-] 
ciones. Demás de efto es conveniente empezar efte eftudJij 
por las obíervaciones mas fencillas, porque fu inteligencia el 
mas fácil, y abre el camino para entender las mas compuetá 
tas. A efto fe añade, que concurre mayor numero de circunll 
rancias en ellas, que en aquellas; y el defprecio de una íolaj 
hace infructuofa la operación. Por cito yo ufo en toda eíii 
Obra de las obíervaciones mas fimples , comunes, y perpeJ 
tuas, para eftablecer mis opiniones. Las explico fencillamewj 
te, y fin violencia, dexando para los Maeftros de efta ciencî  
la practica de los experimentos mas compueftos,y trabajólos 

C A P . IV. I 

®EL (BUEN USO DE LA %AZ0H^ 
autoridad en la Fifica. 

L ^ . ^ S AFifica es ciecia racional. Laexperienl 
cia es fu principal fundamento ; perd 
requierefe junta con la razón. LoJ 
que hacen experimentos en la Medí! 
ciña, fin advertencia, y fin hermanar 
los con una razón bien fundada , lo' 
Empíricos, ó Curanderos,que no puf 

den eftablecer verdad alguna por la experiencia. Por lo con­
trario, los que los practican con juicio, deducen con el tiem 
po máximas importantes para los progreflbs de efte Art6 

a como la Medicina no lea otra cofa, que una Fifica partid 
lar 
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kdcl hombre ; es claro, que debe la razón acompañar á la 
leriencia en ambas Ciencias.No fe buícan en el eftudio de 
naturaleza las futilezas de algunos ingenios, que por la 

Jnaliada delgadez no rienen firmeza, ni permanencia; de-
fíe lulamente una razón folida , en que tenga mas parte el 
:io, que el ingenio. Siendo, pues, la Fifica de tanta exten* 

|n, y tan dilatada la esfera de fus obgetos, debiéndole en 
los exercitar la razón , es precifo , que el que la proferta, 

je inftruido en todas las reglas de la buena Lógica, que en-i 
lían á dirigir los conocimientos humanos. Pero no per te­
jiendo efto á mi inftituto , folo trataré del buen uío de la 
son en las cofas de la Fifica, pudiendo ver el letor lo que 
ítfen general fobre todas materias el anónimo Autor del 

Jrtc de penfar ; y Luis Muratori en fu excelente tratado fo-
• e el Buen gufto. Ni entendemos tampoco por razón aque--
^ s operaciones del entendimiento, que fuelen llamarle; 
Aras de ingenio; mucho menos las de la memoria: entende­
mos fulamente aquellas, con que fe difeierne lo verdadero,; 
01o falfo. Efte dilcernimiento, que algunos por tranílacion. 

Hman tino mental, es aqueÚa operación del alma, tan apre-
•ible para el adelantamiento, no folo de la Fifica, y Medi­
cina, fino de todas las buenas Artes, y Ciencias. Junto con la 
•periencia, es el que dirige al entendimiento en el examen, 
de la naturaleza , y el que atina , y deicubre fus caufas. 
•XXII. Para confeguir efte dilcernimiento, es precifo quo 
•entendimiento efte inftruido de las reglas , que para diri-j, 
• r el juicio preferive la Lógica; no aquella, que folo fe emr¡ 
Hea en queltiones inútiles , y en juegos de palabras, fino la 
lie enfeña el modo de evitar el error , y la fofifteria. El P. 
legnault, de laCompañia de Jeíus , ha publicado poco ha 
jia Lógica muy propia para inftruir perfectamente al enten-
kniento. Sirve también para perficionar la razón , la ver-J 
kdera Critica. Sus reglas fanas , juilas, y razonables, iluí^ 
Pn > y dirigen el juicio , avifandole los caminos que han in-j 
Jntado la malicia, la falfedad, y la ignorancia, para engañar, 
'los hombres. El £. M. Feijoó ha dado muy buenos precep-

v 
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tos generales de Critica en Tu Regla Matemática de la fee bu-
man.t: las que eípccialmentc tocan á la Fifica, ha exercitado 
con bailante acierto Thomás Brovvn en fu Examen fobre loi 
errores populares i y Mr. le Frangís las que pertenecen ala! 
Medicina. Si los que eftudian eftas ciencias , dirigieflcn fus 
trabajos, conrórmandofe con lo que enfeñan las reglas de k 
Critica,(crian oy mas ciertas,y útiles la Medicina,y la Fiiica, 

XXIll. El eftudio de la Filofofia Moral contribuye mu­
cho a perficionar el juicio. Alli íe deícubren los principios, y | 
fundamentos de la razón humana, para la practica de las vir- ] 
tudes. Por ella fe conoce, que rodos los eftudios, y tareas de U 
los hombres han de dirigirfe á la gloria de Dios , que es d i 
ultimo fin a que deben afpirar. Con efte conocimienro def-
cubrirá el Fifico a cada palfo, que dé en el examen de la na-1 
turalcza, los efectos del infinito poder de fu Criador , y los 
beneficios inmenlos de fu inagotable liberalidad. Demás d¿| 
efto, Ja prudencióla íinceridad, el amor ala verdad, que tan­
to íe requieren en los que eftudian la Fifica, y Medicina, fe' 
pueden conleguir con el eftudio de la Filofofia Moral. £1 
conocer quanto nos ciega el amor propio,haciendonos creer 
mas labios de lo que fomos , importa mucho para entrar coa 
animo de aprender en una ciencia tan difícil de alcanzar.Mu- \ 
chas lecciones obre efto, y particularmente las que tocan a 

t , V• • 1 c ° n c l a r i d a d » y extenfion en la FilofofoP 
Moral del ya citado Luis Antonio Muratori. 

XXIV. No es dudable, que las Matemáticas contribu, 
yen mucho a governar el juicio, y efpecialmente para el efe™ 
tudio de las Ciencias Fificas. Aprendefe con ellas, no folol 
un gran numero de verdades evidentes, fino el ordenarlas I 
con buen método^ Quexanfe los Autores del Diario de los 
•L'reratos de Eípana, del poco método, que le halla en mu-
cnos tientos Efpanoles; y creo, que efto nace del poco eftu-
dio, que íe hace de las Matemáticas en efta Peninfula. El ?• 
JJr. rhomas Vicente Tofca ha probado fu utilidad para to­
jas las Ciencias ; pero con poco eftudio de las Matemáticas, 
íe conoce fácilmente funeceísidad para la Fifica. Roberto 
Soylefentia no averfe adelantado mas en el eftudio de 

aque-r 

T R A T A D O I. P R O E M I A L . 1 9 

idlas Ciencias, que el ufo le moftró neceflarias para con-
lir ella. Y quantos progreífos fe han hecho en la Fifica 

Iderna en eftos tiempos, deben una buena parte á la Ma­
lárica. En efto convienen los mejores Fificos, y Médicos 
la Europa. 
^XV. Pero no obftante fe deben notar algunas cofas pa-

hacer buena aplicación de las Matemáticas á la Fifica.Son 
ublimcs demoítraciones del Algebra para 

»licar las cofas naturales, porque citas fe han de defeubrir 
ncipalmente por la experiencia , y aquellas totalmente 
r la razón. Demás de efto, las demoítraciones tan difici-
del Marques del Hofpital, y de Bernoulli, han férvido 
:o para adelantar la Fifica. Y derrámeme huvieran puef-
efta Ciencia en grande exaltación Cartefio , y Neuton , íi 
la huvietan llenado de cálculos, aun para explicar las co­
mas fáciles. El eftudio de la Geometría , de la Statica , de 
óptica, de la Hidráulica, de la Maquinaria , y de la Aftro-

na, no fojamente conduce, fino es neceífario para la Fifi-
Por el contrario, la refolucion de los infiniramente pe-, 

:ños, y muchas otras averiguaciones de efta efpecie, fon 
:o correfpondientes para explicar las operaciones de la 

^puraleza. 
XVI. Finalmente, como la naturaleza, que es el obge-

de la Fifica, es de tanta extenfion, puede conducir á per­
donar el eftudio de ella, el conocimiento de todas las At». 
,y Ciencias; y aunque no fe poffean con perfección, baila 
¡er los principales fundamentos de algunas, y citar mas 
:ruido en otras, fegun la conexión, que eftas tuvieren con 

|uel. Tienen algunos por impofsible el extenderle al cono-
¡nicnto de muchas Ciencias á un tiempo mifmo,y no lo juz-
ran alsi, fi no midieran las fuerzas de los demás por las fu-
'?• Y° creo, que para dirigirle con acierto en la ad-; 
luición de tantas noticias, como fe requieten para per«¡ 
°nar la razón en el eftudio de la Fifica, puede apro--

char lo qUe elcrivió 
)fito. 

Nicolás Damafceno á efte pro-; 
» Afsi como, dice, los que emprenden largos via-

lges,fe detienen un poco fulamente en algunos Lugares, en 
B 2 „ otros 
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„ otros algo mas; y en unos gallan algunos dias, y otrosí 
„ contentan con verlos de tranfito; y pallados todos le bue! 
„ ven á fu cafa: del mifmo modo,caminando por todo el a» 
„ bito de la erudición, conviene detenerle mucho en una 
„ eftudios, en otros poco; aprender cierras colas totalmcn:; 
„ otras folo en parte ; en muchas contentarle con íolos lij 
„ elementos : y tomando de todas íu utilidad, bolverfe áj 
„ Filolofia, como á fu cafa. 

XXVII. La Critica dá las reglas fundamenrales deíi 
creencia humana, y fon preciías para que el Fifico lepa di| 
tinguir lo verdadero, de lo fallo en. los Autores, y quamicj 
debe creer lo que efcriven. Juzgo,que en ninguna Ciencia! 
han introducido tantas patrañas, y fe han eftampado en lflj 
libros, como en la Fifica. Diofcondes, y Punió refieren infil 
nitas colas falfas,é increibles.Paflaron de eftos Aurores alo) 
otros, y de eftos á los poftreros; y al cabo de mucho tiemp¡¡ 
le halla autorizada con un buen numero de Parrónos, lafV 
buJa que inventó una vieja. Es cofa muy perniciofa en li 
letras, el leer los Aurores fin difcernimiento; pero es tan ci> 
mun, que no ay para algunos otra regla de un hecho , ó*. 
un experimento, que el hallarlos eftampados en los libros. 
lara leer con cautela los efcritos de otros, baila fabefc| 
que no todos efcriven con finceridad, con eftudio, y con b¿ 
tantes fundamentos; que fon pocos los que dan al publico N 
cierto,como cierto, y lo dudofo,como dudólo; que no fiectf 
prc averiguan por si mifmos las colas, ni tienen para creera 
las en los otros aquella prudente defeonfianza, que ay en M 
hombres de juicio, de las relaciones humanas. Demás de eí| 
to, eftán muchos bien hallados en fus preocupaciones, y 
trabajan en apartar de fu entendimiento la creencia de . 
errores vulgares. Todo efto debe obfervar cl Fifico en i-
Jtlcruores para creerlos; y íobre todo no fiarle de fus pal* 
tiras, fino de fus razonas. Con eftas adverrencias, pueden 
aprovecharle mucho los efcritos de los Autores, porque <*' 
ellos añade nuevos experimentos, nuevas razones, y rfliH 
tuerzas a las luyas;"y no fiendo bailante la vida, y tarcas¿* 
un hombre lolo pata defeubrir muchas verdades, fe recoi» 

pen-

(.( 
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fa fu impofsibilidad con los focorros ágenos. Efto debe 
frvarfe en general íbbrc la letura , y fee de los Autores 
ŝ cofas fificas; pero como fuelen muchas veces fundar fe 
autoridad de las Sagradas Efcrituras , y de los Santos 

fes, y Doctores; es precifo poner algunas reglas para ga­
llar al entendimieto de aquellos, q empiezan efte eftudio. 
tXVHI. Es Dogma Católico, que todo quanto fe con-

B e en las Sagradas Efcrituras, es certiísimo, y debe creer-; 
>n Fe divina, como revelado por Dios, que ni puede en-, 

[aiie, ni engañarnos. Pero como á veces fe duda qual fea 
Tgitima inteligencia de ellas, por ello algunos Autores 

reglas para conducir al entendimiento á hacer buen ufo 
las divinas letras. El P. Lami en fu Aparato a la Biblia, en 
ibro legundo, en los capítulos 14. y 15. propone, y expli-
ho folo los varios fentidos de las Sagradas Efcrituras, fino 
|bicn las reglas, que deben obfervarle en fu interpreta-, 

. Mas dexando efto á los Theologos, á quienes toca de 
¡>ofito efte examen, nos ceñiremos íolamente a explicar, 
[odo con que fe podrá hacer buen ufo de la Efcritura Sa-i. 
la en la Fiíica. 
tXIX. Para mayor claridad, pueden los lugares de las 
Snas letras, que tratan de cofas fificas, cómodamente di-, 
írfe en tres clafies. A la primera pertenecen aquellos,cu-
llegitimo fentido ha declarado la Iglefia : tales fon los 

hablan de la creación del Mundo , de la del hom-r 
, de la exiftencia de los cuerpos , y otros femejan-í 
En eftos , ni puede , ni debe aver lugar á interpreta-. 

1 alguna; han de entenderfe precifamente en aquel fenti-
|en que los entiende la Iglefia, á cuyo íbberano.é infalible 
-10 pertenece determinar la legitima inteligencia de las 
t̂as Efcrituras. (*) Por efta razón deben apartarfe como 

B 3 opuef-

Ad coercenda peculantia ingenia decernit Sanóta Synodus, uc neme, 
prudencia; innixus, in rebus Fidei, & morum, ad acdificationem D<y-
n* Chriftiana; percinentium, Sacram Scripcuram ad fuos fenfuscon-
|ucns, contra cum fenfum, quem tenuit, & cense Sancca Macer Eccle-
auc etiam contra unanimem confenfura Patrüra , ¡pfam Scripcurara, 
•ara interpretan au deat. Condl. Tridtnt. Sefsion. IV. 

nía 
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opucftos á la Fe Católica, y á las fagradas letras, los errores 
de Epicuro, y Ariftoteles, fobre la formación, y antiguedaí 
del Mundo; el de Elpinoía, fobre las operaciones de la mate­
ria; y otros femejantes, de que haremos mención , é impug­
nare mos en efta Obra. 

XXX. Pueden coiocarfe en la claífe fegunda, aquellos 
lugares de la EfcrituraSagrada, en cuyo íentido conviene! 
los Santos Padres, y Doctores Católicos. En la inteligencii 
deftos, tampoco es licito apartatfe del común confenfimien-
ro de los Santos Padres, y Doctores. Por elfo las explicado-; 
nes de la tranfubftanciacíon en el auguftifsimo Sacramenta 
del Altar, que dá Cartefio; la negación de las operaciones de 
las caufas fegundas, y otras cofas defte genero, que íe hallan 
en muchos libros modernos de Fifica , no pueden admitirte 
finia nota de temeridad, y de fer contrarias al verdadero 
Íentido de las fagradas letras. En la claHe rerecra , pueden 
colocarle aquellos lugares, fobre cuya inteligencia , ni con­
vienen ios Santos Padres, ni los Sagrados Expofitores. Son 
muchos en las Santas Efcrituras los que pueden reducirfea 
ella dalle, y traran de cofas naturales. Pueden verle en la Fi­
lofofia fagrada de nueftro docto Elpañol Francifco Valles. 
Ellos lugares, puede el Fifico interpretarlos, y darles aquel 
fentido, que parezca mas propio, y conforme con la expe­
riencia. Alsi el Abad Calmet, y otros Theologos Expofitk 
vos, fe valen de las obfervaciones fificas para explicar comi­
damente algunos textos. Mas no debe efta licencia de Ínter-
pretar las lagtadas letras, extenderfe de modo, que fean vio-: 

lentas, y poco razonables fus interpretaciones; antes bien es 
neceíTano hacerlo con profunda veneración, y con vivo de-
leo de coníeguir Ja verdad. Por eflb propondré algunos 
exemplos, que puedan íervir de norma á Jos Fificos en eít< 
aflunto. 

XXXI. Es opinión de San Aguftin, (*) y otros SS. Pft 
^ ^ que 

(*) Sed ípiritum D e i , qui per ipfos loquebatur, noluifie ifta doce:' 
hommesnullius faluti profucura. S. Augufi. flfc , . dtOtnefi. ad W-
e*p.<>. ' 
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Dios reveló las fagradas verdades para inftruir a los 
bres en aquellas cofas , que los dirigen á íu eterna feli-
d; mas no quifo hacerlos Fificos, Aftronomos, ni Geo-
ras por la revelación. En eftos affuntos ha permitido las 
ftiones, ó ha entregado el Mundo á las difputas de los 
bres. (*) Afsi, íi algunas verdades de la Fifica ion evi­

tes, y notoriamente cierras, y íe quiere oponer algún 
ar de la Efcritura contra ellas, fe debe interpretar, aco­
dando á fu fentido lo cierto,porque no pueden fer opuef-
dos verdades de una cofa mifma; y la Efcritura entonces 
fe opone á la Fifica, oponefe la mala inteligencia del que 

trae por prueba contra ella. Dice S. Aguftin: (**) »Si 
c da razón contra la autoridad de las Divinas Efcrituras,. 
or aguda que fea , engaña con la verofimilitud, porque 
o puede 1er verdadera. Pero fi á una manifiefta razón , y, 

ftierra , fe opone la autoridad de las Santas Efcrituras, no 
w las entiende el que lo hace, y no obgeta contra la verdad 
wel legitimo íentido de ellas , que no puede alcanzar , fino 
í, cl Iuyo,ó el que les da,&c.Afsi es cettifsimo,que fi una Ek 
trella cayera del Cielo, no podría caber en todo el Orbe de 
la tietra, aunque fuera efte mucho mayor de lo que es i con­
que es precifo dar una inteligencia figurada á aquellos luga-
Hs de la Efcritura, que fuponen aver caido, no una, fino mu-
Bas» (***) Afsimifmo es cierto, que no puede el hóbre vi-
yir,teniendo tan toftado,y feco el corazó,y los hueífos como 

B4 un 

(*) Et propofui in animo meo quxrere, & investigare fapiencer de 
nnibus, qua: fiunt fub Solé. Hanc oceupationem pefsimam dedit Deas 
is hominum, ut oceuparentur inea. Ecckfiaft. cttp.i.verf.i%. 
Cúnela fecit bona in tempore fuo , Se Mundum tradidit diíputationi 
rum, ut non inveniathomo opus quod operatus eft Dcus ab inicio uf-

B e ad finem. Ecclcfia/l. cap.], ver/.n: 
(.**) Efifl, lAi. 
(***) Et Stellx de Ccelo ceciderunt fuper terram , ficut ficus emittic 
olios fuos cüm á vento magno movetur. Apocalypf. cap.6. -otr[.\\. 

• Statim autern pofttribulationem dierum illorum Sol obfeurabitur , 82 
Juna non dabit lumen luum, & Stellar cadent de Ccelo, & virtutes Cce-
•prum commovebuntur. Mattb. cap.i+. vcrf.ij. I 
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un tizón encendido: no obftante fe vale de efta exprefsion fi. 
gurada el Real Profeta David, (*) para explicar quan abrali 
do eítava en amor deDios.Y feria hacer abulo de las íagrad3¡ 
.verdades, traer efte texto para probar, que puede aquello fu. 
ceder naruralmente. A efte modo pudiera proponer muchoi 
exemplos, que pueden veríe en Lamindo Pritano, el qual a 
lu Obra de la Moderación de los ingenios en los ajfuntos de R¡-
Kvvn" C 0 " e x t e n f l o n > Y claridad de efta materia. 

XXXII. No es menefter tanta certidumbre fifica pan; 
interpretar latamente ios lugares de la Efcritura, baila qu.4 
pueda darfeles una inteligencia lana, racional, y no violenrJ 
en aquellos afluntos, que ni pertenecen á los dogmas, v col 
tumores, ni tienen las interpretaciones opoficion directa, nil 
indirecta con ellos. Dicen las Divinas Letras, (**) q u e J 
dos los nos entran en el mar, y efte no redunda, que buet 
ven al lugar de donde fal.eron, para finir de nuevo. Aprovc-
chaníe de elle texto, para probar fu opinión, los que defier,1 
den que cl agua del mar va por conductos fubterraneos ha 
ta los montes, de donde buelve por los rios á los mares; pero 
no le violentan los labios Interpretes, que dicen, que no v 
tales conductos, n. el agua corre por debajo de la tierra fini^ 

SUS? Y¿fc%"dd""{**• ̂ ~ y B M 
ia verdad de la Efcritura, y no pueden Jos que fimien la opi-;J 
mon primera, obligar por efte lugar de las divinas letras á M 
demás, que defienden la fegunda, á que dexen fu oP nio J 
que en m. ,üicio,es mas verolimil. Lo mifmo debe dedrfe d 
orros lugares de las Sagradas Efcrituras, pudiéndoteles dar 
una conveniente interpretación, fin hallarnos precifados U 
efto a abandonar aquellas opiniones, que prudentemente fe 

dif-

a r S n c ^ L í f f ' T ' ñcM/imm d i " raei> & <* ™> ücuteremium, " " /4 ^ f uttenum, & a ru i t c o r raeum pfa¡m> | 0 , 

cum 2á?~ñrÍn:i Ímra"C ¡n marCj & mare non "¿™¿*- Ad 1*' <m unde excunt flumma, revertuntur, ut iterum fluant. Ecdefiafi. cafJ* 

T R A T A D O I. P R O E M I A i: Ve 
ípuran entre los Filoíofos Católicos, y de hecho por eftos 

jMuvos ay tantos, y tan dilcordes Interpretes de la Efcritu-
pues aunque la verdad íea una, como no nos confta por el 
:¡o de la Iglefia en algunas partes qual fea, es licito,y loa-
: el hulearla con el beneficio, y l'ocorro de la Fifica, y de 
demás Ciencias, que deben reconocerfe tributarias ¿te la 

íeologia Expoíiriva. Por todo lo dicho,no apruebo el efti-
|de aquellos, que apenas ay fruíleria, que uo inrenten pro-
Irla con un texto de la Efcritura. Efte vicio es muy común 
Itre los Efcrirores de eftos tiempos.Valenfe de las fagradas 
iras, para eftablecer á veces una opinión particular, no ío-
hicnte ridicula, fino falla. Pudiera citar algunos de eftos, 
pe abufan de las fagradas verdades, aplicándolas con fuma 
ipropiedad á los delirios de lu fantasía, fin coníidcrar, que 
profanar las divinas letras, el hacerlas fervir para calificar 
i opiniones vanas. No pretendo, que no fe citen en las co-
¡ fificas los lugaies de la Eícritura, que firven para iluftrar-
|; defeo íblamente, que íe haga con el fin de hacer mas pa­
ite la vetdad , y con la profunda reverencia, que fe debe 

fner á las revelaciones divinas. 
IXXXIII. En quanto á la autoridad de los SS. PP. en las 
!>lás fificas, es de advertir, que es muy grande.y refpetablej 

J a s no infalible. Afsi lo dice el Iluftriisimo Melchor Cano 
Hablando de las materias Theologicas, que no pertenecen a 
B Fe; lo qual con mas razón fe podrá decir de la Fiíica. Los 
Tp.PP. fueron varones, no fulamente viituofos, fino también 
libios: debenfe, pues, mirar lus opiniones fificas con venera-
|ion;roas no con tal fugecion del entendimiento,que no pue-
Ja apartatfe de fu dictamen, fi la razón , y la experiencia lo 
petaren. 

XXXIV. Por efto nadie debe eftrañar,que los Modernos 
aparren algunas veces de Santo Thomás, deSanBuena-

:r>tura, y ottosSS. Doctores, quando fus opiniones nocon-
M-'nen con la experiencia, ó fe hallan otras mas propias para 
aplicar la natuíaleza. Fuera fácil el proponer algunos pun-
)s nlicos, en que los SS. PP. no alcanzaron la vcidad; ¿alta 

laber, qUe San Aguftin, Lactancio, San Juan Chrifoítomo, y 
otros 
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otros muchos, negaron, que huviera Antipodas, juzgando 
que el Cielo no rodeava por todas partes la tierra j pero e¡ 
tiempo ha manifcftado evidentemente lo contrario. Final-
mente, fegovernaron los SS. PP. en fus opiniones Filoíofii 
cas, que en nada pertenecen á la Religión , por la autoridad 
de los Filoíofos Gentiles,por fu razón, por las luces de fu en-' 
rendimiento, ypor aquellos medios de que prudentemente 
uían los demás Autores, para eftablecer las luyas; y pudien-
tío engañarle en eftas colas, como Filoíofos particular es es 
claro, que aun fiendo muy venerable fu autoridad, podemos 
apartarnos de ella con modeftia, quando lo perluaden la ex- • 
penencia, ola razón. 

* ( *7 ) * 

TRA-: 

T R A T A D O II. 
|E LOS P R I N C I P I O S DEL 

Ente natural. 
C A P . I. 

^OTÓÑENSE LAS OPINIONES DE LOS 
I principales Filo/ofos Modernos /obre los principios 

del Ente natural. 

O P I N I Ó N DE C A R T E S I O . 

A variedad deafpectos con que 
fe mira efte ingeniofo Filoíofo, 
y la facilidad con que fuelen 
invertirfe los dictámenes délos 
grandes Ingenios, quando fin 
leerfe fus Obras, íegovierna el 
juicio por la voz publica; me 
obligan á proponer fu opinión 
fobre los principios del Ente 
natural, con las mifmas voces, y; 
exprefsiones con que la expli-

en fu libro de los Principios Filofoficos , en la parte 
rcera, defde el parágrafo 43. hafta el 53. pag. 67. Ad-
pte primero , que efta opinión la propone folamen-, 
I como hipotefis , cito es , como pura fupoíicion ; y; 

luego dice : „ No es dudable , que el Mundo en el principio 

f™aya fido criado con toda fu petfeccion, de modo, que exif-
tieflen en el el Sol, Tierra, Luna, y Eftrellasj y que eitu,-

• vicí-

I 
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„ vienen en la tierra, no folo LAS SEMILLAS de las plantas, 

• „ fino las plantas miímas; ni Adán, y Eva nacieron niños,li. 
„-no fueron criados adultos. Efto en parte nos enfeña 1¡ 
„ Fe Chriftiana , y efto mifmo perfuade la razón natural 
„ pues atendiendo al inmenfo poder de Dios, no pódeme. 
,, juzgar, que aya producido alguna cofa, que no fiícfie eiv 
„ teramente perfecta. No obftante , como para comprenda; 
„ la naturaleza de los hombres , y de las plantas, es muclii 
-,, mejor confiderar, de qué modo pueden nacer de las femi 
„ Has, que de qué manera han íido criados por Dios en d] 
„ principio ; por elfo, fi podemos penfar algunos principio] 
„ fáciles de entender, y limpies, de quienes, como ternillas, 
„ demoftremos aver podido nacer la Tierra, Aftros, fl 
„ quanto fe mira en efte Mundo vifible , aunque íépa'J 
„ mos muy bien , que nunca han nacido afsi: de efte mod̂  
„ explicaremos fu naturaleza mucho mejor , que fi los def-
„crivieramos como eftán al preíente De lo dicho confta, 
„ que la materia de todos los cuerpos del Univerfo es uní 
„ mifma, divilible en qualefquiera parres, y actualmente di-
„ vidida en muchas, que fe mueven de diverfas maneras, y 
„ fiempre confervan una mifma cantidad de movimiento. 
„ Pero fupongamos, que toda aquella materia de que es 
„ compuefto efte Mundo vifible , fue al principio dividida 
„ por Dios en partes cafi entre si iguales, y de magnitud me-
„ diana, refpeto de aquellas de que aora fe componen los 
„ Cielos, y Aftros; y que todas tuvieron tanto movimiento, 
„ quanto al prefente fe halla en el Mundo; y que fe movie-
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nuchos movimientos circulares; pues aviendofe 

Twido con gran fuerza, fue éfta fin duda baftante para 
imper en fu cuerpo fus mifmos ángulos: con lo que cont­
endemos hacerfe redondas, porque en efte lugar enten-
mos en nombre de ángulo qualquiera eminencia , que 
pida la figura esférica. Nopudiendo aver elpacios va­
is , y dejando dichas partículas intervalos muy pequé­

i s , es ncceffario, que éltos le llenen de raeduras de ma-
„teria futilifsima, con figuras capaces de ocuparlos, y aptas 

recibir qualefquiera otras; pues en el choque délas par-
zulas, es precifo reíulten eftas raeduras menudísimas de 
ateria fútil, que llenen los efpacios intermedios. Afsi, 

^ftics , tenemos dos géneros de materias muy diverfas, que 
„ pueden decirle dos elemétos principales de efte Mundo. El 
„ primero es de aquella materia, que tiene tanta comocion, 
„ que ocurriendo a otros cuerpos, fe divide en partecillas 
„dc indefinida pequenez , y apropia fus figuras á qualef-, 
,, quiera poros. El otro es el que fe divide en particulas el-
„fcricas muy pequeñas, aunque de cierra, y determinada 
„ cantidad , y divilibles en otras mucho menores. El terce-
„ ro , que poco deípues hallaremos , confta de partes mas 
„ grueías, y figuras menos aptas al movimiento. De eftos 
^ • e s elementos manifeftarémos componerle los cuerpos de 

fte Mundo vifible; es a faber, el Sol, y Eftrellas tijas, del 
,, primero; los Cielos, del fegundo; y la Tierra, los Planetas, 
„ y Cometas, del tercero. 

••-..,.,.-• . 2 , P«a mayor inteligencia del Siftema Cartefiano, fe 
„ ron igualmente afsi cada una al rededor de fií centro co- f defuponer, que efte Filofofo niégala pofsibihdad del:va-
„ mo leparadamente unas de otras , de modo , que iuntaí I n o ío}° P.ot l a s f u e r z a s d e l a naturaleza, fino también de 

„ compufielfen un cuerpo finido, como j u z g a m i I r el C - W""*' Dí0i *&"*<• C o l ü C a alsim.imo la eflencia del 
• r p o en la extenfion, de modo , que en qualquiera parte 

ide concibe el entendimiento la extenfion, admite cuer-
K por lo que concibiéndola en los efpacios , que llaman 

55 

„ lo. Y para manifeftar la eficacia de las leyes de la natura-
„ leza , en la propuefta hipotelis, ó fupoficion , fe ha de 
3, confiderar, que las particulas, en que fuponemos , que fue 
„ en cl principio dividida la materia, no pudieron fer esferi-
„ c a s , porque muchos globos juntos no llenan un efpacio 
„ continuo; pero de qualquiera figura que fuellen, no pudie-
•f, ron con el tiempo dejar de hacerfe redondas, porque Htí 

» vie-

«ginarios, los admitió corporeos,y pata efto hizo al Mun-
de una extenfion indefinida, ello es.que tiene limites, pe-

«o el humano entendimiento no los puede alcanzat. Efte fif-
H n a es ingeniólo, mayormente fi fe notan las confequenn 

l - cias,. 

1 
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cias, que de él deduce efte infigne Francés ,yelmodocon^ 
que del extrae la explicación de los principales fenómenos | 
del Univerfo; pero no obftante, ha parecido a muchos infub-
filíente, por las figuienres razones. Lo primero, porque no I 
explica lo que es la naturaleza, finólo que puede íer ; y es 
una efpecie de arrogancia, bufear otro modo de exiftir en las 
cofas, que aquel, que les dio el Criador. Lo íegundo, porque 
del mifmo modo feria fácil a qualquiera invenrar otros prin­
cipios á lu arbitrio , con que fatisfacer aparentemente mu­
chos fenómenos, fiendo moralmente impofsible el que to­
dos fueran conformes á la verdad. Afsi fe vé, que los que íi-
guen el fiftema del Mundo de Ticho Brahe, farisfácen a las 
apariencias de las reboluciones de los Planetas; pero tam­
bién los que liguen el Copernicano, fiendo impofsible, que 
ambos fean verdaderos. Lo tercero, porque íer un fiftema 
fundente para dar razón de muchos fenómenos, no baila, 
para fer verdadero; pues en el examen de la naturaleza, ne 
te debe proceder explicando los efectos por fus caufas, fino 
defeubriendo las caulas por fus efectos. Fuera de que pudien-j] 
do Dios aver coordinado los Entes del Univerfo de infinitos, 
modos, con los que podian aparecer Jos miímos fenómenos,! 
que oy obfervamos ; es limitar fu infinita fabiduria, querer! 
que fea por éftos determinados, y no otros. Demás de efto, 
no podemos faber el orden con que Dios difpufo las cofas 
en la Creación, ni las leyes á que quifo fugetarlas } fino pot 
la relación de las Santas Efcriruras , y la conformidad déla 
experiencia con ellas; y como la fabrica de las materias Car-
tefianas, folamente nos confie por el voluntario fingimiento 
de fu inventor, es precifo tenerla por inútil para explicar la 
naturaleza. Por efta razón encargan todos los Fificos Expe­
rimentales, que no fe eftablezcan íiftemas, fin aver primero 
recogido un gran numero de experimentos; maxima,que ob-
ferva la fapientifsima Academia Parifienfe , empleada hafta 
aora folamente en juntar,y combinar muchas obíervaciones,] 
para eftablecer co el tiépo algún fiftema apreciable.Lo quar» 
to, porque en la mifma deferipcion de fus principios , fe ve 
precilado Cartefio áadmitir el vacio, que antes negó con 

tan-
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íto empeño; pues refultando la materia futil,ó primer ele-
:nto diípuefto á llenar los huecos, que deja la fubítancia 
abofa, de los golpes, que mutuamente tuvieton las patti-
las en fus primeros encuentros, no pudiendo eftas moverle 
ra chocar, fin apartarfe unas de otras.fue precifo , que a lo 
enos en los principios, dejaífen algunos efpacios vacíos, 
mito muchas otras impugnaciones, que hallará el-Lctor en 
Cenfura de la Filofofia Cartefiana del Iluftrifsimo Daniel 
uecio , en el Teatro Critico , tom. I. difeurf. 13. y en el 
iage del Mundo de Cartefio. 
3 Pero no puedo omitir aqui dos argumentos nada comu-
•s, propueftos contra el orden , y exiftencia de dichas ala­
rias, por dos Autores modernos. El primero, es de Archi-
ddo Pitcarnio, celebre Medico, y Geómetra, que impugna 
exiftencia de la materia fútil Cartefiana, de efta manera. 
Si la mareria fútil exiftiefle,y el aire eltuviera lleno de ella, 
fuera la denfidad de éftc igual, á la del azogue ; ni hiciera 

knenos obftaculo el aire al movimiento del hierro azia aba-
po, de lo que reíifte el azogue; por lo que ni el hierro, ni 
otro qualquiera cuerpo, podrían bajar por el aire á la tier­
ra, lo que es contra la experiencia. Para probar efto, fe ha 
de fuponer, que todo cuerpo tiene potencia de refiftir, en 
virtud de la qual, quanto es de si, perfevera en fu eftado, 
ó de quietud,ó de movimiento, y de cuya virtud depende, 
que el cuerpo con dificultad fe aparta de aquel eftado , y 
folo lo hace, obligado por alguna fuerza eftraiía. Por efto 
fe experimenta, que un globo de plomo puefto fobre un 
pavimento, refifte un poco al que quiere moverle ; y no 
fiendo fu movimiento horizontal contrario al que hace fo­
bre fu centro, ni al pefo del mifmo globo, fe infiere, que 
efta refiftencia no nace de la gravedad: luego procede de 
la cantidad de la materia, no pudiendofe feñalar otra cau­
fa: luego la canridad de la materia, es la caufa de la refif-. 
tencia, que hace el globo para moverle: luego fi dos cuer-i 
pos tuvieran igual cantidad de matetia, tendrían igual re­
fiftencia. No aviendo vacíos pequeños, ó eltando los poros 
llenos, dos cuerpos de igual mole,por exemplo,dos esferas 

„de 

vi 
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„ de iguales diámetros, te ndrán igual cantidad de materia;! 
„ luego refiftirán igualmente: luego una esfera de madera, y] 
„ otra de plomo de diamerros iguales, tendrán un ínfimo pe-j 
„ fo: luego una determinada m ole de aire refiftirá tantoal 
„ hierro, como igual mole de azogue. 

A El íegundo es del Marques de San Aubin, quien en fu] 
tratado de la Opinión fe explica de la manera figuiente: „ Pe-
„ ro en el mas fublime de fus penfainientos -(habla de Cartc-j 
„ fio) es poco conforme configo mifmo. Forma fobre prindj 
„ pios diferentes la fabrica del gran torbellino del Sol,y la de! 
„ los pequeños torbellinos de los Planetas, fin reparar, qucl 
„ el mayor defecto de un mecamlmo, que fe quiere íntrodu-r 
„cir, es el poner poca'conformidad en las operaciones de lí 
,, naturaleza. Se ha de fabricar el grade torbellino,que tienej 
„ el Sol por centro ? Pone en efte un montón de materia fuj 
- til, de que fe compone el Sol, y al mifmo tiempo hace lu 
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n obfeurecer, no folo la opinión de Epicuro, fino también 
de iodos los Filoíofos de la Grecia. No obftante efto, me-í 
o ligio antes que naciefle Jefu Chrifto, la renovó, y eferi-
0 en verlos heroicos Lucrecio, famofo Filoíofb , y Poeta; 
1 que por elfo logralfe mayor accepracion en los tiempos 
uientes, é inmediatos. En los primeros ligios de la Iglefia 

s PP. fe acomodaron mas al fiftema Platónico, y fucceísiva-
ente iba creciendo el olvido de la leda de los Atomos,haf-. 
que con felicifsimo fuceífo la renovó, y fegunda vez ex-í 
ico, limpiándola de las heces del Gentilifmo, el erudirifsi-; 
o Pedro Gañendo, Canónigo de la Igefia de Diñe, y Pro-¡ 

|flbr de Matemáticas en París. Pero para evitar la prolixi-J 
d, que fue indifpenfable á efte Filofofo , propondré fola-i 
enre lo fubftancial de íu fiftema. 
6 Siendo cierto, que entre las cofas criadas de nada, nan 
íe puede hacer por generación, obíervandofe frequente-¡ 

„ bir ala circunferencia los cuerpos mas gruefos, figuiendon mente nuevas generaciones, es precifo fuponer, que eftas fe 
„ entonces la ley del movimieto circular.Seha de explicar 1¡ nacen de algo. Efte algo, es la materia primera, que puede 
„ caufa de la peladez ? Eftablece una mecánica contrariaría- •miderarfe como principio único , y univerfal de todaslas 
" 1 1 . i - / - , - • 1 r- 1 f. .... 1 _ . . ^ ^ • l a c F(Vi m.>i . .F^ o r j : . , ; r . i . i . , . . . _ . . . — , i i i . . . i - r ­ías. Efta materia es divifible en partecillas menudifsimas,; 

iíenfibles, folidas,é indivifibles a lo menos por la fuerza de 
naturaleza, y ellas fon las que los Antiguos llamaron Ato­
as. Supone también en ellos connatutales las figuras,pefo^ 
magnirud, de modo, que fiendo la materia divifible en nu-
|ero eali infinito de partecillas, muchas de ellas tienen por, 
naturaleza la figura esférica , otras quadrada, otras trian-
lar» otras hexagona, ó de feis caras,pentágona, ó de cinco 
ees, octaédrica, ó de ocho; y afsi fe puede juzgar, que ay, 
i las figuras cafi infinita variedad. Del mifmo modo puede 
fcurrirlé de la magnitud, y pefo, aviendo fuma defigualdad 
itre las partecillas en eftas calidades. Ni tienen folo eftas 
écciones los Átomos , fino rambien el movimiento, con el 
lie es fácil explicar las generaciones, y corrupciones, pues 
bmbinandofe entre si un gran numero de partecillas de va-

5 T A fetta de los Átomos es mas antigua, que la d* i • fi§uta> magnitud, y pelo , fe engendta un cuerpo, y fe 
l_j Ar ¡Hoteles; pero la libertad de ingenio de efte F>-1 I * r o m P e <luando fe pierde la textura, y travazon de dichas 

Jofofo, ambición de gloria, y protección de Alexando, hicie- i W^hX como por razón del movimiento,apenas íe deluneq 

ron, I C las. 

„ dando la diípoficion de fus tres elcmentos;y figuiendo en-
,, tonces la ley del movimiento directo, dice, que la matetúj 
„ fútil, y inmediatamente la globofa, eftando en mayor coj 
„ moción, que la materia íolida del tercer elemento, tieneaj 
„ a proporción mas fuerza para ir á la circunferencia^ apar-j 
f , tarle del centro ázia el qual arrojan los cuerpos macizos, 
„ que eftando en menor movimiento no pueden hacer tantf 
„ esfuerzo para apartarle. Efte argumento prueba maní' 
fiefta contradicción en el orden con que diítribuyó Carte-j 
fio en la fabrica del Mundo fus tres materias elementales» 
la fuerza de los dos propueftos, la haremos mas patente; 
tratando del movimiento. 

OPINIÓN DE GASSENDO. 
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las partecillas, quando encuentran con otras de diftintas fi­
guras; de aqui es, que al corrompimiento de un cuetpo, co­
munmente íe figue la generación de otro. Efto fe hace fenfi-
ble con efte excmplo. Muelefe el trigo, y en efta acción, fe-
para el movimiento fus partes, y uniendofe. de nuevo coj 
otro orden, fe hace la harina. De la mezcla, y combinacic-í 
de la harina, y agua , por el calor del fuego refulta el pan' 
Deshaciéndole nuevamente la textura , y combinación d¡ 
las partes de éfte por la moledura de los dieres, y golpes dc| 
eftomago, fe hace chilo. Por mudárfe fu textura por el móvil 
miento de las arrerias,fe convierte en fangre.Dóde fe vé cM 
ramente,q pot la pérdida,y deftruccion de ciertas cobinacioÉ 
nes.y adquifició de otras,íe ligué las generaciones,y coriu| 
ciones. Ni de ve caufar novedad, que la diverfidad en las parí 
tecillas minimas fea fuficiente para la generación de tantos 
y tan varios cuerpos, que componen la hermofa variedad dtf 

es de la íola combinación diferente de ve¡4p ----,——.— _ » . 
ydosk ras, refulta un numero cafi infinito de voces. F d e f» s Literatos de Efpana, con eftas palabras: „ No ay, 

3S 
Los acet­

es deftruidos, y el Atomifmo demoftrado, donde con mucha 
idad, y extenfion iluftra efte fiftema. El efelarecido Ro­
to Boyle ha manifeftado fu inclinación a efte modo de fi-; 
far, en muchos lugares,mayormcnte en el tratado: Exa-, 
es Filofoflcos , y en el de la Conveniencia de los remedios 
la Filofofia corpufeular. 

Son muchas las impugnaciones de efte fiftema 5 pero 
go por indubitable, que ha dirigido contra él la pluma 
muchos Efcritores, mas la pafsion, que el amor de la ver-. 
'• Y lo mas fenfible es , que entte nueftros Efpañoles fe 
an bailantes , que calumnian efta opinión con fatiras , y, 
crios, confundiéndola con la Cartefiana, bajo el nombre 
eral de Moderna, fin tener de ella, y acaío de ambas, mas 

que lo que han oido decir á otros , ó poco inftrui-ticia 
ios , ó muy apafsionados. Tengo por bien cierto lo que a 

Univerfo; pues de la íóla combinación diferente de veto «ñe aflunto afleguran los eruditos Autores del Diario 
y dos letras , refulta un numero cafi infinito de voces. D « » » Literatos de Efpana, con eftas palabras ¡ „ No ay, 
aqui deducen los Atornillas, que no ay en la naturaleza fc: « pues, que dudar, que en Efpana no fe neceísita de impug-
mas lubftanciales entitativamente diftintas de la maten » nar a Cartefio, ni a otros Siftematicos, porque no fe halla-
pues con la combinación de varias partecillas diferenteme; » r a» dos Literatos, que ayan leído todas las Obras de Car-, 
te figuradas, y el movimiento , le c 
las diverfas acciones de los cuerpos 
de efpada, hace diítinto efeto, y cau.. 
de un palo; y una lima obra de diítinto modo, que un cuc¡ » ° l e h an inltruido por le-Grand, a quien un juiciofo Ef-
Uo, fin duda,por la diverfa figura de eftos inftrumentos,af j J'angero llamo el Cartefio enervado. No pretendo aquí 
dada del movimiento. Del mifmo modo difeurren de las M f « apología de eftos Filoíofos , pues lo han hecho 

grande empeño algunos eruditos Eftrangeros, defeofos 
adelantamiento del eftudio de la Naturaleza; pero no fe 
:de difsimular la facilidad, y fatisfacion con que algunos, 
entender los fundamentos de los Siftemas Modernos, los, 
ugnan, y íatirizan. 

Edades fenfibles, haciéndolas confiftir en la textura, y d»f 
poficion de las partes de la materia. 

7 Efte es el famofo fiftema de los Átomos; pero añad¡|h 
á efto fus Sectarios, que la eífencia de la materia confifte '•'% 
la impenetrabilidad, que es necelfario el vacio en el Unive¡'i 
fo , y que los aromos tienen movimiento connatutal, lo o/j 
puede ver fe mas largamente en Gañendo, y Bernier. M\ 
es de notar, que Gañendo extiende folo el fiftema de 
Átomos á las cofas fificas; mas los Padres Maygnan, y i3> 
cuens, doctifsimos Manimos , le aplican a las materias the 

OPINION DE NEUTON. 

UNo de los mas iluftres Filoíofos, que han viftef 
los últimos figlos, es el famofo Inglés Ifac Neu-. 

C2 ton, 
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ton, conocido en todo el Orbe Literario por la invención 
un nuevo Siftema, y la felicidad de verle fuperar en el numo 
ro de fectarios a qualeíquiera otros de los Modernos. DeÜ 
habla en eftos términos el ingeniofifsimo P.M.Feijoó: „& 
,, mo una efpecie de milagro literaria fe celebra la dicha dd 
,> ftitiliísimo Inglés Ifac Neuton , que aviendo introducií1 

„ tantas novedades en la Filolofia , ó por mejor decir avie 
„ dola innovado toda, todos los Filoíofos de fu Nación fe 
„ rindieron al momento , y fe conltituyeron dicipulos, 
„ fectarios íuyos. Ni fe contentó fu Nación con llenarle 
honores quando vivia, continuólos con admirable grande 
defpues de fu muerte. „ Su cuerpo, dice Mr. de Fontanell 
„ fue expuefto fobre un túmulo en la Cámara de Jerufala 
„fitio de donde fellevavanal fepulcro las perfonas del 
„ mas alta dignidad, y algunas veces las Cabezas coronad; 
y, Fue llevado á la Abadía de Verminfter , fiendo el feret; 
„ foftenido por Milord, gran Chanciller, por los Duquesa 
„ Montrofe, y Rosbugh, y por los Condes de Pembroke.i 
, , Sufles, y de Mafclesfield. Eftos feis Pares de Inglareía 
„que hicieron la función íolemne , hacen baftantemen¿ 
„ juzgar quanto numero de perfonas de diftincion acorap" 
„ nana la pompa fúnebre. El Obifpo de Rochefter hizo'J 
„ Oficio, acompañado de toda la Clerecía de la Iglefia. W 
„ cuerpo fue enterrado cerca de la entrada del Coro. Fue? 
„ menefter fubir cafi hafta los antiguos Griegos, para ha 
3, exemplos de tan grande veneración, por caufa de las Cifl 
„ cias, &Cr 

io He propuefto los honores, que configuió efte Filofí 
ío de fu Nación ,' con alguna prolixidad , para dar noticia^ 
publico de lafublimidad de fus penfamientos en la teorî j 
délas cofas fificas, y de la fuerza de fu genio induftriofcv 
inventivo en la practica , que fueron el principal obgeto"8 

la veneración , que le tuvo toda una Nación ran ingenio'3, 

,i Por poco (dice Mr.Rolin)que qualquiera fe aficione al bie0 

„ publico, y defee el honor de las letras, debe quedar vi*'1"] 
«- mente penetrado de efta efpecie de omenage foleflifl6 

,, que la Nobleza de un Reyno poderofo, en nombre de & 
da 3)' 
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, la Nación, rinde a la ciencia, y al mérito. Fuera de que 
•do pocos los que en nueftra Efpana tienen noticia de fu 
fofia, es precifo , antes de proponer efte fiftema, ínror, 
del mérito, y fortuna de fu Inventor, 
i Siguiendo Neuton en el examen de la naturaleza el 
rodo analítico, y poco folicito de examinar los principios 
mfibles de las cofas , fe dedicó todo á inquirir las leyes 
Jos movimientos , y la diípoficion mutua de los cuerpos 
ja producir fus operaciones. Para efto eftablece folo un 
icipio en el Univerfo, que es \\gravedad , de quien fe fi-
. la atracción. En quanto a la gravedad fupone, que todos 
cuerpos fon graves, y gravitan, efto es, exercitan fu peío 
•re la tierra; pero éfta gravita igualmente fobre los otros 
:rpos. Añade , que los inmenlos efpacios celeftes , en que 
íueven los Planetas, eftán vacíos, de modo, que no ay 
eria fluida, ni etérea, que los foftenga. Pero la inclina-

^ conrinua, que da á los Aftros íu gravedad acia cl centro 
de fu carril, hace , que jamás caigan, aun quando eftán mas 
diftantes de dicho centro , como pudiera fin ella fuceder en 

[gran vacio. De donde infiere , que la pefadumbre es el 
|or medio que ay para explicar las reboluciones de los 
[netas, y Cometas, fin ninguna materia etérea. A la gra­
tad fe figue neceflariamente la atracción , de que hemos 

Bfclado, aunque de ambas fe ignota la caufa; de modo, que 
p|ficlinacion,por la qual unos cuerpos fe mueven acia otrosy 
Na atracción, ácuyafalta neceflariamente fe debe feguir el 
:hazo. De aqui colige, que los Planetas hacen fus rebolu-
mes , fin que efta inclinación los permita falir de fu carril* 
me la luz viene defde los Aftros á nofotros por una atrae-» 
jn.que la lleva á nueftros ojos. El leño nada fobre el agua,' 
•rque la tierra atrae mas al agua, que al leño. Afsimifino la 
ireza de los cuerpos procede de la atracción mutua de fus 
irtes, tanto mayor, quanto eftán mas inmediatas. Del mif--
L modo el Agua Regia difluelve al oro, porque tiene vir-; 

atractiva fuerte de las partes de efte metal; y al contra-* 
no difluelve la plata, porque no atrae fus partecillas. Fi-; 
lente, en la atracción, y gravedad mutua de los cuerpos, 

C3, acia, 
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acia la tierra, y de efta acia los cuerpos, como en la atracción 
reciproca de muchos cuerpos, ó falta de atracción , coloca 
Neuton toda la admirable fuerza , que fe halla en el Univer­
fo, afsi para los movimientos, como para las principales ope­
raciones, que en él íe obfervan. 

Efte es un difeño folamente del Siftema de Mr. Neu* 12 
ton, cl que íu Autor iluítra con tantas , y tan bellas demoí­
traciones Matemáticas, que es de admirar el orden, y het* 
mofuracon que explícalos principales fenómenos de lana-j 
turaleza, con un principio tan fencillo como la gravedad. í 
aunque el proponer algunas de fus demoítraciones, fundadas] 
en la mas fublime Geometría , podia parecer á algunos mas] 
propio para hacer entender efte fiftema; no obftante he te­
nido por conveniente omitirlas, con la confideracion del em­
barazo , que caufaria á los principiantes una Geometría tan 
difícil. Fuera de que lo que he propuefto , baila para cora* 
prender la aplicación, que de efte fiftema fe hace á otras 
Ciencias útiles, y efcritas por hábiles Sectarios de Neuton. 
Según efte fiftema explica Freind todas las operaciones m^ 
principales de la Química. Jacobo Keill, no folo figue, mas 
con todas fus fuerzas pretende eftablecerle en el tratado de 
la Economía animal. La diífertacion de Mead: Del imperio iÁ: 
Sol, y de la Luna, no puede entenderfe fin las leyes de la gra­
vedad , y atracción Neutonianas. Afsi con la breve explica­
ción, que hemos dado de efte fiftema, fera fácil la inteligen*-
cía de muchos tratados, que fin ella ferian incomprenfibles-J 

13 Pero no obftante el crédito de efte fiftema , impug' 
nanáFreind los Autores délas Actas de Lipfia de efta ma­
nera. „ A la verdad, dicen, el Señor Freind con fus fequaces 
„ buelve á las qualidades ocultas, quales fueron entre los F¡-
„ lofofos de la Efcuela, la Simparía, y Antipatía, eftablecien* 
„ do cierta virtud atractiva , que (fi como él quiere) es p¿ 
„ mitiva, y compete a toda materia, refpeto de qualqutó1.-
„ otra , no fe puede explicar por razones mecánicas; y p01' 
„ tanto, óferá alguna cofa abfurda, ó fe refolverá en mi'3' 
)> gro> ó voluntad extraordinaria de Dios , á quien eftá co& 
y, venido entre los Sabios, no recurrir fin necefsidad en W| 

co-
» 
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cofas fificas. Pero fi procedemos de otro modo, y damos 
igar á las ficciones , bolvemos á otra Filofofia fantaftica, 
ûal fue la de Fludd. Afsi de un golpe fe deltruye lo que 

Roberto Boyle , y otros fabios Varones eftablecieron en. 
Inglaterra, por razones mecánicas. Según efte infeliz mo­
ldo de filoíofar, fupone el Autor, que todas las partes de la 
íateria mutuamente fe atraen , que la fuerza atractiva fe 
ifparce por los efpacios mas pequeños , y en el contacto 
:s forrifsima, pero difminuye en razón menor, que la du-; 

jilicada de las diftancias. Añade, que la miíma es diverfa, 
Begun la diverla efpefura, y figura de las partecillas , qué 
:on mucha mas velocidad íe atraen mutuamente,, quando 

[fon menores; y que la unión de las partes de los cuerpos 
[viene de dicha arraccion , la qual fe muda fegun la varia 
[cantidad del contacto. Pero todo efto puede explicarfe co­

ludamente fin la calidad oculta atraedera, que confunde 
5, los verdaderos principios de la Filofofia, y la reduce al an-t 
„ tiguo caos , como lo han explicado algunos Varones doc-j 
„ tos, eltablcciendo , que muchas partecillas de la materia 
j , eftán rodeadas de cierta esfera de un fluido mas fútil, por 
„cuyo movimiento (como fucede en nueftros Imanes) fe 
^atraen, y rechazan mutuamente, y fe difponen á una fitua-

É
cion apropiada, eftando en libertad. Omitimos otros mo­
dos mecánicos, fundados en las leyes del impulfo , con los 

Bquales fin la atracción puede explicarfe: porque algunos 
n cuerpos fe acercan mutuamente, que parece, que fe atra-
I en, como quando el agua por el chupamiento fube en los 
atanores, y canales; ó quando dos gotas de un mifmo li-
, cor, por el contacto, fe reducen á una. Pero no es neceflá-
Irio recurrir á un principio imaginario, é ininteligible; y ad­
mitidas una vez tales cofas , y recibida la licencia de fingir, 
luego vendrán otros , que introducirán femejantes quali-

i dades ocultas, que ellos mifmos conocen fer inexplica-
| bles, y poco a poco bolverán á los antiguos áfilos de la igj 
' norancia. Si ay virtud atractiva, ó fimpatia, porqué no ha 
de aver igualmente antipatía? Afsi avrá fácilmente Antipa-, 
f'flafis, ó contrariedad de naturaleza; fe darán qualidades^ 

C4 „que 
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„ que fe llaman efpecies; fe dará la cuerda de linó atractiva, 
„ refutada por Boyle. Y por decirlo de una vez , todos los 
„ demás monftruos de la Efcuela, rechazados por el eftudio 

de Bacon, Galilei, Jungi, Cartefio, Torricello, y Boy-

D E L E N T E N A T U R A L . 

OPINIÓN DE LOS QUÍMICOS. 

4». 

„ le, como de tropel fe introducirán en la Filofofia de nue-
„ vo, fi no fe cuida de r echazarlos. Veamos aora como elle 
„ Autor ufa de efta.ficción, para explicar las operaciones qu"h. | 
„ micas, &c. 
• 14 Impugnafe también efte fiftema con la razón figuien-j 

te. Es natural penfar, que los cuerpos celeftes obfervan las| 
mifmas leyes de los movimientos , que los tetreftres; pues;;] 
fuera de que fus fenómenos lo confirman, la uniformidad caj( 
tan grande obra es correfpondiente á la fabiduria, y fenci-
l.léz de fu Autor. Efto fupuefto, es regla inviolable del movi-j 
miento, que todo cuerpo puefto en libertad, quanto es de m 
tira á deícrivir una linea recta, como defpues demonftrare-i 
mos. Pues fi los Planetas hicieflen íus movimientos en efpa-a 
eios libres, y vacíos de toda materia, debieran , fegun efe' 
regla, aver tomado una linea recta, y dirigirfe acia las Eítre-
llas fijas. De la milma manera, que una piedra, que efta dan­
do bueltasen una honda, hallando libertad, fiempre efcapij 
por la linea recta , que es la tangente del circulo que defcri-1 
ve. Refponden los Neutonianos, que la inclinación, que tie­
nen los Aftros por fu gravedad acia el centro de fu carril.j 
hace que jamás caigan, aun en el efpacio vacio. Pero fi efl̂  
gravedad es eftorbo para falir los Aftros de fu carril, á lo fld 
nos no lo fera para que fe junten con fu centro , pues la g»-l 
vedad á éfte los dirige, mayormente no aviendo entre el M-j 
tro, y el centro de fu carril, materia alguna que lo impid .̂j 
Con mucho gracejo dice á efte propolito el P. Regnaufe | 
que fegun efte fiftema, ya largo tiempo, que los habitadora 
pueftos por imaginaciones fecundas , y atrevidas &] 
h Luna, Marte, y Júpiter, huvieran venido a honrarnos coi? 
alguna vifita. 

»5 'T ,Eofrafto Paracelfo fue el que principalmente ef-; 
X tableció, y pufo en orden el fiftema Químico, 

[umentóle Juan Bautifta Hclmoncio, y le iluftraron algunos 
ledicos poíteriores de bailante literatura. Los Químicos 

lítablecen cinco principios; es á faber, Sal,Azufrj^ Mercurio, 
flema, y Tierra. Por Sal entienden la parte del mixto, que 

iprime en la lengua la fenfacion de íabor; por Azufre, las 
lartes inflamables; por Mercurio, el elpiritu, ó paite mas fu­
tí; por Flema, el agua; y por Tierra , la parte mas gruefa. 
Los tres de eftos principios llaman activos, porque de ellos 
fependen principalmente las operaciones de los mixtos j y, 
)s otros dos pafsivos. Pero de todos dicen componerle los 
jintes corpóreos del Univerfo. De éftos deducen otros dos, 

J¡gue fuelen llamarfe principios , aunque no lo fean en rigor; 
M á faber, el acido, y alkali, de cuya lucha, comunicación,; 
y mezcla hacen nacer los principales fenómenos de la natu­

raleza, y particularmente del hombre. Afsi íuponen, que en 
la lángre ay acido, en el eftomago un acido,que llaman efu-
tino, y en las demás entrañas un acido difpuefto para las 

•unciones efpeciales de ellas. De efte acido mezclado con al-
•kiin alkali, ó muy exaltado, ó volátil, deducen las fermenta-; 
piones, y hervores, que fuponen en la íangre; y de éftos, las 

Calenturas, hemorragias, ó fluxos de fangre, afectos hifteri-
:os, hipocondriacos, y otros muchos accidentes. Efte fifte­
ma empezó á logtar un aumento confiderable con los eteú-i 
tos de Tachenio: dióle no poca exaltación la eficacia de Sil­
vio, y VVilis. A éftos figuieron inconcufamente muchos Me-i 
«eos, explicando las enfermedades por el acido, y alkali, y 
'arias mezclas de fales, que bárbaramente llaman piperinos, 
icido-acres, murriaticos, de que fe hallan llenos los libros 
Médicos. Pero empezó a tener fu declinación,a lo menos en­
tre los Eftrangeros, por los experimentos de Boyle, por los 

|anosi675. contribuyeron no poco las razones de Bohnio, 
• rofeflbr de Lipfia, en la carta efetita áLangeloto el miímc» 

OPl-í a n o -
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año. Siguieron las pifadas de éftos, todos, ó cafi todos los I 
principales Médicos de la Europa. Efte fiftema.por lo que to­
ca al acido,y alkali, y las fermentacioncs,que de ellos fe da 
ducen en el cuerpo humano,fe impugnará con extenfioiíjtra-
tando de los humores en el Tomo fegundo; pero por lo que 
toca á los cinco principios fificos,fe impugna con las razones ' 
figuientes. Lo primero, porque dichos principios fe compo­
nen de otros mas fimples. Afsi aflegura Gcofroi, que laiál, 
principio quimico, refulta de la unión de las partecillas de 
agua, tierra, y fuego, de cierta manera dilpueftas; el azufre, 
de las partecillas del fuego, agua, tierra, y íal, en las que fe J 
puede refolver fácilmente. Del mifmo modo Mufitano juzga 
fácil lareíolucion de eftos principios en otros, y aflegura, ^ 
que el Mercurio, y azufre, le convierten en parte en fal, y j 
en parte en agua elemental. En el mifmo lugar niega á eftas 
entidades el verdadero ser de principios, pues no todos los I 
cuerpos fe rcfuelven en ellas;á lo menos halla aora, del oro, 
y algunos otros cuerpos metálicos, no fe han podido extraer 
por varias torturas,quc ha inventado la Química. Y á la ven­
dad, la autoridad de efte Medico, es en efto tanto mas apre-, 
ciable, quanto ha íido de los defenfores mas acres de Hel-
mocio, y Sectario de los me/ores Quimicos. Lo fegundo; 
porque la fal, y azufre quimicos,fuelen fer efectos del fuego» 
y nuevos Entes,q antes no exiftian en el cuerpo de quien fe; 
hace la refolucion. Es muy natural penfar, que como el fue- ( 
go puede unir varias materias, y formar una entidad entera­
mente difunta de ellas, como en el vidrio s del miímo modo 
diflblviendo los cuerpos, puede variar la textura de fus par* 
tes integrantes, de modo, que las haga aparecer con diverfa 
forma de la que antes tcnian. Y de hecho hace efto el fuego 
en cafi todas las reloluciones, en que defune las partes de los 
mixtos, halla deftcuirlos del todo. Efto fe obferva también 
en los humores de los animales, donde no fe halla íal volátil» 
fi fe examinan fin fuego; pero expueftos a la fuerza de elle 
elemento, dan mucha copia de efta fal. Del miímo modo fi (« 
toma una planta reciente, como el agenjo, y machacada le 
faca el zumo, y efta quieto por, algunos chas , deja áloí 

." " ' " la; 
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idos del vafo una fal, que llaman fal eflencial de las plantas, 
[es de varia naturaleza, fegun la diverfa calidad de la plan-
I de que fe extrae ; pero fi éfta mifma fe entrega á la vio-
fncia de el fuego, y fe reduce en cenizas , dá ¡a fal fija tan 
)mun en la Medicina, pero fumamente diftante de la fal 
fencial de la mifma planta. Efto pudiera probarlo, ha-

Icndo patentes las refoluciones de muchos cuerpos , en 
Le han demoftrado los Químicos, no fer preexiftentes 
\s materias , que por el fuego fe facan de ellos; pero feria 
|petir lo que tantos Autores han efcrito con mucha 
lolixidad. Roberto Boyle prueba efto largamente en el tra­
ído el Quimico Sceptico. El celebre Hoftman, defpues de 
kplicarlo fegun el parecer de Boyle,al fin lo confirma con el 

Bcemplo del Jabón, cuyas partes integrantes conocidas de 
todo el mundo, nunca ¿alen en la deftilacion. Últimamente 
en nueftra Efpana , ha hecho evidencia de la nulidad de los 
principios Quimicos,el Autor de la Paleftra Critico-Médica. 
>t'&6 Todo lo propuefto firve para probar, que eftos prin­

cipios fon infuficientes para fundar en ellos fiftema alguno fi-, 
íico, y de hecho los confideran oy tales muchos Quimicos, 
como fe puede ver en los Autores citados, mas no para def-. 
terrarios enteramente de el buen ufo de la Medicina. Es cier-? 
to, que es poco útil, y aun infubfiftente el fiftema, que algu-; 
nos han fundado fobre dichos principios; pero es igualmenre 
cierro, que los experimentos Quimicos hechos por Artífices 
«erfados en la Fifica Experimental, y Química Mecanica,han 
dado mucha luz para el adelantamiento de las Ciencias 
naturales. No puede negarfe , que ha difminuido lain-

[inacion de los Médicos al exercicio de los experimentos de 
[Química, la imprudencia con que algunos Químicos han 
:nado de nuevas voces altifonantes , y á veces incompren-
)les, fus mifmas operaciones, y remedios; como también la 
[rogante jactancia de otros en ofrecer algunas cofas, que 

mas rudo conoce no poderle cumplir.Pero oy efta en gran 
irte la Química definida de tales pedanterías, de modo,quc 
:mcjante artificio, folo fe halla en los Curanderos, y algún 
[feritor de poca monta. Son fumamente útiles los defeubri. 

mien-
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mientos,que fe han hecho en las virtudes de los medícame» 
tos, por la refolucion Química. Eftoy en la efperanza de que 
con el examen Quimico, que ha hecho Geofroi de las plan­
tas, continuado por otros , que faben hacer buen ufo de la 
experiencia, fe ha de confeguir con el tiempo la verdadera 
hiftoria de los limpies, libre de las relaciones de tantas faifas 
virtudes, atribuidas á los remedios, y folo fundadas a veces 
en la narración de un Idiota. Por eftas razones pretendo ex­
plicar con claridad los principios Quimicos, pues fe ofrecerá 
no pocas veces, ufar de ellos en efta Obra,para la inteligen-1 
cia de algunos fenómenos; a que fe añade la confufion, que 
fuele introducirfe en los principiantes, por aver varias voces I 
conque explican los Autores una mifma cofa, y no quitarle j 
toda equivocación. 
. 1 7 La fal dicen algunos,es lo que fe difluelve en el agua, 
cuya explicación no puedo aprobar, pues ay muchas materias 
diflblubles en eLagua, que no eftán repuradas por fal. AlsielJ 
Mercurio con la moledura, íe difluelve en el agua; y Aítruc] 
reprende el común error de los Médicos, y Boticarios, que 
creen no poderfe dilTolver. Mr.Homberg, de la Academia de 
las Ciencias, llegó á diflblver con íola la moledura, todos 
los metales en el agua; el oro miímo diífolvió enteramenteS 
en el agua de lluvia, y le redujo á licor. Boherave dice, que j 
la fal es un cuerpo fabrofo, difloluble en el agua, y derretí*] 
ble en el fuego, cuya explicación comprende las propieda­
des infeparables, y particulares de la íal. De aqui fe deduce, 3 
que todos los cuerpos, que cauían en nofotros la fenfacion,] 
que llamamos gufto, lo hacen por fu fal; aunque no puede j 
negarfe,que contribuye mucho la mezcla de otros principio» ¡| 
mayormenre de el azufre á hacerla mas, ó menos aguda, pe'] 
netrante, &c. La fal, ó es natural, ó artificial; la primera, d 
la que fe produce por el curfo ordinario de la naturaleza, íi» 
intervenir el artificio de los hombres. De efte genero fon I» 
fal común, vitriolo, alumbre, azúcar, fal purgante amarga»i| 
lasíales eflenciales de las plantas, la fal amoniacal de los aró 
males, &c. La fegunda, es la que fe hace por las caufas natu< j 
tales,-pero que no concurrieran, fi no fe juntaran Jas activaí 

con 
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las pafsivas, por la induftria de los hombres. De efte ge-¿ 

0 fon todas las fales, ó cafi todas las que produce cl fuego 
las refoluciones de los cuerpos, mayormente las fales vo-
iles, y fijas. Las íales afsi naturales, como artificiales , íe 
iden en acidas, y alkalinas. Las fales acidas tomadas en 
or, fon las que imprimen en el gufto la fenfacion, que lla­
mos aceda, aunque tomadas en mas latitud, comprenden 
alefquiera cuerpos , cuyas partecillas fon agudas, de po-

[s eltrechos, y luchan con los alkalis. La fal alkali, es en ri-
mx una fubftancia, que caula en la lengua el fabor de legia, 
•nque tomada en mas latitud, es un cuerpo, cuyas parteá­
i s fon leves, tenues , y de poros dilarados. Por efta 
Hzon ufan los Quimicos de la voz acido indiferentemente, 
• r a fignificar algunas fales, que comunicadas á otros cuer-

ts, mueven hervores, aunque no exciten el fabor acedo en 
lengua; y en efte íentido fe confidera el agua como acido, 

ÜJBÍpeto de la cal. 
.18 De el miímo modo ufan de la voz álcali, para figni-: 

licar qualefquiera materias, que pueden embeber en fus po-
fos los ácidos; y en efte íentido te llaman alkalis los abfor-; 
bentes, como el coral, perlas, criftal, &c. Efta denominación 
fiene de la palabra Kali, que fignifica una yerva, de cuyas 
•nizas fe faca mucha fal acre, que deitruye los ácidos, y de 

» i e n toman el nombre de alkalinas todas las materias, que 
hacen efte efedo.Efta yerva era frequente en Egipto,y Gre-
joa, y le halla con bailante abundancia en nueftro Reyno de 
falencia, de la que fe valen los habitadores para formar el 

d n o , y fe llama Soda. Las fales fe dividen en volati-
s, y fijas. Las volátiles fon las que fe elevan por el fuego 
" las deftilaciones; fijas, las que fe mantienen en el fondo 
1 vafo, como las de las cenizas. Para deferivir todas las fa-

_s, y fus propiedades, era menefter un tomo entero; pero lo 
•jeho bafta para inteligencia de los Siftcmaticos del acido, y, 
Kkali, y p a r a entender el lenguage de los Químicos en la re-. 
J>lucion de los cuerpos, y explicación de íus principios. No 

. n t e e* q116 quiera inftruirfe mas largamente, puede ver, 
Vyiiis, y Bechero. Por azufre entienden los Quimi­

cos, 
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eos, la parte inflamable de los cuerpos. Afsi a las refinas, 
aceites, y otras cofas femejantes, llaman azufres. Por Mer­
curio, el efpiritu , ó parte mas movible, fútil, y activa de los 
mixtos. Los Herbolarios fuponen, que en cada planta ay un 
efpiritu regidor, á quien atribuyen principalmente todas las-
operaciones della; y añaden , que éfte es en mole muy pe-. 
queño, y en virtud máximo. Boherave dice, que comunmen-
re refide en los aceites eflencialcs. Por agua, ó flema entien­
den las partes fluidas de los cuerpos. En los vegetables efta. 
excede á los demás principios; y es de notar,que en todas las 
plantas es de una mifma naturaleza. Por tierra entienden las 
partes mas pefadas, y grueías, que en las deftilaciones que-; 
dan en las cenizas embueltas con las fales. Llamanla cabeza 
muerta, porque por si no tiene operación alguna. Aqui ad-! 
vierto, que: la antecedente explicación es legun el parecer 
de los Quimicos vulgares; pues muchos Fificos, que admiten 
los principios mecánicos, admiten también fal primitiva , y 
aceite fútil, que colocan en el numero de los verdaderos ele­
mentos, haciéndolos bala de la fal, y azufre quimicos ya ex-
plicados,que fon lin duda compueftos,y no fimples. Ay otti 
efpecie de Filofofos,que llaman Adeptos, que fe aprovechan, 
también délos principios propueftos,aunque los explican de 
otra manera. Pero es de notar, que en fus explicaciones afec­
tan la obfeuridad. Son extremamente vanos. Ufan de voces! 
mifteriofas,y llenas de jactancia. Y ofrecen muchas cofas fu-
periores á fus fuerzas.En fin eftos fon los que pienfan pofleer, 
y feries refervado el grande arcano de la piedra Filofofali 
pero con la inevitable necefsidad de perecer los mas en efts 
inútil trabajo, pobres, miferables, y en una edad muy te»?5 
prana. 
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CAP, 

¡OTÓÑENSE ALGUNAS (REFLEXIONES, 
fobre las opiniones antecedentes. 

A hemos vifto en el capitulo anteceden-» 
te con quanta variedad difeurren los Fi­
loíofos modernos fobre los principios de 
la naturaleza , y la poca eftabilidad 
de fus fiftemas. Aora pretendo hacer, 
una comparación de ellos con algunas 
reflexiones, que pongan alletor en me-

! eftado de hacer juicio de fu poca fuerza, y mayor firme* 
za de nueftra fentencia. Convienen igualmente el fiftema 
Cartefiano, y Epicúreo enmédado,en fuponer fácil la forma-. 
cion de un Mundo, con el Sol, Planetas, Aftros, Elementos, 
y demás cuerpos, que le componen,por la fola combinación 
fle las partes de la materia puefta en movimiento. Cartefio 
afirma, que el movímiento,que Dios imprimió á la materia, 

¡Mido dividirla de forma, que de la diverfidad de fus partes, 
•fu varia colocación, fegun las leyes generales del movi­
miento , debia relultar neceflariamente la generación de 
¡quantos Seres fe obfervan en el Univerfo. Governava la ra-
H>n de efte Filofofo, aquella decantada máxima, que tantas 
ftces repite en el método, es á fabcr,de no dar firme aífenío 
• n o folo á aquellas cofas, a que le obligava la evidencia; y, 
Bo pudiendo éfta tenerle por los fentidos , que nos engañan 
Bcilmente, de aqui concluía , que en las cofas fificas apro­
vecha poco la experiencia , y conduce mucho la razón, 
« r o quién no vé , que efta máxima, es una de las mas 
B^rnicioías , que pueden introducirte en el eftudio de 
•na ciencia, que folo puede tomar algún aumento por el ca-
•>¡no de la obfervacion? Lo contrario aconfejava Bacon de 
f erulamio,repitiédo muchas veces,que no debe en la natura-

le-

m 
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leza bufcarfe lo que pienfa el entendimiento, fino lo que eri' 
feña Ja experiencia. Y en efeto, quantos progrcífos han he­
cho en elle eftudio los mas celebres Filoíofos de nueftros 
tiempos, fe deben á la vigilancia , y atención con que han 
obfervado los.movimienros,leyes,y orden de las operacioocs 
de la naturaleza. Creyó Cartefio con tanta firmeza fu famofi 
máxima , que eftuvo perfuadido á que la Medicina, con el 
focorro de íus luces, avia de llegar á aquel tan fufpirado* 
puerto de la infalibilidad. Pero fu muerre en una edad tem­
prana probó en él mifmo lo mal deducidas, que eftavan las 
confequcncias de tal máxima. Y aunque fe vivió defpues coo 
la efperanza de lograrle por el trabajo, y aplicación de fus 
Sectarios; no obftante hemos vifto, que todos los que fe han 
adelantado en la Fifica, fe han vifto precitados á abandonar­
la. Yo creo, que aunque rodos los hombres aplicaflen laslu-j 
ees de fu entendimiento, por ellas nofabrian, que el Imán' 
fe dirige acia el Polo , ó atrae al hierro, íi no lo enfeñaífe Ifc 
experiencia. O lo que es lo mifmo, aunque ufaflen de todali 
fuerza de fu ingenio, dividiendo, moviendo, y alterando lis 
tres materias Cartefianas, no fabrian , que el Ámbar atrae 
la paja, fi no les confiara por la obfervacion. 

20 Gaflendo es en efto mas razonable. Pero no lo es e." 
fingir , que los átomos tienen magnitud , y movimiento 
connatural> ni en darles las figuras á gufto, y farisfacion del 
fenómeno, que fe ha de explicar. Y generalmente fon poco 
admitidos los fiftemas de ambos, porque no eftán diablea­
dos fobre experiencias incontraftables. Por efta mifma rs* 
zon, folo le deben feSalar por principios natutales, aque­
llos, que la experiencia mifma acredita , contentándole es¡ 
ponerlos como una ferie de verdades fencillas, fáciles, y qu* 
puedan dirigir al entendimiento del Fifico á inquirir la natu­
raleza , y fatisfacer verofimilmente las dudas, fin apartarj6 

del camino de la verdadera obfervacion. La poca eftab¡l¡' 
dad , que dieron eftos Autores á fus fiftemas , hizo , queí^ 
tentando aprovecharfe de ellos para todos los fenómenos $ 
la naturaleza, apenas fe halle explicación alguna, que ento* 
¿P2 ó en parte , no fea defettuofa. A la manera, que es in>1 

pofj 
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"sible fubfiftir con firmeza un grande edificio , que tiene 
íoíos fundamentos. Peto pata manifeftarlo con mayor 
idad, en la explicación de los principales afluntos de efta 
ra propondré las opiniones de eftos infignes Filoíofos. Ni 
tendo por efto difminuir la gloria de tan grandes Varo. 
; antes bien confiellb , que en los penfamientosde am-> 
refplandece una perfpicacia, y agudeza de ingenio muy) 

erior á la comprenfion común. 
1 Neuton ha fido mas feliz en aflentar la máxima, de 
importa obfervar las leyes , y orden eftablecido en la 

uraleza, fin cuidar con deraafiadafolicitud de inquirir fus 
¡fas. Pero fuera defeable, que no nos huviera introducido. 
Inuevo los vacíos grandes de el Univerío , y atracciones 

•los cuerpos. Prerenden algunos difculparle, por aver efte 
•utofofo introducido la gravedad por general principio , y, 
feria atracción inventada de algunos Sectarios fuyos i pero 
de íus Obras fe colige neceflariamente , y aun á veces la 

ombra. Fuera de que es cola bien voluntaria decir, que cae 
a piedra defde el aire á la tierra, porque ella la atrae. Que 

•falen los Planetas de aquellos inmenfos efpacios va­
os, porque los detiene la atracción del Sol. Que una cafa 
wno el Palacio Real no atrae al Convento debanto Do-

'iwgo, porque es mayor la atracción, que la tietra hace fo-: 

• los dos. Y en fin, que los vapores de el agua fuben á la 
tmosfera , porque otros los atraen ; y caen , ceflando la 

atracción. Pues á efte modo fe renuevan aquellas confuías 
¡tplieaciones, con que fe pretendía evadirla mayor dificul-, 
—|, con la mas frivola fatisfaccion. 

2 Es también un defecto irreparable el llenar las cxpli-j 
|iones de la naturaleza de cálculos de Algebra, y uíar con-
'amentede una Geometría muy fútil. Pues fuera de que 
s Ciencias en el eftado prefente pueden fervir poco para 
hcar los fenómenos naturales, como hemos dicho , tic-

J fiama improporcion con ios efectos de la naturaleza, que 
f e averiguar el Fiíico, porque en el examen de éftos ha de 

P^ernar al entendimiento una experiencia fiel, una obfer-

Jion palpable, y en aquellas Ciencias unas fupoficiones 
D pu-. 
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puramente intelectuales, una abftraccion totalmente diftantí 
de las cofas fenfibles (XXV.). „ Efte es el grande defecto de 
„ losNeutonianos, (fe dice en las Memorias de Trevoux) esa 
„ faber,el enredarlo todo có unaGeometria profunda,fin ne-
„ cefsidad La opinió,que feria ridicula bajo una expref-
„ fion fimpleméte filofofica,íe hace maravillola,y refpetablCj 
„ bajo un grande aparato de profunda Geomettia ; y la ma-
„ yor parte de los dicipulos dóciles imaginan luego que ven 
„ la Geometría, que todo eftá demoftrado. 

23 No puedo omitir aqui la comparación, que hace de 
Carrefio, y Neuton el Marques de San Aubin, Varón verda­
deramente erudito, y verfado en la Filofofia de ambos. „ Yo 
„ no tratare con extenfion de las opiniones de efte iluítre 
„Filofofo: (habla de Cartefio) muchas han fido examinadas 
„ y averiguadas en efta Obra ; fus errores no han fido difsi-
„ mulados. El ha dado por una demoftracion nueva de la 
„ exiftencia de Dios un razonamiento obfeuro , y que nada 
„ prueba. Ha tenido una idea faifa de las eflencias, defen-
„ diendo, que éftas pueden fer mudadas por la voluntad li-
„ bre de el todo po'derolo. Ha caido afsimifmo en el error, 
„ eftableciendo la impofsibilidad metafifica del vacio, y de 
„ los limites de la materia. Y ha mezclado contradicciones 
„ en el artificio mecánico del Mundo. Algunas de fus reglas 
„ del movimiento fon faifas. Su hipótefis de hpefadéz, las 
„ de los colores, y de el imán, han fido rechazadas por ar­
g u m e n t o s convincentes. Su explicación de el flujo, y re-! 
„ flujo de el mar, no puede defenderfe. También fe le pue-
„ den imputar con juíticia dos excelfos. El primero es el ave! 
„ extendido demafiadamente los efectos de fus corpufeulos. 
„ El fegundo, el aver attibuido á fus principios una certi-
j , dumbre, no fulamente moral, fino merafifica, fundada ea 
„ que las ideas claras , y diftintas , no pueden engañarnos-
„ Ved muchos errores en Cartefio; pero efte grande Filólo-
„ fo ha abierto, y enfeñado el camino, que conduce a la ve^ 

„ dadora Filofofia Los cálculos de Neuton inducen á 1" 
„ falfo; y no creo, que en fus principios Matemáticos, en ^ 
„ Siftema de el Mundo, en fu Óptica, en Íus Equaciones in-

fi-
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finitas, en fus Fluxiones, en fus Series, en fu Cronología, 
ayadefeubierro una fola verdad. Carrefio habla de modo, 
que puedan entenderle todos , conduciendo al entendi-

1 miento, defde las verdades fimples , halla las mas com­
puertas. Neuton folo le digna de hablar á los mas profun­
dos Geómetras, y mas pacientes Algebriftas. Cartefio in­
tenta hacernos conocer la naturaleza. Ifac Neuton conoce 
peifcctamenre al entendimiento humano, fiempre difpuef-

) to á admirar lo que no entiende. Cattefio trabajó en iluf-¡ 
, trar el entendimiento; Neuton metece el nombre de Teñe-
, brofo,dado en otro tiépo á Heraclito. La Filofofia Cartefia­
na ha defterrado las qualidades ocultas. La Filofofia Neu-
toniana las ha reproducido, no para aplicarlas , como los 

, Antiguos, á realidades, fino para atribuirlas al vacio, y á h\ 
, nada; no para explicar, como los Antiguos, las caufas par-
, ticulares defeonocidas, fino para hacer un principio gene-j 
, ral. Cartefio bufea las caufas fificas en las leyes generales, 
, y uniformes de un artificio mecánico. Neuton por propie-
, dades delconocidas, por entidades, que ni fon efpiritus, ni 
cuerpos, introduce una Filofofia, que a la verdad no es a 

, propofito para explicar las caufas de los efectos naturales, 
, fino para dedicarfe á las divinaciones , á la magia, y á los 
, cuentos de los hechiceros. No quiero conftituirme Juez 
e la comparación, lolo afleguro, que oy las Filofofias de ef-, 
os celebres Autores han excitado dos partidos muy opuef-
os, que_acafo trabajan mas en mantener la gloria de fus Pa­
rónos, q en la coníecucion de útiles defeubrimientos. El le-: 
or fe pondrá en eftado de juzgar de la rectitud, ó injufticia 
íeefta comparación, leyéndolas opiniones , que fe propon-. 
han de ambos filofofos en los reliantes afluntos de efta. 
>bra. 

# * * * * * #*.# 
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e z "TRATADO II. 

C A P . III. 

PAVÓNESE NUEST<RJ OflNWN. 

Eraos vifto la variedad de fiftemas, qufi 
han inventado los Modernos, para ef-| 
tablecer los principios de la naturaleza.! 
Pero como tengo por infuficientes todos| 
los modos de difcurrir, que fe han pro-| 
puefto, por efto de todos íacarémos, all 
modo de los Filofofos Electicos , lo que 

parezca mas acomodado á explicarlos. Es cierto, que en ca-
' da uno de los fiftemas antecedentes ay algunas verdades, 
que combinadas, pueden dar mucha luz al Fifico , que lepa 
hacer ufo de ellas. Afsi por las figuientes propoficiones nu-
pifeftarémos lo que nos parece mas verofimil en efte aJTunto-

P R O P O S I C I Ó N I. 

AT MATERIA PRIMERA. 

2< 1~7Sta propoficion fe prueba. Por materia primera eriJ 

f"̂  tienden todos los Filofofos un fugeto capaz de 
•qualquiera forma. Ay efte fugeto: luego ay materia prime-, 
ra. Pruebo la menor. Quando de un cuerpo , que fe deftru-
y e , fe forma otro, fe pierde algo, y queda algo. Efto que 

queda es fugeto capaz de qualquiera forma: luego, &c. Efto 
fe ve claro en efte exemplo. De trigo, le hace pan; de éfte» 
chilo; del chilo, fangre; de la fangre, mul'culos, ó moreri' 
líos, hueflbs,y demás partes vivientes: y pereciendo el hofli' 
bre, la carne, hueflbs, y otras partes , fe convierten en guk' 
nos, tierra, eftiercol, y éftos en plantas, trigo, &c. En cuV3S 

mudanzas fe ve , que fe pierde aquello, por lo qual Cl»4 

cofa de eftas fe llama tal, como trigo, pan, &c. pero deípüCS 

de 
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le tantas mutaciones, fiempre queda un ser inalterable, que 
palla por todas, y es capaz de muchas otras, y éfte es la ma-, 
teria primera. Pruébale también, poique de la nada en las 
cofas criadas , nada fe puede hacer por generación. Vemos 
cada dia hacerfe cofas nuevas: luego no le hacen de la nada¿ 
ucgo de algo; y efte algo es la materia primera. 

P R O P O S I C I Ó N II. 

LA MATERIA ES DIVISIBLE. 

a 5 C ^ divifibilidad fe prueba. La materia tiene grandes 
O za> d e modo , que no fe puede feñalat parte algu-: 

ría de ella, que comparada con otra , no fe pueda decir ma-; 
yor, ó menor. Efta magnitud neceflariamente fupone par­
tes, que fon divifibles, pues en ellas fe confideran unas, que 
miran al Oriente, otras al Occidente; unas al Zenit, otras al 
Nadir: de manera,que ni aun la mas minima partícula de ma-, 
teria puede concebir el entendimiento fin efta correfpon-
dencia de partes á diverfos puntos del Univerfo: luego la 
materia es divifible. 

E S C O L I O . 

¡26 T "I E tenido fiempre por emprefa inútil, y aun impof-
i l fible de conleguir, el averiguar la divifibilidad de 

la materia halla el infinito , y es el afl'unto en que mas han 
trabajado algunos íabios Filofofos, y Geómetras de nueftros 
tiempos. Eftas efpecies de inquificiones , íbbradamenre cu-
Xiofas, fatigan al entendimiento, y noforrifican la razón.; 
Pues como á éfta folo fatisfaga lo cierto, y útil, fe pierde en 
fus trabajos luego que la defampara, ó la evidencia, ó la uti­
lidad. Los Fificos de eftos últimos figlos, abuíando de la evi­
dencia matemática , han querido introducirla halla lo mas 
oculto de la Fifica. Y fuponiendo por cierto.lo que realnien>-, 
te no ay en la naturaleza, quieren, que éfta obedezca violen-
Jámente alus leyes. Efte defecto han encontrado algunos ía-¡ 
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bios Efcritores en la Fifica de Cartefio, y efte mifmo halló I 
yo en las demonftraciones, con que prueban la infinita divi- J 
fibilidad de la materia los Geómetras modernos. El punto no 
fe halla en la naturaleza, como el Matemático fupone, á lo 
menos efto mifmo es lo que fe difputa. Y aviendofe de valer | 
de efta máxima para fus demoítraciones, han de fuponer poi | 
cierto aquello mifmo, que eftá en queftion. Fuera de que 
los mifmos, que ufan de tales demoítraciones, fe oponen en | 
la manera de hacerlas. Y a la verdad el Marqués de S. Aubia I 
defcubrc en ellas muchos defectos en el tratado delaGío-l 
metria. Hablando defto, dice Mr. de Fontanelle : „ Que 
„ algunos de aquellos,que abraza las ideas del infinito,no las j 
„ miran fino como puramente fupueftas, y fin realidad, y de 
„ ellas no fe firven fino para conleguir foluciones dificilesjdcj 
„ modo, que luego que las han alcanzado, las abandonan. Y 
„ por elfo parecen femejantes a los andamios, q fe derriban 
„ eftando fabricado el edificio. Ni por eflb pretendo el que 
íe rechace el buen ufo de las Matemáticas, antes creo fer ira-1 
pofsible fin fu focorro penetrar las verdades mas fublimes 
de la Fifica. Puede ver el letor lo que fobre ello he efcrito 
en el cap. 4. dsl tratado Proemial. (XXIV.) 

27 La opinión contraria eftriba en fundamentos menos I 
folidos, pues fe vé precifada á admitir un punto de materia 
con extenfion,y fin partes, y una parte indivifible, que con̂  
curriendo con otra de el miímo genero, y tocándola en todi 
fu fubftancia, haga un cuerpo extenfo, lo qual el entendí-; 
miento, por perfpicáz que fea, no puede comprender. Yo en] 
queftion tan ardua, y que creo de poquifsima utilidad, nada 
refuelvo. Pero creo firmemente, que fi la materia no es divi-. ][ 
fible halta el infinito, á lo menos es indefinitamente divifible, 
efto es, que por mucho que fe divida, fiempre la confidera el 
entendimiento capaz de mayor divifion. La imaginación 
fiempre mira mas, y mas partes en la materia, por mas que Te 
divida, y efto bafta para fer indefinidamente divifible. ^ 
aunque le conceda , que en la realidad fean pofsibles 
las divifiones, hafta enconrrar con partes, ó puntos.in-' 
divifibles; pero fabemos ciertamente, que ni ay tuerzas en 

la 
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a naturaleza para cxecutarlo , ni capacidad en la imagina­

ción para comprenderlo. Efto es quanto puede , é imporra 
jue fepa cl Fifico en efta queftion. Pues con la indefinible, ó 
nconleguible divifibilidad de la materia, tiene toda la noti-
:ia,que de efta difputa puede facar para la folucion de otras. 
¥ de efta prodigiofa divifibilidad fe admiran muchos Fificos 
en fus experimentos, en que fenfiblemente íe obíervan ma-
avillofos efectos, nacidos a veces de una caufa extremada-
nente pequeña. Aflégura Boyle aver vifto unos guantes 
le Efpana, que veinte años confervavan un olor luave, que 
é les avia comunicado. Un grano de almizcle, fe exhala por 
tños enteros, y comunica fu fragrancia á otros cuerpos, fin 
diminución fenfible de fu magnitud. Una pequeña lamina de 
[robre difluelta en efpiritu de fal amoniaco, fubminiftta par-
ecillas infenfibles capaces de dar color a una cantidad de 
igua ducientas veces mayor.Y fi íe echa fobre las brafas una 
»ota de efta agua , fe divide tan prodigiofamente por el ca-
or,que en el efpacio de media hora hace una llama fiempre 

azul. Confidereíe, pues, quanta es la divifibilidad del cobre 
para teñir el agua, y quanta la de una gota de agua paradát, 
:olor por efpacio de media hora á una llama ? Pero nada 
mueftra tanto efta enorme divifibilidad de la materia, como 
¡loro, y plata. En el común artificio con que fe hacen los 
ilos de plata, nota Mr. de Reaumur, de la Academia Real 
e las Ciencias, que un Cilindro de 45. marcos, y 22. 
ulgadas de largo, adquirió de nuevo 13963240. El P. 

íegnault dice, que una onza de hojas de oro, aplicadas fin 
>re cl Cilindro de plata en dicho arti^cio, hace un hilo do­
tado de la longitud de cien leguas. Nada me parece en efte 
afluuto tan prodigiofo, como lo que obfervo Boherave en el 

ro. Dice efte diligente obíervador,que fi con diez onzas de 
lata le mezcla una de oro, derritiendo ambos metales; y de 

la mafia fe toma un grano, y fe examina por un Artifice peri­
to, contiene éfte la undécima parte del oro, y lo reftante deí 
plata. Efto es nada. Lo mas admirable es, que de efte modo, 
puede dividirfe el oro quanto fe quiera, fin hallar fenfible^ 
Pcnte cl fin. Pues fi fe toman cien mil partes de plata, y una 
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de oro,y fe mezclan como hemos dicho, un grano de la mád 
fa, fiempre tendrá la centelsima milefsima parte de oro, y lo 
reliante de plata; y afsi fucederá indefectiblemente, aunque 
fe mezclen en qualquiera quantidad.De efte modo fe vé,que 
fiendo cafi infinito el numero de partes en que efta maíli 
puede dividitfe , en iguales particulas fe puede dividir uní 
pequeña cantidad de oro. Finalmente, la multitud de infec-i 
tos extremadamente pequeños, que el Microfcopio ha def-¡ 
cubierto como nuevos habitadores del Univerfo , prueba la 
incomprenfible divifibilidad de la materia. El P. Lana dice 
aver vifto con un Microícopio, que aumentava veinte y fiete 
millones de veces la cofa, un infecto, que folo parecia como 
un grano de trigo. Quán pequeñas ferian en éfte las parteci­
llas de los humores, los elpiritus, y demás partes, que aun en 
los animales de mayor eftatura fon tan futiles,que no fe pue­
den percibir con la villa? Yo creo, que nada puede humillac 
laarrogante íobervia de los Filofofos, como ella grandiviffc 
bilidad de la materia, con que fe confunde el entendimien­
to mas perfpicázjfin poder alcanzar las partes de un grano de 
arena.En la Medicina es muy útil la averiguación de efta ma-j 
xima por los experimentos, pues con ella le fabe,q un reme-ij 
dio en cantidad muy pequeño, puede producir erectos muy; 
fenfibles, acafo por la multitud de partecillas en q le dividen 
el calor,y golpeamiétos de las entrañas del cuerpo.Tambien 
fe comprende la violenta operación de los venenos, la virtud 
del hígado de antimonio para caufar vomito fin diminución 
íenfible de fu fubftancia,y los efectos de la pildora perpetua. 
Acafo la pefte, y otras .enfermedades epidémicas, proceden 
de un vapor, ó exhalación, que aun fiendo en todo fu cuerpo 
imperceptible, fe puede dividir en millones de millones de 
partecillas, capaces de deftruir la maquina humana. Ellas 
pruebas experimentales manifieftan lo que ay de cierto en 
efta queftion; es á faber, que puede dividirfe la materia en 
partes de increíble pequenez, pero de modo, que .no pueda 
alcanzar el entendimiento el fin de fu divifion. 
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PRO 

LA MATERIA ES IMPENETRABLE. 

28 * n 0 r impenetrable fe entiende, una fubftancia divifi-
jf ble, cuyas partes no pueden ocupar un milmo lu­

gar. La materia tiene femejantes partes: luego la materia es 
impenetrable. Pruebafe la menor. Si todas las partes de la 
materia pudieran penerrarfe, y ocupar un milmo lugar, todo 
el Univerfo eftuviera naturalmente reducido aun punto. Los 
Aftros, la Tierra, los Cielos fe eftrecharian, y las partes de 
los unos, ocuparían el mifmo lugar, que las de los otros, t i ­
to es naturalmente impofsible: luego,&c. Dixe naturalmente, 
pues la Divina Omnipotencia, puede milagroíameote poner 
la materia en actual penerracion , como de hecho eftán pe>-
netradas las partes del cuerpo de Jefu Chrifto en el Sacra­
mento de la Euchariftia.Y el mifmo Chrifto fe penetro en la 
lofa de el fepulcro. Eftos prodigios , que íobrenatural-
mente obra la mano de Dios , fon teftimonio delaim-
pofsibilidad natural, que tienen las partes de la materia pata, 
penetrarfe: luego la materia es impenetrable. 

P R O P O S I C I Ó N IV. 

LA MATERIA ES EXTENSA. 

ap T A materia es divifible, (Pr.II.) é impenetrable: (Pr.: 
I , III.) luego es extenfa.Pruebafe. Por fubftancia ex-

tenfa fe entiende aquella, que tiene longitud, latitud, y pro-
1 fundidad. Siendo la materia divifible, é impenetrable, ha de 

tener eftas tres dimenGones: luego, Sec. Pruébale la menor. 
Siendo la materia divifible^confta de partes; fiendo impene-i 
ttable, no pueden fus particulas ocupar un mifmo lugar: lue­
go las partes de la materia, han de tener correfpondencia a 
diverfas fuperficies, que las rodean; de modo, que en ellas fe 
hallen parte dtecha, y finiettra, fupetior, é inferior:, hiegq 
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también latitud, longitud, y profundidad, &C.; 

P R O P O S I C I Ó N V. 

LA MATERIA ES CORPÓREA. 

30 T)C)r cuerpo fe entiende, una fubftancia extenfa, ello 
JL es, que tenga las tres dimenfiones de longitud, la­

titud, y profundidad. La materia es fubftancia extenfa, que. 
tiene eftas dimcnfiones:(Pr.IV.) luego es corpórea. 

E S C O L I O . 

31 /^Artcfio dijo, que la extenfion es la eflencia del 
V_¿ cuerpo , pues no puede tenerfe idea de la exten-i 

íion,fin tener la del cuerpo. Separcnfe (dice) el movimiento, 
figura,y folidéz,y todas las demás afecciones de los cuerpos, 
quedando íolamenre la extenfion, y con ella fola fe conce­
birá quedar el cuerpo. Como al contrario, lepar efe la ex ten-
fion,y aunque fe conciban las demás propiedades, no fe con-; 
cibe el cuerpo: luego la idea innara, que tenemos de el cuer­
po, es la mifma que la de la extenfion: luego éfta es la eflern 
ciadeel cuerpo. Gañendo creyó, que la eflencia de el cuer­
po , es la impenetrabilidad , o impotencia de dos partes de 
materia para eftár en un mifmo iugar. Pues la materia, ó 
cuerpo , -es neceflariamente impenetrable, y efta idea de la 
materia, es tan propia, como la de la extenfion, y no eftá ex-
puefta a tan grandes dificultades. Yo lbfpecho, que ni uno, 
ni otro han hallado la verdadera eflencia de la materia, ó 
cuerpo, y folo han defeubierto fus principales afecciones, ó 
propiedades. La opinión de Cartefio tiene contra si, cl que 
puede concebir fe la extenfion donde no ay cuerpo, como la 
concebimos en los efpacios, que Jlaman imaginarios. Y aun-í 
que Cartefio para ocurrir áefta duda hace el mundo indefini'. 
ble, eftoes,que fus términos no fe pueden feñalar por la imar 
ginacion; no obftante es cierto,q tiene limites determinados,, 
y.mas allá de ellos le concibe la extenfion. Fuera de efto« 

quan-; 
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quando el entendimiento pienfa en la creación del Mundo, 
•concibe un efpacio de extenfion inmenfa, exilíente antes de 
a creación, en que Dios colocó la tierra, y Cielos, y es cier­

to no aver exiftido alli cuerpo, pues de otra forma, el Mun-
lo feria eterno. Y en efte cafo no firve lo indefinible, 

¡pues fabemos ciertamente por la Fe fu principio, y no 
obftante concebimos antes de él una prodigiofa extenfion. 
Tiene también contra si Cartefio, el no poderfe componer 

fu doctrina con el Santifsimo Sacramento de la Euchariftia, 
pues en él eftá real, y verdaderamente el cuerpo de Jefa 
Chtifto fin extenfion. Avia refuelto Cartefio, no refpondec 

la éfta, y lemejantes dudas, con la confideracion de que en 
las cofas fobrenaturales, no debe introducirfe la Filofofia na­
tural; pero al fin fe determinó á explicar el modo con que 
el cuerpo de Chuto eftá en la Euchariftia, en una carta al P. 
leílando Jefuita, en donde dice , que la converfion de la 

fubftancia de pan en cuerpo de Jefu Chrifto , fe hace mila-
grofamente de el modo, que naturalmente vemos convertir­
le los alimentos en fubftancia viviente; pues afsi como éftos 
por diverfas alteraciones, que padecen en el eftomago,intef-
inos, y fangte,van perdiendo fu textura, y adquieren la que 

fe necefsita para introducirfe el alma, la qual fola dá á la ma­
teria la denominación de cuerpo humano; del mifmo modo 
las partes de el pan, en virtud de las palabras de la confagra-
cion, pietden milagrofamente fu textura, y adquieren ladif-
poficion, que fe requiere para introducirfe el alma de ChriG» 
to, que dá á la materia la denominación de cuerpo de Chrif­
to. Efta refpuefta la reprobaron el Iluftrifsimo Boíuet, y 
otros Theologos Parifienfes, á quienes no pareció conformo 
para explicar fanamente la verdad de tan alto mifterio. Al­
gunos Cartefianos dicen, que el cuerpo de Chrifto eftá todo 
en qualquiera partecilla de la hoftia coníagrada, de la mane­
ra, que todo el árbol eftá en la femilla, con lo que dicen veri­
ficarle fu opinión fin oponerfe al mifterio; pues de efte mo­
do, queda la extenfion, aunque reducida a mucha pequenez. 
Pero aísi la refpuefta de Cartefio, como de los Cartefianos, 
es uno de aquellos peníamientos, que fegun diximos en el 

tra-. 
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tratado Proemial, fe opone al modo con que'comunmente 
los Católicos explican el inefable mifterio de la Euchariftia 
(XXX.). El P. Malebranche, gran Sectar io de Cartefio, 
„ dice: „ Que Dios puede infinítamete mas de lo que nofo-
„ tros podemos concebir. Que no nos dá Jas ideas, fi no para 
„ conocer las cofas, que fuceden por el orden de la natura-
„ leza, y nos oculta lo demás Sicreyeííé, profigue, que 
„ era precifo para la fatisfacion de algunos entendimientos 
„ explicar, como la idea, que tenemos de la materia, íe com-
„ pone con lo que la Fé nos enfeña de Ja tranfubfianci ación, 
„ lo haria de una manera baftantemente clara, que cierra-
„ menre en nada fe opondría á las decifiones de la Iglefia; 
„ pero creo eftar difpenfado de dar ella explicación Por-
„ que importa notar, que los SS. PP- han hablado cafi fiem-; 
„ pre de efte mifterio , como de una cofa incomprenfible, 
„ que no han filoíofado para explicarle , y fe han contenta-
„ do por lo ordinario de comparaciones poco exactas, mas 
„ propias para hacer conocer eí dogma , que para dar una 
„ explicación , que fatisfaciefle al entendimiento. En efeto 
elle famofo Efcritor, pretende en varios lugares, que no de­
ben abandonarfe las máximas importantes de la Fifica: „ Pot 
„ tola la impofsibilidad , que halla nueftra tazón en combi-
„ parias con la explicación común de los dogmas deFé; pues 
„ éftos fon totalmente inapeables por la razón humana, y 
„ exceden maravillofamente el otden de la naturaleza. En la 
„ Filica íe govierna el entendimiento por las ideas, que na-
„ turalmenre penemos de los cuerpos naturales , pero éftaí 
„ no fon fundentes para comprender las cofas fobrenatura-
„ les. Afsi el común axioma: Las cofas, que fon una miftníy 
„ que un tercero, fon unas mifmas entre si, en que fe funda to-
,, do el Arte de filogizar con rectitud , no fe verifica en las 
„ Perfonas divinas, que fon unas miímas con la naturaleza 
„ divina, y fon realmente difuntas entre si. A efto fe añade, 
„ que en el examen de la naturaleza, íe buíca lo que Dios ha 
„ hecho, y mantiene por leyes naturalmente inmutables; pe; 
>, ro en lo milagrofo obra Dios de una manera, fuperiorá 
i, eftas miímasieyes.De donde fe infiere,que como feria ma/a 

„ ilai 
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„ ilación negar una ley de cl movimiento en lo natural, por 
,, no poderla combinar con lo milagrofo; de el miímo modo 

„, feria mala conlequencia la negación de un axioma, fiíico, 
„ por no hallarle conforme á la explicación filolofica de un 
„ Dogma. 

32 De eftas, y ottas razones fe valen los Autores mo­
dernos para evadirfe de femejantes argumentos, fin adver­
tir, que las verdades de la Filofofia no pueden fer opucftas a 
las de la Religión ; y que, como dice nueftro Dr. Martínez, 
puede la Fé hacernos Filofofos, mas la Filofofia no puede ha­
cernos buenos creyentes. Por efto no apruebo íemejátes ex-
prefsiones en toda fu univerlalidad.aunq foípecho,q en parte 
los obliga á efte modo de explicarfe, la imprudente calumnia 
con que algunos enemigos de los fiftemas modernos los def-
precian en generahfin examinarlos,co la común cantinela de 
incompatibles con la Rcligion.Efte modo de defpreciarlos fe 
ha hecho tan comun,que apenas ay Efcritor Ariftotelico,que 
co los tenga por folpechofos, folo porque Ton modernos. 
Creo , que efto nace , ó de no leer las Obras deílos Filofo­
fos , ó de no aplicar toda la atención, que fe requiere para 
fu inteligencia. En muchos procede efta calumnia de la ter­
quedad con que luden adhetir á fus opiniones, y fe com-; 
placen de inducir á los que llaman de fu partido,á no abádo-
narlas por qualquier motivo. Y es bié cierto,que muchos de 
genio dócil, ó mudarían de dictamen , ó fufpenderian fu jui­
cio fobre fus opiniones, fi tuvieran paciencia para examinar 
con cuidado lo que en la Fifica parece mas verofimil. En fin,' 
qualquiera que efte medianamente inftruido en la hiftoria 
de la Filofofia, fabe, que de todas fectas de Filofofos ha ávi­
do Hereges ; que en efto no lude fiempre tener parte la Fi­
lofofia. Y en la de Ariftotelcs ha fucedido lo que en otras, 
es á faber , que muchos fabios , y Católicos Dotores la han 
üuftrado; y que muchos Hereges han facrificado fu vida, y¡ 
fe han mantenido en fu error por defenderla. 

33 Masbolviendo á nueftro aflunto , me inclino a que 
efta difputa es tan inútil, como la de la divifibilidad de la ma­

te-
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teria ; pues importa poco ignorar la verdadera eflencia del | 
cuerpo, como le fepan fus infeparables afecciones. El Fifico] 
íolo debe trabajar encl examen de las cofas fenfibles, ó de 
fus caufas; y las eflencias de los entes no fon perceptibles 
por nueftros fentidos, y folo fe nos comunican fus propieda­
des. Fuera de efto, toca á la Metafiíica el examen de las ef-
fencias de las cofas. El empleo del Fiíico es tratar folamen­
te de lo que es perceptible en los cuerpos. De aqui in-
fiero, que mas importante fiará confeflár, que fe igno­
ra la eflencia de la materia, que eftablecerla con opinio­
nes mal fundadas, y aun peligrólas. A qualquiera Fifico le 
baila faber, para deícubrir las verdades mas importantes en 
la naturaleza, que la exrenfion , é impenetrabilidad , fon 
afecciones natutalmente infeparables de la materia, y que 
no ay en la natutaleza fuerzas para apartarlas. Con lo que 
fe ve baftantemente, que donde quiera que el Fifico halle la 
impenetrabilidad, divifibilidad, y extenfion en el eftado na­
tural, juzgará rectamente, que ay materia; y como éfta hace 
fus operaciones por fus propiedades, con efto tiene quanto 
necefsita para explicar, y entender los fenómenos pertene-i 
cientes á la materia, y la conexión, que éfta tiene con los des 
más obgetos de la Fifica. 

P R O P O S I C I Ó N VI. 

LA EXTENSIÓN , E IMPENETRABILIDAD, BAS-> 
tan para conocer la materia en general, mas no para diflinguif, 

¡os cuerpos en particular. 

34 "r?Xplico la .propoficion. Todos los cuerpos de el 
i"v Univerfo participan generalmente la extenfion, é 

impenetrabilidad, de modo, que hallándolas el Fifico en los 
Cielos, Aftros, Elementos, y quantos Seres componen el 
Mundo vifible, con razón los confidera como materiales; 
pero hallándole igualmente eftas propiedades en todos los 
cuerpos , no bailan por si folas á diftinguirlos. Para diftin­
guir, pues, la piedra de el leño , el fuego de el agua, & c no, 

baf-
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jaftala extenfion común á todos eftos cuerpos, fino que es 
íeneíter alguna cofa particular , que fea diftintivo de ellos, 
tan propia de el uno , que no fe halle en el otro. Efta es 

ana verdad, que no necefsita de mas prueba. 

P R O P O S I C I Ó N VIL 

'.A DIFERENCIA DE DOS CUERPOS PROCEDE DE 
la materia , cuyas partes en cada uno tengan difiinta 

combinación, que en el otro. 

35 T)Or combinación entiendo la unión de muchas par-i 
X tes de la materia dotadas de varias figuras unifor-

les, ó irregulares. No es dudable , que las partes de la ma-, 
teria fon capaces de muchas figuras, pues conftantemente fe 
)bferva, que el criftal tiene fus parres de figura hexagona, ó 
le feis caras , el vitriolo de cinco, el agua, y el fuego de fi­
gura redonda, y otros cuerpos de figura cilindrica, octae-; 
ira, ó de ocho caras, &c. Y fiendo cafi infiniras las figuras, 
ue pueden feñalaríe, de todas fon capaces algunas partes 
e la materia. Quando eftas partecillas, de varias, ó femejan-
es figuras , fe juntan entre si para componer un cuerpo de-
erminado, por el agregado de todas adquiere una particu-: 
ar combinación, que no fe halla en los otros. Efta combina­
ron, que fuelen también llamar configuración, ó textura de 
n cuerpo, es la forma de los Modernos realmente indiftinta 
e la materia. Efto fupuello, manifiefto la verofimilitud de 
a propoficion. Pues la diferencia de dos cuerpos debe cftár; 

en aquello, que fin fingir entidades, baila para que realmen-
e un cuerpo tenga las afecciones diftinras de otro , y pro-: 
iuzga diveríos erectos. Dos cuerpos tendrán afecciones di­
arias por la combinación diftinta de fus partes, y por ella 
producirán diverfos efectos : luego, &c. La mayor confta, 
pues el Fifico no conoce los cuerpos por fus eflencias, fino 
>or fus afecciones fenfibles; ni producen los cuerpos fus ope-
aciones,fino por cllas,y el movimiento (33). Prueba fe la me­

nor. La diverfa combinación de partes es bailante para ha­
cer 

•• 
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cer neceflariamente diverfas las afecciones fenfibles,- ycati-f| 
far varios efectos. Afsi confta por experiencia.que la diftinraj 
cóbinacion de las partecillas, hace eíparcir, y reflectar mas, ó 
menos rayos de luz , y aparecer el cuerpo con efte , ü otro j 
color. La efpada hiere el tacto de diverío modo , que un pa­
lo. La cera hace diftintas impreísiones, que la piedra; elj 
agua, que el aire. También hace una impreision en nueltios] 
íentidos el cuerpo, quando íus partes tienen cierta figura, ó| 
combinación; y diferente en otra. Aísi fe ve en doro , cuyas! 
partecillas unidas imprefsionan de modo la vifta , que hacenj 
el color amarillo; pero feparadas las partes por el agua regia,! 
pierden el color. Sucede ello también en elcriftal, que pier-j 
de- la tranfparencia por el movimiento, ó defunion de fus par-I 
tecillas, y en la pimienta , que produce efectos diferentes! 
quando eftá entera, de los que caula quando cita dividida;! 
lo que fe ve también en otros muchos cuerpos: luego paral 
diftinguir enrre si dos cuerpos , baila la variedad de combii 
paciones, capaces de producir diverfos efectos fenfibles. 

P R O P O S I C I Ó N VIII. 

NO AT EN LOS ENTES CORPÓREOS FORMAS 
fubfianciales diftintas de la materia,exceptuando 

el hombre. 

r>6 "|T?Xplico la propoficion. Los Fificos convienen 
\Jj en que la materia en todos los cuerpos es extenfa» 

figurada, impenetrable,&c. como hemos probado. También 
fuponen , que fiendo eftas afecciones de la materia comunes 
á todos los entes corpóreos, alguna otra cofa debe fieñalaife 
para diftinguirlos. Afsi el marmol, tierra, árbol, &c. todos 
fon extenfos, figurados, é impenetrables, y en efto no fe di­
ferencian. Pero fiendo notable la diverfidad de eftos cuer­
pos, y no pudiendofe negar ladiftincion fenfible, que tienen 
entre si, es precifo , que tenga cada uno de ellos alguna cofa 
diftinta de aquellas afecciones comunes , por la qual, de t« 
modo íe diftinga de los otros, que nunca pueda confundirle 

con 
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:on ellos; y efto es lo que llaman los Peripatéticos forma. 
\fsi creen, que en la piedra ay una forma diftinta de la 
le tierra, árbol, &c. por la qual, no folo fe diferencia la 
jiedra de aquellos cuerpos, mas es la caula , y origen de las 
afecciones particulares de ella. Lo mifmo dicen de qualquie­
ra otro cuerpo. Efta forma la juzgan algunos fubftancia,otros 
accidente; pero todos diftinta realmente de la materia, aun­
que fe origina, y depende de ella en el ser, exiftir, y confer-
/arfe, de modo, que en la deftruccion de cada cuerpo, creen 
ieftruirfe aquella fubftancia, óaccidente. Los Modernos 
convienen en que fe requiere en cada cuerpo alguna cofa 
^articular para diftinguirfe unos de otros, y á éfta llaman 
ambien/orwí», por no difputar fobre meras voces 5 pero 
:reen , que no es realmente diftinta de la materia; pues la 
Configuración, ó combinación efpecial, que fe halla en cada 
cuerpo, y que refulta de la unión de todas fus partes entre si, 
salta para diftinguirfe unos de orros , fin recurrir á otras en-
idades, de que cl Fifico no puede tener idea fenfible, y folo 
as conocemos por averias introducido alguna fuerte imagt» 
lacion. (XVIII.) 

37 Pruébale la propoficion. En la naturaleza no fe de-J 
ben admitir entidades, cuyo ser, ni es fenfible , ni confta por; 
revelación, y es fificamente fuperfluo. Y como todo ello 
tengan las formas fubftanciales realmente diftintas de la 
nateria; es claro, que no deben admitirfe. Hafta aora ña­
fie ha tenido idea clara de la forma , de modo , que 
todas las afecciones fenfibles, aun fegun los Ariltotelicos, 
on propias, ó de la materia, ó de las calidades. Afsi, por 
ñngun experimento fe ha podido hacer perceptible por 
os Íentidos. Ni firve el que la forma fe haga fenfible por, 
?s efectos, pues elfo mifmo es la queftion. Y no puede fa-
ísfacer la duda el decir, que la forma aya de producir efec-r 

tos, que pueden fin violencia atribuirfe á los diverfos mo-f 
ÍQs de la materia. 

38 También es cierto , que no ay difinicion de laí 
*§lefia, que nos obligue a creer tales formas. Y aunque 

certiísimo, y de Fé divina, que el alma racional ei? 
E el 
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el hombre es verdadera forma fubftancial, realmente diftin-j 
ta de la materia, y criada por Dios , no puede efte exem-
pío fer regla para toda la naturaleza ; pues de eífe modo 
fe les argüiría á los Ariftotelicos, que fiendo el alma racio­
nal forma, y también las demás, ellas avrian de fer produci­
das por creación como aquella. Si el alma es inmortal, lo 
avrian de fer las otras formas. Si el alma la cria Dios como 
único, é inmediato Autor de ella, también avria de criar las 
.otras. Y afsi avrian de conceder un gran numero deabfur-
..dos, que fe figuen , fi íe quiere hacer igual la comparación. 
.Y li dicen , que folo convienen en el ser de forma, pero no 
£n las otras circunftancias, deben dar la prueba de efto, pues 
.de otra manera es decirlo libremente, y fin fatisfacer al en­
cendimiento. 

39 Demás de todo efto , las formas fubftanciales ft>J 
lo fe confideran precifas para la producción de los efec­
tos particulares cíe los cuerpos, y para explicar las ge­
neraciones , y corrupciones. Pero los efectos principales, 
que fe obfervan en el compuefto, proceden de las afección 
nes, que llaman comunmente calidades. Afsi el calentar, 
enfriar, humedecer, &c. nacen del calor, frialdad , y hume­
dad. Y explicandofe la exiftencia de eftas calidades fin for­
ma fubftancial, como defpues veremos; fe figue, que tales 
formas no fon precifas para la producción de los efectos de 
el compuefto. Por elfo, fi fe pregunta aun Ariftotelico, por­
qué el fuego endurece al lodo, y ablanda la cera? Refiponde* 
rá, que el fuego tiene una forma, que produce el calor, el 
qual tiene virtud de hacer efta variedad de efectos , que fs 
obfervan en el lodo , y en la cera. Que es lo mifmo que de-i 
cir, que el fuego tiene no sé qué, que caula calor, y éfte puei 
de endurecer al lodo, y ablandar la cera, lo qual no ignora 
el que hace la pregunta. Pero otro Filofofo, que no fe apr°* 
veche de tales formas, dirá, que en el fuego ay una como­
cion , y movimiento continuo , rápido, y veloz de la* 
partecillas que le componen. Y en efte miímo movimiento 
confifte el calor, fiendo éfte mayor, ó menor, fegun la B $ 

. . - . - . . . yor, 
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fot, ó menor agitación de las partes. Con efto fe entiende 
pien, que agitando el fuego, y moviendo rápidamente en el 
odolas particulas de agua,faciles á ceder á fus imprefsiones, 
as enrarece, adelgaza, convierte en vapores, y difsipa, por 
o que deja folo la íubftancia terrea, incapaz de recibir de d 
iiego eftas afecciones; y por tanto queda dura , defpofleida 
de el agua , que la hacia blanda , y alsi el fuego endurece et 
odo. Pero de el miímo modo ablanda la cera, pues enrare-
:iendo la fubftancia pingue, y untofa, en que eftán embe­
odas las partes terreftres , y gruefas de ella , y no pudien-
io por fu efpefura adelgazarla, y reducirla en vapores, fe 
queda enrarecida mientras dura la agitación de el fuego, y; 
por configuiente blanda. Efta explicación es fácil, acomoda­
da á los efectos de el fuego, conforme á los experimentos fi­
ficos, y nada repugnante á la razón. Y apenas fe ofrecerá fc-
íomeno alguno en los cuerpos naturales, que de efte, ü otro 
modo femejante no fe explique con mas claridad, y adelan-i 
tamiento de la Fifica, que con las formas. 

40 Tampoco fon precifas las formas para las generacio­
nes, pues con la diftinta combinación de las partes de la ma-; 
teria, y el movimiento, fe explican con claridad. Porque co­
mo ya diximos (6) , el movimiento de la muela mudando 
las partes de el trigo, hace harina. Mudada la textura de éf­
ta, por la mezcla de el agua , y aplicación de el fuego, fe ha­
ce pan. El movimiento de los dientes , megillas, eílomago, 
y licor eftomacal, mudando la textura de las parres de et 
pan , hacen chilo. Los movimientos de las arterias, cora­
zón, y nervios, convierten efte chilo en fangre. La fangre, 
mudada fu textura por varios movimientos en los vafos mas 
pequeños, íe convierte en carne, hueflbs, y orras partes vi­
vientes. Y en fin, éftas miímas, perdiendo fu orden, y unión 
por la enfermedad, gangrena, podredumbre, y otras caulas, 
faltando el alma racional, fe convierten en polvo , eftiercol, 
7 bafura. Donde fe ve con evidencia, que la fola diverfidad 
de combinaciones, y el movimiento, es caufa de todas las 
mudázas. Y no íe hallará en la naturaleza mutación en todas 
fes generaciones, que no pueda fuficientemente explicarle 

Ea poc 
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por el movimiento, y variedad de combinaciones. Ni debe 
caufar dificultad, que las combinaciones lean bailantes para 
la explicación de un gran numero de nuevas generaciones, 
que lüceden en la naturaleza; pues las partes de la matetia, 
como hemos probado, fon cafi infinitas, é infinitamente li-" 
gurables. Demás de efto, las letras fon folo veinte y dos, y¡| 
de ellas faca Gafiendo millones de combinaciones diverfas. 
Conque no lera difícil de concebir, que tantas partes , que 
tiene la materia, y tan diverfamente figuradas, fean bailan­
tes para la multitud de generaciones, que fe obfervan en el 
Univerfo. 

AI Pruebafe lo fegundo la propoficion. La idea que te­
nemos de la lubftancia nos reprefenta un ser , que exilie poc 
si, fin dependencia de otros. Y como las formas fubftanciales 
Ariftotelicas dependan de la materia en ser, hacerfe, y cor* 
fervarfe;es claro,q no pueden fer fubftáciales.Aunq fe quie­
ran dar difiniciones de la fubftácia opueftas,fon arbitrarias, y 
y para íer verdaderas, es precifo, q lean conformes á la idea, 
q todos tienen de ella. Fuera de efto, nada les falta a las for­
mas para tener lo que fe atribuye á los accidentes, pues no 
pueden exiftir naturalmente fin lugeto. Son también prueba 
contra eftas formas Íus corrupciones en la diífolucion de los 
cuerpos, pues no ay en la naturaleza poder para deftruirlas 
fubílancias. Afsi la materia es incorruptible. Y fi fe pregun­
ta, porqué no la forma ? Se lude refponder , que por la de­
pendencia, que tiene con la materia , cuya dependencia no 
puede probarle, ni tiene otro fundamento , que averio aísí 
eftablecido algunos , y creido muchos. 

42 Pruébale lo tercero, porque fi en cada generación íe 
produxera de nuevo una forma, feria predio creer, que en 
todas las mudanzas, que fuceden en la naturaleza, fe varia-
van las formas, y que eftas fe colocavan en las cofas, fegun 
el antojo, y lacafualidad. Confidereíe quanra variedad de 
mixtiones fuceden afsi por el arte, como por la natu»aleza-
Obíervcíe la diverfidad de efectos, que cauíán los cuerp05 

por las mezclas diferentes de unos con otros. Y fi en cada 
una íe mudara la forma, feria precifo, que quando un honi" 

bre 
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Dre muere, eftuviera pronta la forma de cadáver,de allí á po-, 
co tiempo la de gufano, defpues la de polvo, y eftiercol, y 
inalmente la de árbol, fruto, y otras femejantes. También 
iiera precifo,que un Pintor, que mezcla varias drogas,intro-T 
luxeflé en las materias tantas formas, como preparava co­
lores para la pintura. Efto es pofsible, peroinverolimil. 
'uedeíe añadir á todo efto , que tales formas no conf-
an por experiencia, antes éfta manifiefta lo Contrario, que 
a razón no las confidera neceflarias, fino fuperfluas. Aisi, 
10 fe prefentan motivos fuficientes para admitirlas. Bien 
ludiera proponer muchas pruebas experimentales contra 
as formas, pero puede verlas el letor en Boyle , Guzman, 
' otros, que han tratado de propofito de efte aflunto. Acafo 
ellas pruebas parecerán débiles á los Ariftotehcos, pero 
fiendo experimentales, fon mas eficaces, que qualefquiera 
otras, porque en la Fifica vale mas un experimento, que mu­
chas razones abftractas, quales fon las que ufan eftos Filofo­
fos para probar fus formas. Todo lo que fe ha dicho hafta 
aora, no debe entenderfe de el hombre, pues en éfte es cier-
ko, que ay alma racional, efpiritual, inmortal, y criada pot 
Dios, la qual fe debe confiderar, como verdadera forma de 
el hombre, y el origen, y raiz de todas las operaciones hu-j 
nanas, 

E S C O L I O . 

43 A Lgunos Autores pretenden probar, que las formas 
X I . fubftanciales fon entidades introducidas en la Fi­

lofofia por los Árabes , y delconocidas de Ariftoteles., Es 
verdad, que efte Filofofo en parte ninguna habla de tales 
"otaias, atribuyéndoles ser de fubftancia diftinta de la mate­
ria , y haciéndolas depender de ella en el ser , hacerfe , y. 
confervarfe; pues folo las ha Ggnificado con decir, que eran 
la razón de el ser, lo que atribuyen también los Modernos a 
las combinaciones, porque por ellas fe diftingue neceflaria-, 
mente un cuerpo, de otro. Ni por elfo la queftion es folo de 
voz, pues aunque todos convengan en llamar formas, unos á 

E3 las 
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las entidades fubftanciales diftintas de la materia, otros á las 
combinaciones diverfas de éfta , no obftante diferencian en 
la realidad; pues los Modernos niegan , que para el íer de 
forma en el modo, que habló Ariftoteles, fe requiera entidad 
alguna diftinta de la materia, lo que comunmente creen los 
Peripatéticos. Boyle dice, que los Árabes le han hecho de­
cir á Ariftoteles, lo que ellos quificron, mayormente en el 
aflunto de las formas; y no puede negarfe, que eftos celebies 
Comentadores, han desfigurado en muchas cofas el legitimoj 
fentidode aquel Filofofo, de modo, que de ellos folo fabe-i 
mos como le entendían,mas no como fe debe entender. Y es I 
bien digno de notarle, que no fe nombraron eftas formas dejj 
el modo que fe uía en las Efcuelas,hafta el figlo duodécimo! 
ni fe explicaron por ellas en fus dificultades Filofoficas los] 
PP. de los primeros figlos de la Iglefia. 

44 Yo tengo por cierto, que la introducción de talesE 
formas,ha dañado mucho á la Fifica, pues fe han contentado. 
los Filofofos de fatisfacer las dudas, con feñalar á cadacofj 
una forma para producir los efectos, fin parecerles precito? 
penetrar por la via de la experiencia a defeubrir la naturale­
za. Y en efto ha fucedido lo mifmo, que en la Medicina, es 
la que contentos los Antiguos con las voces generales de 
virtud, facultad, naturaleza, y otras, que convienen a todo, 
no cuidavan defeubrir la textura, y fuerza de el mecaniíntf 
humano por la Anatomía. Mas los Modernos, abandonando 
aquellas explicaciones por infuficientes , han tomado el di 
mino de abrir (como decia el Canciller Bacon) la naturaleza» 
y han hallado modos mas propios de explicar los Fenóme­
nos. Boyle hizo efto mifmo en la Fifica, y trabajando coa 
varios experimentos para examinar la variedad de los £tW*l 
pos,y fus nuevas generaciones,al fin halló,q la fola combio1^ 
cion de las partes, y el movimiento, baftavan para todas, l"! 
que ha manifeílado con mucha extenfion,y folidéz en el te­
tado de el Origen de las formas , y calidades. Entre nueltro^ 
Efpañoles,negó primero tales formas, efpecialmente las quCj 
fe fuponen en los Brutos, Gómez Pereyra, Medico de Me^ 
na de cl Campo, en el libro intitulado Margarita Anto»i*\ 

0} 
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<i,ácia la metad de el figlo décimo fexto; y en nueftro figlo, 
l Dr.Thomás Vicente Tofca,Presbitero de la Cogregacion 
e el Oratorio de San Felipe Neri de efta Ciudad de Valen-
ia, Juítre, y honor de nueftra Univerfidad, y nación. A éfte 
an feguído el Dr. Martínez, Guzman , y otros hom-
res doctos. Nueftra opinión fobre las formas materiales de 
os brutos, la propondremos , y explicaremos hablando 
e los animales. Pero es de advertir , que algunos de los Fi-
)fofos Peripatéticos defienden las formas, diciendo, que eí 
o admitirlas , es contrario a la Religión , obgecion yá tan 
omun, que apenas fe oye otra en boca de muchos Filofofos 
c las Efcuelas. Pero qualquiera que confidere , que los 
P.Maignan,y Saguens há acomodado efte modo de filofofar, 
algunos afluntos de la Theologia, fin aver por eflb incurrí» 
o en cenfura alguna, y que fus libros fon muy frequentes^ 
eftimados en toda Europa, conocerá la poca fuerza de efte 

rgumento. Fuera de efto es honrar demafiadamente á los 
atabes, y á Ariftoteles,el fuponer fus Filofofias precifas para 
explicación, é inteligencia de los dogmas de Fé. Y en fin: 

lia calúnia eftá baftantemente vindicada por ios Autores 
rriba citados. 

P R O P O S I C I Ó N IX 

-OS PRINCIPIOS DE EL CUERPO NATURAL, SON 
la materia, y combinación. 

T)Or principios fe entienden aquellos Entes, de quie-j 
X nes neceflariamente dependen, y fe componen los 

eres determinados. Eftos folo fe componen de la materia 
:oinbinada , porque en las propoficiones antecedentes, 
lemos manifeftado, que en los Entes naturales ( excepto el 
íombre) no ay forma diftinta de la materia; (Pr. VIII.) que 
;fta fe halla en todos los mixtos , (34.) y que las diverfas 
~autacion.es, que recibe en las generaciones, y corrupcio­
nes, confiften en la mudanza de cóbinaciones: luego los prirn 
Jipíos de el Ente natural,íon la materia, y la combinación^ 

E4 PRO-
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P R O P O S I C I Ó N X. 

h 

LA GENERACIÓN DE UN CUERPO NATURAL 
confifte en que la materia adquiera una nueva combinación dt 

partes interiores, que fea baflante para hacer lasprinci-t 
pales afecciones , fenfiblemente diverfas. 

E S C O L I O . 

A6 f iempre que en la naturaleza fucede mudar fe la ter* 
^ tura, y combinación de las partes de un cuerpo, y 

adquirir otra de tal manera diftinta, que haga las principa­
les afecciones fenfiblemente diverfas , fe podrá decir, que 
el que adquiere las nuevas afecciones, y combinaciones, es 
engendrado de nuevo, pues no tienen los hombres otro mo­
do de diftinguir la generación de un cuerpo , y deftruccion 
de otro.Efto fe hace mas patente con un exemplo.A uno q no 
conociera la plata, fe le manifeftaria lo que es con claridad, 
diciendole, que es un cuerpo blanco, folido, pefado, malea-r 
ble, ó trabajable con el martillo, eftirable, y derritible con 
cl fuego; con cuyos caracteres,la podría diftinguir de tal fuer­
te de el oro, que viéndole conocería, que no era plata. 
Afsimifmo para dar a entender a otros, y diftinguir entre si 
la madera, falitre, y femejantes cofas, folo nos aprovecha* 
mos de el complexo de las afecciones fenfibles, por las qua< 
les conocemos los cuerpos diverfos, fin riefgo de confundir­
los. De modo, que mudandofe por qualeíquiera caufas el 
agregado de eftas afecciones, los hombres colocan la cofa de 
común confentimiento, bajo otra efpecie, y por mas fútiles, 
que fean los que admiten las formas fubftanciales,nunca ten-. 
drán otro modo de diftinguir los cuerpos enrre si. En ello, 
pues, convienen todos, y la diferencia eftá folo en que l°s 

Ariftotelicos hacen caufa de dichas afecciones a fu forma, % 
los Modernos creen, que la materia diverfamente combina­
da, y agitada por el movimiento , baila para producirlas t°* 
das. De donde fe infiere, que quando una parte de materia 

por 
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por el movimiento adquiere tal mutación en fus partes, que 
todas las afecciones fenfibles lean diverfas, obliga los hom­
bres de común confentimiento á tenetla por cuerpo diítinto 
de el otro, aunque no fe produzga alguna entidad de nuevo. 
Afsi la fola unión , y combinación de las partes de el relox, 
que hace el Artífice, bafta para que íe diftinga por Íus alec­
ciones de qualquiera otro inftrumento fin nueva producción, 
como la unión de la arena, y ceniza hace aparecer fenfible­
mente diverfas las afecciones de eftos cuerpos feparados, y¡ 
en efte nuevo eftado llamamos vidrio, fin que intervenga 
producción nueva en fu formación. 

P R O P O S I C I Ó N XI. 

LA COMBINACIÓN DIVERSA DEPENDE MATORi 
mente de la figura de las partecillas. 

E S C O L I O . 

i.7 Olempre me ha parecido trabajo de poca utilidad, el 
^ que con tanto afán han exercitado los mas celebres 

Filofofos de el Mundo, bufeando las ultimas partes de la ma­
teria, y queriendo averiguar el modo con que éfta le pufo 
en movimiento en la creación; pues fuera de fer cafi impofsi­
ble al entendimiento humano hallar el fin de eftas inquifi-
ciones, comoyáhemos notado, feria no obftante de poco 
fruto; pues folo con aquellas verdades fencillas,y claras, ma-
nifieftamente deducidas unas de otras,forma el entendimien-
to una idea fuficiente de las mutaciones, que íobreviencn¿ 
Queda probado, que la materia es divifible, y capaz de va-, 
rías figuras, con lo que fe concibe, que enlazándole , o pu­
diéndole las partes de la materia unir agitadas por el movi­
miento de infinitos modos diftintos, pueden fer infinitas las 
combinaciones, que refulten de el agregado de todas , de 
donde proceda lahermofa, é infinita variedad de Entes cor­
póreos en el Univerlo. Confidere qualquiera en las colas 
artificiales, auanta diverfidad de initrumentos enteramente 

'^ defe-
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defemejátes pueden formarle de algunas podas parres de los 
metales,diverfamente figuradas,pero difpueftas, y ordenadas 
por un Artífice inreligenre? Pues fi levanta mas la considera­
ción, y pienfa , que Dios es un Artifice infinitamente labio, 
que con inmenfo poder ha fabricado la materia, y fus partes, 
dándoles movimientos reglados con inviolable orden, y cor­
re ípondienres á los fines de fu Soberana Providencia, cono-
cerá,que obedeciendo la materia citas leyes de el movimien­
to, y concurriendo partecillas de varias figuras enlazadas íc-
gun fu proporcionó defemejanza, fe combinarán en muchos 
modos diverfos, capaces de hacer afecciones diftintas,y con­
formes á la íabiduiia, y providencia con que cl Criador con-
ferva la gran fabrica de el Mundo. He dicho en la propofi­
cion mayormente, pues no es dudable, que la magnitud , y, 
proporción mutua de las partes contribuya mucho á la rota 
pación de los cuerpos. 

P R O P O S I C I Ó N XII. 

%A\ UNION DE LAS PARTES DE LA MATERIA 
variamente figuradas, nace de las figuras, de el aceite elemeth 

tal,y de la apretura, que caufan los cuerpos externos. 

E S C O L I O . 

48 T J N la propoficion antecedentc,habIamos de las comí 
£_j binaciones en toda fu extenfion, en quanto com­

prenden todos los Entes corpóreos, tan variamente diftin-
tos.Aora tratamos de la combinación de un cuerpo folo,efto, 
es,de el modo con que fe unen en un Ente corpóreo las par­
tes de la materia, que le conftituyen. Mas claro. En la pro­
poficion antecedente fe habló de la combinación de un cuer­
po, refpeto de la de otro; y en éfta folo de las partes,que en 
un miímo cuerpo fe unen para hacer fu particular combina­
ción. Efta propoficion tiene tres partes, que probar. Y la pri­
mera fe manifiefta, porque la proporción, y capacidad en las 
figuras para unirfe,puede conducU: mucho para fu travazon¿ 

afsi 
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ifsi como para la diflblucion firve mucho la proporcion,que 
as figuras de el diflbluble tienen con los poros de el diflbl-
i'ente. Gaífendo juzga , que las partes de algunos cuerpos 
íuy duros, y difíciles de romperle, tienen la figura de an-

feuelos, con que íe enlazan eftrechamente. Y aunque no pue­
da determinadamente feñalarfe qual fea la figura de las ulti­
mas paites, no obftante tiene por íuficiente, que fe conciba 
bien afsi la unión firme de ellas , para explicarla de efta ma­
nera. Por elfo aquellos cuerpos cuyas partes fon esféricas, y 
que folo pueden tocarfe en un punto, como el azogue , fon 
tan divifibles, y fáciles de fepararfe en partes infinitas con 
poca fuerza; y acafo por efto mifmo ion tan fcparables las 
4e elagua. Frequcntemente fe obferva, que para unir artifi­
cialmente con firmeza una parte de materia con otra, fe fue-i 
len primero proporcionar con la figura, fiendo difícil lograr 
una perfecta, y durable unión, fin eífa circunftancia. No por 
elfo pretendo, que neceflariamente ayan de tener las partes 
para unirfe eftrechamente los anzuelos, que fupone Gaífen­
do , pues fin ellos fe puede lograr la unión, como le obferva 
en las cofas artificiales; pero tengo por verofimil,que alguna 
vez puede efle modo de penfar, fer conforme con la expe­
riencia, y generalmente por cierto, que la figura contribuye 
mucho á la travazon de las parres de la materia. 

49 Cartefio juzga, que la unión de las partes depende de 
la quietud refpectiva de ellas,pues por razón de fu union,re-
liften a qualquiera potencia, que las intente dividir; afsi CCH 
mo el cuerpo en eftado de quietud refifte al impulfo, que le 
pretende mover. Elle modo de difcurrir es inverofimil, pues 
te pueden concebir las partes de la materia con quietud,y fin 
Union, como también unidas, y con movimiento. Y debiendo 
juzgar de las verdades de las cofas conformándonos con 
nueftras ideas, fegun Cartefio , parece no puede fubfiftir en 
íusmifmos principios efte modo de filoíofar. El P.Malebran-
che impugna ambas opiniones, y al fin eftablece,que el apre­
tamiento extemo,es la caula de la unión de las partecillas de 

materia,el que no puede dudarle contribuir en alguna ma­
ceta á efte efecto; pues rodeando por todas partes el aire, yj 

fue-
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fuego a la materia, es precifo, que induzgan apretura en fus 
particuas ,y por cófiguiente las hagan acercar unas a otras cÓ 
mas fuerza. Pero no baila efta oprefsion externa por si fola, 
pues fe halla en todas las porciones de materia, que no tie­
nen verdadera unión, como en un montón de arena , y pol­
vo. Y fi la apretura fuera la caula de la travazon de las par­
tes, feria éfta mas, ó menos firme, fegun la mayor , ó menoi 
oprefsion de el éter, lo que no fucede , pues todos los cuer­
pos indiferentemente la tienen, y no logran igual firmeza en 
la unión de fus partes. 

50 Debe, pues , añadirfe alguna otra caufa, que junti 
con la antecedente, firva para unir las partes; y éfta es vero-
fimilmcnte el aceite elemental, es á faber, cierta materia pe-
gajofa, que enreda, enlaza, y ata entre si las partes de la ma­
teria. Pero para quitar toda equivocación, advierto, que por 
unión entiendo el contagio de dos, ó mas partes de materia, q«< 
juntas componen un todo, cuyos accidentes fenfibles baftanpati 
difiinguirle de qualquiera otro. Con cuya explicación fe cono­
ce baftantemente la diftincion, que ay de la unión á la conti­
güidad; pues en éfta las partes no concurren, produciendo el 
todo con tales circunftancias, como fe ve en el montón de 
arena, trigo, &c. Para unir, pues, las partes de la materia, 
demás de las figuras de ellas, y apretura externa, fe requiere 
el aceite, cuya exiftencia íe probará defpues. Y lupuefta por 
aora, hace ver daramenre, que puede contribuir para enlai 
zar, y coutener en inmediato contacto dichas partes. 

CAFv 
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C A P . IV.. 

SATISFÁCESE A LAS OBGEC10NES. 

Bgetafe contra la primera propoficion'.', 
Los hombres no pueden tener certir 
durabre de la exiftencia de los cuerpos, 
y como la materia fea corpórea, le fi­
gue, que no pueden tener cetteza de íu 
exiftencia. Efto fe manifiefta, porque la 
idea, q tienen los hóbres de los cuerpos, 

procede de los fentidos. Eftos no pueden informar de las co­
las, fino de fus afecciones,ó qualidades,pues por los fenridos 
folo'fe perciben laluz,el fonido,y otras qualidades fenfibles. 
Confirmafe efte afiiinto, pues los fentidos externos no nos 
informan de el ser de la cofa, fino de lus propiedades; y aun­
que éftas fupongan algún ente, en quien exilian, no obftante 
10 fabemos fi efte ente es Dios, que á cierta aplicación de 
nueftras potencias, correfponde con ciertas reprefentacio-. 
íes. Fuera de efto, comunmente nos engañamos en el infor-
ne de los íentidos, pues precipitando el juicio, creemos ef-
tar en las cofas , lo que folo exilie en la imaginación : luego 
aunque nos parezca ver, y tocar un cuerpo, puede aconrecer 
el que efto fea folamente fegun nueftras ideas, y que cxte-
riormcnte nada aya de aquello mifmo , que nos parece. Y 
para mayor confirmación , confidereíe, que los hombres no 

I
conocen las cofas por si miímas, fino por la idea, que tienen 
de ellas; y que éftas pueden reprefenrar un obgeto de diftm-
to modo de lo que es. Afsi vemos, que el que padece me­
lancolía cree,que es piedra.fin podértele perfuadir lo contra­
rio, poique la enfermedad de fu celebro le prefenta la idea 
d e la piedra, junta con la que tiene de si mifmo: luego como 
los hombres conozcan los cuerpos por fus ideas, y éftas pue­
dan fer contrarias a la realidad de las cofas , no podrán por 

ellas 
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ellas conocer los cuerpos con certidumbre. Ni vale el decir, 
que efto lolo fucede en cafo de enfermedad , en que fe traf-
torna el orden regular de las ideas , y no en el de entera fa-
lud de el celebro, en cuyo cafo todos los hombres convie­
nen en una idea mifma. Ni vale, buelvo á decir, porque li 1 
todos los hombres de el mundo, ó de una Ciudad, por del- J 
orden de fu celebro penfalten, que eran piedras, y folo Pe­
dro en fu fano juicio tuviefle de si la verdadera idea de hom­
bre ; en tal cafo le tendrían todos los demás por loco. 
Pues para hacer efte juicio de uno, baila que fus ideas íean 
enteramente opueftas á la de todos los otros : luego aunque 
todos los hombres en el eftado de lalud rengan idea de los 
cuerpos , nunca fe podrá faber, fi éfta es conforme a la exif­
tencia de ellos. Con efte argumento pretenden los Sccpticos 
rigurofos obfcurecer las verdades mas claras. Propuíole pri­
mero Sexto Empírico, y le dio nuevas fuerzas Cartefio en el 
método, y el P. Malebranche en varios lugares de fu famofa 
Obra de la Inquificion de la verdad. 

$2 Pero le refponde, que tenemos certidumbre de la 
exiftencia de los cuerpos. Pues las que en el argumento íe 
llaman afecciones, ó qualidades, fon las maneras, ó mo­
dos de ser de la materia. De fuerte, que es impofsible 
concebir el modo de ser de una cofa, fin percibir la mit 
ma cofa. Decimos también, que los íentidos nos informan 
la manera de el ser de las colas , ló que baila para que 
por ellas conozcamos las cofas mifmas, fiendo impofsible, 
que éltas no exilian , y exifta íu manera de fer. Añádele, 
que los fentidos por si nunca engañan en lo que nos infor­
man. Nueftro error viene de la precipitación de el juicio, a 
vifta de lo que ellos nos reprefentan. Afsi quando penfamos 
por el informe de los fentidos, que en el fuego ay calor, y 
en el aire luz,&c. el error procede de el mido que hacemos* 
pero fi fabemos governarle , y hacer ufo de nueftra razón, 
los fentidos nunca nos engañarán. El mifmo Malebranche 
explica ello largamente en el primer tomo de la Obra cita­
da. Con efto fe refponde al argumento, pues informándonos 
los fentidos fin engaño de las cofas, las ideas primeras,o ptf* 

ceP." 
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:cpciones,que fe hacen de ellas, fon fiempre conformes á las 
niímas cofas,por cuyo motivo no aviendo engaño en ellas,fe 
>uede tener por las mifmas noticia cierta de la exiftencia de 
os cuerpos. Es verdad, que vemos las cofas en fus ideas; pe-
0 también lo es , que éftas fon cotrefpondientes á las im-
>refsiones, que hacen las mifmas cofas. Y por configuienre, 
i todos los hombres, eftando fanos, percibiendo los Seres, 
lacen ufo de fu razón, y no precipitan el juicio, tendrán con-
ormes las ideas, que nacen de los fentidos, y por ellas ten-, 
Irán conocimiento de la exiftencia de las cofas. Aqui advier-
o, que por la palabra¿dw entiendo aquella percepción pri-' 
ñera , que tenemos de las cofas, quando fencillamente fe 
ios preíentan al entendimiento. Todo lo dicho fe confirma. 
?ues querer que efte Mundo vifible lea folo reprefentacion, 
me Dios hace en mi alma, en virtud de la aplicación de mis. 
émidos. Que quando me habla un amigo , fupla Dios el lo­
ado. Que quando toco una mefa, Dios acuda á hacer aque-
la reprefentacion: es contra toda la razón humana, y la lana 
:ilofofia, que dictan, que Dios, ni puede engañarfe , ni en­
cañarnos, y mucho menos entretener á los hombres con ilu-¡ 
iones. Fuera de efto, la exiftencia de los cuerpos confta por 
evelacion, pues el cuerpo de Chrifto real, y verdaderamen-J 
eexifte enelSantifsimo Sactamento de el Altar. YlasSa-t 
jradas Efcrituras eftán llenas de pruebas de una verdad, que 
blo puede negar un impio, por depravación de fu juicio, in-; 
énfibilidad, y eítolidéz. 

53 Obgetafe contra el Efcolio de la quinta propoficion.' 
Todo lo que fe contiene en la idea clara de una cofa, es de 
silencia de ella, pues las colas le conocen por fus ideas; y no 
ay otto modo de affegurar la eflencia de una cofa,q atendié-
lo lo que encierra la idea innata de ella. Afsi porq en la idea 
clara de el hombre fe prefenta animal racional, le dice, que 
efta es la eflencia de el hombre; y la verdad de efte princi­
pio: Es impofsible, que una cofa fea, y no fea, eV general, y ad­
mitida de todos, porque la idea de fer, y no fer de una mif-
ia coía, incluye la repugnancia, é impofsibilidad. Lo mifc 
10íe dice deía verdad de otros axiomas, como-*/ toda a 

ma-
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mayor, que fu parte, pues la idea clara de el todo , incluye! 
un fer mayor, que la de la parte; de fuerte, que no pu ede di 
entendimiento comprender con claridad el todo, fin que en! 
la mifma idea fe le reprefente mayor, que una parte. Comol 
ni puede penfar en el fer, y no fer de una cofa, fin que en la 
miíma idea fe prefente la repugnancia , que ay en ella. Si 
fe confideran, pues, rodas las afecciones de la mareria, y no 
la extenfion, no fe comprende la materia; y al contrario, no 
puede éfta concebirfe fin extenfion , lo qual prueba, que li 
idea clara de la materia la encierra. Siguefe de aqui, que 1>¡ 
extenfion es eflencia de la materia. Pruebafe con la auto­
ridad de San Aguftin , que dice ; „ Primero te pregun-
„ t o , fi juzgas ay algún cuerpo, que en fu modo nóten­
l a alguna longitud, latitud, y altitud. Si quitas efto álos 
„ cuerpos.en quanto yo puedo juzgar,ni fe podrán percibir, 
„ ni rectamente fer tenidos por cuerpos. Y en otro lugar: 
„ Quita á los cuerpos los eípacios de los lugares, y nunca fer 
„ rán, y porque nunca ferán, no ferán. 

$A Efte es uno de los argumentos con que pretende Cafl 
te fio probar.que la extenfion es la eflencia de Ja materia; pe­
ro fe refponde,que fi en la idea clara de una cofa de tal fuer­
te fe repreíenta algo , que pueíto aquello precifamente, fe 
ponga la cofa, y aquello precifamente faltando, falte, íe» 
de íu eflencia ; mas no al contrario. Y como pueda ponerle 
la materia fin la extenfion (31), es claro, que éfta no es 
eflencia de aquella. De fuerte, que la propoficion, que los 
Cartefianos miran como axioma , la entienden de las ideas 
que llaman innatas, cuya exiftencia no eftá bien demoftrada, 
ni baftantemente averiguado, fi todas las ideas proceden, « 
no, de los fentidos; por lo que hafta eftár decidida efta quef­
tion, nos avrán de permitir , que dudemos de la verdad dfi 

aquel axioma. A lo menos no es admifsible con la extenuó" 
en que la admiten los Cartefianos, pues es difícil fefialarl* 
idea clara, y diftinta de una cofa, por la facilidad con que íe 
mezcla en ella el error. Fuera de efto la idea, que repreíenta 
una cofa, como eflencial á un fugeto, la ha de prefentar de 
modo, q precifamente puefta aquella, fe ponga el fugeto, t 
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altando, deba faltar. Lo que no fucede en la extenfion, ref­
uto de la materia, pues el cuerpo fe concibe, y eftá fin ella 
pn ei Santifsimo Sacramento de la Euchariftia. 

5J A las demás pruebas , que fe alegan , fe puede 
lecir, que la idea de fer el todo mayor, que fu parte, le forr 

pía en el entendimiento por inducción; pues elobfervar per-
etuamente, que Valencia es mayor, que una cafa; que el 
dundo es mayor, que Valencia; que Valencia es parte de el 
lundo, y la cafa de Valencia, hace concluir, que el todo es 
layor que fu parte. A lo de San Aguftin reípondo, que d 

Sanro habla de la exiftencia natural de los cuerpos, no de fu 
:ífenc¡a, manifeftando fer naturalmente impoísible,que exif-
a un cuerpo fin extenfion , como el que exilia el fuego fia 

calor, el hombre fin rifibilidad, y el cuerpo fin figura. Y afsi 
como éftas fon afecciones naturalmente infeparables de 
quellos cuerpos, y no fon fu eflencia, el miímo juicio fe 
ebe hacer de la extenfion. 
56 Obgetan los Cartefianos contra el Efcolio de la mif-

na propoficion. La exiftencia del alma racional, no folo 
confta por la Fé,fino por demoftracion;de modo,que el Con­
cilio Lateraneníe Quinto , celebrado bajo Julio II. y León 
X.excitó á los Filofofos á que aplicaran la fuerza de fu inger 
nio en demoftrar tan importante verdad. Y no puede hacer-
é evidente fino fe cree, que la extenfion es la eflencia de Ja 

materia. La razón es , porque fi no fe prueba, que ay en el 
íombre otra fubftancia diftinta de "la materia, no fe podrá 
probar la exiftencia del alma,y para efto fe ha de manifeftar, 
que en la materia no cabe el penfamienro, porque fi pudiera 
penfar, y razonar, no feria menefter el alma. Y en efecto efte 
es uno de los errores de los Efpinofiftas, que atribuyen la ra-, 
z°n á la materia, y por elfo niegan la exiftencia del alma ra­
cional. Pero para probar que no cabe en la materia el penfar 
micnto, debe renerfe por íu eífencia la extenfion, porque en 
la idea de éfta, folo fe contiene la longitud, latitud, y pro-, 

u"didad, y no el peníár, ni razonar , y afsi tampoco fe con-t 
tendrá en la idea de la materia. Sigúele, pues, que para de-, 
fcoftrar la exiftencia del alma racional, es precifo admitir, 

F , que 
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que la effcnda de la materia, es la extenfion. 
' 57 A efte argumento fe puede refponder, que fon muj 
chas las demoítraciones para probar la exiftencia,é inmorta­
lidad de el alma racionadlas que omitimos aqui por no perte­
necer á la Finca, y hallarfc en Purchot_, Duamel, Corfini,y 
otros muchos; pero advertimos,q éfta.q llaman los Cartefia­
nos dcmoftracion, no lo es, ya porque la ponen en duda mu­
chos hombres fabios, que aplicaron todas fus luces para en­
tenderla , yá porque iguaimenre fe puede hacer fi fe dice, 
que la eflencia de la materia confifte en la impenetrabilidad, 
ó en fer como íuponen los Ariftotelicos fugeto indiferente, 
y capaz de qualquiera forma; pues en la idea de la impene­
trabilidad, y fugeto, no fe incluye el penfamiento de el mifi 
mo modo, quetio fe incluye en la idea de la extenfion. Fue­
ra de cito, para convencer á los Eípinofiftas, baila advertir, 
que la materia no tiene por propiedad infeparablc el penfar» 
pues ellos milmos han de conceder, que én la piedra, leño.y 
otros cuerpos ay materia , y no puede aver penfamiento: 
luego es precifo, que eíta propiedad le lbbrevenga á la ma­
teria por alguna mutación, la qual proceda de las caufas na­
turales; y obíervandofe,q aunque la materia reciba varias ti-
guras , fe divida en partecillas muy pequeñas, y adquiera 
qualefquiera mudázas,no por eflbpienfa:esclaro,q en la ma­
teria no ay capacidad para penfar. „ Qué cofa masabfurda> 
„ dice Purchot, que el que un cuerpo menudifsimo , ó una 
„ pequeña porción de materia fea inteligente, y conozcan" 
„ folo las cofas corpóreas, y fugeras á los íentidos, fino tafl; 

„ bien las eípirituales? Quién fe atreverá á concederá 
„ una porción de polvo virtud para medir los movimiento5 

„ de los Cielos, y para definir las alternativas repeticiones 
„ de los dias, y las noches, los periodos de los tiempos coa 
„ cálculos ciertos? Omito las demoítraciones metafilicas, t 
„ matemáticas, que mueven la admiración de todos, y argu' 
.„ yen un principio mas noble,que la torpe, y crafla maten3» 
„ aunque dotada de qualquiera figura, pequenez, y moví"-
4* miento. 

58 Obgetafe contra la propoficion octava. Si no huv¡<-'ra 

fyt-
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formas materiales diftintas realmente de la materia, el com­
puefto natural no le podría llamar fubftancial, lo qual es fal-
0. Refpondo, que para llamar fubftancial el compuefto, fo-
o fe requiere, que fus partes eflenciales fean fubftancia , lo 
]uai fucede aunque fe nieguen las formas, porque la combi-
acion , no fe diftingue realmente de la materia , que 

es iubftancia. Contra efto fe infta. La combinación es 
accidental á la materia , la qual muda , y varia en latextu-
a de fus partes, fegun la variedad de caulas, que la alteran: 
uego el compuefto deberá llamarle accidental. Refpondo, 
pie la combinación es accidental á la materia , mas no al 
'ompuelto natural, pues á efteyá en determinada efpecie le 
ss efléncial la combinación propia de aquelia efpecie. Alsi, 
'ara que las partes de la materia formen una piedra, es pre-
:ifo adquieran aquella determinada combinación, que fe ha­
la en una piedra; de modo, que es accidental á la materia el 
lifponerfe en aquel orden , pero no á la piedra á quien es 
flencial. Los Ariftotelicos dicen lo mifmo en los compuef-. 
os, que llaman accidentales; pues aunque á Pedro le fea ac-; 
:idental la blancura, á Pedro blanco, como blanco le es eí-
éncial. Inftafe contra efto. Afsi como la forma en los com-
•ueftos naturales confifte enia combinación, también en los 
artificiales, pues la forma de un relox confifte en el artificio, 

enlace de las partes que le componen. Deverá, pues, íec 
ana milma la razón de ambos compueftos , lo que no 
es admilsible. Reípondo , que no es exacta la compara­
ron fignificada por la palabra afsi, porque la combina-
ion de los cuerpos naturales requiere unión inrima 
Entre fus partecillas , y fe hace por las leyes generales del 
movimiento que ay en la naturaleza; pero la combinación 

artificial folo pide un contacto fiíico fin unión verdadera, ni 
[e hace por las caufas naturales , fegun el orden eftablecido 
>or el Criador en el Univerfo, fino por la indullria, y habili-
iad de los hombres; cuyas circunftancias fon bailantes para 
iiítinguin las combinaciones, y hacer que los hombres figni-
jquen con nombres diverfos aquellos compueftos en que 
C encuentran,llamando artificial al que es efecto de la induQ 

F a tria 
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tria humana,y fubftancial al que fe hace por acción de la na­
turaleza. Y derrámente fi los Ariftotelicos, que hacen efte 
argumento, quifieran librarle de toda preocupación, la no­
ticia de las combinaciones les haria mas fácil la inteligenci; 
de las colas naturales, que la de fus formas; pues fi efte arti­
ficio, y enlace de parres hecho por los hombres,es capaz de 
tantas, y tan maravillólas operaciones como fe obfervan en 
un relox; con quanta mas razón producirán efectos admira-
bies las obras,cuyas partes fe combinan por aquellas inviola­
ble s leyes, que eftableció el Criador? 

59 Obgetafc lo fegundo. Si la forma de los compueftoj 
naturales coníiftiera en la combinación de las partes déla 
materia , no fe diftinguiria la alteración , de la generación! 
pues en la alteración, y generación fe mudan las combina­
ciones, con la diferencia que la mudanza , que fe hace en 
éfta es mayor que en aquella, y lo mas, y menos no mudan 
la efpecie: y diftinguiendofe eftas acciones por todos los Fi­
lofofos, deben admitirfe las formas. Refpondo, que es ver­
dad, que la alteración, y generación folo íe dittinguen fegufl 
lo mas, y lo menos; pero fin embargo íu diftincion es bas­
tante para mudar la efpecie, pues aquel que los Ariftote­
licos tienen como axioma, no lo es en las cofas fificas, aun­
que pueda ferio en otras. Fuera de que aunque eftas accio­
nes fe diftingan folo fegun lo mas, y lo menos, es la díftancil 
de la generación á la alteración muy grande , pues en la al­
teración folo fe pierde la textura, y combinación exterior di 
las partes, y en la generación fe deftruye la unión, y textura 
ultima de ellas. 

tío Obgetale lo tercero. Si la combinación indiftinta rea'' 
mente de la materia , fuera la forma de los compueftos natu­
rales , éftos no fe diftinguirian en efpecie , porque la dift¡n' 
cion efpecifica debe proceder de las formas. Y fiendo 'aS 

, combinaciones una mifma cofa con la materia, que en todo¡ 
los compueftos es de una mifma efpecie; fe figue , que éft°s 

no pueden entre si diftinguirfe por ellas. Y como fea cier­
ro , que la piedra le diftingue del leño , éfte del agua, y a*51 

de los demás; es claro, que efta diftincion debe procede* de 
Jas 

DEL E N T E N A T U R A L . 8 J 
las formas diftintas de la materia. Algunos refponden a 
efte argumento, admitiendo, que la materia fe divide en ató­
los de elpecie diverfa , de los quales nace la diverfidad ef-
íecifica de los compueftos. Afsi lo defiende e lP . Maignan. 
'ero fin admitir tal diftincion eípecifica entre las partes de 

materia, refpondo , que la diftincion efpecifica depen-: 
le de la materia combinada. De manera, que la mate-. 

bia coníiderada en si íola, nada mas incluye, que la ex­
tenfion , é impenetrabilidad, en lo qual no íe diftinguen 
diverfas parres de ella, fiendo todas igualmente extenlas, c 
impenetrables; pero la matetia combinada, en quanto inclu­
ye cierta, y determinada textura, y difpoficion de partes , fe 
diftingue de otra, cuya combinación fea enteramente diver-
ía. Efto fe confirma, pues la diftincion efpecifica provie­
ne de la eflencia , y fiendo las combinaciones eflcnciales á 
los compueftos, como hemos dicho, por ellos fe diftinguirán 
efpecificamente unos de otros. Inftafe contra efto. O la com­
binación es realmente diftinta de la materia, ó no ? Si lo pri­
mero : luego la forma de los cuerpos naturales es realmente 
diftinta de la materia. Si lo icgundo : luego incluyendo la 
matetia en fu fer folamente la extenfion , é impenetrabili-¡ 
dad, también incluirá la combinación, y por ella no fe diC. 
tinguirá un cuerpo de otro. Refpondo, que la combinación 
no es realmenre diftinta de la materia combinada, que es la 
fegunda parte de el dilema. De manera, que la mare-
ria en general puede concebirfe diftinta de la materia 
combinada: á la manera, que podemos concebir animal 
fin racional; no al contrario. Pues afsi como el ser ra­
cional añade algo ala razón de animal, contrayendola a 
una determinada efpecie, de modo, que no puede lo racio-, 
nal íer diftinro de lo animal afsi contraído ; de el milmo mo­
do la combinación contrae la materia á una efpecie deter­
minada , de fuerte , que no puede hallarfe la combinación 
diftinta de la materia ya contraída, inftafe contra efto. O 
quando fe engendra una cofa, y fe hace una nueva combina­
ción, fe produce algo de nuevo, ó no ? Si lo primero: luego 
5P, los cuerpos naturales ay alguna entidad realmente dift'nv, 

LA 
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ta de la materia, que es lo que de nuevo fe produce. Si lo 
fegundo : luego el cuerpo , que fe engendra de nuevo, nada 
tiene, que antes no exiftiera: luego ya el cuerpo exiftia an­
tes de ler engendrado, porque antes tiene aquello mifmo) 
que defpues, fin añadirfele cofa real, y verdadera. Refpon-
d o , que nada fe produce de nuevo realmente diítinto de la 
matetia, y explico efte aífunto. 

61 De modo, que la generación de un cuerpo natu­
ral puede hacerfe de dos modos: ó uniendofe á una ma­
teria las partes de otra; ó mudándole las que componen 
nn compuefto, de modo, que perezca aquel, y refulre otro, 
fin añadidura de nueva materia. Si fe engendra de el primer 
modo , lo que cl cuerpo adquiere , ya exiftia antes, aunque 
en el eftado de divifion. Si de el fegundo , también exiftia 
antes, aunque en cl eftado de unión , y en ambos fe engen­
dran nuevos Seres , fin producirle entidad alguna diftinta 
realmente de la materia. Explico el primer modo de haceife 
la generación con efte cxemplo. Las lineas A B C de elle 
triangulo (*) confiderenfe como partes principales,q compo­
nen un cuerpo de figura triangular. Efte cuerpo ,.por la dif-
poficion de fus parres en tal figura , obrará ciertos efectos, 
por los quales le conftituirémos un ser en una efpecie deter­
minada ; verificándole de él , y fiendole propias todas las 
afecciones, que Euclides atribuye á los lólidos triangula­
res , y fe contienen en las propoficiones del lib. 12.de 
fu Geometría. Pero fi á efte cuerpo fe le unen las partes D E 
de tal manera fituadas , que juntas formen un quadrado con 
Xu diagonal, lera de nuevo engendrado, pues tendrá nuevas 
afecciones, fe verificarán de él nuevas propiedades, y no íe-
rá íémejante al antecedente. Aqui fe ve, que nada fe le aña­
dió en la generación realmente diítinto de la materia , qu£ 

ya antes exiftia en eftado de divifion , refpeto de el primer 
cuerpo. Afsi es muy verofimil, que deíte modo fe engendran 
las piedras, minerales, y orros cuerpos, que por la mezcla 
de lales, liquores, y otras partecillas, adquieren una conit* 

na-

(*) Fig. i. Tab. 1. 
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nación determinada, y diferenre de cada una de aquellas 
partes, que entran en fu coropoficion. El otro modo de ge­
neración fe hace quando fe pierde la textura intima de las 
partes de un cuerpo, y éftas adquieren otra capaz de produ­
cir efedos fenfibles, en el qual cafo las partecillas nada ad­
quieren, que fea realmente diítinto de la materia, y el lugar, 
pues unas partecillas fe confideran como lugar de otras en 
un cuerpo, y éftas como lugar de aquellas en orro, que es lo 
mifmo, que unirfe primero A con B, y defpues A con E, y B 
con O. Y fiendo todas eftas partes, q le confideran como lu­
gares mutuamente unas de otras realmente indiftintas de la 
materia , por tanto le comprende como las combinaciones 
diverfas fe adquieren de nuevo fin producción de algún ser. 
real diítinto de ella. Efto no debe caufar novedad á los Pern 
patéticos , que admiten la prefencia realmente indiftinta de 
dhigar, y de la Cofa que eftá prefente, como la unión indif­
tinta de las partes unidas , pues en ambos cafos el cuerpo fe 
confidera en un nuevo eft.^b, fin producción de nueva fubf-

I tanda. Efto mifmo fe puede refponder ala obgccion de el 
Padre Lofada, es á faber,que las caufas naturales nada obra-¡ 
rían, pues aunque nada entitativo produzgan de nuevo, pro­
ducen el compuefto por la producción de fus cobinaciones. 

62 Obgetafe lo quarto. Los compueftos natutales fon 
generables , y corruptibles; y no lo fueran, fi confiaran de 
lola la materia indiftinta de la forma, por fer la materia inge-
nerable, é incorruptible. Peto fe refponde , que los com-. 
pueftos naturales confían de la materia , no como quiera, 
fino combinada, ó con cierta combinación , de cuyo modo 
es generable, y corruptible, como lo es también el hombre, 
aunque fus partes eflenciales, materia, y alma racional lean 
ingenerables, é incorruptibles. 

63 Obgetafe lo quinto. Las combinaciones de la mate­
tia no fon bailantes para explicar tanta , y tan hermofa va­
riedad como fe halla en las generaciones, que fe hacen en el 
univerfo: debenfe , pues, admitir entidades diftintas real-, 
mente de la materia. Reípondo, que los Filofofos fon por lo 
común demafiadamente fáciles en admitir las nuevas genera-? 

F 4 cío-
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dones, no haciéndote tantas, como pienfan, en los cuerpos 
naturales. La experiencia fola ha de decidir el numero de los 
compueftos, que fe engendran de nuevo, y confultandola fe 
oblerva , que los quatro vulgares elementos , es á faber, el 
Fuego, Agua, Tierra, y Aire ion ingenerables, é incorrupti­
bles. Las plantas , y animales no adquieren la organización 
de fus partes,y combinación admirable de ellas, por las cau­
fas naturales , fino de la mano poderofa de el Criador. No 
obftante, porque las caufas narurales producen las ultimas 
diípoficiones para fu exiftencia , le debe fu producción lla­
mar generacion,como veremos tratando de los animales. Pues 
fi fe confidera , que los quatro elementos, y la extraordina­
ria multitud de plantas, y animales, que habitan efte gran 
Mundo, comprenden las tres partes de Seres , que ay en cl; 
fiendo todos éftos,en el modo q hemos dicho, ingenerables, 
fon pocos los cuerpos, que quedan tugetos á las nuevas ge­
neraciones: todo lo qual iremos explicando en fus lugares. 

6A Obgetafe lo léxto. Si los compueftos naturales no fe 
Conltituyeran de una forma realmenre diftinta de la materia» 
tampoco el hombre, lo que es abfurdo. Refpondo negando 
el argumento, pues es muy notable la diferencia que ay en­
tre los compueftos naturales diftintos de el hombre , y ei 
hombre milmo; y demás de la Fé que lo enfeña , fe conoce 
por las diftintas acciones, que éfte exercita muy diverfas, f 
de ningún modo equiyocables con las de otros cuerpos nata-
rales. La diftincion fifica de los Seres, la hacemos por las di­
verfas operaciones, que exercitan. El hombre tiene conodJ 

miento,y razó,acciones tan fuperiores á las de otros cuerpos» 
q de ninguna manera fe pueden cóparar con ellas. Donde es 
de notar, que bien puede el enrendimiento comprender co­
mo las operaciones de otros cuerpos proceden de la combi­
nación de fus partes , ayudada de el movimiento; pero p"r 

mas que obferve los movimíenros, por mas que bufque las 
mas exquifiras combinaciones, nunca comprendera, que en 
éftas pueda caber el uló de ei penfamiento, y exeteicio de la 
razón. De que íe infiere, que aunque en el hombre aya una 
forma diftinta realmente de la materia, no es configuiente 'a 

aya 
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aya también en los otros cuerpos: como de que la forma de 
el hombre fea inmortal, y elpiritu, no fe infiere aun entre 
los Peripatéticos, que lo íean las demás. 

65 Obgetafe lo feptimo. En todos los cuerpos natuta-; 
es ay un principio, que los reduce á fu eftado natural, 

quando alguna caula externa los conítituye en el eftado de 
violencia, y cefla fu acción. Por elfo el agua ceflándo la ac-
:¡on de el fuego, que la tenia en eftado violento de calor, 

ipor si mifma recobra la frialdad. La piedra arrojada violen^ 
tamente acia arriba por la mano, buelve por si á bajar quan­
do ceffa el impulfo; y como no pueda feñalarfe otra caula de 
ellas operaciones, que la forma , es precifo admitirla. Ref­
pondo, que en los exempios propueftos no ay violencia.ni en 
otros femejantes, que le fuelen oponer. De manera, que la 
gravedad no es intrinfeca á la piedra , ni la frialdad al agua, 
ames éfta es indiferente para la frialdad , ó calor , como la 
piedra para exercitar qualefquiera movimienro, lo qual ex­
plicaremos largamente en fus lugares. Ni firve el oponer, 
que la natutaleza es caula de el movimiento, y quietud, co­
mo dicen los Ariftoulicos ; pues fuera de que no explican 
con claridad lo que fe debe entender por la voz naturaleza, 
le el modo que lo entienden eftos Filofofos.es fallo, porque 
os cuerpos no fiempre fon caufas de fus movimientos, como 
lefpues veremos. Ni es fácil el caufar violencia en los cuer­

pos en la naturaleza , como frequenremente pienfan , pues 
)ios ha fabricado el Univerfo, y ha querido confervarle por 

dertas leyes, que inviolablemente obfervan los Seres cor, 
poreos que le componen, quedando el arbitrio de alterarlas, 
ó excederlas en el poder de aquel mifmo, que las ha eftable-
cido; y como eftas leyes fe hallan folo por la via de la expe­
riencia, la qual apenas confultan los Peripatéticos, por eflb 
fácilmente creen,que los cuerpos á poca fuerza,y ligero cur-s 
fode otras caufas, padecen violencia. 

#£# 
# # * 

#£# 
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. .TRATADO II» 

C A P. V. 

'APLICACIÓN DE NUESTRA SENTENCIA 
a las obras de la naturaleza. 

O que hemos propucfto en las propoficion 
nes antecedentes, es en algún modo con­
forme con lo que los Cartelianos,y (iaí 
fendiftas han dicho de la materia , y I» 
forma; peto diferenciamos notablemeri' 
te, en que yo he explicado la opinión, 
que me ha parecido mas verofimil, por 

lina ferie de verdades claras, y fáciles, propias para iluítríí 
el entendimiento, y conformes á la experiencia; y por lo 
contrario, aquellos Filofofos llenos de ingenio, y eípiritUí 
han extendido fu opinión de los principios mas lejos de le 
quemueftra Ja experiencia, y dicta la razón. He íeguidoen 
efto el excmplo de aquellos Filofofos, que deleofos de d¡¡ 
una Fifica mas útil, que ingeniofa, nada eftablecen, quei« 
contrario á la experiencia; pero pareció á aquellos celebre* 
Siftematicos, que no ferian eftimables fus Filoiofias, fi po' 
ellas no hallavan modo de explicar lo incomprcnfible. Car­
tefio, de la íola matetia confuía, y fin orden, que los Poeta! 
llamaron Caos, excitada por el movimiento, hace falir lu$ 

tres elementos, y de éftos por las leyes generales de el mo­
vimiento, forma no folamente los cuerpos, que compone0 

efte gran Mundo, fino el Mundo entero.Gafiéndo folo pedia 
los átomos con cierto pefo, figura , y movimiento, para de­
ducir de fu enlace, quanto ay en toda la extenfion de la na­
turaleza. Pero figuiendo á algunos Filofofos Experimentales» 
folo extiendo la fuerza de las leyes de el movimiento, y '3$ 

combinaciones de la materia, á la coníervacion de los Seres 
yá producidos, y á la nueva formación de algunos otros, D" 
por producción de nueva entidad , fino folo por meZ' 

da 
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la de las entidades yá antes producidas. Y en efecto, fi el 
íovimiento comoviendo con ciertas leyes la materia, pue-
e producir los metales, porqué folo produce fiere, y no in-
niros? Si la materia obedeciendo al moviento produce las 
llantas,y animales, cómo con tanta conformidad conlérva 
na uiifina efpecie? Porqué no produce cada dia otras nue­
ras ? Porqué no nos dá la campaña nuevos arboles, nuevos 
utos, nuevos infectos producidos de la materia, movida de 

üverlás maneras? Si el movimiento produce de la materia el 
gua,cómo jamás varia éfta en fus Ungulares afecciones? De-
ir que las leyes del movimiento fon confiantes , y unifor-
ies, no baila para la conílancia , y uniformidad de efectos 
ue fe obfervan; pues en la materia, lude aver mucha va-
iedad, y las cofas producidas, no fiempre fon conformes al 
>roducente; fonlo muchas veces al fugero en que fe proda-
:en, ó como comunmente fe dice al paciente. Fuera de efto, 
:1 movimiento es un agente ciego, fin libertad, y fin cono-
imiento, neceflariamente obligado á feguir las leyes pref-. 
riptas por el Criador ; y fiendo afsi, porque colocó al Sol 
:n el centro de Venus, y Mercurio, y la Tierra en el centro 
le el Sol, la Luna, y demás Planetas ? Porqué en los anima-
es hizo mas robuftas las arrerias, que otros vafos ? Porqué 
•n las plantas hizo un agregado de odrecillos, gargantas, y. 
n aparato de tan eftupenda arquitectura? Eftos, y todos los 
emás Seres, no manifieftan en fu conílancia, y uniformidad 
:" ?! numero, y artificio admirable de fus partes, una impoft 
íbilidad para formarle por las leyes fimples , y ciegas de el 
novimiento ? Los fines á que fe dirigen, las intenciones que 
in ellos reíplandecen, el orden, la reciproca dependencia 
con que fe foftienen, no eftán publicando orras caufas, que 
Un movimiento fencillo, y general ? Diga Cartefio, que el 
'ífico, no debe detenerfe en las caufas finales, fino folo en 
«s fificas; pero fe le podrá refpondcr, que efte error, fue en 
>arte el motivo de que fu Fifica fueñe mas efecto de una ima-
5'nacion libre, que una ciencia útil a la íociedad. La confi-
ietacion de las caufas finales, fuera de hacer levantar el co-i 
acimiento a Dios, nos hace participar, y conocer los bie=s 

nes 
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nes inmenfos, que ha diflribuido en la naturaleza; y por lo 
contrario, figuiendo las ideas de Cartefio, fe fepulta el en­
tendimiento en un labirinto de conocimientos puramente fu-
pueftos. 

67 Para dar, pues, una idea general de la conftitucioi 
de el Mundo, y hacer á ella aplicables las verdades délas 
propoficiones antecedentes, importa tener prefente aquelli 
máxima, digna de repctirfe muchas veces, de el Canciller 
Bacon; es á faber, que en la naturaleza, no fe ha de fingii,ni 
penfar, fino hallar por experiencia lo que éfta puede, y exe-
cuta: y en feguimiento de ella parece, que lolo debe apro­
barte aquel lillema , que fea conforme á la expeiicncia, f 
ajuílado á la tazón. Por efte motivo no ay idea de la gran 
fabrica de el Mundo, y de el orden de fus partes mas confor­
me á una fana Filofofia, que la que fe deduce de la relación 
de Moyfes en el primer capitulo de el Genefis, con la qual 
bien entendida, fe conforma en todo la experiencia. Porú 
inteligencia, pues, de aquella fagrada relación, fabemos,qu« 
efte Mundo vifible, es un agregado de Seres determinados) 
y de diftinta naturaleza; pero ordenados entre si con tal en­
lace, y reciproca correlpondencia , que unos no pueden lio 
otros producir los maravillólos efectos, que en él le obfer­
van. Eftaconnexion, y admirable concurfo conque única-1 

mente confpiran los cuerpos á componer un todo lleno de 
armonía , y la conftante obediencia con que figuen ciertas 
leyes generales de los movimientos, es lo que llaman los fi­
loíofos modernos comümente naturaleza (1); y efte mecanif 
mo de el Mundo,dá una idea de la naturaleza verdaderamé16 

digna de el Criador, y agena de tantas, y tan luperftic^ 
fas ficciones, que inventó la antigüedad. Pero delcendiend" 
masa lo particular, por una conítanre experiencia de todos 
los figlos, y la relación de el Hiltoriador íagrado, hallam°s> 
que tres eípecies de cuerpos fon en general los que comp0" 
nen cl arrificio de efta gran fabrica; es á faber, cuerpos h®' 
pies, organizados,y mixtos. Llamanfe cuerpos fimples aque' 
líos, que fiempre manifieftan una naturaleza uniforme,igu*' 
y fin mezcla de otros; tales ion la materia celefte, los Áiti05' 

t 

D E L E N T E N A T U R A L 9 3 
•Planetas; los elementos, es á faber, el aire, d agua, el fue-
50, y tietra; la fal primitiva, la luz, y el aceite univerfal. 

68 La Gmplicidad de ellos cuerpos es notoria, pues def-
ie el principio de el Mundo hafta aora han aparecido fiem­

pre con una uniforme naturaleza, lo que hace creer con gra­
ve fundamento, que fon ingenerables , inmutables, é incor­
ruptibles por las fuerzas naturales. Por mas que el agua fe 
entregue á la violencia de el fuego, ó al calor de el Sol, le lo­
grará folo, que fe adelgace, enrarezca, y fe reduzga en par­
tes inlenfibles por fu pequenez, mas no que pierda la naru-
raleza de agua; pues aquellos milmos vapores uniéndole en 
gran numero, forman gotas fenfibles de rocio,lluvia, y otros 
meteoros. Efta mifma renitencia ala corrupción íe halla en 
todos los referidos cuerpos fimples. Ni de otra forma ten­
dría efte gran Mundo eftabilidad, y duración ; pues íi fuce-
dieran las mal diableadas tranímutaciones, generaciones, y 
corrupciones de elementos, y demás cuerpos fimples, fuera 
precilo,que prevaleciendo la acción de unos fobre los otros, 
los acabara, y confumiera; y la pérdida de uno folo, deftrui-
ria el orden, y conexión de partes, que mantienen efta gran 
fabrica. Queriendo, pues, el Criador de todos, que el Mun­
do duraífe , que los cuerpos fe mantuvieífen, y que el orden 
entro ellos eftablecido fe confervafle fegun íu voluntad, dif­
pufo con foberana providencia ciertas materias fimples in­
generables, é incorruptibles, y ciertas leyes á que eftuvieran 
íugetas en los movimientos. Es diítinto el ufo de eftas mate­
rias fencillas, que el de los demás cuerpos, pues han de fer-
vir, no folo para formar los mixtos, fino también de bala, y; 
fundamento para el Mundo que componen. Y debiendo fer 
la duración de éfte fiempre igual, hafta que parezca otra co­
la al Omnipotente;por elfo las principales partes de efte Uni­
verfo las hizo de la mifma firmeza , y eftabilidad que el to-i 
do. La incorruptibilidad, é ingenerabilidad de eftas mate­
ras fencillas es uno de los principales fundamentos para una 
Fifica experimental, y razonable. 

69 Llevan eftas materias la principal atención del Fifi-: 
<o, no folo por la extenfion, que ocupan en el Mundo , fino 

tamo-
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también por el orden con que eftán difpueftas. La tierra co­
mo mas pelada ocupa el centro; las aguas menos peladas que 
la tierra, y mas que el aire, ocupan la fuperfície de ella, que 
es ef medio entre los dos elementos. Juntamente con el aire 
eftá efparcida , extendiéndole por elpacios inmenfos la ma­
teria celeíte , que contiene , y arrebata con fu movimiento 
los Planetas. Y es cierto, que una atenta obíervancia fobre 
los movimientos, y periodos de ellos, fin fondear mucho liis 
reboluciones , y correfpondencias , excita la idea de un bér, 
que los dirige , fin ler bailantes las leyes generales del mo­
vimiento. Efto ha dado motivo al llultre Prelado Arzobilpo 
de Cambray el Señor Salignac de Fenelon , para hacer una 
reflexión muy juiciola. „ Baila efte bello orden (dice en la 
„ demoltracion de la exiftencia de Dios) para que un Sol fea 
„ tundente para toda la tierra. Si fuera mas grande, en la 
„ mifma diftancia,abrafaria todo el mundo, la tierra fe redu-
„ ciria en polvo. Si en la mifma diftancia fuera mas peque-
„ ño , la tierra eftuviera dada, é inhabitable. Si en la milma 
„ grandeza eftuviera mas vecino á nofotros , nos inflamara. 
„S i cn la mifma grandeza eftuviera mas lejos de nofotros, 
„ no pudiéramos liibfiftir en el globo terreare por falta de 
„ calor. Con qué compás, cuya circunferencia abrace el Cié-
,, lo, y la tierra, fe han tomado medidas tan juilas? Eftas re' 
flexiones tan fublimes manifiellan, que efte orden no puede 
fer fola obra de el movimiento. Con eltos preíupueftos iJ 

hace una juila aplicación de nueftra doctrina á eftas materias 
limpies, fabiendo, que generalmente tienen la extenfion, di; 
vilibílidad, é impenetrabilidad , que en general competen a 
la materia, y también las combinaciones determinadas, pat" 
ticulares á cada una fegun fu efpecie, de modo, que la com­
binación de las partecillas de el agua fea enteramente diíti11* 
ta de la de el aire, y afsi de las demás; y tan firme en todas» 
que las fuerzas de la naturaleza no bailan para mudarlas, t 
por elfo no eftán í ligeras á las generaciones, y corrupciones-
Efto baila aora para tener una idea general de la naturaleza» 
y orden de los cuerpos , que mantienen principalmente 
fabrica de el Univerfo > y en otra parte daremos una defenfr/ 

' cien 

9$ D E L E N T E N A T U R A L . 
don de las afecciones de cada uno en particular. 

70 En los cuerpos organizados (que hacen Iafegunda 
efpecie de Seres de efta gran maquina) fe comprenden los 

•animales, y plantas , los quales en quanto á fu organización 
corpórea eftán criados defde el principio por la mano de 
Oios, y diftribuidos en los elementos, ó en las matrices de 
fus primeros individuos refpectivos, como defpues veremos. 
A efta efpecie de Seres convienen las corrupciones por el 
concurfo de las caulas naturales, pero no fu organización, 
fiendo increíble , que un movimiento ciego , y fin conoci­
miento pueda fabricar una maquina llena de artificios , que 
nueitran una fabiduria íuperior á la de rodos los hombres. 
)e donde fe infiere, que los animales , y plantas, en quanto 
1 la organización de ius parres, no íe producen de nuevo, 
aunque fus producciones en la naturaleza fe deban llamar en 
cierto modo generaciones. (63) (*) 

71 La tercera efpecie de Seres comprende los que fe 
orman de cl concurlo de las materias elementales mezcla-
as fegun varios grados de actividad , numero, proporción, 

xc. Tales Ion las piedras, minerales, jugos nutritivos de las 
llantas, y animales, y otros femejantes , á quienes propia­
mente conviene todo lo que hemos dicho de las generacio­
nes, y corrupciones, explicando nueftra opinión; pues de la 
fana mezcla de las materias fimples , fegun el movimiento, 
ucede una combinación diftinta de la que fe forma por el 
concurío de otras. Afsi de el concurfo dd agua, tierra, be-, 

tun, 

( ) Para quitar toda equivocación , advierto , que en efto nos cofor-
naraos , y nos parece muy verofimil la opinión de algunos Modernos, 
luc Íuponen, que los cuerpos de los animales, fin exceptuar el del hom-
)re > han fido criados, y organizados por Dios en moles pequeñifsimas 
n el principio del Mundo , y diftribuidos en las matrices de íus indivi­
sos rclpe&ivos; de modo, que en la generación del hombre , las caufas 
•"Urales producen las difpoficiones ultimas en la materia organizada, y 

•os cria > é introduce en ella últimamente dilpuella, el alma racional: 
i 1 °£ l n 'o n admiten muchos Autores entre los Eftrangeros, y algunos 
, . o s ^'pañoles; y la explicaremos con toda claridad, tratando de los 
animales. 

I 
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tun, y fal, fe forma una piedra ; y las mifmas materias me» 
ciadas con otras en diverías proporciones , forman otra 
cuerpos enteramente diftintos de la piedra , y propios pan 
producir diverlos efectos. Siendo, pues, el numero de eftoi 
últimos cuerpos fugetos á las nuevas generaciones, y cor­
rupciones , tan inferior al de las materias elementales , cliie 
las plantas , y animales, como todos faben ; fe deduce quan 
raras fon en el Mundo las nuevas generaciones, y corrup­
ciones , refpeto de la multitud que admiten los Filofofos an-
riguos, y modernos. Es de admirar, que Cartefio, y el Padre 
Malebranche, que tanto han trabajado en quitar las preocu­
paciones, fe ayan dejado en efte affunto llevar de una, acafo 
la mas común , y mas perniciofa para los progrelfos de li 
verdadera Fifica. El ver, que aplicado un leño á la lumbre, 
fe encendía, y dil'sipava, ha hecho creer, que fe convertía ei 
fuego. El obfervar, que el agua de un charco defaparecia,)' 
fe movia luego un viento , ha hecho creer la converfion de 
el agua en aire. La necefsidad de el calor para empollar fl 
huevo, ha perfuadido , que el movimiento organizava I»1 

partes de los animales. Y es cierto , que eftos, y otros fe­
mejantes efectos eftán muy lejos de probar una nueva g£' 
neracion, antes bien entendidos prueban lo contrario, pû  
foloíe hacen fenfibles en eftas operaciones por la unión & 
muchas partecillas los cuerpos, que antes eran infenfib$ 
por fu divifion. 
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TRATADO III. 
EL M O V I M I E N T O , 

TRAr 

C A P . I. 

'AN1F1ESTASE LA NECESSWAfy 
de obfervar el molimiento. 

I2 $^dSS(M»3»Sg<iiafe Emos manifeftado en el tratad 
' i - ¿ 0 antecedente, que el or­

den admirable entre los en­
tes corpóreos del Univerfo fe 
mantiene por las inviolables 
leyes del movimiento, efta-
blecidas por el Autor de la 
naturaleza, con las quales no 
folo fe perpetua el mecanif-
mo de tan grande obra, mas 
también fe producen las prin-i 

tipales operaciones de cada una de fus partes. Por efte mo-; 
ivo llaman algunos al movimiento alma de la naturaleza, 
>orquc es uno de los principales medios con que ella execu-
a fus admirables obras. Y el alma del Mundo de los Platoni-i 
tts, el efpiritu univerfal de algunos Químicos, y otros entu-
iafmos de ciertas imaginaciones fecundas, no fon otra cofa,; 

lúe. las leyes generales de el movimiento, ó poco entendí-; 
tas, 6 mal aplicadas. No es dudable , que el movimiento re-i 
'lado es capaz de producir en efte gran Mundo efectos , que. 
*>r fu orden , y hermofura íe han attibuido á caufas imagi-i 
íarias, y ocultas. El Sol, con fus movimientos continuos, ya 
l̂ejandofe, ya acercándote a la Equinoccial, ptoduce las 

r 
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quatro diverfas eftaciones de el año. El mifmo excitando 
el calor, y movimiento, anima las plantas, y nos acatrea uní 
multitud copiofa de frutos. Los demás Planetas con fus mo­
vimientos firven para reglar la navegación, y para otros fr 
nes acafo útiles á la fociedad humana. El continuo movi­
miento de los Cielos nos ofrece la reciproca correfponder-
cia de los dias, y las noches, propia para repartir con pru<; 
dencia los defcanfos , y los trabajos. El aire , con fu movi­
miento continuo, conferva la vida de las plantas, y anima­
les. Las aguas en continuo movimiento acia los mares, que 
fon como centro , van á depoíirarfe para dar defpues un*l 
inmenfidad de vapores, que nos fubminiftran copiofas 11* 
vias, nieves, y rocíos. El fuego, con fu movimiento perpe­
tuo, y eficaz, excita, altera, y regula, aora defuniendo unos 
cuerpos, aora combinando otros, todos los Seres materia 
les, á quienes fe comunica de modo, que con gran funíi-
mentó dijo Hipócrates, que el fuego todo por todo'¡o mua'1 

La tierra, aunque parece inmobil, tiene en fu feno muchos 
cuerpos, cuyas partes eftán en continuos movimientos. Ejt-
Lana dice, que la ruina de los edificios viejos, y la defunii"1 

de las partes de la madera, quando por la edad íe podrece^ 
originada de un movimiento cótinuo de las partecillas ínfe* 
fibles de ellos. Boyle aflegura, que los cuerpos que nos f* 
recen mas duros , y en quietud petpetua, tienen un movi­
miento de fus partes infenfibles, que con el tiempo los dil* 
pa. No folo fe hallan en movimiento eftas materias elernen 
tales, fino también los cuerpos particulares que compon 
efte gran Mundo hacen por el fus principales, operaciones-
En un movimiento reglado, y uniforme del corazoCí y 
humores , y reciproca correfpondencia de ellos confia 
la falud de los hombres ; como por lo contrario » e." 
un movimiento defordenado la enfermedad. El m°v'' 
miento de los jugos de las plantas pot fus canales es cauIa 

de la producción de nuevas flores; y la continuación delo! 

mifmos movimientos es la caufa de los frutos, y femil̂ 5. 

Finalmente , por medio de el movimiento fe propagan la; 

cfpecics vivientes., que adornan efta gran fabrica; y Pot ° 
sao-
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lovimiento crecen, y fe perficionan. De donde concluyo, 
ue todo el admirable orden , que fe obferva en el Mundo, 
: mantiene por el movimiento, de modo, que apenas ay ac­

ión en toda. I a naturaleza corpórea , que no fe execute por 
I. Pero no baflava para confervar la igualdad, b equilibrio 
ntre los cuerpos, para perpetual las clpecies, para producir 
>s efectos en unos tiempos mas que en otros, un movimien-

lih orden. Efte lo confundiría todo, nada huviera bien or-
enado, el Mundo fuera un caos lleno de confalion. Por ef-
1 el foberano Criador , deftinando eftos movimientos a la 
wfervacion de el Mundo, y utilidad de los hombres, los 
tableció dándoles ciertas leyes , que inviolablemente ob-

fcrvan, y á que neceflariamente eftán fugetos; de modo, que 
nías caufas naturales noay poder para mudarlas , ni ven-, 
erlas en un todo : efto es particular al Criador folo , que, 
uede libremente excederlas, invertirlas, y traftrocarlas. 

CAP. II. 

\Xf LIGASE LA NATURALEZA (DEL 
Molimiento. 

I ;>:í"iW\;?íl Riftoteles trató con bailante claridad, y 
extenfion en varios lugares de fus O-
bras, del movimiento. Y aviendo co­
nocido la necefsidad que ay de com­
prenderle , para entender la naturale­
za ; es de admirar el defeuido con que 
fe ha tratado efta materia en tanto nu-

ero de figlos como reina fu Filofofia en las Efcuelas. Galiw 
o Galilei, facudiendo el yugo de la Filofofia Peripatética, 
le cl primero que recogió un buen numero de obíervacio-
es fobre el movimiento. A efte figuieron otros Modernos, 
'pecialmente Gañendo, y Cartefio, el qual fue fin duda 
•Ulen trató efte affunto con mas clatidad, y penetración. 

G2 Pe-
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Pero para admirarfe de la flaqueza de el entendimiento hü< 
mano, bafta confiderar , que efte mifmo, que examinó con 
tanto cuidado, y atención las leyes, y reglas del movimieni 
to, dio una difinicion de e l , que mueftra, que comprendió 
poco fu naturaleza. Acafo nació efto , de que en el examen 
de las leyes del movimiento confultó la experiencia > y en 
feñalar fu eflencia fe valió de las máximas del método, y 
meditaciones. Difine, pues, Cartefio el movimiento: Tradi­
ción de un cuerpo, o una parte de materia de la cercanía de I» 
cuerpos, que inmediatamente le tocan, y fe confideran como qui­
tos a la cercanía de otros. Para admitir efta difinicion es menef­
ter creer, que un pez inmóvil en medio de la corriente de 
las aguas, fe mueve con fuma velocidad, pues pafla cadainfi 
tante de la cercanía de unas partes de agua que le tocan in­
mediatamente á otras. Un hombre, que fin mudar el vellido 
anduviefle todo el continente que habitamos, fegun eftadh 
finicion, no fe movería, pues fiempre diaria incluido enl* 
cercanía de unas mifmas partes, que inmediatamente le to­
can. En efecto el mifmo Cartefio creyó, que el globo terrá­
queo, dando una buelta entera fobre fu exe en veinte y qua­
tro horas no fe movia, pues fiempre eftava rodeado de unU 
mifmas partes de materia etérea, que inmediatamente Lecif! 
cundan. 

74 Por eftas razones, que fon increíbles, fe debe excl"1' 
la difinicion Cartefiana, y dar una idea mas clara, y fácil del 
movimiento. Me parece mas conforme á la razón la explica 
cion del movimiento, que dá Gaflendo, es á íaber: Tranfi" 
de un cuerpo de un lugar a otro. Para cuya inteligencia es rflí' 
nefter fuponer, que en el movimienro fe confideran dos &' 
minos, efto es, el lugar de donde el cuerpo fe mueve , y'{ 

llama en las Efcuelas termino de donde; y cl lugar á donde 'e 

mueve, y fe llama termino a donde: como fi Pedro va d$c 

la Puente al Palacio Real, la Puente es el termino de donde> 
y el Palacio Real es el termino á donde; pero la acción co°' 
que Pedro fuccefsivamente pafla de la Puente al PalacJ? 
Real es el tranfito, ó movimiento. Si fe confidera el m°vl' 
miento fegun las primeras impreísiones, que los obgc£0 

quaO' 
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guando fe mueven, hacen en nueftros fentidos, nada ay mas 
acil de comprender; pero fi queremos penetrar enteramen-
e fu naturaleza, es muy difícil de alcanzar. Ciertamen-
e es arduo de entender , cómo quando Pedro fe 
lueve, nada mas aya que Pedro, el lugar que deja, y, 
1 que de nuevo ocupa? Pues todas eftas cofas yá exiftian ali­
es que fe moviera; pero también es cierto, que realmente 
iada mas ay: de modo, que el movimiento no es otra cola, 
ue una manera de fer de los cuerpos; y las maneras de íer 
c las cofas, no le diftinguen de ellas mifmas , á lo qual es 

fplicable lo que hemos dicho en las reípueftas á las obgecio-
>es, que fe han propuelto contra la forma de los Modernos. 
5or efta razón prerende Bernier, que no debe difinirfe el 
movimiento, pues fiendo modo de la materia, es por si tan 
lanifiefto, que no fe puede hallar difinicion, que le expli-; 
ue con mas claridad, que aquella con que el milmo fe pre-̂  

enta. 
75 Efta dificultad de entender perfectamente la eífencia 

eí movimiéto, acafo fue el motivo de averie atribuido á al-, 
mnos Filofofos de la antigüedad el aver negado fu exiftécia, 
:omo lo dice Ariftoteles de Zenon,fiendo increible,que nin-j 
¡un hombre íeriamentc le negafle; y de otra forma le con-
'enia muy bien el modo graciofo con que le impugnó Dio-; 
?enes, pues pafíeandole con grande afán, y preguntado, 
ué hacia.rcfpondió: Eftoy rechazando las fofifterias de Ze-

lon. Y fi era cierto,que Zenon negava el movimiento,la im­
pugnación de Diogenes era roas eficaz, que todos los argu­
mentos con que intentó Ariftoteles convencer aquel Sofilta. 
Las razones que te atribuyen á Zenon para no admitir el mo­
limiento, las omito,porque Ion puramente fofifticas; pero el 
luc quifiere verlas, las hallará en Sexro Empírico. Efta difi-: 
lición, ó explicación que hemos dado del movimiento, fe 
entiende folo del local, pues fuera de 1er éfte el que realmen­
te concurre en las operaciones de la naturaleza, todos los 
7tfos, qUe io s Peripatéticos llaman de alteración, lacion, &CÍ 

c. reducen al movimiento local. 

M 
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C A P . III. 

£>K LAS DIFERENCIAS DEL UOFlMlEKto\ 

IL movimiento de los cuerpos es propio, 
común. Propio fe dice aquel, con que 
cuerpo fe mueve por si en el común tno 
do de hablar , como el movimiento qu¡ 
hacen los animales con el exercicio i 
fus miembros. Común es aquel, en q" 
el cuerpo es llevado de otro , comot 

movimiento con que fe mueve un hombre , y pafla a lug* 
res diftintos dentto de una catroza, unanave,&c. Conei 
divifion fe entiende, que aunque la materia efte quietar • 
peto de un cuerpo, puede eftár en movimiento comparau 
con otro; pues en el cafo propuefto un hombre no le roue> 
refpeto de la nave, y la carroza, pero fe mueve relpercm 
los lugares, que la nave, y la carroza dejan , y van atíq 
-riendo de nuevo: con lo que fiempre fe verifica, que palu» 
un lugar á otro. Divídele también cl movimiento en íimpj 
y compuefto. Simple es, el que folo nace de una caula, q 
dá al movible una fola dirección acia un punto de lugar • 
es el movimiento de una flecha,que va rectamente dilpa»^ 
acia una fiera. Compuefto, el que procede de diftintas es* 
fas capaces de dar diferentes direcciones;como el movir»' 
tode una bola, que fe arroja horizontalmente fobre un p 
no, la qual ligue el movimiento horizontal, que le «aIa.,. 
no, y el circular fobre fu centro, que le dan las deíigu* ^ 
des de el plano. El mifmo niovimiento tiene la rueda de 
carroza,que figue la linea recta á que la obligan los cava , 
y la circular i obre fu exe, á que la precifa la defigualdao 
terreno. Divídele el movimiento en reao, obhquo,pelr j 
dicular, parabólico, &c. cuyas divifiones fe toman de » 
neas diverfas, que deferiven los cuerpos quando fe mue ¿ 
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si el agua, que fube acia arriba en las fuentes artificiales; y; 
piedra, que defde el aire cae á la tierra, tienen movimien-

) recto perpendicular. La bala arrojada de un cañón, def-
rive una linea parabólica, y por eflb fe dice, que hace un 
lovimiento de efta figura; y afsi de los demás. Dividefe mas 
l movimiento en directo, y reflexo. Directo es aquel, que 
ace inmediatamente de la caufa de el movimiento. Reflexo 
quel, que fucede por el encuentro de otro cuerpo. Quando 
pelota fale de la mano acia la pared, fe mueve con movi-

fiento directo; pero quando defde la pared buelve acia la 
fcano, fe mueve con movimiento reflexo. Aísimifmo el mo-
imiento con que la luz vá defde el Sol hafta el prado, es 
¡recto; pero aquel con que viene defde el prado hafta mis 
jos, es reflexo. 
77 Dividen también algunos el movimiento, en natural,' 
violento. Llaman natural aquel,con que un cuerpo íe mue-
e por la virtud que tiene en si mifmo, y fegun fu inclina-
ion. El violento aquel, que procede de una caufa exterior, 
ue le arroja contra la inclinación propia : afsi una piedra, 
ue fube arrojada de la mano por el aire, eftá en movimien-í 
> violento; y la mifma quando baja ceñando cl impulfo, fe 
ueve con movimiento natural. Efta divifion no me parece 

dmiísible en Fifica, pues en los cuerpos no ay movimiento 
iolento (65). Todos los movimientos que eftos hacen en el 
Jniverfo, fon conformes á las leyes generales, que para fu 
onfervacion eftableció el Criador; y no pudiendo las caufas 
atúrales exceder, ni oponerte á eftas leyes, no pueden pro-¡ 
ucir movimiento, que no fea natural en los cuerpos. Nació 
fta divifion del movimiento,de averie creido,q algunos mo-
imientos eran intrinfecos á los cuerpos, lo que no es obfer-
able en la naturaleza , porque todo el movimiento que. 
líos participan, viene de otra caufa, como fue yá axioma de 
ariftoteles : Todo lo que fe mueve , por otra cofa fe mueve. El 
xemplar. que fe propone de la piedra, nada prueba, pues af-
1 como necefsita de una caufa externa parafubir, necefsita 
' e otra para bajar; de modo , que fi no encontrara en el 
amino una materia , que con nuevo impulfo la obliga á la 
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caida, no bajara, como confta por las reglas del movimieiv 
to. El creer, que baja por una gravedad inttinfeca, es erroi 
por preocupación, pues á la piedra le es indiferente el fubii 
acia el Cielo, ó el caer acia la rieira, y la determinación pa­
ra fubir nace de una caula vifible; pero para bajar de una 
caufa no palpable, y por fernos infenfible efta caufa,que hi­
ce caer los cuerpos á la tierra, defde la niñez creemos, que 
refide en los mifinos cuerpos, precipitando nueftro juicio 
con aquella efpecie de argumetacion, de que frequetemente 
íolemos ufar, y con que concluimos, que fiendo precita al-
gima caufa para producir efte efecto, y no hallando otra dif-i 
tinta de el cuerpo que íe mueve, debe efte fer la caula de lii 
caida. Finalmente, el movimiento perpetuo fe dice aquel, 
que excitado por el arte,fe perpetua por la fabrica del inltru-
mentó, fin fer necelfario multiplicar los impulfos. Si huviera 
un relox de tal manera fabricado, que empezando a moverfe 
continuara fus movimientos fin darle cuerda,y defplegadala 
lamina de acero, que llaman muelle, bolviera por si mifmo 
á plegarfe para perpetuar fus movimientos, le ditia, que elle 
relox tenia movimiento perpetuo. Se ha trabajado mucho 
en ellos últimos tiempos en hallar efta efpecie de movimien­
to, y han fido inútiles todas las tentativas. Mr. Chauvin en 
íu Diccionario Filofofico trae una maquina á manera de una 
bola de cobre, con la qual llenando una metad de azogue, y 
la otra metad de agua, y aceite, con ciertos muelles que & 
comuniquen entre los dos einisferios, creen algunos lograr 
un movimiento perpetuo; pero el mifmo Autor conoció,que 

efta fabrica, no folo no tendria un movimiento continuo, &•• 
no que llegaría el cafo de quedar enteramente fin maytí 
miento. 
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CAP-

JE LAS AFECCIONES DEL MOLIMIENTO. 

As afecciones del movimiento fon aque­
llas propiedades infeparables de todos 
los movimientos, que fuceden en la na­
turaleza : tales fon la velocidad, deter­
minación , y cantidad. La velocidad es 
la comparación que fe hace de el efpa­
cio que corre un cuerpo, con ei tiempo 

que emplea en fu movimiento : y afsi como el tiempo fe di­
vide en horas, quarros, minutos, fegundos , y terceros, &c. 
de el mifmo modo el efpacio fe puede dividir al arbitrio de 
el Fifico en pies, dedos, lineas,&c. cuyas divifiones fe llaman 
comunmente grados. La velocidad, pues, de un movimiento 
confifte en la comparación de los tiempos con los grados del 
efpacio que corre el cuerpo. Por elfo la velocidad puede 
fer abfolura, y refpectiva. Abfoluta es la que tiene un cuer­
po, comparando los tiempos con los efpacios, del modo que 
hemos explicado. Refpectiva es la que tiene un cuerpo com­
parado con otro. De manera, que fi un cuerpo en un minuto 
cotre feis pies, y otro en el mifmo tiempo corre también 
leis pies, tienen igual velocidad en el movimiento; pero fi el 
uno corre los leis pies en un minuto , y el otro lolo corre 
tres,éfte tendrá menor velocidad de movimiento,que aquel. 
De donde fe infiere, que los cuerpos, que en tiempos igua­
les corren efpacios iguales, tienen igual velocidad; pero fi 
en tiempos iguales corren efpacios defiguales, ó en tiempos 
defiguales efpacios iguales, cl uno tendrá mas velocidad de 
movimiento, que el otro. De aqui fe infiere tambien,que pa­
ra conocer la ligereza refpectiva de un cuerpo , baila notar 
con cuidado fu velocidad abfoluta, y compararla con la ve­
locidad abfoluta de otro. Si dos cuerpos caen acia la tierra a 
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un tiempo, notenfe los minutos, que uno emplea en bajar de 
cierta diftancia, y también los que otro emplea en el mifmo 
deícenfo; en ei qual cafo, fiendo iguales los efpacios, fe mi-
dirá la velocidad refpectiva, comparando la diverfidad de 
los tiempos. 

79 La determinación de el movimiento es la dirección 
con que un cuerpo fe mueve mas acia un lugar,que acia otro. 
La determinaciones fimplc , ócompuefta. Detetminacion 
limpie es aquella dirección con que un cuerpo, obedeciendo 
folo á una caufa, ó á una imprefsion fe mueve acia un folo 
lugar, como el movimiento con que un hombre va de Le­
vante á Poniente. Determinación compuerta es la que recibe 
un cuerpo de diverías impreísiones, que le dirigen acia dos 
lugares diftintos , como el movimiento de una bala arrojada 
de un cañón, que dirigida horizontalmente por la iropref-
fion de la pólvora, y perpendicularmente por fu gravedad, 
obedeciendo á entrambas imprefsiones, toma un medio, y 
poruña dirección compuefta, forma una linea obliqua, que 
los Geómetras llaman parabólica. Afsimifmo, quando un bar­
co ha de paflar de la una orilla de un rio rápido á la otra por 
la fuerza de los remos,recibe dos determinaciones: la una de 
la imprefsion del remo, que la dirige rectamente a la orilla 
opuefta; la ottade la violencia déla corriente del agua: y 
obedeciendo á entrambas fuerzas , toma el medio , y forma 
en el tranfito una linea obliqua. 

80 La cantidad del movimiento es la fuerza con q«e 

un cuerpo fe mueve, y hiere á otro. Es en dos maneras, ab­
foluta , y refpectiva. La cantidad abíoluta es la fuerza de 
un cuerpo confiderada en si fola; la relpectiva es la fuerza 
de un cuerpo comparada con la de otro. La cantidad del 
movimiento fe mide por la velocidad, y la mafia, (por malla 
entiendo las partes de materia, que componen un cueip0). 
porque entrambas concurren á aumentar fu fuerza. Por elfo» 
fi fe divide la mafla en partes, efto es , en libras, onzas, pu '̂ 
tos, &c. y la velocidad en grados , como hemos explicado, 
el producto de la multiplicación de entrambas da la can"' 
dad del movimiento. Por exemplo. Si un cuerpo de dos h*. 

bras. 
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bras de mafla, tiene feis grados de velocidad, tendrá doce de 
cantidad de movimiento. Del mifmo modo , fi un cuerpo 
dedos libras fe mueve con quatro grados-de velocidad , y 
otro cuerpo de quatro libras, con dos grados de ligereza, 
tendrán ambos igual cantidad de movimiento , y las fuer­
zas con que herirán á otros cuerpos ferán iguales. Para inte­
ligencia de lo dicho, imporra notar, que efta regla fe funda, 
en que la mifma fuerza fe requiera para mover en un inflan­
te, á la diftancia de dos pies á un cuerpo de dos libras, que 
para mover en el milmo tiempo otto de quatro libras, á un 
pie ; pues obfervandofe bien, fe hallará, que la fuerza que 
mueve un cuerpo de dos libras á dos pies, mueve dos libras á 
un pie, y dos libras á otro pie: y efto mifmo hace la fuerza, 
que mueve un cuerpo de quatro libras á un pie; pues mueve 
dos libras á un pie, y otras dos libras á un pie: luego las fuer­
zas , que mueven ambos cuerpos, fon iguales. Y fiendo la 
comparación, que en ambos calos fe hace de la malla con la 
velocidad, una mifma, por ello tienen una milma cantidad de 
movimiento. De aqui le infiere , que para mover un cuerpo 
de doblada mafia con igual velocidad, ó un milmo cuerpo 
con velocidad doblada, importa multiplicar las fuerzas, co-
"10 loeníeñaconítantementela experiencia. 

81 La cantidad refpectiva es la cantidad de movi-i 
miento de un cuerpo comparada con otro, y fe conoce fá­
cilmente averiguada la cantidad abíoluta de cada uno. De­
be, pues, tenerle preíente lo que ya hemos infinuado, que el 
producto de la mafia por la velocidad de un cuerpo, o al con­
trario, de la velocidad por la mafla, da la cantidad abíoluta 
del movimiento del mifmo cuerpo ; y fi efta fe compara con 
la de otro, es la cantidad refpectiva. Por exemplo. Si un 
cuerpo tiene tres libras de malfa, y dos grados de velocidad, 
d producto de la multiplicación de tres por dos da feis, que 
fon los grados de cantidad abfoluta; pero fi otro cuerpo tu­
viera dos libras de mafia, y tres grados de velocidad, dará el 
miltno producto, y tendrán igual cantidad de movimiento. 
Si un cuerpo tiene feis libras de mafla, y dos grados de ve­
locidad, tendrá doce de cantidad de movimiento; perofi 

otro 
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otro tiene quatro libras de mafia , y diez de velocidad, ten­
drá quarenta, y por tanto el fengundo tendrá mayor canti­
dad de movimiento, que el primero. La razón porque el 
producto de la mafla por la velocidad da la cantidad de 
movimiento , es porque la fuerza , ó la cantidad de movi­
miento da á cada patte de la malla una ligereza igual á la ve­
locidad de la mafla en común , porque en el milmo tiempo 
cada paite corre la mifma longitud de efpacio , que toda la 
mafla. Efta es la razón porque la fuerza correfponde al nu­
mero de las partes, y á íus velocidades, óálos grados den-
locidad de la malla, tomados tantas veces como tiene par­
tes: luego el producto de la velocidad multiplicada por los 
grados de mafla, ó de la mafla multiplicada por los grados de 
velocidad > debe explicar exactamente la cantidad de mo­
vimiento, ó los grados de fuerza, que fe hallan en un cuer­
po. De efte principio, como fecundo origen, fe deducen tan­
tas , y tan importantes máximas para el adelantamiento de 
la Statica, y Mecánica, Ciencias de grande utilidad al gene­
ro humano. Con el te explican los admirables, y cutiólos fe­
nómenos de las palancas, tornos, poleas, y otros inftrumen-
tos muy útiles á la fociedad común. En atención a efto , y 
que á la Medicina fe aplican los principios de la Stadca, y el 
cuerpo humano le confideran muchos Anatómicos , y habii 
les Médicos modernos, como una maquina llena de inítru-
mentos, que obran por fu maravillólo artificio; no ferá fuera 
del cafo dar una noticia breve de las principales maquinas 
de que trata la Statica , y proponer las razones de fus fenc* 
píenos, íegun la verdadera Fifica. 
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EXVLICANSE ALGUNAS MAQUÍNAS, Y SE 
da razón fifica de fus fenómenos. 

Ara inteligencia de los fenómenos fificos,' 
que fe obfervan en las fobredichas ma­
quinas , es menefter diftinguir en cada 
una de ellas tres partes, que fon: centro, 
ó punto de apoyo, fobre quien fe mueve 
la maquina; pefo, ó cuerpo, que fe ha de 
mover ; y potencia, ó fuerza moviente. 

Ellas partes fe obfervan con mucha claridad en la palanca, 
que los Latinos llaman veitis , en la qual el punto de apoyo, 
ó centro del movimiento, eftá en C , el pefo, ó mobil en X, 
y la potencia en B(*).La paláca es un inftrumento largo co­
mo una pértiga , y lirve para levantar con mas facilidad los 
cuerpos pelados; y es de tres maneras. Palanca de la prime­
ra eípecie, es la que tiene el centro, ó punto fijo entre la po--

tencia, y pefo(**). De la fegüda,es aquella en q eftá el pefo 
entre el cetro, y la potencia (***). De la tercera, es aquella 
en la qual la potécia eftá entre el punto fijo,y el pefo(****). 
Diftancia,ó rayo fe llama la linea,ó extefion, que ay defde el 
punto de apoyo hafta una de las extremedidades de la pa­
lanca. 

P R O P O S I C I Ó N XIII. 
EL AUMENTO DE LA FUERZA MOVIENTE EN LA 

palanca procede de el aumento de la velocidad. 

s 3 T?Xplico la propoficion. Confta por la experiencia^ 
JL_j que una fuerza menor ayudada de la palanca mue-

*e> y levanta un pefo mucho mayor; de modo, que con efte 
fo-

1 

CAP\ (*) Tab.j.Fig.z. (**) Fig.i. (***) Fig.j. (****) Fig.4. 
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focorro un hombre puede mover un pefo muy fuperior á íus 
fuerzas deftituidas de efte inftrumento. Digo pues, que elle 
aumento de fuerza en la potencia por la palanca, procede 
del aumento de la velocidad. La prueba es, porque la fuer­
za moviente es la cantidad del movimiento (8o) j y proce­
diendo éfta de la velocidad, y mafla , es precifo , que para 
vencer un cuerpo , ó una fuerza de mafia menor á otro de 
mayor mafla, le exceda en Ja velocidad, compenfandofe por 
ella lo que falta de materia. Es cierto, que un cuerpo de me­
nor mafla aplicado á una palanca, mueve, y excede las fuer­
zas de otto de mafia mayor:deberá pues el menor tener mas 
velocidad, que recompenfe el defecto de materia refpeto del 
mayor: luego el aumento de la fuerza moviente en la palau-, 
ca, procede del aumento de velocidad. 

P R O P O S I C I Ó N XIV. 
EN LA PALANCA DE LA PRIMERA ESPECIE, U 

velocidad de la potencia es mayor, quanto lo es la difiancit 
de ella al punto fijo. 

**4 e x p l i c o la propoficion. En la palanca de la primen 
''. X~J efpecie el centro eftá entre el pefo, y la potencia. 
Digo, pues, que quanto mayor fea el rayo, que ay defde el 
centro á la potencia , tanta mayor es la velocidad con que 
efta le mueve. La verdad de efta propoficion confta por una 
experiencia uniforme, y fe obferva conftantemente en el 
movimiento circular, que es mucho mas veloz, quanto ma* 
diftanteeftá del centro. En la rueda de una carroza fe ve, 
que el circulo mas cercano a la tierra, y mas diftantc del 
centro , corre con mucha mayor velocidad , que el mas in­
mediato al exe, pues en igual tiempo corre mucho mayor ef­
pacio (78). La razón de ello es,porque intentando cada cuer­
po , quanto es de si , deferivir una linea recta, quando i 
cada punto de efpacio encuentra un embarazo para íeguirJa» 
la caufa del movimiento qualquiera que fea , le da nue­
vas fuerzas, y perdiendo la linea reda, forma la circular.^ 

De 
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)e aqui fe infiere, que quanto mayor es el circulo que def-

:rive, en tantos mas puntos obra la caufa del movimiento, y 
por configuiente aumenta la velocidad. En las palancas fe 
obferva efto puntualmente, pues quanto mayor es el rayo, ó 
Manda defde el centro , ó punto fijo, hafta la potencia, 
lanto mayor es el circulo que deferive la extremidad de la 
Palanca, como fe vé en la figura quinta (*). Debe pues la po­
tencia moviente obrar mas en el arco A B, q en el arco D G 
afsi la velocidad con que corre el punto A, hafta B, debe fer 
"íayor que aquella, que en igual tiempo emplea el punto 
h para correr hafta C: luego la velocidad de la potencia es 
íayor, quanto es mayor la diftancia de ella al centro. 

C O R O L A R I O I. 

Si SI dos cuerpos de mafias defiguales de tal fuerte íe 
colocan en la palanca , que al pallo que el menor 

Itiene diminución en la malla, eftá en la mayor diftancia del 
punto de apoyo , éfte tendrá, mayor ligereza, que el otro? 
pues la velocidad correfponde á ta extenfion de! rayo,defde 
el centro á la potencia (84). Quando la velocidad de la fuer­
za moviente equivale á la mafla del pefo, fe dice eftár el pe­
fo, y la potencia en razón reciproca de velocidad, y mafia? 
efto es, que tanta cantidad de movimiento tiene la potencia 

[por elexceflb de velocidad, como el pefo por el excedo de 
mafla. * * 

C O R O L A R I O II. 

86 

(*) Tab. 1. Fig. r. 

QUando los cuerpos defiguales eftán en razón recí¿ 
proca del pefo» y.de la diftancia, eftán en equi-; 

" librio(85). Por exemplo.Si un cuerpo de una li­
bra eftá en la extremidad de un rayo de feis pies, y otro de 
dos libras en la extremidad de un rayo de tres pies, ambos 
citarán en razón reciproca de velocidad, y malla, y por con* 
"gwente en igualdad de fuerzas (80). 

CO-

<*) Tab. 1. Fig. , . 
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C O R O L A R I O III. 

87 T Ás tigeras fon dos palancas de la primera efpecie, 
•,_j cuyo punto de apoyo eftá en el clavo, que une los 

'dos rayos ; la potencia es la mano que las mueve; y el pelo, 
el cuerpo que fe ha de cortar: por elfo quanto á proporción 
fon mas largos los brazos de la tigera,es mayor el excelfodc 
velocidad en la potencia (84), y por configuiente han dete­
ner mas fuerza. Si uno de los rayos de la tigera fe conftituye 
inmobil, clavado en algún cilindro de madera, el otro obu 
con mas ímpetu, pues la potencia divide menos fus fuerzas 
y de efte artificio íe valen los Artífices, que han de romper, 
ó cortar cuerpos de mucha refiftencia, como los que tiab*¡ 
jan en hojas de latón, y otros femejantes. 

C O R O L A R I O IV. 

88 LAs mandíbulas, ó quijadas de los animales fonpá¡ 

lancas de la tercera elpecie, cuyo punto de apoyo 
en el hombre eftá en el leño de los huertos de las fienes;!* 
potencia fon los muículos, que llaman los Anatómicos W 
toldes; y el pefo fon los manjares que fe han de ron» 
per. Pero fiendo precifo muchas veces cl delmenuzar man­
jares muy folidos, la naturaleza difpufo una de eftas palanca* 
inmobil, q es la quijada fuperior, á la manera de la tigera del 
Corolario 3. y arabas las llenó de cuñas, que ion los dienta 
para dividirlos con mas comodidad. 

C O R O L A R I O y , 

$9 T Os rayos d© la rueda de un molino, fon otras tantas 
1 i palancas, que unidas al cilindro de madera, y &<y 

vidas en fus extremidades por el agua, que es la porend3' 
mueven el pefo, que es la muela , con tanta mas facili^' 
quanto los rayos de las palancas tienen las diftancias cortel' 
pondientes del punto fijo (84). 

D E L M O V I M I E N T O . 

C O R O L A R I O VI. 

1 1 3 

90 T~\ Ada una palanca con una longitud determinada, 
I J puede una pequeña potencia mover un pefo de 

qualquiera refiftencia. Archimcdes decia, que concediéndo­
le una palanca de cierta longitud, y un punto de apoyo nie­
ta del Mundo, movería fácilmente el Mundo entero. 

P R O P O S I C I Ó N XV. 
LA POTENCIA EN LA PALANCA ADQUIERE 
tantos grados defuerza,quantasfon las veces quehdijtancia qu$ 

ay entre el pefo, y el centro, fe contiene en el rayo, ó dif­
tancia que ay defde el centro a la potencia. (*) 

91 \ ,' Xplico la propoficion. El inftrumento que llamara 
X_i comunmente Romana, es una palanca de la prime-: 

Ira efpecie, cuyo punto de apoyo eftá en B, el pefo en A , y( 
Ja potencia en X (82). Supongo que el pefo A fea de doce li-
>ras, y la potencia X de una libra. Supongo también, que la 
liltancia A B fea de un pulgar; digo pues, que tantos grados 
le fuerza tendrá la potencia X, quantas pulgadas diftáre del 
centro B. La razón es, porque fi la potencia X de una libra, 
e pone en el undécimo grado del rayo, fubirá, y fera ven-, 

cida del pefo A,como confta por la experienda: luego la po­
tencia en el undécimo grado,no tiene tanta velocidad,quan­
ta fe requiere para foftener, y levantar el pefo A. Pero íi la 
"nilma potencia X fe pone en el grado duodécimo, eftará en 
equilibrio con la refiftencia A, como todos faben: luego tie-
ne la velocidad de movimiento, que le requiere para mante-
nerfe en igualdad con el pefo. Y fi la porencia X fe pone era 
*• grado trece, levantará , y excederá la fuerza del pelo A: 
*uego tiene un exceflb de velocidad fuperior al exceflo de la 
•nafta del pefo. Aqui fe vé, que efta velocidad fe aumenta á 
proporción de los grados de diftancia defde el centto halla, 
la potencia, y eftos Ion correfpondientes cada uno a la dif-

H tan-

v*)T»b.x. Fig.á. 
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tancia, que ay entre cl pefo A, y el centro B: luego a tantos 
grados de fuerza correfponde, &c. Hacefe efto mas claro de 
ella manera. La potencia X en el grado undécimo de la pa­
lanca, tiene una libra de pefo, y once grados de velocidad 
(84): luego tiene once grados de cantidad de movimiento 
(80), pues el producto de once por uno, es once; pero corno 
la mafla del pefo fon doce libras, y íu velocidad un grado, 
tiene éfte mas cantidad de movimiento , pues multiplicando 
doce por uno, el producto es doce: luego la potencia pueda 
en aquella fituacion ha de ceder. Si fe pone éfta un grado 
mas adelanre, tendrá de velocidad doce grados, y uno de 
mafia, cuyo producto es doce : luego han de eftár en equili­
brio. Pero fi la potencia pafla un grado mas allá, tendrá tre­
ce grados de velocidad; y teniendo fiempre uno de mafla, el 
producto de la malla por la velocidad, dará trece, cuya car* 
tidad es íuperior a la del pefo, que fiempre eftá en doce: lue­
go ha de levantarle, y moverle. En todas citas mutaciones fe 
obferva conftantemente, que la velocidad de la potencia ere-
cea proporción de los grados en que fe coloca, y éftos iba 
correípondientes á la diftancia,que ay entre el pefo y el cen­
tro: luego á tantos grados correfponde la fuerza de la poten­
cia en la palanca, quantas fon las veces, que la diftancia, quf 

ay entre el peío, y el centto, fe contiene entre la diftancü 
que ay entre el centro, y la potencia. 

P R O P O S I C I Ó N XVI. 

LO QUE SE HA DICHO DE LA PALANCA DE L¿ 
primera efpecie es aplicable d las de fegunda , y 

tercera. 

92 TRNtre las palancas de la fegunda efpecie, fe pu^e 

\Zt conrar el remo con que fe hace mover una barca» 
pues el punto de apoyo eftá en el agua, la potencia es la ma­
no, y el pefo es la barca; de modo, que éfta fe halla entre » 
centro, y la potencia, lo que propiamente conviene a las p*' 
laucas de Ja fegunda efpecie (82). En efta, pues, fe obferva» 

que 
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que la mano tiene mayor fuerza á proporción de la mayor 
diftancia del agua. Y aunque los pies del que mueve el remo 
parece que hacen esfuerzo contra lo que intenta mover la 
mano, no obftante las fuerzas de éfta exceden mucho , por­
que los pies hacen parte del peíb juntamente con la barca; 
y la diftancia que ay de la mano al punto fijo fiendo gran­
de , lo es también la fuerza, que éfta exercita para vencer la 
refiftencia del pefo (Pr.XIV.). Entre las palancas de la terce­
ra efpecie debe contarle el hueflb del brazo, que Jos Anató­
micos llaman cubito, ó codo, cuyo punto de apoyo, ó centro 
^jo eftá en la cabeza del hueflb del ombro, el pefo en la ma-
°> y la potencia, que confifte en los tnufculos, ó mor cilios 
raquial interno, y bicípite, ó de dos cabezas, eftá entre el 

centro, y el pefo. En efte mecanifmo es de admirar , que la 
potencia, ó los mufeulos lobredichos eftán poco diftantes 
del centro , y parecía mas propio para facilitar el levantam­

iento del peío, el que eftuvieran mas apartados; pero co-
o el brazo ha de hacer varios movimientos, para los qua-

es fe requiere diftintos murecillos, fue precifo fituar alli los 
bbredichos, para q ocüpaflen los reliantes, q llaman muño-
es, lo demás del hueflb: fuera de q el mulculo por si es una 
maquina compuerta de muchas palancas, q aumentan prodi-
"oíámente la fuerza,lo qual trataremos lárgamete hablando 
cl movimiento de los animales. Debefe aqui advertir, que 
jgunos no tienen por maquina la palanca de tercera eípe-
ie, creyendo, que no aumenta, fino facilita la fuerza de 
a potencia; pero no obftante es cierto, queíe verifica en 
«lia lo que fificamente hemos propuefto de las de la prirae-
'a, y fegunda efpecie. 

P R O P O S I C I Ó N XVII. 
£L TORNO, T POLEA SE REDUCEN A PALANCAS 

de la primera efpecie. (*) 
93 P L torno es una maquina, de la qual nos aprovecha-

i-_i mos para levantar con mas facilidad algún gran 
H 2 pe-

^Tab.x.Fig.y. 

I 
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pefo. Llamante los Mecánicos axis inperitrocbio, ó exe en II 
rueda. Componefe de un cilindro de madera, ó de hierro, y 
de ciertas barras , que \hmzn fcitaias. Digo, pues, que ella 
maquina fe reduce á palanca de la primera efpecie. La ta­
zón es, porque la fcitala, ó rayo fijado en el cilindro, tiene ei 
punto fijo en I, el pefo en C, y la potencia en A ; y quanto 
menos diftáre el punto I de C, tanto mayor ferá la fuerza de 
la potencia: (Pr.XV.) luego tiene todo lo que fe requiere pa­
ra fer palanca de la primera clpecie ^82).Por efta razón feiía 
de cuidar de no mulriplicar mucho la cuerda,que íe dobla en 
el cilindro,porque aumentará la refiftencia del pelo,y difmt-
nuirá la fuerza de la potencia; lo qual deben advertir los que 
cuidan de los reloxes , pudiendo ella mudanza alterar nota­
blemente cl buen orden de la maquina. 

94 La polea, inítrumento dicho por los Latinos trocbltit 
6 es inmobil, como la que frequentemente ufamos para ía-
car el agua de los pozos, la qual no aumenta la fuetza; ó mo­
vible, como la que fe ve en la Figura nona (*). Efta aumenta 
notablemente las fuerzas de la potencia.Se reduce á la paláü 
de la primera efpecie,pues el centto,ó punto de apoyo,liépte 
eftá entre la potencia,y el pefo. En la polea inmobil no crece 
lafuerza,porque fon iguales las diítácias.Y por la razón con­
traria , en la movible te aumentan , por fer la diftancia déla 
potencia al centro mayor, que la del punto fijo ai pefo, co­
mo puede verfe en la figura citada. Por eflb , fi de tal modo 
fe ajuftan algunas rodajas, que aunque la una quede inmo­
bil, las otras fean movibles, crece la fuerza de la potencia 
en tazón de las diftancias de todas al punto fijo. Con efto í"e 

entenderá baftantemente el maravillofo aumento de fuerza» 
que fe logra con diferentes maquinas, de que trata la Mecá­
nica, como las ruedas con dienres, las rofeas, la cuña, y otra* 
compuertas de muchas fimples , cuya deferipcion hallara el 
curiofo, acompañada de buenas obíervaciones , en VVoln"» 
y el P. Tofca. Por lo que toca á la Fifica, bafta faber, que 

el excefib de fuerza en la potencia, en todas las fobredich^ 
ma-
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maquinas, procede del aumento de velocidad, que fe logra 
por ellas, y configuientcmente por la mayor cantidad de, 

•niovimiento (80). 

C A P . VI. 

DE LAS REGLAS GENERALES DEL 
Molimiento. 

Unque hemos dicho, que el orden gene-; 
raímente diableado en el Univerfo feí 
conferva por el movimiento, no obftan-; 
te no lo juzgamos elfencial á los cuer-; 
pos , pues éltos pueden hallarle en efta-i 
do de movimiento,ó de quietud, fin mu­
tación de eflencia. Fue error de Epicuro 

el atribuir á los átomos movimiento ingénito, fiendo ciertos 
que la materia quanto es de si es indiferente para el movi-, 
miento, y quietud , y folo fe determina á uno de eftos efta-
dos por alguna caufa externa. Efto obligó á Ariftoteles á de-; 
cir hablando de los Seres corpóreos: Que todo lo que fe mueve* 
psrotra cofa fe mueve. Máxima que han feguido inconcufa-r 
mente fus mas celebres Interpretes, y oy admiten todos los 
?uenos c-bfervadores de la naturaleza. Fuera de efto, en la 
idea de la mareria no fe comprende el movimiento; pues íi 
le concibe un ser extenfo, divifible, é impenetrable, fe con­
loe la materia, aunque no el movimiento. En efecto la pie-j 
<«a en eftado de quietud es un cuerpo indiferente para mo-; 
verfe, de modo , que el movimiento le es accidental, necef-
unamente comunicado de otras caulas. De efte principio 
educe el entendimiento ayudado de la obfervacion, las re-, 

S as generales de los movimientos, con las quales fe mantie-
c equilibrio de la gran fabrica del Mundo, y fe hacen la§ 

' Peradones de cada una de fus partes. 

(*) íig. 5. Tab. x. H * PRO,, 
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P R O P O S I C I Ó N XVIII. 

UN CUERPO QUE SE MUEVE, SE MANTIENE £tf 
el efiado de movimiento bafta que una caufa externa le 

determina d la quietud. 

96 T)Ruebafe. El cuerpo es indiferente para la quietud, 
JL y el movimiento:liguefe q fi por fu indiferencia ne­

cefsita de una caufa externa para pallar del eftado de quie­
tud al de movimientOjdel mifmo modo la necefsita parapaf-
far del eftado de movimiento al de quietud. Fuera de efto, 
el movimiento no es elfencial a un cuerpo , fino accidental: 
luego nada tiene en fu eflencia, que le pueda producir, y V» 
producido,nada tiene que le pueda pararrde q fe infiere,qun 
cuerpo que fe mueve,fe mantiene en el eftado de movimien­
to hafta que una caufa externa le determine á la. quietud. A 
cita indiferencia de los cuerpos para el movimiento llama 
Neuton fuerza de inercia, exprefsion mas propia para coifc 
fundir, que para explicar la naturaleza. 

C O R O L A R I O I. 

97 T ^ L cuerpo no folo es indiferente para el movimien-
£ j t0> fino también para éfta, ó la otra dirección; de 

modo , que aquella con que los cuerpos graves fe mueven 
acia la tierra, neceflariamente debe nacer de una caufa e*' 
terna. 

DE L Mo V I M I E N Í O . *ll 

98 

C O R O L A R I O II, 

'I una piedra arrojada acia arriba por la mano, nC 

hallara continuamente el obftaculo de otros &&* 
pos , fubiria hafta cl Zenit; y por la mifma razón arrojada 
defde el Oriente , fe movería halla el Occidente : per° . 
Concurfo de otros cuerpos es caula que la determina a 

nueva dirección, y movimiento, y finalmente á la quietud-
PRO 

P R O P O S I C I O N XIX. 
TODO CUERPO QUE SE MUEVE, TIRA QUANTO ES 

de si a moverfe por linea reSla. (*) 

99 ^ O n f t a por la experiencia. Si fe pone una piedra en 
V_j una honda, y fe hace dar bueltas , por la fuerza 

de la mano figue el movimiento circular, que éfta le comuni­
ca; pero fi fe luelta la una extremidad de la honda, la picíra 
eícapa por la linea reda, que es la tangente del circulo: en 
cuyo fenómeno es de notar,que la piedra puefta en libertad, 
nunca cae acia la mano, que es el centro de fu movimiento, 
ni continua ei circulo.que antes formava,antes bien movién­
dole libremente, toma la linea drecha: luego un cuerpo que 
fe mueve, tira quanto es de si á moverle por la linea retta. 
Pruebafe también por razón, pues un cuerpo que fe mueve, 
quanto es de si fiempre figue una mifma dirección,no tenien­
do virtud intrinleca para tomar éfte,ó el otro camino acia un 
Jugar mas que á otro (97): luego quanto es de si fiempre fe 
dirige acia un lugar del Úniverlofiuego fiempre figue la linea 
refta.Explico mas la propofició cÓ efte exéplo(**).Si el cuer­
po A íe mueve por las lincas A B,A C,A D, fe mueve por las 
¡neas drechas;pero para moverfe el cuerpo puefto en B hafta 

C, por el arco B C , necefsita de otra determinación, pues 
efte movimiento le dirige acia diftintas partes del Univerfo: 
luego necefsita puefto en B para moverfe hafta C , de una 
caula diftinta de aquella, que la mueve de A á B. Pero fi en 
el tranfito defde D hafta E, ceífa el ímpetu de la caufa que 
hace mover cireularmente el cuerpo, éfte deja el circulo , y; 
dcapa por la linea E1, que es la tangente de dicho circulo. 
fuera de efto, la naturaleza fiempre obra por la via mas fen-
cilla, y mas breve, lo qual conftantemente fe obferva en fus 
operaciones, en las que evita el circulo viciólo, y la ptolixi-
^ a a ; la linea reda es la mas breve diftancia entre dos pun­
tos : luego el cuerpo quanto es de si debe moverfe por linea 
recta. ° H4 CO-

(.*)T?ab. t . Fig. 10. (**) Eig. t i . 
. 
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C O R O L A R I O I. 

loo T ^ L movimiento circular en los cuerpos procede dd 
X_> una caula, que en cada punto de efpacio hace 

mudar Ja dirección, y perder la linea recta: por eflb cada 
punto del circulo, que el cuerpo defcrive, fe confidera co­
mo principio de una linea drecha , que es la tangente, y 
-por efta razón las tangentes pueden íer tantas como ionios 
Ppuntos del circulo. Si arendemos, pues, que en cada extre­
mo de la tangente intenta el cuerpo tomar Ja linea recta, y 
que no lo hace por impedirlo la caufa del movimiento circu­
lar ; ferá precifo conceder , que en cada punto del circulo 
obra la caula dando nuevo movimiento, y nueva dirección, 
Efta inclinación, que tienen los cuerpos quando fe mueven 
circularmente para efcapar por la tangente , es la que loí 
aparta continuamente del centro de fu movimienro , y elfo 
mifma llaman los Modernos virtud centrifuga , efto es, hu¡-
dora del centro. Y por efta razón, fi un vafo lleno de aguafe 
pone en un circulo de madera , y fe hace éfte girar al rede­
dor con varias bueltas, el agua no cae, porque fu inclinación 
natural á apartatíédel cenrrode fu movimiento, y tomarla 
dirección por la tangente, la lleva acia el fondo del vafo, I 
noalaíuperficie. 

C O R O L A R I O II. 

l o í PAra que un cuerpo deferiva en fu movimiento una 
figura quadrada , fon menefter quatro obftacu-

los, ó quatro caufas, que le hagan mudar la dirección en ca­
da ángulo del quadrado , y perder la linea reda , lo que fe 
verifica á proporción en los movimientos que defcrive0 

¡qualquiera otra figura, (ioo) 

?P * fcfc 

C O R O L A R I O III. 

102 Q*l muchos cuerpos fe mueven rápidamente al re-
^ dedor de un centro común, los que tienen mas 

lerza, ó mas cantidad de movimiento hacen mas Ímpetu pa­
ra alejarfe del centro. La razón es, porque tirando rodos los 
cuerpos á apartarle del centro de fu movimiento, fe aparta-
tara con mayor esfuerzo el que huviere mayor fuerza,ó ma­
yor cantidad de movimiento. Por eflb fi la paja, y el trigo 
fe mueven circularmente en un harnero,el trigo ocupa la lu-
perficie , y obliga á la paja á ocupar el centro , porque mo­
viéndole con igual velocidad , la fuerza debe fer mayor á 
Proporción de la maífa, y fiendo mayor la del trigo, que la 
de la paja, por tanto hace mayor esfuerzo para alejarfe del 
centro (8o). Con efto fe comprende la contradicción de Car­
tefio en la explicación de la gravedad de los cuerpos, de la 
que hemos hablado en el tratado 2. cap. 1. num. 4. 

E S C O L I O . 

103 

¡o* 

DE efta regla del movimiento facó Cartefio la ad-i 
mirable fabrica de los torbellinos,pues no avié-

do efpacios vacios,y no pudiendo por el eftorbo de los otros 
cuerpos moverfe en linea recta la materia, fue precifo, que 
obedeciendo á los obftaculos tomafle la figura circular , y, 
formaffe tantos, y tan diverfos torbellinos correfpondientes 
ala mayor virtud centrifuga, y varias combinaciones de fus 
materias. Según efte orden colocó el Sol en el cenrro de. el 
gran torbellino del Mundo, confideró las Eftrdlas fijas como 
otros tantos Soles en el centro de fus torbellinos reípeftivos, 
Y aunque* entre éftos ay diferencia en la magnitud, ay tam­
bién compenfacion de fuerzas por la cercanía del Sol, comió 
fe ve en la figura (*). Los Planetas con fus torbellinos, los 
compara á un grande remolino que hacen las aguas de un rio; 

don-

(*) Tab. z. 
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donde fe \b, que dentro del ay otros mas pequeños, que li­
guen fu movimiento, y rapidez. Por mas que quieran algu­
nos bufcar en la antigüedad veftigios de los torbellinos, no 
puede negarfele á Cartefio la gloria de fer fu verdadero in­
ventor ; pues nadie avia hablado de efte movimiento déla 
materia con igual orden, conexión, y claridad, hafta que ef­
te ingeniofo Filolofo le explico en fus principios filofoficos, 
Todo efte edificio Carteíiano fe funda en la imposibilidad 
del vacio, de donde ha nacido, que admitiendo Neuton va­
dos de toda materia los inmenfos efpacios en que exiften los 
Aftros, y Planetas, niega la exiftencia de los torbellinos. No 
por elfo niega Neuton, que los cuerpos aun los celeftes tiren 
quanto es de si á moverte por la linea rc£la, antes bien dice, 
que la dirección que la Luna tiene por si, y fu inclinación i 
apartarle dd centro, la llevarla por una tangente hafta las 
Eftrellas fijas, fi la arraccion no la obligafie á mudar aquella 
dirección; por lo que obedeciendo á entrambas leyes.defcri-
be la figura circular lobre la tierra. Con cito fe vé claramen­
te quanto diftan entre si eftos dos celebres Siftematicos. M-
Privar de Molletes de la Academia Real de las Ciencias, tra­
bajó en conciliar ambos fiftemas, y fin oponerle alas obíer­
vaciones fundamentales de Neuton, renueva los torbellinos 
con una explicación ingeniofa. Pero en lugar de componer 
eftas contiendas, no ha logrado fino irritar mas los dospafc 
tidos, dejándolos poco fatisfechos con fus novedades. 

P R O P O S I C I Ó N XX. 

SI UN CUERPO RECIBE DOS IMPRESSION& 
difiintas,quanto es de si fe difpone d las dos diferentes di-, 

recciones que fe le imprimen. 

P Sta propoficion confta por experiencia , pues uní 104 
X_i bala dilparada de un canon recibe dos direccio­

nes diftintas, una horizontal que le dá la polvora,y otra per­
pendicular nacida de fu gravedad: por efta razón mientras 1* 
dirección horizontal es lupcrior ala perpendicular, corre a' 

par 
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parecer reciamente; pero quando ambas fuerzas, efto es, la 
que nace de la pólvora,y la de la gravedad fe ponen en equi-
ibrio, entonces fenfiblemente fe ve, que la bala forma una 
inea corva, que los Matemáticos llaman parabólica , la qual 

defcrive, porque obedece a entrambas dererminaciones. En 
efte cafo no ligue folo la dirección perpendicular por la qual 
cayera redámente á la tierra, ni la horizontal con que iria a 
un baluarte, ó un caftillo por linea recta,fino que obedecien­
te á entrambas fuerzas, figue un movimiento, que participa 
de una, y otra dirección, y cae por linea corva (*). Pruebafe 
también con efte experimento.Si fe pone un cilindro de ma­
dera íobre un plano , y un hombre puefto en pie fobre él 
quiere falrar, caerá neceflariamenre: la razón es, porque los 
síes reciben una dirección acia atrás por el cilindro, la ca­
beza otra dirección acia adelanre por la poftura que fe hace 
para falrar, el cuerpo obedeciendo quanto es de si á entram­
as direcciones, roma un medio que participa de las dos, y 
eae. Efta regla del movimiento fe prueba por razón, pues el 
cuerpo es indiferente para el movimiento , y pata éfta, ó la 
Jtta dirección, y es cierto,que la mifma caula que dá al cuer­
po el movimiento, debe dirigirle mas acia un lugar, que acia 

Jtro: luego fiendo dos las caufas que impelen el cuerpo, y, 
dos las direcciones, el cuerpo quanto es de si debe obedece? 

todas. (07) 

C O R O L A R I O I. 

l 05 T j l - movimiento de refleccion es compuefto de dos 
±_j direcciones. Si una pelota fe arroja obliquamen-. 

e»ó de fefgo fobre el plano A C D (**),el movimiento q ha-
Ce Por la linea A X, es compuefto de horizontal comunicado 
<je la fuerza de la mano, y perpendicular nacido de la grave-
d a d de la pelota. Pero fiendo aun fuperior en el punto del 
fontactod movimiento horizontal al perpendicular, muda 
a lección, y por otra linea obliqua continua fu rnovimien* 

I 

v*)Tab.i. fig. i j . (**) Tab. 1. Fig. n . 
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to, que propiamente fe llama de refleccion defde A hafta Z 
Aqui es de norar,que el ángulo de la incidencia,ó de la caidí 
debe fer igual al de la refleccion, es á faber, el ángulo XAC 
fera igual al ángulo Z A D. La razón es, porcj Jas lineas AX, 
A Z eftán comprendidas en iguales arcos X C, Z D, y fo 
diftancia del punto del contado es igual, por fer igualcsen 
ambas las fuerzas que mueven el cuerpo con diverfas direc­
ciones. No obftante debe advertirle, que tíficamente d 
ángulo de la reflecciou es menor que el de la incidencia,por-
que la fuerza horizontal difminuye en cada punto de efpa­
cio , por comunicarle al aire , y á otros cuerpos ; pero noli 
perpendicular nacida de la gravedad, que es igual en todos 
los lugares, y la igualdad de dichos ángulos íe prueba íoíp 
precindiendo de la refiftencia del medio. 

C O R O L A R I O II. 

I o 5 •;: A refracción del movimiento depende también de 
J_j las diverfas direcciones con que el cuerpo í« 

mueve. Quando un cuerpo al encuentro de otro de tal ma­
nera pierde la linea re¿la , que defde el contado muda d<= 
dirección, fe dice que ay refracción de movimiento , ó que 
le mueve con movimiento refiado. Diftinguefe de la refle­
xión en que el movimiento reflejo fiempre fe hace por li 
milma linea que el direfto , y folo fe muda la correíponden-
cia que el cuerpo adquiere á diverfas partes del Mundo, co­
mo confta por el egemplo de la pelota; pero en Ja refracción 
muda la linea del movimiento, y de reaa fe hace obliq"3' 
fegun la mayor , o menor refiftencia del medio. Es una M 
inviolable de las refracciones, que fi un cuerpo palTa de *> 
medio mas raro como el aire,á otro mas denlo como el agu*. 
padece refracción acercandofeá la perpendicular; pero" 
palla de un medio mas denfo á otro mas raro, padece refrac­
ción apartándole de la perpendicular. La razón de efto & 
porque quando un cuerpo obliquamente pafla de un medi" 
Bus raro a otro mas denfo, tiene un movimiento eompueft0 

de 
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de horizontal, que le da la caufa que le arroja, y perpendi-
:ular caufado por fu gravedad. De aqui nace, que en el me-
lio mas denfo encuentra mas obftaculos para el movimiento 
íorizontal, que neceflariamente pierde por la comunica-
ion, que para el perpendicular, que fiempre egercita con 

mas fuerza. Debe, pues, en el medio mas denfo prevalecer 
I movimiento perpendicular: luego en la refracción que fe 

lace quando un cuerpo pafla de un medio mas raro á otro 
mas denlo, pierde la linea recta acercandofe a la perpendi­
cular. Por la razón contraria, quando palla de un medio mas 
ienfo como del agua, á otro mas raro como al aire , padece 
'etraccion apartándole de la perpendicular , porque en efte 
tranlito el movimiento de la gravedad difminuye por Jos 
obftaculos, y el horizontal continua libremente; afsi deberá 
dominar el movimiento horizontal: luego el cuerpo fe aparta 
de la perpendicular. La perpendicular de que aqui hablamos 
e íüpone deferirá deíde el punto en que el cuerpo que fe 

mueve toca ambos medios. 

E S C O L I O . 

107 LA perfecta inteligencia de la refleccion, y refrac-, 
cion del movimiento es para el Fiíico muy con-muy 

rúcente, y firve para entender muchas obras de la naturale­
za fin elle conocimiento incomprenfibles. El agradable, y¡ 
alternado movimiento con que fe mueve una piedra arrojada 
jjorizontalmente fobre la fuperficie de un eftanque depende 
d e las refleccion es que egecuta obedeciendo á dos diftintos 
m°vimientos, el uno horizontal que leda ía mano, y el otro 
Perpendicular que le comunica fu gravedad. Quando la pie­
dra toca la fuperficie del agua, fe levanta fobre ella por un 
movimiento de refleccion, quanto le permite fu gtavedad, 
°iUe la obliga luego ácaer; pero manteniéndole el movimien-

0 horizontal, reflecta fegunda vez , y afsi fuccefsivamente 
alta que perdido del todo el movimiento horizontal, y que-
^noo folo el perpendicular, cae al fondo del agua. De la 

m a manera una bala de canon , defpues de aver tocado 
la 
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la fuperficie del mar, fe reflecta algunas veces para llegar i 
la crugia. Por las leyes explicadas de las refracciones fe com­
prende, porque un efcudo puefto en el fondo de un barreño 
lleno de agua, y colocado en un lugar en tal diftancia que no 
pueda percibirle la vifta, fi íe añade agua al barreño, fe lle­
ga á percibir; pues pallando el rayo de la luz del medio mas 
denfo, es á faber, del agua, al mas raro, que es el aire, pade­
ce refracion apartándole de la perpendicular: de modo, que 
añadiendo agua al barreño, el apartamiento del rayodek 
perpendicular íe hace en un lugar mas alto, y mas propio pa­
ra llegar hafta los ojos. En ningún cuerpo fe oblcrvan con 
mas exactitud las leyes de la refracción, que en la luz: de 
manera, que la diftancia de la perpendicular mayor , ó me­
nor, fegun la diverfidad de los medios, es el principio funda­
mental de la Óptica; y por eflb explicaremos con mas clari­
dad las refracciones de la luz,quando trararémos de la vifioft 

P R O P O S I C I Ó N XXI. 

UN CUERPO QUE SE MUEVE PIERDE TANTO 0Í 
fu movimiento, quanto comunica d otros 

cuerpos. 

108 C ^ t a *ey ̂  movimiento confta por muchos expe­
l a rimemos. La piedra que fube acia arriba va co­

municando fu movimiento al aite, y otros cuerpos queaye" 
la Atmosfera, hafta que perdido todo fu movimiento por h 
comunicación, baja á la tierra por fu gravedad. El canfanci" 
que fentimos en un largo camino fucede porque en cada 
punto de efpacio comunicamos nueftro movimiento al aire 
que nos rodea. Quanto éfte mas recibe,tanto mas perdemos; 
y configuientemente tanto mas precifados nos hallamosa 

renovarle, lo que no fe hace fin pérdida del liquor de lo$ 

nervios. Por la mifma razón nos canfamos mas caminando 
por la arena, que por tierra firme , pues la arena fácilmente 
recibe los movimientos que el cuerpo le comunica: quanto 
ella mas recibe, tanto mas el cuerpo pierde ; quanto m*5 

pie** 
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pierde, tanto mas debe aplicar nuevos movimientos para 
continuar fu camino. Una bala de cañón hace mayor eítrago 
en una muralla de piedra, que en una de arena, ó ladrillo. 
La razón es, porque la bala comunica con mas facilidad fu 
novimiento a la arena, que á una piedra. Todas las partes 
e la arena reciben algo de movimiento, quanto éftas mas 
eciben, tanto mas pierde la bala; quanto mas pierde, tanto 
nenor es el eftrago. Pero como las partes de Ja piedra no 
ean tan fáciles á recibir los movimientos, por tanto la bala 
>bra en una muralla de piedra con todas fus fuerzas , y hace 
nayor ruina. Pruebafe también por razón. Ningún cuerpo 
Hiede fer caufa de fu movimiento , pues es indiferente para 
•l movimiento, y la quietud , y necefsita de una cauía exter-
ia que leproduzga (95); figuefe,q quando un cuerpo comu-
nca a otro fu movimiento, no puede por si reproducir otro 
gual al que comunica: luego tanto un cuerpo pierde de fu 

Movimiento, quanto comunica á otros. 

C O R O L A R I O I. 

109 TAnto mas pierde un cuerpo de fu movimiento,-
quanto es mayor fu fuperficie refpeto de fu 

mafia. La razón es, porque quanto mayor es la fupeíficie dó 
jm cuerpo refpeto de fu mafia, á tantas mas partes de am-
"ente comunica fu movimiento; y quanto mas comunica, 
anto mas pierde. Por efta razón un papel cae acia la tierra 
•°n menos Ímpetu, y velocidad , ó con menor fuerza que 
,fa piedra, porque éfta tiene menor fuperficie refpeto de 
u toada , que el papel. Y por la mifma razón una bala, que 
;°ntenga la mifma materia que feis perdigones , difparada 
e Un fufil tiene mayor movimiento.,' y corre con mas velo-

•'dad qUe ios perdigones, porque aunque las mafias fean 
pales, la fuperficie es mucho mayor en éftos que en aque­
ja* y quanto mayor es la fuperficie, amas partes de aire 
, mudca fu movimiento; y quanto mas comunica, mas pier^ 

CO-i 
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C O R O L A R I O II. 

í i o Q*l dos cuerpos tienen igual fuperficie, fu gravedad 
^ fera en razón de fus mafias, efto es, tendrán ma­

yor, ó menor gravedad, fegun tuvieren mas, ó menos paites 
de malla. Si tienen iguales mafiás,ferá en razón reciproca de 
fus luperficies, efto es, tendrá mayor gravedad el que tuvie­
re menor fuperficie; y al contrario. La razón es, porque li 
gravedad neceflariamente debe medirle por la cantidad de 
movimiento que tiene el cuerpo grave, y éfta por la veloci­
dad, y mafla (8o). La velocidad correfponde reciprocamen­
te a la fuperficie (109): luego íi dos cuerpos tienen igual lu: 
perficie, lu gravedad fera en razón de fu mafla, &c. 

C A P. Vil. 

DEL MOVIMIENTO DE LOS CUE%¡?$ 
grabes. 

L movimiento de los graves es aq '̂ 
con que los cuerpos terreftres pal­
tos en el aire , y no folienidos " 
otros, caen como por si milmos a |' 
tierra. He dicho cuerpos terrefti'eSj 
pues aqui folo tratamos de la gravedad 
de los cuerpos, que componen el M""' 

do elemental, fin querer examinar la gravedad de los cuer­
pos celeftes. Los Neutonianos hacen cita ley del movim¡eD' 
to general á toda Ja naturaleza, y á cada una de fus par^' 
aífegurando la gravedad de los Planetas, y aun midiendo'3 

con tal exa&itud.como fi huvieran fido habitadores de aq^ 
— - - • • — 1 J * lias regiones. Pero mas natural es penfar, que afsi com° 
tierra puefta en el centro del gran torbellino, no es g<*aV'' 
ni leve, pues igualmente rodeada de la materia celeftei 
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foftenida con igual oprefsion fin poder moverfe acia un la-
io, niá otto, del mifmo modo cada uno de los Planetas pue-
leeítár en el centro de un torbellino de manera, que no 
jeda apartarte de él,fino íolamete fer arrebatado de la ma-

eria fluida,que le rodea. En efecto efte penfamienro es muy 
conforme con la fupoficion de Ticho Btahe fobre la eompo-
ficion del Mundo. Acafo por efta razón todas las partes de 
efte Mundo elemental, tirando á componer un todo unifor­
me, no pueden dejar, eftando libres de bajar á la tierra, que 

|fe coníidera como íu centro. Pero como la caufa de efte def-
ceníb aunque externa es imperceptible,por elfo íe lude atri­

buir al mifmo cuerpo la vircud con que cae. Afsi acomodán­
donos á la comprenfion común hemos dicho en la explica­
ción de efte movimiento,^* caen como por si mifmos, y en ef­
te fentido queremos íe enriendan algunas maneras de hablar, 
}ue ufamos en efta Obra quando decimos, que una piedra 
cae á la tierra por fu gravedad. 

112 Para poder entender con perfección las leyes del 
novimienro de los cuerpos graves, no fe han de confundir el 

kentrodela gravedad, el de los graves, y el de la magnitud., 
Centro de la gravedad es aquel, que ay dentro del mifmo 
cuerpo grave, que le divide en partes de igual gravedad , ó 
peío; de modo, que eftando pendiente el cuerpo de aquel 
punto, las partes eftarán en equilibrio, fean,óno de una mif-
ffla magnitud. Centro de los graves es aquel á donde van los 
cuerpos por fu gravedad: tal es el centro de la tierra,ó fegun 
aígunos Modernos qualquiera parte de fu ege. Centro de la 
^agnitud es aquel punto, que ay dentro de un cuerpo , y le 
^vide en partes de igual grandeza, íean, ó no iguales en el 
Pefo- Si una bola fe compone de dos mitades, launa de hier-
ro> la otra de madera,el centro de la magnitud eftá en la ex­
tremidad del femidiametro, que divide igualmente ambos 
emisfeños; pues aunque éftos fean defiguales en cl pelo, fon 
'guales en la grandeza. De donde fe infiere, que muchas ve­
ces el centi:o de la gravedad.es diítinto del centro de la mag­
nitud. En el cgemplo propuefto el centro de la gravedad de-
&e cftár dentro de la mitad de la bola,que es de hierto, pues 

t «o 
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no pefando tanto la de madera, juntando á éfta una porción 
de la de hierro, fe hará una parte de la bola,que tenga igual 
pefo con la otra. 

113 Linea de la dirección es aquella , que pallando por 
el centro de la gravedad, divide al cuerpo en partes de igual 
pefo, por cuyo motivo en el egemplo antecedente pafl'ah 
linea de dilección por aquel punto del emisferio de hierro, 
que divide de él aquella porción , que unida con el emisfe­
rio de madera la hace de igual pefo con el otro. La grave-, 
dad es abíoluta, ó refpe&iva. Abfoluta es la que tiene un 
cuerpo confiderado en si folo , como fi un cuerpo pefa una 
•libra, éfta es fu gravedad abfoluta. Reípediva es la que tie­
ne un cuerpo comparado con otro. Quando dos cuerpos de 
igual magnitud tienen igual pelo, fe dice que fon de una 
mifma gravedad efpecifica; pero fi dos cuerpos de igual mag­
nitud fon defiguales en el pefo, ó fiendo iguales en el peíój 
fon defiguales en la magnitud, ion de diverfa gravedad et 
pecifica. 

P R O P O S I C I Ó N XXII. 

LA GRAVEDAD ES EXTRÍNSECA A LOÍ 
cuerpos. 

'• 114 ' A razón es, porque la gravedad es aquella fuerz: 
J , con que un cuerpo puefto en el aire libremente 

fe mueve acia á la tierra. Efta fuerza no es intrinfeca á 1°! 

cuerpos, pues éftos no pueden moverle por si mifmos (?)) 
ni tener efta, ó la otra dirección ; de modo, que qualquiet' 
movimiento le participan por la comunicación , y fon indi­
ferentes para qualefquiera direcciones (97) : luego el mow 
miento con que los graves bajan á la tierra es extrinfeco» 
los cuerpos: luego también lo es la fuerza con que fe mue" 
yen, y configuientemente la gravedad. 

- P * «35 
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P R O P O S I C I Ó N XXIII. 

TANTO MENOR ES LA GRAVEDAD DE LW> 
cuerpo, quanto es mayor fu magnitud refpeto de 

fu mofa. 

115 OUpongo q la caufa de la gravedad como extrinfeca 
O á los cuerpos quanto es de si obra en todos con 

iguales fuerzas , y q la diferencia en el peló procede folo de 
la variedad que ay en los mifmos cuerpos graves.Dice pues la 
propoficion, que quanto es mayor en un cuerpo la magni­
tud reípero de la mafia, tanto menos tiene de gravedad. La 
razón es, porque quanto mayor es la magnitud , á tanto mar 
yor numero de partes de ambiente comunica fu movimiei> 
to¡ y quanto mas comunica, mas pierde (Pr. XXI.). De don­
de fe ligue, que perdiendo mucho movimiento, debe bajar 
con mas lentitud, y tener menor gravedad. Fuera de ello, 
quanto mas crece la magnitud de un cuerpo fin aumento de 
mafia, tanto mas anchos fon los vacíos , o poros que le ha­
llan en él, no pudiendofe concebir, que un cuerpo tenga ma­
yor fuperficie en una milma materia, fin tener mas diftancia 
entre unas mifmas partes; quanto mas vados fe hallan, tanto 
menor es la gravedad, como confta por experiencia: luego 
quanto mayores la magnitud de un cuerpo refpeto de fu, 
mafia, &c. 

C O R O L A R I O I. 

11$ 

PRO-

UNa pluma, un papel, y otros cuerpos femejantes; 
tienen mucha magnitud refpeto de fu mafla , y 

Por eflb tienen poca gravedad. Añadefe, que quando es mu-
cha la grandeza de un cuerpo, y poca fu mafla, puede íuf-
Penderfe en el aire, porque entonces éfte excede en grave-, 
dadá aqUei cuerpo. La folucion al argumento de Archibal-
d o Pítcarnio, que hemos propuefto (3), confifte en que dos 
^erpos de igual mole no tienen fiempre igual cantidad de 

I2 ma-

v 
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materia grave, aunque por no aver vacíos tengan igual can.;. 
tidad de materia abíolutamente. La razón es, porque la ma­
teria etérea no es grave : conque aunque los poros de un 
cuerpo eften llenos de ella , no tendrá mas gravedad, que 
aquella que correfponde á la materia íolida que compone 
aquel cuerpo. Y fiendo cierto, que un pedazo de oro, y otro 
de madera de moles iguales no tienen iguales.partes de ma­
teria íolida, pues el de oro tiene mas que el de madera por 
tener menos poros; de aqui le figue , que no tienen un mil­
mo peío. Por efto fe puede tener por propoficion cierta, que 
la gravedad efpecifica de dos cuerpos es proporcional d la canth 
dad de materia que ay en ellos. 

I17 

C O R O L A R I O II. 

F"1 N la maquina del vacio facado el aire caen cor! 
j igual gravedad una pluma, y una piedra, porque 

fiendo una mifma la fuerza extrinfeca, y no comunicando cw 
tos cuerpos íu movimiento al aire , ni á otro alguno, es pife 
cifo obedezcan igualmente al impulfo de la caufa. 

P R O P O S I C I Ó N XXIV. 

QUANDO LOS CUERPOS DE DIVERSA GRAVEDAD 
efpecifica fe mueven libremente , el mas grave ocupa el centro ,f 

ios demás fe acercan a él mas, ó menos, fegun fu mayor, 
ó menor gravedad. 

Ü18 r?Sta propoficion fe prueba con el figuiente expc1 

X_j rimento. Tomeíe vidrio molido, aceite de tat-
taro,ó heces de vino,efpiritu de vino,y petróleo, ó aceite de 
piedra.Pueftas en un valb de vidrio bien cerrado cófundantc 
eftas materias,y poganíe en agitación.Defpues dcgéfe librtf 
por algú tiempo, y fe obfervará.que el vidrio ocupa el fondo 
del vafo, inmediato al vidrio eftá el aceite de tartato, íigue' 
fe en la fituacion el efpiritu de vino, y últimamente el pe" 
«roleo. De efto fe colige, que el vidrio, que tiene mayoC 

gra-
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gravedad efpecifica que el aceite de tártaro , eftá bajo de 
elle; que el aceite de tartato efpccificamente mas grave que 
el efpiritu de vino, eftá mas cercano al centro; y alsi fuccef-
fivamente fe difponen fegun los grados de gravedad efped-
flea. Prucbafe también con el común experimento con que 
obfervamos que el aceite, y la madera nadan íobre el agua, 
fin duda porque éfta es efpecificamente mas grave , y ocupa 
el lugar mas inmediato al centro de los cuerpos graves.Prue-; 
bale por razón. Un cuerpo fe dice efpecificamente mas gra¿ 
ve que otro, quando riene menor fuperficie en igual maflâ  
ó mayor mafia en igual fuperficie. En ambos calos es preci­
fo que tenga mas movimiento , pues éfte es tanto mayor en _ 
un cuerpo, quanto es menor fu fuperficie en igual malla , 0 
quanto es mayor la malla en igual fuperficie (115): luego de 
dos, ó mas cuerpos de diftinra gravedad efpecifica, el que 
tuviere mayor gravedad correrá con mayor movimiento, y| 
por coníiguiente ocupará el lugar mas cercano al centro.¡ 
Pruebafe por otra razón: pues por ler un cuerpo efpecifica­
mente mas grave que otro, tiene mas fuerza para acercarte 
al centro de los graves (113); los cuerpos obedecen entera­
mente á la fuerza que los mueve (05): luego es precifo que 
dmasgrave elté mas cercano a la tierra, y los demás lo cCá 
Jen mas, ó menos fegun fu mayor, ó menor gravedad. 

C O R O L A R I O I. 

119 SI en un mifmo cuerpo el centro de la gravedad eft 
tá en diítinto punto que el centro de magnitud,, 

cide gravedad neceflariamente ha de eftar en el lugar ínre-
lk* quando le mueve libremente. La razón es, porque la 
Parre del cuerpo en que eftá el centro de gravedad es elpe-. 
feamente mas pefada que aquella en que ella el de magni-í 
tud ( na \ Por ello fi un plano compuefto de dos mitades, la 
una de hierro, v la otra de madera, fe arroja por el aire, ba-
lar* a la tierra de modo , que la mitad del plano que es de 
hlcrro eftatáenla parte inferior, como á todos confta poc 
^PetiencU. r n j 
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C O R O L A R I O II. 

120 A Unque el agua es efpecificamente mas grave qui 
i l el aire , no obftante una parte de agua de igua: 

mafia que otra de aire , puede addgazarfe, y enrarecerle 
por el calor del Sol, de manera que renga una íuperficie mu­
cho mayor refpeto de fu mafia , que la del ake , en el qual 
cafo las particulas de agua íerán de menor gravedad elpectói 
ca, y quedarán lbftenidas por las de aire. 

P R O P O S I C I Ó N XXV. 

EL MOVIMIENTO DE LOS CUERPOS GRAVES Si 
acelera en la caida. 

121 X^Onfta por experiencia. Si una piedra de dos ü-
V_j» bras de peío cae de un lugar muy elevado, da un 

gran golpe en la tierra; pero fi la milma cae de un lugar po­
co elevado, da el golpe muy pequeño. Efte fenómeno prue­
ba, que la velocidad de un cuerpo crece en la caida, cuyo au­
mento fe hace fenfible en efpacios dilatados, é iníenfiblcen 
efpacios pequeños. La razón de efto es, porque el niayot 
golpe prueba en el cuerpo mayor fuerza , la mayor fuerza 
mayor cantidad de movimiento, éfta fupone aumento, ó di 
velocidad, ó de mafia; y no adquiriendo el cuetpo roas par­
tes de materia en la caida, es precifo tenga aumento de v» 
Iocidad (8o). Pruebafe también con efte experimento (*)• Si 

el pefo B pendiente del punto A fe fuclta libremente, íc 

moverá por el arco B C, fin detenerle en el punto B, quelc 

correfponde por fu gravedad. La razón es, porque el au-
mentó que el cuerpo adquiere de velocidad en el deícenfO) 
hace que no fe detenga en el punto B , fino que continué 'ü 

curfo hafta C, y O, y alternativamente repira los mifmos ar­
cos en diminución fenfible, hafta que por la comunicación 

del 
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el todo fe pierda el movimiento, y quede obligado á man-
•nerfe en el punto B. Por razón fe prueba, porque la caufa 
e la gravedad es extrinfeca, y obra en cada punto de efpa-
io (oO : luego en cada uno produce nuevo movimiento, y¡ 
10 pudiendo el cuerpo perder del todo el que avia adquiu-. 
lo.es ptecifo fe junten los movimientos que produce la cau-
a, y tenga mayor velocidad. 

E S C O L I O . 

122 T Os Antiguos conocieron efta verdad. 

(*) Tab. 1. Fig. 11. 

Ariftoteles 
. diceV7,&Latierra7y el fuego quanto mas cercanos 

P, eftán á fus centros, con tanta mas celeridad le mueven, y, 
„ fi fueran infinitamente diftantes fus lugares, fuera infinita 
»fu velocidad, gravedad, &c. Entte los Modernos Galileo 
Galilci fue el primero que fe aplicó con gran cuidado a ob-, 
fervar efte fenómeno , y defpues de muchas obíervaciones, 
eftableció, que aumenta la velocidad de un cuerpo en lu del-, 
«nfo por números defiguales, efto es, que fi el movible en 
el primer inftante de fu caida corre un pie,en el fegundo infr, 
&Metres pies, en el tercero cinco, en el quarto líete pies, 
y afsifuccefsivaméte. De aqui infiere como cofa cierta.q los 
jacios que corre el cuerpo grave en toda fu caida.so como 
¡?s quadrados de los tiempos que emplea. El P. Riccioh con­
firmó con muchos experimentos el calculo de Gílileo. i ero 
?viendo hecho fobre el mifmo affunto muchas obíervaciones 
f» PP- Miliet Dechales, y Jofeph Tertio de Lanis, todos de 
[i Sagrada Religión de la Compañía de Jelus , e igu almen e 
Vetíados en el eftudio de la naturaleza, han confesado, que 
*» corrcfponden las aceleraciones de los g" v e s c o n °*¡ 
epftitud al fobredicho calculo. E l ^ a r T ? n o r t s n u m e 
Yertamente nieca el aumento de velocidad por los míme­
os imP¡reS t e S d o por defeduoías las demonftraciones de 
^ S S f f S S ^ un punto que Rédete adir a 
?Periencia,hace ver quanto fe requiere P»« P ° « « » *cf 
** en el examen de la naturaleza.Lo que ay deiciertcenel-
tQes, que el movimiento de los cuerpos graves fe acelera 
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en la caida, que el medio refifte mucho á efta aceleración, y 
que éfta es tanto menor, quanto el aire eftá mas pelado. Los 
feguidores de Galileo dicen,que fus cálculos fon folo exactos 
precindiendo de la refiftencia del medio; pero como éfta en 
el preíente eftado es imprecindib!e,por eflb fon poco íolidas 
fus obíervaciones. La Fifica útil debe delcubrir el movi­
miento de los cuerpos fegun la cotrefpondencia que actual­
mente tienen entre si, y no íegun íu posibilidad; y fiendo 
cierta la exiftencia dd medio, y neceflaria fu refiftencia álos 
graves, deben las máximas pata fer útiles acomodarfe á efta 
fitüacion, y correfpondencia de los cuerpos. 

P R O P O S I C I Ó N XXVI. 

SI EL CENTRO DE LA GRAVEDAD DE UN CUERPO, 
tji a foftenido, lo efta también el cuerpo; perofi el centro cae, 

también cae el cuerpo. 

J23 T A razón es , porque el centro de la gravedad de 
J_j tal fuerte efta colocado en el cuerpo grave, que 

fus partes eftan en equilibrio, ó en igualdad de pelo. Sigue-
fe, que fi el centro eftá foftenido, lo eftarán también eftas 
parles por no hacer la una mas fuerza para caer que la otra; 
y fi el centro cae, las partes igualmente harán esfuerzo parí 
caer: luego fi cl centro de la gravedad de un cuerpo, &c, 

P R O P O S I C I Ó N XXVII. 

'LOS CUERPOS GRAVES QUE INSISTEN SOBRE Vtf¿ 
^afaiff mantienen fila linea de la dirección vajfa por la bífh 

y caen quando fale fuera de ella. * 

124 Q E a V O M N un cuerpo, cuyo centro de gravea 
O lea L, fu bafa M N , y la linea de la dirección 0 

M, digo que efte cuerpo fe mantendrá fin caer. La razón es» 
por-

(*) Tab. i. Fig. 1. 
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sordue el centro de la gravedad L, eftá foftenido de la bafa 
M N, pues la linea de la dirección que palla por el centro, 
pafla también por la bafa. Pero confidereíe el cuerpo 1 P Q_ 
T de tal manera fituado, que la linea de dirección O Qcaiga 
fuera de la bafa Q T , en efte cafo neceífariamenie de­
be caer, porque el centro de la gravedad G efta fuera 
de la bala , y no eftá foftenido. De otra manera le 
prueba, porque en el primer cuerpo la parte V O M, 
es de igual pefo que la parte O M N : luego eftando foí-
tenida la parte O M N,la otra no puede vencerla, y por con-
figuiente el cuerpo fe debe mantener; y por la razón contra­
ria debe en el otro cuerpo la parte I Q R pelar mas que la 
parte R S T, y hacerla caer. En efto confifte todo el artificio 
de las famofas torres inclinadas de Pifa, y Bolonia, las quales 
eftan de tal fuerte fabricadas, que el centro de gravedad ella 
foftenido de la bafa, por la qual paila la linea de la dirección. 

E S C O L I O . 

Í2S T A reditud en el movimiento de los animales fe 
l _ , coniieue manteniendo la linea de la dilección 

kntrodáospies, que fon la bafa. Para mayor inteligencia 
de efto fupongo,que el centro de la gravedad en el hombre, 
eftá en el empeine, y el de la magnitud en el ombligo. I rué­
dalo muy bien Alfonfo Borello. Quando el hombre efta dre-. 
cho, cae la linea de la dirección entre los dos pies; para roo, 
verfe levante primero un pie, por exemploel drecho, y in-
rtinandofe el cuerpo para íofteneríe acia el izquierdo queei-
£ firme, hace que la linea de la dirección c a i g ^ o d e 
efte; p e r o bajando defpues el pie drecho que antes eftavale. 
untado, y moviendo el izquierdo que eftava fijo, el cuerpo 
& ¡nelina nuevamente acia el pie que fe mantiene: firme de 
m<KÍo, que mudada la linea de la dirección, paíTa por el pie 
^ech^que nuevamente fe fija , y en ella ^ m a " v a 
a f i l i e , caminar el hombre continuamente fin rielgo de 
c a « , mayormente fi cuida de mudar la linea de ladirec. 
Cl™, de modo, que fiempre paflé.por dentro de la bala, pe-. 

i 



13 8 T R A T A D O III: 
ro al contrario, fi la linea de la dirección fale de la bafa, o 
fuera de ambos pies,es indilpenfable la caida. Por eflb quan­
do tropezamos no podemos algunas veces evitar el venir al 
fuelo, porque la inclinación del cuerpo acia adelante, faltan­
do la bala, hace que la linea de la dirección caiga fuera de 
ella. Y por la mifma razón para llevar un gran pelo á las ef-
paldas , inclinamos el cuerpo acia delante ; y fi le llevamos 
debajo del brazo, le inclinamos al lado opuefto , cuyos arti­
ficios todos fe dirigen á mantener la linea de la dirección 
dentro los pies. En los quadrupedos la bafa es todo el efpa­
cio contenido en el redangulo que forman íus quatro pies; 
y por fer tan grande, pocas veces lucede que falga de él la 
linea de la dirección, por lo que eftán menos cxpueftos á las 
caídas. Quando un cavallo ha de moverle , levanta primero 
el pie izquierdo de atrás , quedando los otros tres quietos, 
dentro de los quales cae la linea de la dirección. Inmediarar 
mente levanta el pie drecho de delante , y afsi fucceísiva-
mente, de modo, que fiempre ay tres pies fijos, y uno levan­
tado , guardando el orden de levanrar alrernativamente/tf 
que correfponden á los ángulos opueftos del rectángulo; pe­
ro fi por algún extraordinario movimiento tiene tal fitua-
cion elcuetpo > que la linea de la dirección caiga fuera de' 
rectángulo , entonces cae. Efte orden en el movimiento de 
los bruros le puede obfervar mejor en un buey , cuyo paff" 
es mas tardo. Ves de admirar la velocidad con que le egef-
cita un cavallo quando corre á rienda íuelta, pues aun obíer-
vando efte modo de movimiento como hemos explicado, pa­
rece que todos los pies fe mueven á un mifmo tiempo. £fte 

mecaniímo con que fe foftienen los animales ¡ guardándola 
linea di la dirección fiempre dentro de la bala, es una de las 
maravillas de la naturaleza , en que refplandecen la fabidu-
ria, y gloria del Criador. Si los hombres aunque racionales 
huvieran de atender á efte artificio en fu movimiento, quin­
to los apartara de aquella velocidad que á veces fe requie­
re para evitar un peligro i Si las beltias no tuvieran un'meca­
niímo tan hermofo en el movimiento de fus pies , cómo po­
drían emplearfe con toda feguridad en el férvido dd hom­

bre? 

126 
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bre?Difpufo pues el foberano Criador, que efto lo executá-
ran los animales fin advertencia , que el mifmo peío de fu 
cuerpo firvieflede norma para governar fus movimientos, y 
ios egercieran fin enfeñanza , y fin conocimiento, pero con 
una precaución admirable para evitar la caida. 

P R O P O S I C I Ó N XXVIII. 

PLICANSE ALGUNAS DUDAS CURIOSAS SOBRE 
la gravedad. 

DE lo dicho en las propoficiones antecedentes fe 
deduce la explicación de muchos fenómenos 

cutiólos fobre la gravedad de los cuerpos. Explicafe prime­
ro el buelo de las aves, las quales fe foftienen , y mueven lir 
tremente por el aire, fiendo de una gravedad efpecifica infi­
nitamente mayor. Pero concurren en efta acción muchas 
circunftancias, que hacen fácil el vencimiento de efta refif­
tencia. Lo primero, el cuerpo de un ave con la extenfion 
de fus alas' hace una gran fuperficie en poca malla , con lo 
que tiene menos gravedad, que con las alas recogidas (116). 
i-o fegundo , los mufeulos del pecho en las aves fon á pro­
porción mas robuftos, y mayores que todos los reliantes del 
cuetpo, como lo demueftra Borello. Lo tercero, las plumas 
fon palancas de la tercera efpecie, cuyo punto de apoyo eftá 
Cr» el aire,y el pefo en el otro extremo, la potencia en el me­
dio (82). Con eftos focorros fe foftienen en el airelas aves, 
porque eftribando las plumas en el, firven de apoyo para 
°lue el ave por un modo de falto palle de un lugar á otro: de 
fue"e que el buelo no es otra cola que un falto continuado, 
°una repetición de faltos que hace el ave ayudada de tan-
ta« maquinas para vencer fu mifmo pelo. Por efta milma ra-
Zor> es impolsible que el hombre naturalmente buele , pues 
00 cabe en la naturaleza induftria para fuphr en el la fe ta 
de tantas circunftancias, que folo ha concedido Dios a las 
*v«. En todos tiempos han trabajado algunos ingenios en 
«cuitar efte proy edo al geneto humano, creyendo acarrear 

i 
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con efta invención grandes focorros á la fociedad comuní 
pero todas las tentativas han fido inútiles, y fuera fácil pro­
bar, que fu confeguimiento feria la deftruccion de la harmo­
nía que ay eftablecida en los habitadores del Mundo. Lo 
que íe dice del buelo de lcaro es ficción poética. Otros que 
fe cuentan mas cercanos á nueftros tiempos , no fon exami­
nados con toda la feveridad de la Critica. Es admirable li 
refleccion que hace Mr. Pluche fobre efte affunto. „ Es cier-
„ to, dice , que nofotros tenemos en las piernas , y brazos el 
„ principio del movimiento , tenemos en las plumas de las 
„ aves, en las telas , y en los aceites materias propias al pa-
„ recer para hacer alas capaces de herir, y arrojar el aire fin 
i, fer penetrados. Tenemos en las aves el modelo de la ac-
„ cion. Parece que efta es una invención que fe ofrece por 
„ si mifma , y que folo falta dar un paflb, ó algunas refkc-
„ ciones para llegar á conleguirla; pero creo, que Dios por 
,, fu foberana providencia ha puefto un obftaculo natural-
„ mente invencible, de fuerte , que efta tentativa tantas Vft 
„ ees reiterada, fiempre fe ha hecho fin fruto. 

127 Explicafe lo fegundo el arre de los Bolatines, queje 
foftienen con folo un pie lobre una maroma. Todo lu artifi­
cio confifte en faber mantener el centro de la gravedad di 
modo, que la linea de dirección caiga dentro dd pie , o par­
te que efttiba en la cuerda. Para efto eftienden á veces los 
brazos, que les Grven de palancas; otras veces inclinan el 
cuerpo con varias pofturas , todas á fin de mantener el cen­
tro de fu gravedad dentro de la bafa. Si le confidera pues» 
que el cuerpo puede doblegarfe de muchas maneras, que efl 

la niñez eftán fus ternillas, y ligamentos mas tiernos, y fleC" 
cibles, que el ufo, yegercicio pueden habituarlos pal1 

qualefquiera movimientos, y que con el balancín, ó contra­
pelo igualan fácilmente las fuerzas; fe conocerá , que no eJ 

tan difícil como pienfa el vulgo , el movimiento de ellos lo­
bre una maroma, y que es torpe ignorancia el atribuir lemc" 
jantes juegos á arte diabólico. Explícale lo tercero, f01^ 
ün gato atrojado de una ventana con los pies acia araba, 1 
Cl efpinazo acia abajo, frequentemente cae de pies, y fi" ic~ 
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ion alguna. La razón es, porque el gato arrebatado de un 
niedo natural corva acia atrás la efpina extendiendo el vien­
te, alarga la cabeza, y los pies, y afsi adquiere una poftura, 
|iie era precita fi huviera de bolvet al lugar de donde es ar-
ojado. En efta fituacion el centro de la gravedad eftá en lu­
jar mas elevado que el centro de la magnitud, y no pudien-
lofoftenerfe (119) defeiende de manera, que todo el cuerpo 
Pr. XXVll.) del gato figuiendo al centro de fu gravedad, fe 
:onftituye de modo, que cae de pies en el ludo. Explícale lo 
luatto, porqué teniendo ambos pies juntos, y eftando arri-
uados á una pared.no podemos inclinar cl cuerpo á tocarlos; 
in tiefgo di una caida. La razón es, porque eftando 
eftos mantenemos el centro de la gravedad, ó la linea de 
üreccion dentro de los pies; pero quando en la dicha fitua-
:ion inclinamos el cuerpo para tocarlos, el centro de la gra-̂ . 
'edad fale de la bafa, por pefar mas la parte que inclinamos, 
que laque foftenemos, y afsi es indifpenfable la caída. (Pr. 
tal.) A efte modo fe pueden entender muchos efectos 
Wiofos de la gravedad , que el letor hallará largamente 
«opueftos, y explicados en ei P. Regnault, Toíca, VVolfio, 
y.otios muchos. 

C A P . vin. 
>*£ MOVIMIENTO DE LOS CUEROS. 

fluidos. 

Or cuerpo fluido entiendo aquel cuyas 
partes íe dividen fin refiftencia íenfi-
ble, y ceden al esfuerzo que fe hace 
para fepararlas. Por iohdo aquel cu­
yas partes refiften fenfiblemente al es-i 
fuerzo que le hace para dividirlas. AriH 

^—"aa=Mia*" toteles dijo con bailante propiedad,-
1Ue ei fluido es aquel, que con dificultad íe contiene en ter-i 

r 

http://pared.no


x^z T R A T A D O III. 
minos propios,y fácilmente en ágenos. Scgu eftas explicado; 
nes Ion cuerpos fluidos el aire, el fuego, el agua, aceite, vi­
no, y otros femejantes,á quienes conviene no folo la fácil fe-
paracion de fus partes, mas también la inclinación a recibit 
las figuras de aquellos cuerpos en que fe contienen qualef­
quiera que fean. Por efto li el agua fe pone en un vafo trian­
gular, fe acomoda á la figura del vafo , y lo milmo fucede fi 
le pone en un vafo quadrado, redondo, ochavado, ó de qual­
quiera otra figura,acomodándole fin ninguna dificultada to­
das, propiedad iníeparable de todos los cuerpos fiuidos,uor 
la qual íe diftinguen íenfiblemente de los foliaos. 

P R O P O S I C I Ó N XXIX. 

LAS PARTES DE UN FLUIDO ESTÁN EN CONÍk 
nuo movimiento. 

129 T)Ruebafe,porque un cuerpo fluido folo por la quie-
X tud de fus partes puede hacerfe lolido. AfsivC' 

mos, que ceflando el movimiento del agua pot la frialdad» 
pierde íu fluidez, y fe hace y do; pero recobrando por el ca­
lor nuevamente el movimiento, fe reftituye á lu auriga 
fluccibilidadfiuego las parres del cuerpo Huido eftan en con­
tinuo movimiento. Pruebafe también con la experiencia co­
mún de la diflblucion de los cuerpos en los fluidos,porque ̂  
azúcar, la fal, y ottos femejantes fe difluelven en el agua' 
las refinas en el efpiritu del vino, y no fe concibe que pu£' 
dan hacerle eftas diflbluciones fih un movimiento continu? 
en las parriculas del diflolvente. La razón es, porque la°"' 
folucion requiere, que el diflbluble le divida en parteciH1/ 
muy pequeñas,que puedan fulpenderfe en los poros del du-
folvente. Afsi el azúcar quando le arroja en el agua, fe divi­
de en infinitas particulas tan pequeñas, que fe hacen efpeCI* 
ficamente mas leves que otras de igual mole de agua, por10, 
qual fe íufpenden en ella. Efta divifion de las particulas «5 
diflbluble, te hace por el movimiento iníei fible de las patü" 
cylas del diflolvente, no aviendo otra cau.fi. á que pueda a'11* 

buir-
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buirfe: luego las partes de los fluidos eftán en continuo rno-
yimiento. 

E S C O L I O . 

I30 T 7 L fer imperceptible el movimiento de las partes 
1 J de un fluido hace que folo pueda examinarfe por 

los efectos; y ciertamente eftos prueban no folo un movi­
miento, fino un movimiento capaz de dividir,y adelgazar un 
cuerpo hafta reducir fus parriculas á una pequenez infeníl-
ble. Con la inteligencia de efto te comprenden algunos fe­
nómenos curiofos, que fe obfervan en las diflbluciones de 
los cuerpos en los menítruos fluidos. La prontitud conque 
el vino fe mezcla conelagua,nace de la facilidad que tienen 
ambos fluidos para dividirfe,y unión de fuerzas para mover-; 
fc Es cierto, que para la diflblucion no bafta efte movimien­
to interior de las partes de un fluido, requiérele también 
proporción en las parriculas del diflbluble en los poros del 
diflolvente; y efta es fin duda la razón, porque el agua regia 
d'flueíve el oro, no la plata, y el agua fuerte difluelve la pía-
ta>nocloro,pues hallan las partes de eftos metales lblamen-
to proporción en los poros de íus diflblventes refpedivos. 
«roen eftas mifmas difibluciones deícubre el Fifico un mo-
vjmierito eficaz en las particulas del diflolvente, capaz de di-
Mir la firme textura de ambos metales. 

P R O P O S I C I Ó N XXX. 

LAS PARTÍCULAS DE EL FLUIDO SE MUEVEN 
indiferentemente acia todas ¡as partes. 

*il /^Onfta por experiencia, pues fi el fluido fe deja li-
V ^ bremente, no folo figue el movimiento derecho 

5flaun lado, mas acia todas partes. Afsi vemos, que el agua 
,e.Ur> rio, no folo figue la dirección que le dá fu pefadéz acia 

eI Jugar mas inferior, fino también hallando palio libre le ef-
CaPa por los lados, é inunda una campaña. También fe ob-, 

fer-
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fcrva conftantemente, que en las cubas llenas de algún licói, 
no folo fe derrama éfte quando fe le dá falida por un aguge­
ro hecho en el plano perpendicular de la cuba correlpon-
diente a la gravedad del fluido, mas también quando le abre 
por los lados acia qualquiera parte de fu circunferencia, filo 
prueba, que las particulas de los cuerpos fluidos, fe mueven 
indiferentemente acia todas las partes del Univerfo. Prueba-
fe tambien,porque las partículas del fluido eftán en continuo 
movimiento, de raodo,que difiuelven los lolidos (i 30), y los 
foftienen en fus poros en toda la extenfion del milmo fluido; 
por cuyo motivo quando fe cuece con agua cl ruhibarbo,ü 
otro cuerpo folido capaz de dar algún color, toda el agua fe 
carga de el, y lo mifmo fucede en las tinturas en las quales 
todas las partes del efpiritu de vino reciben el color del cuer­
po de q fe extraen. Eftas diflbluciones requieren divifion¿e 
partes en el diflbluble, éfta moviraiéto en todas las partes del 
diflolvente: luego liédo acia todas partes del licor la diflblu­
cion, debe ferio también el movimiento; ó lo que es lo mif­
mo, fiendo movido el difibluble acia toda la circunferencia 
del licor, y acia fu centro, debe el movimiento de las partí­
culas del diflolvente hacerfe acia todas eftas partes : luego 
las particulas del fluido, &c. Fuera de efto el cuerpo fluid" 
es en todas maneras fácilmente divifible (128), efta tacití^ 
ala divifion procede del continuo movimiento de fus partí­
culas; luego éftas fe mueven acia todas partes. 

E S C O L I O . 

132 ^Onfiderando los Filofofos que para efta moDlli" 
V ^ lidad de las partes del fluido le requiere cierrf 

figura en ellas por cuya dilpoficion obedezcan fácilmente a 
la acción de una caula externa que comunica fu movin>'e?' 
ro, fiendo también inleníibles las ultimas parriculas, cuya*1* 
gura prerenden averiguar, fubftituyer.do la razón á la expe' 
riencia , han atribuido muchos á las parres de los ílu¡'loS' 
aquellas figuras que han hallado mas conformes á íu íiftc'113' 
Cartefio dijo, que eran largas, redondas, y íieccibíes. Alg0"" 

nos 
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ios fectarios fuyos las confideran como pequeñas anguilas 
lovedizas, y deleznables, fundados folo en que éftas Ion las 
ñas propias para el movimiento. Gañendo afirma, que las 

particulas de los fluidos fon de figura redonda, lo que mu­
rrio antes eltableció Lucrecio. Efta opinión me parece mas 
peroíimil, porque la figura redonda de las particulas, hace 
pelólo le toquen en un punto, lo que contribuye mucho á 
hacerlas mas divifibles,y fáciles á mantener qualquiera mo-
'imiento. Demás de efto con la figura redonda deben tener 
mas poros para diflblver los otros cuerpos ; y fiendo eftas 
as propiedades efpeciales de los fluidos, y folo por ellas po­

damos inferir la figura délas partecillas infenfibles que los 
componen, es conliguiente eftablecer como lo mas confor­
me á la verdad, q las ultimas particulas de ellos so esféricas*, 

C A P . IX. 

E LA GRAVEDAD, X EQUILIBRO D% 
los cuerpos fluidos. 

S cierto,que los cuerpos fluidos fon gra-, 
ves, porque dejados libremenre en el 
aire, Caen como por si mifmos á la fu-, 
perficiede la tierra. Es también cierto, 
q los cuerpos folidos infundidos en el 
agua padecen alteración en fu grave-; 
dad, como confta por la común expe-

r,ejcia con q vemos fufpéderfe, y aun diíminuir en ella de fu 
Pcfolos folidos de mayor gravedad efpecifica, que la mifma 
?8ua. Y aunque no es de nueftro inftituto proponer todas las 
p^ que obfervan los fluidos en fu gravedad, ni los lolidos 
5entto de los fluidos.lo qual fe trata en la Hidtoftatica, é Hi-: 
:raul¡ca, no obftante con la confideracion de que la Fifica 
,ene muy buena parte en la explicación de muchos fenome-
!os Pertenecientes al pefo de los fluidos, y a la gf avedad 

I 
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que en ellos egercitan los folidos, propondremos los mas 
principales, y fáciles para que no les falten á los principian­
tes las noticias precifas en cite alfunto,y les puedan fervirde 
bafa para introducirle defpues en el eftudio útil de aquellas 
fublimes Ciencias. 

P R O P O S I C I Ó N XXXI. 

LOS FLUIDOS CAUSAN EMPUJO SOBRE LA BASA 
del cuerpo en que infifien. 

134 T)Ruebo la propoficion por la experiencia, puesob-
X íervamos, que fi fe pone agua, ü otro licor en la 

mano, íentimos un peío que nos la hace inclinar acia abajo» 
el qual fin duda nace de la oprelsion con que el agua impele 
la mano.Pruebafe también con efte experimeto comun.p^5 

fi fe llena un cubo de agua , y fe hace un agugero en la bafa 
fobre q infifte,fale el licor con mas velocidad q por qualqû -
ra otra parte, lo que nace del mayor empujo del fluido en 
aquel lugar. Pruebafe por razón. El cuerpo fluido es grave 
(133), é impenetrable; por fu gravedad hace fiempre impu1' 
fo fobre los otros cuerpos para ocupar el lugar mas cercano 
al centro de los graves (118); por la impenetrabilidad00 

puede ocupar el lugar de otro cuerpo fin expelerle: luego 
uniendofe las dos caufas, es precifo q el fluido grave erop11)2 

al plano impenetrable para ocupar fu lugar, y configuientfc 
mente caufe oprelsion fobre la bafa en que infifte. 

C O R O L A R I O I. 

135 LAs partes fuperiores de un fluido caufan apre^1 

fobre las inferiores poc la mifma razón p°r ía 

gual éftas la caufan fobre la bafa. 

•4% >3& téi 
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C O R O L A R I O II. 

H7 

ce» 

136 T As partes de un fluido mas cercanas a la bafa ha-
I , cen fobre ella mayor empujo, que las fuperio-

es,ymas diftantes, porque en ellas íe juntad pelb,y opref; 
ion de todas juntas. (135) 

E S C O L I O . 

137 T7 L movimiento de gravedad en los cuerpos fluidos 
JOJ no fe opone al que tienen fus partecillas acia to­

los los lugares (13 i),como no fe opone á la gravedad del ai-: 
e elq eften fus partes en continua comoció.Los Filofofos en 
odos tiépos han dudado de la gravitado de los cuerpos pe-
ados en fus lugares determinados;efto es,fi la piedra egerci-
a'a gravedad quando eftá quieta en la tierra, ó fi el agua la 
:gercita en el maríEfta famofa queftió fe puede reducir á una 
de las difputas de voces , y fácilmente fatisfacerfe fi éftas fe 
aplican con claridad.Si •ootgravitar entiéden eftar en adual 
c&ercicio de lu gravedad, es claro que no gravitan, porque 
rl actual egercicio de la gravedad confifte en el movimiento 
í&ialcon que el cuerpo grave baja á la tierra; pero fi la voz 
Vwitar fignifica el impulfo con que la caufa de la gravedad 
°°raen los cuerpos graves , y los impele acia el centro de la 
Perra, es cierto que gravitan, y cita gravitación es el empu­
jo que caufan los cuerpos folidos en los que los foftienen , yj 
"»que egercitan los fluidos fobre la bafa en que infifien. Si 
Ios cuerpos graves fe colocaran en el centro verdadero de la 
r!eri:a, fin duda no padecerían oprefsion , porque éfta íe di-
nSe á empujarlos en qualquiera parte q fe hallen acia el cen-
f° <ie los eraves, y eftando en él falraria el fin,y Ja acción de 
J^ufaipero quando ocupan la fuperficie, fiempre tienen la 
dlteccion acia el centro,aunci eften foftenidos, de dode nace, 
9Ue la caula de la gravedad liépre egercita en ellos el empu-
fmiento. Acafo \lgravitación en efte fentido es la cauta de 
^eítrechéz con que todos los graves íe juntan con la tierra 

Ka pa* 
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para componet con ella un globo total difpuefto afsi por el 
Criador para mantener ei orden del Univerfo.Por efta opref-
fion fentimos dificultad para levantar una piedra de latiena; 
y por la mifma una gota de agua continuando mucho tiempo 
hace un agugero en una peña. Finalmente el que qnifierc 
muchas pruebas expcrimenrales de la apretura de los fluidos 
fobre la bala, vea a Boyle en las Paradojas Hidrofiatias. 

P R O P O S I C I Ó N XXXII. 

LOS FLUIDOS CAUSAN EMPUJO SOBRE LA BASA 
de ¡os vafos perpendiculares fegun fu altura. (*) 

138 T ) Ara inteligencia de la propoficion fupongo el fluí-
jL do en los vafos A B , C D dividido en colunas 

perpendiculares á la bafa X Z, R O: digo pues , que la apre­
tura que hacen dichos fluidos fobre las balas es fegun la al­
tura de eftas colunas. La razón es, porque el empujo nace de 
la gravedad (134); éftaescorrefpondiente á la cantidad Je 
materia (116), la cantidad de materia correfponde á la altura 
de la coluna del fluido , porque la materia es en mas , ó ffl{" 
nos cantidad, fegun la coluna eftá mas, ó menos alta: lueg0 

Ja oprefsion que los fluidos caufan fobre la bafa delosvaf0? 
perpendiculares correfponde á fu altura. 

C O R O L A R I O I. 

J39 A Unque las bocas de los vafos fean diftintas.,* 
j \ modo, que la del vafo A B fea mayor que M« 

vafo C D, como las balas B,D fean iguales, y las alturas A"' 
C D, ferá una milma la oprefsion de los fluidos fobre ellas-
Como también aunque los vafos tengan qualquiera figuia' 
Porque la grayedad obra por la linea de dirección, ó lo 1u.e 

es lo mifmo dirige el cuerpo por efta linea, la qual perpe'1^' 
cularmente baja del centro de la gravedad á la tierra (i*3'1 

es 

(*) Tab. 3. Fig. 2.. 
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es precifo pues que la oprefsion fe haga fegun la dirección 
perpendicular, la que fe confidera folo en la altura del flui­
do, atendida la bafa. 

C O R O L A R I O II. 
140 SI fe toman dos vafos de igual altura, y fuelo, aun­

que muy defiguales en la anchura , fi fus balas fe 
hacen movedizas, aunque el mas pequeño folo conrenga 
una libra de agua, y el otro cien libras, cau taran igual empui 
jo, y por configuiente ferá menefter la mifma fuerza pata le-, 
yantar entrambas bafas. La razón es, porque el empujamien-
to correfponde preciíamente ala altura del licor , atendida 
la bafa (139); y fiendo en ambos vaíos igual la bafa, y la al-i 
*ura, ferá en ambos igual la oprefsion. Pero fi dos canales 
varían en la baía, aunque tengan una mifma altura, ó al con-, 
trario, ferá entonces el empujo como la razón corapuefta, 
& la altura, y bafa. 

'm 
E S C O L I O . 

ESta propoficion contiene una de las verdades furi-? 
damentales de la Hidroftatica, con cuya inteli-i 

gencia fe comprenden algunos fenómenos curiofos de la na-; 
^raleza. Uno de ellos es el que fe obferva en los canales de 
herías alturas , en los quales parece no correfponde el li-, 
Cor que fale por fus bocas a lo que fe dice en la propoficion; 
PUcs fi fe toman dos vafos , de los quales el uno conrenga 
^uadtupficada altura que el otro , no defpide quatro veces 
^ayor cantidad de agua en igual tiempo, fino folo dos, ó 
aplicada cantidad; y correípondiendo la oprefsion á la altu-
[?> Parecía natural, que del vaío de quadruplicada altuía fa-
í'f&en igual tiempo quadrupla cantidad de licor, por fer en. 
clquadrupla la oprefsion. Pero fe fatisface á efta duda advir-
tle«do, qUe aunque folo fale doblada cantidad de agua es 
Cotl doblada velocidad, lo qual es lo mifmo que fi íahefle 
9Uadrupla la cantidad del licor; pues dos grados de malla 
! n *1 fluido, y dos de velocidad , hacen quatro grados de 
wnüdad de movimiento (80), que correfponden á los- qua-: 

-

; 
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tro grados de oprefsion. 

142 También fe comprende la enorme fuerza de los fr 
cores por la oprefsion que hacen fobre las bafas; pues fi fe 
fabrica un vafo, cuyo fondo fea movible, y a él fe acomoda 
un caño de cierta altura, el licor que fe introducirá por éfte 
podrá levantar con la oprefsion el pefo de feifcientas, y mas 
libras aplicadas al fondo del vafo. La razón es, porque la cor 
Juna de agua del caño hace oprefsion fobre la coluna cor-
refpondiente del vafo, y éfta fobre el fondo, de modo, que 
con ellas puede vencer la refiftencia de un gran pelo, 
mayormente íi fe confidera, que el agua del vafo no puede 
reducirfe por la comprefsion á menor efpacio, como defpues 
veremos. De efta máxima íe aprovechó VVolfio para inven­
tar el inftrumento anatómico, con el qual dividía las túnicas 
del etlomago, y fus vafos por medio del agua, de modoqu£ 

hacia patentes todas las telas que componen eftas partes: l 
pareciendome fu compoficion fácil, y de mucha utilidad pa­
ra perficionar los experimentos anatómicos , propondré'i 
fabrica dd mifmo modo q la trae fu Autor.(*) De una lamió* 
de hierro eftañado hágate el vafo cilindrico D E G F, y cera 
de fu boca fuperior unafele con firmeza el canal F I H : fi I1 

begiga, las tripas, la piel, ó qualefquiera túnicas de los ani­
males bueltas al revés fe ponen de modo en el cilindro , <}uc 

cubran enteramente fu fuperficie fuperior, el agua del canal 
no folo las levanta con gran fuerza en figura cafi esfera' 
mas entrando por los poros, divide de tal modo todas las tê  
las, y vafos, que con un leve rompimiento, con tolos los de­
dos fe feparan con mas facilidad, que con el cuchillo ana'0' 
mico. Es a la verdad efpeétaculo agradable ver que no í°'° 
fe entumece maravillófamente la fuftancia membranofa & 
los vafos, fino que fe feparan en muchas las túnicas que 

tenían por una fola. 

143 Pero nada prueba con mas claridad la fuerza del ero; 
pujo que hacen los fluidos fobre los cuerpos, que el maraV 
Hoto fenómeno que fe obferva en el agua del mar. Hale ?t<y' 

ba-

(*) Tab. 3. fig. 3 . 
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bado muchas veces , que una redoma de vientre re­
dondo, y gruefo, que iosFrancefes llaman boutetlle, ta­
pada fuertemente con un,tapón de corcho , y puefta en la 
profundidad de quarenta brazas, fe llena de una agua clara, 
falada, y amarga, hafta dos dedos cerca del cuello, fin faltar 
cl tapón: efto lolo fucede en aquella profundidad , o mayor, 
mas no en la de treinta brazas, como fe puede ver en la cu­
nóla relación de efte hecho, que fe halla en las Memorias de 
Trevoux circunftanciado, y algunas veces repetido. El 1 . 
Regnault vio un hombre, que le afleguró aver hecho la mií-
ma prueba en la profundidad de ducientas y veinte y cinco 
brazas. Parece muy verofimil, que la introducción del agua 
fe hizo por los poros del tapón, y acafo por efto era mas cla­
ra que la retíante del mar , pues el corcho como fi fuera un 
coladero dejaría folamente pafiarlamas fútil. La razón es, 
porque fu introducción es impofsible por los poros del vi­
drio impenetrables por todo licor. Siempre he tenido por 
muy cierto, que ni la nieve, niel agua, ni otro licor alguno 
puede penetrar los poros del vidrio; y me confirmo cada día 
mas en efte didamen, defpues de las pruebas claras con que 
eleruditifsimo P. M. Feijoó eftableció efta verdad. Puedefe 
Pues creer , que el agua en el cafo propuefto entra por los 
Poros del corcho. Yfife confidera folo que el corcho es 
ffiuy porofo y fus agugeros difpueftos a dar patio al agua, 
que efta cargada de Íal debe fer mas penettante , pues las 
Partículas faladas, como otras tantas cuñas, pueden abrir 
«mino, enfanchando los poros, y que el agu

v
a Penir.ra * v

r^. 
e« los cuerpos mas folidos,como lo aflegura Neuto del oro, 
P"ecerá fácil la entrada del agua en la redoma. 1 ero 11 ic 
«•enden rodas las circunftancias, es un poco mas difícil, por-
^e debe el aguapara introducirfe en la redoma, no folo 
«ravefar por loSs poros del tapón, fino también « " « ) * « » 
Cencía del aire interior de ella, y apretarle, Y "dwir k a 
f efpacio mucho mas pequeño, y para efto fe requiere una 
f̂ctza extraordinaria. r , i m . H_ 

'44 Efta fuerza egercita verofimilmentc la coluna de 
agua que infifte fobre el cuello de la tedoma con el empujo 

K 4 *lu5 
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que obra fobre ella, el que es tanto mayor, quanto lo es la 
profundidad. La razón es, porque las partes fuperiores de 
un fluido, hacen oprefsion fobre las inferiores de modo, que 
en las mas cercanas al fondo,es mucho mayor que en las leja­
nas (i3j)j afsi es natural, que la oprefsion de la coluna de. 
agua en la profundidad de quarenta brazas, y no en menor, 
fea bailante para vencer la refiftencia delaire interior déla 
redoma, y comprimirla hafta mucho menor efpacio. Es ob­
fervacion de los Buzos,que el aire apretado en el inftruméto 
que llaman campana urinatoria fe comprime mas, quanto a 
mayor profundidad baja el inftrumentodoque fin duda pro, 
cede de la mayor oprefsion del agua en aquella hondura, 
Efta comprefsion delaire es caufa de la efpuma que hace el 
agua al quitar el tapón, y del humo que de ella fale, como 
f ambien del impetu-con que el tapón falta; pues el aire com­
primido recobra fu antigua extenfion, luego que excede la 
fuerza del que le comprime, y de efte modo fe extiende con 
violencia, como veremos en fu lugar mas largamente. Pero 
ocurre luego otro experimento.que parece no poderfe com­
poner con la explicación que damos al antecedente. Los 
Buzos afleguran, que puettos en la mayor profundidad del 
mar, no tienten el pefo del agua, lo que prueba la falta de 
oprelsion; pero fe refponde, que los Buzos eftán por todas 
partes igualmente rodeados del agua, de modo, quehaciefc 
doíe la oprefsion en toda la circunferencia, fe haceunequi^ 
hbrio que no la deja percibir.No obftante fiempre fe opone,' 
que también la oprefsion es igual en los lados , y bafa de la 
redoma,fin que efto obfte para que lacoluna que infifte íoi 
bre el tapón, venza tan grande refiftencia; de donde fe inft* 
re, que la coluna que infifte fobre la cabeza del Buzo,avria 
de hacer una oprefsion neceflariamente fenfible. Puede ref-
ponderfe, que la diferencia es notable entre los egempl^ 
propueftos, pues en el hombre ay en el cuero interior inh> 
citos vaíos llenos de aire, y de licor, que refiften, y hacen 
equilibrio con el agua externa. Demás de efto para fentit 
una cofa es menefter,que de tal modo fe prefente al cuerpo» 
que mueva fus fibras en algún lugar mas que en otro, poC 

CU-
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cuyo movimiento cftendido hafta el celebro, el alma fegun 
las leyes de la union,percibe los obgetos que alteran el cuer-
po;y como el agua igualmente eftendida por toda la piel, y 
foííenida por los fluidos internos,haga igual oprefsion fobre. 
todas las partes,de efto nace,quc no fe hace fenfible en nin­
guna de ellas. Finalmente concedemos, que el agua caufa 
oprefsion en los Buzos, aunque no tan grande como fobre la 
redoma, pero no fe hace en ellos fenfible por las razones 
propueftas. 

P R O P O S I C I Ó N XXXIII. 
EN LOS VASOS Q^IE TIENEN COMUNICACIÓN 

entre si, e¡ fluido no excede el equilibrio.1^) 

145 TT_7 Xplico la propoficion. Sean A E dos vafos que ten-J 
J t j gan comunicación por el punto 1, digo que el li­

cor en ambos contenido, guardará una milma altura; de mo­
do, que fi en el primero llega a A , en el fegundo cítara en 
£>y íife vacia del primero el licor de manera que quede ea 
B>e(taráelotroenC, guardando fiempre el equilibrio , yj 
conteniéndote en las lineas horizontales A E, B C. Efta pro­
poficion confta por muchos experimentos, que puede qual-. 
Siiera hacer fácilmente para enterarle de la verdad. Por ra­
zón fe prueba , porque en el vafo C E, fube el licor por la 
°P"-efsion que hace el que fe contiene en el vafo A B ; la 
°prefsion es correfpondiente a la altura de el licor (i38),afsi 
f! que fe conriene en el vafo C E, no puede fubir mas que 
«afta una altura igual á la del vafo A B: luego los fluidos eg, 
'°s vafos que fe comunican, deben guardar el equilibrio. 

C O R O L A R I O L 

146 r- í l el vafo A Bes diez veces mas ancho que el vafo 
O C E, y tienen comunicación en el punto I, el licor 

c n el pequeño eftará en equilibrio con el mas grande. La ra-
z ° n es, porque en el vafo mayor la oprelsion del fluido cor-

(*) Tab. }.Fig.4. 

I 
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refponde á fu altura, y bafa (139), con que ten iendo igual 
bafa ambos canales, no podrá el fluido del mayor obrat fo­
bre el del menor,fino levantándole hafta igual altura, y confi-
guientemente hafta que eften en equilibtio. 

C O R O L A R I O II. 

J47 QU lUando el fluido en los canales que fe comunican, 
pafla de un vafo mas ancho a otro mas eílre-
•dio, aumenta la velocidad. La razón es, por­

que el fluido contenido en el vafo grande, hace empujo acia 
todas las partes de fu circunferencia, (Pr.XXX.) las délos 
lados no pueden eftenderfe , ni obedecer al empujamiento 
en el pequeño por el impedimento que caufan las paredes 
del canal. De aqui fe ligue, que obedeciendo las inferiores i 
la oprefsion de las fuperiorcs, reciben toda la fuerza , y au­
mentan la velocidad. Efto fe obferva en una geringa, 
cuya falida fea diez veces menor que lo reftante de ella,enel 
qual cafo el licor fale con diez grados mas de velocidad. L» 
razón es,porque quando con el mango de la geringa fe com­
prime el licor contenido en ella adelantando un pulgar, todo 
el licor adelanta también un pulgar; no puede un fluido diez 
veces mayor adelantar en un inftante un pulgar, fin que tai­
ga en el mifmo inftante por una falida diez veces menor un 
pulgar de fluido tan ancho , y de tanto volumen , como el 
que fe adelanta ; no puede por una falida diez veces menor 
falir en un inftante un pulgar de fluido diez veces mayor, fio 
que aumente diez grados de velocidad (80): luego en los C3; 
nales que fe comunican , fi pafla el fluido de uno mayor á 
gtro menor, debe aumentarle la velocidad. 

E S C O L I O . 

148 C S t a ley del movimiento fe obferva en la fuentes 
i ; que nacen en la cima de un monte, cuyo origcn 

fe puede juzgar en otro de igual altura, ó á lo menos fituado 
de forma, que pueda dar al agua una caida igual a la eleva­

ción 

D E L M O V I M I E N T O . i c e 
cion que tiene la fuente. Efta mifma máxima es el fundamen­
to que firve á la nivelación de las aguas, y fu conducción a 
Jugares muv diftantes. Pero es de advertir, que en los cana­
les delgadifsimos que llaman capilares, efto es, tan pequeños 
como los cabellos, no fucede efte equilibrio, antes bien en 
ellos excede el afcenfo del licor al nivel, lo q ha dado lugar 
álos Fificos para hacer muchos razonamientos. Neuton lo 
atiibuye á la fuerte atracción del vidrio, y en confirmación 
trae otros experimenros con que manifiefta,que dos laminas 
de vidrio diftantes entre si la centefsima patte de una onza, 
colocadas de modo,que fiendo paralelas las dos caras,fus ex­
tremidades toquen el agua, éfta fube una onza, cuyo efe&o 
no puede atribuirle á otra caufa, que a la atracción que hace 
el vidrio, la que es mayor, ó menor, fegun la diftancia de las 
laminas entre si. Pero como tenga efte fenómeno caulas mas 
ciertas, y la atracción íéa una caufa oculta que no puede fa-
tisfacer al entendimiento , eftamos precitados á bufear mas 
acomodada fatisfacion. Fuera de efto la razón de Neuton no 
k eftiende á los canales que no lean de vidrio, en los quales 
fucede lo mifmo en quanto al equilibrio del licor. Parece 
pues mas verofimil, que el mayor afcenfo del agua en los ca­
ries muy delgados nace de muchas caufas , que juntas con-; 
curren á producir un mifmo efedo. Contribuye pues a le­
vantar', ó foftener mas allá del nivel los líquidos en los cana-
jes lobredichos, la pegadura de ellos á las paredes de los .va-. 
*os- Eftas ion afperas, y defiguales, como manifiefta el Mi-i 
^oícopio, aunque parecen lilas, y pegandofe á ellas el agua 
'e foftiene de modo que pueda vencer la oprelsion del aire 
externo, la qual es poca en los canales mas delgados por fec. 
Pequeño fu diámetro. Por ella adhefion queda el vidrio mo-
M° defpues de aver arrojado el agua, y fe ha probado mu­
chas veces,que cubriendo la fuperhcie interior del canal con 
Ceta, ü otro licor impenerrable por el agua,éfta no excede el 
Jlvel; y al contrario fi primero fe moja con agua , y defpues 
ie Jlena, fube mas alta de lo acoftumbrado. El Marques de 
fn Aubin figuiendo la congetura de Mr. Mairan de la Aca­
c i a Real de las Ciencias,explica efta pegadura del agua al 

Vir­
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vidrio por la atracción general de los cuerpos. Supone, que 
no folo fe eftiende éfta al imán, ámbar, el hierro, &c. fino 
que mutuamente fe acercan aquellos cuyas atmosferas fon 
femejantes, y fe rechazan aquellos cuyas atmosferas fon 
defemejantes. Los primeros por la proporción fe juntan; JOÍ 
otros por la deíproporcion no pueden acercarfe. Pero efte 
modo de difcurrir es mas oculto que elNeutonianifmo, y 
tiene en él bailante conformidad. En el Autor citado es tan­
to mas de admirar,quanto fiempre afeda una opoficion fuer­
te á las atracciones Neutonianas, con quienes íe hermanas 
muy bien eftas explicaciones. Nofotros daremos hablando 
del agua una razón verofimil de efta adhefion. Puede 
también contribuir en los canales delgados, á la mayor ele­
vación del licor, la poca refiftencia del aire, pues reducido i 
tan corto eípacio, y comprimido por los lados del canal, no 
puede contrapeíar la oprelsion del aire externo, yconfi? 
gu ientemente debe ceder á la del agua. 

P R O P O S I C I Ó N XXXIV. 

~LOS CUERPOS SOLIDOS PIERDEN TANTO DE SU. 
pefo en el fluido, quanto es el pefo de el fluido de 

igual grandeza. 

Í4P Ü Xplico la propoficion. Si fe toma una bola de pío-
£_J mo del pefo de una libra, y fe pefa dentro del 

agua, perderá tanto de fu pelo, quanto es el del agua de una 
grandeza igual ala del plomo; de manera, quefi la libra de 
plomo es de una grandeza de tres pulgares de diametro,per" 
dera tanto de fu pefo , quanto es el del agua cuya grandeza 
lea.de tres pulgadas de diámetro: con que fi el agua de b 
grandeza de tres pulgadas de diámetro pefa por egemp10 

una onza, la mifma cantidad diíminuirá el plomo puefto en 
el agua. Pruebafe, porque para zabullirle el plomo en el 
agua, fe requiere que una cantidad de agua de grandeza 
igual á la del plomo,dege fu lugar para que el plomo le ocu­
pe; efta agua de igual grandeza á la del plomo eftava foíten)-

da. 
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da por el agua que la rodeava: luego tanto pefo del plomo 
foftendrá la milma agua , quanto era el del agua de igual 
grandeza á la del plomo, y que deja íu lugar para cederle al 
plomo. En efedo quando introducimos un cuerpo pefado en 
el agua obíervamos, que podemos foítenerle con fuerzas 
menores de las que fe requieren para íoftencrle en el aire, y. 
afsi íentimos men os pefo. 

C O R O L A R I O . 

:ljo '"T-'Eniendo un fluido efpecificamente mas grave,ma-
X yor pefo en igual mole,q otro efpecificaméte mas 

leve, un mifmo cuctpo folido pierde en el mas grave mas de 
fu pefo, que en el mas leve, y por configuientc en el mas le­
ve peía mas que en el mas grave. La razón es, porque fi es 
uno mifmo el cuerpo folido, es una mifma la grandeza igual 
aaquel cuerpo en ambos fluidos; pero como la cantidad del 
mas grave en igual grandeza pefa mas que la del mas leve, y 
e' pefo del cuerpo infundido en el nuido difminuye tanto, 
quanto es el pelo del milmo fluido de igual mole, le figue, 
^eun mifmo cuerpo pierde mas de íu pefo en el fluido mas 
grave, que en el mas leve. Por efta razón el oro peta menos, 
°'o que es lo mifmo, pierde mas de fu pefo en el agua, que; 
cnef efpiritu de vino. 

E S C O L I O . 

151 H ? S t a propoficion firve para defeubrir verdades 
» t j muy importantes en el eftudio de la naturaleza. 
*0r ella faberaos medir el pefo efpecifico de dos licores, 
'"gafe un canal de vidrio, v uno de íus cabos fea redondo, 
V hueco, ó como una ampoílita, que pueda contener un po-
c°de azogue;cierrele defpues el orro extremo quimicamen-
*c> V graduefe al arbitrio del Fifico. Si efte inltrumento fe 
Produce en el agua, nótele el grado de profundidad, y in-
¡roduciendole íuccefsivamcnte en varios licores , veafe por 
* graduación la diferencia de honduras, y comparándolas fe 

la-
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fabrá la diferencia del pefo efpecifico de Jos licores, como fe 
advierta, que aquel en que mas fe ahonda el infttumento,es 
efpecificamente mas leve (150) porque en él pierde poco de 
fu pelo, y lo contrario fucede en el mas grave. Del mifmo 
modo puede examinarfe la divería gravedad efpecifica de 
dos aguas de diftintas fuentes; y el celebre Hoffman fe apro­
vechó de efte inftrumento para obfervar la diverfa gravedad 
efpecifica de las aguas minerales. 

152 También lirye efta propoficion para examinar la 
gravedad eípecifica de los lolidos, pues de la mayor, ó me­
nor gravedad que pierden infundidos en diluido, fe dedu­
ce íegun lo ya explicado el peto efpecifico de cada cuerpo. 
Puede pelaríé en el aire un folido, y petándole defpues en 
cl agua examinar la diferencia, con la qual fe pueden defeu­
brir las falíedades con que fe adulteran muchos limpies. Ve 
efte modo conoció Archimedes la mezcla de otros metales, 
que avia en la corona de oro del Rey Hieron. Pesó primero 
en el aire una cantidad de oro de igual tamaño á la de la co­
rona, pesóla también en el agua notando Li diminución de 
pefo que tenia en éfta , y pelando deípues la corona halló, 
que los pelos no correípondian con la exaditud que debie­
ran; de donde infirió, que avia en ella metales menos peta­
dos, que no podían guardar en el agua la milma cantidad de 
peío, que correfpondia al oro. 

153 Roberto Boyle hizo un tratado intitulado Medid** 
Hidrofiatica, en el qual prueba, que es efte el mejor medio 
para conocer la adulteración , y bondad de muchos medica­
mentos. Tómenle por egemplo dos onzas de ojos de cangre­
jo, o una piedra Bezar del pefo de una onza, in fúndanle en 
el agua notando la diminución de peío en cada uno deftos 
cuerpos, y fiendo legítimos, fe tendrá puntual con efta dili­
gencia la gravedad efpecifica de cada uno. Si ocurre defi^5 

el examinar la bondad de otro Bezar mayor, reduzgaíeák 
cantidad del primero, pefefe fucceísivamente en el aire, yeD 

el agua, y véale fi guarda la mifma proporción en la diminu­
ción de pefo que el legitimo , y fiendo afsi ferá verdadero, 
pero fino la guarda eftá adulterado.Lo mifmo deberá hacer-

fe 
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fe con los ojos de cangrejo, la raiz de china, el ruibarbo, y 
muchos medicamentos eftrangeros , pudiéndole burlar con 
efte examen de la codicia de los falfos Mercaderes. Pero de­
be notarfe, que el licor donde fe hace el examen debe fer 
uno mifmo , y que la prueba fe ha de hacer en un mifmo 
tiempo del año, pues varia el pefo de los licores fegun el 
ftio, y el calor; y finalmente que efte examen defeubre en 
los metales fu faltedad, como la mezcla fea de uno, ó dos de 
ellos, pues fiendo muchos pueden combinarte de modo, que 
hagan una mifma gravedad que la del metal que te quiere 
probar. De efta máxima fe han aprovechado los Fificos para 
averiguar el pefo efpecifico refpedivode los fluidos, y foli­
dos entre si. Hallará el letor largas feries, que expliquen la 
diverfa gravedad eípecifica de los cuerpos, en VVolfio, Ma­
rino Ghetaldo , Merfeno, y ottos muchos. Reda folo pro­
poner el modo con que fe deben pefar los cuerpos folidos 
en el agua. Tomefe una balanza hecha con cerdas de cava­
do» y en launa extremidad póngale el cuerpo que le ha de 
pefar, y en la otra la cantidad correípondiente dividida en 
0nzas, dragmas, &c. Veafe primero en el aire quando eftán 
^equilibrio , y introduciendo defpues en el agua la parte 
«e la balanza en que eftá el cuerpo folido, fe verá que pier-
^ el equilibrio de modo que pefa menos, por lo que es me-
nelter quitar una dragma, un quarto,algunos granos del otro 
e»remo de la balanza hafta que eften iguales. Veafe def-
Pues lo que íe ha quitado, y aquello miímo pefa el agua de 
!Jo|e igual á la del cuerpo que fe examina. Si la prueba fe 
k>ce defpues en varios licores, compárente las diminuciones 
de Pefo, y fe hallará entre ellos la diferencia ; y del mifmo 
^odofe hallará fi fe compara enrre dos folidos. 

# * # # * # F # 
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C A P . X. 

'APLICACIÓN DE LA DOT^INA 
Molimiento a la Medicina. 

? H 1^ . ^ 1 A hemos dicho, que la vida confifte en 
un movimiento de los folidos, y Hui­
dos, que componen la fabtica del cuer­
po humano;y la ialuden un movimien­
to reglado , y uniforme : y eftando ef­
tos fugetos á las leyes del movimiento 
de los cuerpos , que hemos explicado, 

parece precifo que un buen Medico lepa la correíponr 
dencia que tienen entre si , y las propiedades, y re' 
glas de los movimientos de la maquina humana. farl 

mayor inteligencia fupongo , que en el hombre ay d<# 
maneras de movimientos. El uno es voluntario, etto es, 
fugeto al arbitrio de la voluntad , como el mov¡m¡ea* 
to del brazo , pierna, &c. El otro es involuntario, cito ei 
que le egecuta por el necefíario concurfo de algunas cau^ 
fin que anteceda ado de la voluntad , como el movirnie11"' 
dd corazón , fangre, jugo nérveo, &c. Para el cgerciciode 

todos eftos movimientos generalmente fe requiere cierta 
aptitud mecánica en los inftrumentos, fin la qual no le pue" 
den egecutar. Concurren también aquellas afecciones 1uC 

fon infeparables de los cuerpos; de modo, que el alma, quC 

es la caufa principal deílos movimientos , folo puede produ­
cirlos íegun cl orden, coneccion , y fabrica d'j los org3n°s> 
y éftos los egercé fegun aquellas leyes generales de los m0' 
vimientos corpóreos, exceptuando folo que en los volunta­
rios es precita circunftancia que anteceda á fu egercicio d 
ado de la voluntad. 

155 Con eftos prefupueftos fe entiende, como los rayos 
de la luz guardan rigorofamente las leyes de las refraccio­

nes. 
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aes en los diverfos humores de los ojos para formarle la vi-
ion, como mas largamente veremos en fu lugar. Aísimiímo 
:omo los golpes de las arterias hagan mover iobre fu centro 
as partecillas de la fangre, es precifo que la parte blanca, 
ñas petada que la roja, ocupe la fuperficie íiguiendo las le­
es del movimiento circular (101). Y acato efto contri-
mye á que por los vafos que tienen en los lados las arte-i 
ias mínimas , defeubiertos por Ruifchio, íe introduzga la 
iiftancia blanca inmediata á íus bocas, y no la roja que OvU-
>a el centro. También parece que negó Jacobo Keil el mo-, 
'imiento de las particulas de la íangre, con poca adverten­
c i a s leyes de los movimientos,pues la fangre como cuer­
do fluido debe tener fus parteciilas en continua comocion 
^•XXIX.), y por la mifma razón deben fácilmente ceder 
• impullo de otros cuerpos (128); ai si neceflariaméte há de 
noverfe fobre fu centro por los golpeamictos de las arterias. 

J5<5 Comprendefe también el maravillofo orden que ha 
tableado el Criador en cl cuerpo humano. El corazón es 
0[no una bomba, que deípide del ventrículo izquierdo to-; 
'a la fangre del cuerpo para bolver al drecho fituado al ni-; 
ie' > ó en la mifma altura. Y debiendo paflar por folos los 
'"'•nones tanta fangre, quanta es la que en igual tiempo ef-

detramada por todo el cuerpo, íiguiendo la ley de la 
pntidad del movimiento fe redobla alli la velocidad para 
uPl¡r con ella la cantidad de materia, que era precita para 
[Dcr igual movimiento (80). Por efto es cierto lo que dice 
"oherave, que por ninguna paite del cuerpo corre con ma$ 
acidad la Íangre, que por los livianos. 
*S7 Por una razón femejante la fangre que entra en el 

íetltriculo drecho por la vena cava , tete por la arteria pul-
^lat en igual tiempo fin quedar reprefada , fiendo la vena 
J*?a de mucho mayor diámetro que la arreria, porque para 

.** en igual tiempo, bafta tener igual cantidad de movi­
d o ; para tener igual cantidad de movimiento, bafta que 
0S Produdos de la velocidad por la mafla fean iguales, y, 

aunclüe la malla fea mayor en la vena cava, es en la arteria 
"unctaar mayor la velocidad : de. modo, que fi con un gca-j 
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do de ligereza entran por la vena cava dos onzas de fangrt 
en el ventrículo drecho en cada minuto fegundo, condoi 
grados de velocidad faldrá la mifma cantidad de fangre < 
igual tiempo por la arteria pulmonar; y aumétandole la ve 
locidad de los fluidos quando paflan de un canal masanch 
á otro mas eftrccho (147) , es fácil concebir como auraenti 
la ligereza de la fangre en la arteria , y por configuienre íal 
cantidad de movimiento. Efta es también la razón por­
que fubiendo la fangre acia el celebro contra fu natural gra­
vedad va mas veloz que bajando por la arteria grande fe 
gun fu inclinación , pues las arterias carótidas, y vertebra 
por donde fube fon de mucho menor diámetro, que la arte' 
ria por donde baja; y como el movimiento del fluido fupueC 
tas las fuerzas iguales aumenta paífando de un canal masad' 
cho á otro mas eftrccho , por eflb fube con mas velocid» 
acia la cabeza, que deíciende acia las partes inferiores. Coi 
efto nadie eftrañará, que en las calenturas ardientes, en qw 
áa fuerza del corazón es mayor, fuba con tanta velocidad 1 
•fangre al celebro , y caufe delirios, y otros accidentes. Air. 
Helvecio pronofticava el frenesí en tales caléturas folo con 1 
pullacion fenfible de las carótidas, ó arterias del cuello, p°rj 
que el movimiento violento de ellas mueftra la rapide 
con que fube la fangre á la cabeza. De aqui íe infiere, qBJ 
Ja evacuación de fangre por ventolas fajadas en la nuca, yel 

palda, ha de fer muy conveniente en tales cafos; pues la ^ 
gre hallando menor refiftencia en el lugar de lajventofaj | 
libre falida por las fajas fe efparce fin fubir con tanta veloci­
dad al celebro. La oprefsion de los fluidos fangriento, V '"* 
viofo, contenidos en vafos pequeños, pero de mucha altura' 
da una fuerza extraordinaria á los mufculos, ó murecillo5Pí 
ra levantar los cuerpos de gran pefo (142). La milma opr*' 
fion foftiene la tirantez de los vafos, que fácilmente fiof' -
focorro fe aflojaran, fiendo útil para mantenerla el empuj0*» 
hacen los fluidos acia toda la circunferencia del vafo. í-a'e' 
de la comunicación del movimiento hace comprenfibles"1' 
chos fenómenos. El movimieto del corazó muy acelera0'j 

feequente, fiempre es malo, y muchas veces fatal, porque 

co-
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tomón comunica' fu movimiento a la fangre, quanto mas 
omnnica,mas pierde, quanto mas pierde, tanto mas necei-
¡ra del fluido nerviofo q le produce (Pr.XXL); y no pudiedo 
üe muchas veces reparar fe por eftorbarlo la calentura, o la 
nfermedad, acontece q falta por la comunicación el movi­
miento , y fe figue la muerte. Tal vez la comunicación del 
novimiento es una de las caufas, y acafo la mas poderota de 
.a muerte natural, pues comunicando continuamente los lo-; 
idos el movimiento ajos fluidos para que circulen por fus 
:anales, van perdiendo tanto quanto comunican , y no pu-
licndofe reftaurar perfedamente la caufa que le produce, 
"cede, que por la comunicación pierden del rodo fu moví-. 
liento, en lo qual confifte la muerte. Una cofa femejante fe 
ibferva en algunos medicamentos, cuya opetacion confifte 
¡nía comunicación del movimiento. 

158 En las enfermedades que nacen de obftrucciones, o 
tención del movimiento circular de los humores en las 
Miañas, ocurre la necefsidad de avivar , y poner en mo­
hiento la materia que las caufa, para que defta forma píle­
la íalir por los lugares deftinados por la naturaleza fuera del 
cuerpo. Recetanfe para efto comunmente medicamentos que 
10pueden poner en movimiento aquella materia, de donde 
fcligue, que pocos curan de femejantes enfermedades ti el-. 
tan éftas muy arraigadas. Los remedios vulgares que íe preí-
Kiven para quitarlas, como fon la cícoria, grama, y otros íe* 
tejantes, fon poco útiles, porque no tienen movimiento en 
fuspartes infenfibles: luego no pueden comunicarle; y lu-
Puefto que le comuniquen , le han de perder fácilmente por 
^comunicación. Yo creo que los que han curado tomando 
dejantes remedios, han logrado el alivio por acción de la 
Raleza, cuyos movimiétos robuftos fe avran comunicado 
á* modo, que quedarían fuerzas para perpetuarlos lobre la 
atería de las obftrucciones. Por efta razón parece que el 
?*Sne debe tenerte por el mejor medicamento para q a* 
as obftrucciones tenaces, pues por íu divifibilidad le reduce 
"Partecillas infinitamente pequeñas, fiempre:dotadas de 

110 movimiento capaz de comunicarle , y difícil de perderle. 

M 
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¡Y aunque las particulas del Mercurio pierdan tanto de fu moi 
vimiento.quanto comunican; pero la cauta que hace tan mo-
vible el azogue es continua, y la textura de fus partes es tan 
firme, que no tiene fuerzas baftantes la naturaleza humana 
para deftruirla. De aqui fe infiere,que aunque comunique la 
movimiento, fiempre per íe vera en el Mercurio, y poreffoe» 
mas eficaz para mover la materia grueta, y pefada quecau-j 
ía las obftrucciones. El hierro no es tan propio como eiazoi 
gue para comoverlas por fu menor movilidad, pero le es fu-i 
perior por otras caufas , como también lo es á todos losmê  
dicamentos antes propueftjs,porque con dificultad pierdecl 
movimiento, y con facilidad le adquiere del modo que hê  
mos dicho del azogue; y aunque no fean por efto toloutile» 
eftos metales, fino por muchas circunftancias que los Quimi­
cos, y Prácticos obfervan en fu uto, y compoficion, no obf­
tante efta fola razón los hace preferibles á tanta muchedum-

ñe dein5dicamentos inútiles que cada dia íe recetan para 
efte eredo. r 

159 Los medicamentos que comunmente fe preferiveri 
para adelgazar los humores, y expelerlos por la rranfpirai 
cion con el cípeciofo titulo de diaforéticos, no pueden pío-
ducir efte efedo, pues debieran hacerlo dando movimiento 
a ía materia, y no teniendole,no pueden comunicarle. Fuera 
de que aun en cafo de tener algún movimiento, le perderá 
fácilmente por la comunicación, con lo que feria poco eficaz 
fu adividad Finalmente con efto fe comprende, porque los 
Modernos llaman al cuerpo humano maquina bidraulico-P^' 
mattca,vücs coftituyedofe todo de canales.feeü las obíervâ  
clones de Ruiíchio, y Boherave,por dóde corren los licores, 
en dios guardan las leyes del movimiento de los fluidos yi 
explicadas de que trata la Hidráulica, y las que hemos pro-
pueíto pertenecientes a la Maquinaria. Defta manera puede 
nacerte juila aplicación de las leyes propueftas del movi­
miento a muchos otros fenómenos, que fe obfervan en « 
cuerpo humano. . 

DEL M O V I M I E N T O . 
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CAP-

% LAS CAUSAS DEL MOVIMIENTO DB 
los cuerpos. 

A averiguación de las caufas del moví-? 
miento es mas difícil, que la de fus le-i 
yes, pues eftas confian por la expericn-; 
cia, y aquellas fe ocultan á la perfpica-
cia de todos los Filofofos. Por e l t e m ^ 
tivo ion tantas, y tan varias las opinio-¡ 
nes que ay fobre efte alfunro entre los 

nifmos Modernos, cuyo inftituto principalmente feguimos 
tt efta Fifica, que me ha parecido cofa indifpenfable el in--
f°rmar al letor de las mas principales, para poder elegir a fu, 
Ma la que parezca mas verofimil.Cartefio fupone,que Dios 
^h caufa única, y principal de todos los movimientos. Su­
pone tambien,que Dios dio en el principio á la materia cier-í 
^cantidad de movimiento, la qual oy conferva, y conferva-; 
r? «afta el fin del Mundo con tal harmonía , que el que par-; 
l'cipa un cuerpo, le falta á otro, y fiempre fe mantiene deite 
^do un perfedo equilibrio.De aquí conduye,que un cuer­
po no puede fer caula fifica del movimiento de otro, fino fow 
lo °cafional, pues á ocafion de la comunicación que tiene un 
c^erpo que fe mueve con otro, Dios produce en éfte el mo-
Vl[niento,y deja de coniérvarle en aquel. Por egéplo,quando 
Unabolaen el juego de los trucos impele eon fuerza a la 
otra» ocaíiona, pero no caufa fu movimiento; caulale Dios 
p 0 cd golpe de la bola, el qual fe confidera como ocafion,; 
1<»c le determina á producir aquel movimiento. Explican con 
^ claridad algunos Cartefianos efte modo de obrar con 
CIte egemplo. Afsi como la voluntad divina ha diableado 
wrre el cuerpo, y el alma en el hombre talcorrelpondencia 
e5 las acciones, que a ciertos movimientos del cuerpo fe í\i 

1 
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guen ciertas ideas en el alma; del mifmo modo ha difpuefto 
tal armonia,y correípondencia entre las diferentes parres de 
materia que componen efte Univerfo, que á ciertas ocurren­
cias, y encuentros de los cuerpos fe ligue entre ellos el mo-
yimiento que Dios haeftablecido, y mantiene conciertas, c 
inviolables leyes. Por las mifmas razones niegan, que chi­
ma racional fea cauta de los movimientos del cuerpo huma­
no, y que los Angeles, y fuftancias efpirituales puedan dar 
movimiento á la materia; y en los cafos en que confia aver 
los Angeles movido los cuerpos dicen,que folo lo han hecho 
como caulas ocafionales del modo yá explicado, mas ñocoi 
mo caulas eficientes. 

161 Prueban efta opinión con las razones figuientes. ío 
primero, porque el movimiento es un modo de fer de la co­
la realmente indiftinto de ella: luego no pudiendo las caulas 
fegundas producir la materia, tampoco podrán caufar fu mo* 
vimiento. Lo fegundo, mover un cuerpo de un lugar á otro, 
es confervarle fuccefsivamenre en diftintos lugares; la confer-
vacion es una continuada producción: luego fi los agentes 
naturales no pueden producir la materia, tampoco confer-
varia. Lo rercero, porque en la idea del cuerpo no fe com­
prende el movimiento, antes bien es indiferente para el mo-
yimienro, y la quietud. Loquarto, porque nueftro entendi­
miento no puede concebir cómo un cuerpo mueve á otro, ó 
un efpiritu a un cuerpo, efpecialmente atendiendo, que "n 

cuerpo no puede moverfe asi miímo,y un efpiritu por íupct 
netracion no puede impeler, ni hallarte con natural difpo^ 
cion para mover los cuerpos. Lo quinto, porque fi los age* 
tes naturales fuellen caula de fus movimientos, no útofi*** 
rían las leyes yá eftablecidas para confervar al Univerío, an­
tes bien qualquiera cuerpo fe movería fin orden, y feria to­
do confuíion: luego folo Dios es la caufa de los movimiento 
de los cuerpos. No obftante, todas eftas razones del Carte-
fianifmo no pueden contrapefar á una fola del P. SuareZ,el 

qual dice,que fi las caufas fegundas no fon caufas de los m0" 
Vimientos, nada podrán obrar en la naturaleza, cuyas opera' 
Clones fe hacen todas por el movimiento, y por configuie,ltC 

le 
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Ifcavrán de tener por caufas puramente pafsivas, lo que cier­
tamente desbarata rodo el orden del Univerfo. El P. Male­
branche fe empeña en refponder á todos los argumentos del 
Eximio Dodor, y defiende, que las caufas fegundas no fon 
eficientes, fino folo ocafionales; cuya opinión eftablecida yá 
pot algunos Antiguos, pareció al P. Suarez temeraria, y no 
defendible entre los Católicos. Conviene el P. Malebranche 
en que concurren Áticamente como caufas eficientes,las cau-
ás libres en los ados de la libertad,como difinió el Concilio 
leTrenro; pero niega fu influjo fifico en quanto á los cuer-; 
pos. Yo figo la opinión del Dodor Eximio, aunque la expli­
co de otra manera; íu inteligencia fe contiene en las propofiá 
ciones figuientes. 

P R O P O S I C I Ó N XXXV. 

WOS ES LA PRINCIPAL CAUSA DEL MOVIMIEN-i 
to de los cuerpos. 

lh T A razón es, porque todo cuerpo fe mueve por; 
J,^ otro, éfte por otro, y afsi fuccefsivamente hafta 

^gat al primer movedorqueesDios. Demás de efto, Dios 
cf'° la materia, y le dio lo neceflario para las propias opera­
ciones en la naturaleza;eftas operaciones no fe pueden hacer 
ln movimiento: luego Dios dio ala materia el movimienro, 
'Uego es la caufa principal del movimiento de los cuerpos, 

P R O P O S I C I Ó N XXXVI. 
LAS CAUSAS SEGUNDAS.SON VERDADERAS 

caufas eficientes del movimiento de los cuerpos. 
t6i T^Sta propoficion fe prueba por un infinito numero' 

ü de efedos de los cuerpos obfervables en el Uní-; 
IJrfo- El fuego quema, el aire enfria, el Sol luce, &c. todas 
¡ 7 operaciones corpóreas íe hacen por el movimientoduc-, 
5°. tas caufas fegundas fon verdaderas caufas del movimien-i 

5 -L4- 5°s 
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to. Fuera de efto, quién feriamente fe perfuadira que Pedro 
hiere con un puñal á Francifco dándole la mucrte,y nada ha­
ce fi no excitar á Dios para que mueva fu brazo, levante el 
puñal, y mate á Franciíco? Quién creerá que yo voy deMa-: 
drid á Paris fin moverme,y que tolo á cada inftante doyocar 
fion á Dios para que me mueva, y conduzga donde yo quie-, 
raí Yo cteo que con razón dijo Mr. de Fonranelle,q el P.Ma-
lebranche avia trabajado mucho en emendar las imaginacio­
nes de los otros hombres, y muy poco en detener la fuerza 
de la fuya. Y á la verdad decir elle gran Carteíiano que no 
puede concebirfe cómo los cuerpos puedan fer caufas de los 
movimientos, y negarles por efto el verdadero ser decaiH 
fas, es error q él mifmo ha pretendido defterrar en otros afi 
funtos probando, que la razón alcanza muchas veces, lo qu? 
te imaginación mas fecunda no puede comprender. 

P R O P O S I C I Ó N . XXXVII. 

tA VIRTUD QUE TIENEN LAS CAUSAS SEGUNDAS 
•. par a producir el movimiento es limitada. 

%6A Q O l o Dios tiene el poder ilimitado para producir^ 
. O terar, y mudar las leyes del movimiento; pero las 

caufas fegundas como fugetas al Criador folamente pueden 
producir el movimiento conformemente á las leyes q ha dif' 
puefto para la eonfervacion del Mundo. Afsi un cuerpo folo 
puede producir en otro el movimiento que tiene; folo pue^ 
adquirirle, y perderle por la comunicación, fegun hemos ex-
plicado,&c. luego la virtud de las caufas fegundas cniap'2" 
djíccion del movimiento eslimitada. 

£#* 
# # * 

* * * 
* # # 

# A # * Í H ^ 

*"* * # * * 
* * * 

* * * 
# ' 
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P R O P O S I C I Ó N XXXVIII. 

ESTA LIMITACIÓN DE LAS CAUSAS SEGUNDAS 
en la producción del movimiento de los cuerpos fe efliende 

al alma racional. 

165 T 7 S cierto que el alma racional es caufa eficiente de 
g^j todaslas operaciones humanas; pero enfeña la 

experiencia, que folo puede mover el cuerpo con ciertas 
dilpoficiones, y no con otras. Afsi en un apoplético, parali­
tico, yfemejantes enfermos, el alma no puede moverlas 
partes dañadas, lo que prueba manifieftamente la limitación 
de efta fuftancia efpiritual en producir el movimiento de[ 
cuerpo. También le ve , que en el egercicio de eftos movi, 
mientos el cuerpo eftá fugeto á las leyes ya explicadas, no 
Pudiendo el alma producirlos con opoficion á dichas leyes. 
Poreflb fi cae un hombre de una torre , no puede el alma 
obrar deteniéndole contra las leyes de la gravedad; ni puede 
foovcr el pecho en la refpiracion , fino conformandofe con 
la difpoficion de los inftrumentos, y correípondencia que 
tienen con el aire. Por efta razón la inteligencia de las leyes 
jteí movimiento es el principal fundamento para eftablecer 
a verdadera teórica del cuerpo humano; y por efte medio 

Lancifi, 
iluftrado 

- »smaaera teórica aei cueiyu uuuwuu, y p«» «.«». « ' v - ~ 
tan hecho tantos progrelfos Hoffman , Boherave, Lancifi, 
fergero, y otros celebres Efcritores, que tanto han iluftrado 
ia Medicina. Aun en los movimientos voluntarios es precifo 
*V* el mufeulo , ó morcillo , por cuyo medio íe egercitan, 
cftecon la debida mecánica para guardar las leyes de la can-, 
lldad del movimienro. Una herida, perlesía, ó contulion del 
"Wculo, impoísibilitan fu acción por faltar el orden mecano 
Co de fu textura: luego la limitación, &c. 

* * * # * # 

* * * 
* * * 

* # * 
* * * 
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P R O P O S I C I Ó N XXXIX. 

LA VIRTUD QUE TIENEN LOS ANGELES PARA 
mover los cuerpos es limitada. . 

166 " p S cierto que los Angeles pueden mover los cuer--
£ j pos, pero folo fegun el orden de Ja naturaleza, 

Cito es, fin exceder toda la harmonía que Dios ha difpuefio 
entre los Seres corpóreos parala confervacion del Univerfo. 
La prueba que trae de efto Santo Thomás es concluyeme, 
porque fi los Angeles pudieran exqeder las fuerzas de toda 
la naturaleza hicieran milagros, lo qual es propio de lolo 
Dios. Es también cierto, que teniendo los Angeles un cono­
cimiento de la naturaleza mucho mayor que el de los hom­
bres , pueden figuiendo las leyes en ella eftablecidas hacer 
cofas fuperiores á las fuerzas humanas. Aun las cofas á nucí-
tro parecer maravillólas fuelen los Angeles malos hacetlas 
de dos maneras, ó realmente aplicando las cofas adivas á las 
pafsivas, ó fingidamente reprefentando con iiuíiones , y en­
gaños en la imaginación las cofas como verdaderas, fiendo 
folo aparentes. Efte ultimo modo es el mas familiar en el 
Diablo por dos razones. La primera, porque fiendo él padre 
de la mentira, fe aprovecha de ficciones para engañar á los 
hombres. La fegunda, porque puede obrar con mucha faci­
lidad en nueftra imaginación, de manera, que puede pintar 
en ella la efpecie del obgeto diftante como fi eftuviera pí­
fente; y como fabequelos hombres hacen mas ufo de fu 
imaginación, que de la razón , por eflb frequentemente in­
tenta inducirlos por efta parte al error. 

167 No obftante efto es menefter advertir, que el po­
der natural que tiene el Diablo para mover los cuerpos, n° 
puede egercitarle fin particular permiísion de Dios; y »° 
fiempre que quiere engañar con ilufiones, ó obrar con rea­
lidad, Dios fe lo permite. Pero como en efte aflíinto ay tan­
tos errores en el vulgo,y es tan importante ei quitarlos, pro­
pondré algunas dudas, que en parte deben retolverfe por 1* 
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fifica,y podrán iluftrar efta materia. Dudafe fi puede cl Dia­
blo alterar el cuerpo humano , y dañarle por un maleficio? 
Refpondo que puede , y fe prueba fácilmente atendido fu 
poder natural {166). Es cernísimo que ay maleficios, forti-
legios, encantamientos, y otras operaciones fupertticíolas 
en que el Diablo interviene obrándolas ya realmente, ya en 
apariencia. Imprimióle poco ha en Amfterdan un libro que 
fe intitula el Mundo encantado, íu Autor, que creo es Mr.Be-
ker, niega la exiftencia de eftas malas artes, diciendo que 
fon todas ficciones de Gentiles , que la ignorancia de la Fifi­
ca ha hecho creer á los Chciftianos. Efte fentimiento ha fido 
apoyado por algunos otros, como puede verfe en el Diccio-, 
nado de Pontas, en la putebtafortilegium. Pero prueban la 
exiftencia de los maleficios, encantamientos, &c. las Santas 
Efcrituras, el común confentimiento de los Santos PP. y Do-. 
totes Católicos, muchos Concilios generales, y particulares, 
?ue pueden verfe en el Diccionario citado. Aísielléntimien-
todeBeker, y fus fedarios fe debe enteramenre rechazar. 
Mas no por eflb han de tenerfe por comunes los hechizos, y¡ 
thaleficios, antes por el contrario fe pueden juzgar muy ra-
l®}¡ porque el Diablo no puede obrarlos fin lapermifsion 
divina. Demás de efto debe notarte, que en efte examen es 
•"'eno proceder con gran cautela , porque muchas veces fe 
'tribuyen al Diablo obras puramente naturales. Importa pa-
ra bien diftinguir eftas colas eftudiar la Fifica, comprender el 
0rden del Univerfo, y meditar íobre las caufas ocultas, que 
Producen efedos fenfibles, y no fe les atribuyen. Juzgo que 
clteesunode los afiuntos en que mas reyna la ignorancia, y; 
Preocupación. Baílale a veces á un Theologo faber que pue­
r i l Diablo egecutar femejantes operaciones , para atrn 
¡""ríe muchas de las que no entiende ; pero confidereíe la 
dlftancia que ay de la posibilidad general de una cofa, á la 
cí>ftencia adual,y parricular de ella. Es certifsimo que Dios 
°°ra milagros; pero quando fe trata de examinar íi lo es 
Un hecho determinado , fe acude primero a ver fi bailan á 
Cufiarle las fuerzas de la naturaleza. También es cierto que 
ay efpititados, y energúmenos; pero fon pocos los verdades 

ros, 
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ros, ñ fe comparan con los fingidos. Pienfo pues que puede 
hacerfe el miímo juicio de los hechizos,y maleficios.Pues fi 
á ello íe añade la facilidad del vulgo en fingir íemejantes co­
fas, fu preocupación, fu vana creencia, fe verá que acafo fon 
pocos los hechizos, por mas que muchos mal inftruidosios 
tengan por comunes. „ Aunque efté perfuadido, diccelP. 
„ Malebranche, que los verdaderos hechizos fon muy ratos; 
„ no obftante no dudo, que puede aver hechizerias, malefi-
„ cios, y adivinaciones, y que el Demonio egerza algunas 
„ veces íu malicia conrra los hombres con la permifsion par-
„ ticular del Todo Poderofo. Pero las Santas Efcrituras 
,, nos enfeñan, que el Reyno de Satanás eftá deftruido, que 
„ el Ángel del Cielo ha encadenado al Demonio,y le ha en-
„ cerrado en losabifinos,que Jefu Chrifto ha quitado cipo-
„ der á elle fuerte enemigo, y que ha llegado el tiempo de 
„ fer el Principe del Mundo, arrojado fuera del Mundo... 
„ Es dar pues mucho honor al Diablo el referir hiftoriaspot 
„ pruebas de fu poder, como lo pradican algunos demono* 
„ grafos, porque femejantes relaciones le hacen demafiada-
,, mente temible á los eípiritus flacos. 

16$ Dudafe lo fegundo, fi puede el Diablo trasformar 
el cuerpo humano en beftia? Créelo aísi la común opinión af-
fegurandolo con varios egemplos de brujas convertidasc" 
fapos, culebras, gatos, ¿kc. Pero San Aguftin eftá exprés-
mente por la negativa probando, que folo ha hecho el Dia­
blo femejantes trasformaciones engañando la imaginación 
de aquellos mifmos que afleguran averies fucedido, ó de los 
que ateftiguan averias vifto. El P. Feijoó niega abfolurafflen̂  
te eftas trasformaciones con una razón que llama inehB^ 
ble, y es que el alma del hombre no puede naturalmente in­
formar cuerpo, que no efté organizado con organización hu­
mana. 

i6g Dudafelotercero.fi puede ei Diablo trafladar p°r 

el aire en brevifsiraos inflantes á un hombre deíde Madrida 

Lisboa? Eftán divididos los Autores fobre la relblució de efl* 
duda. La común opinión juzga, no folo potsible, fino fad 
efta traflacion. Fundafe en que el poder natural del Den"*: 

pío. 
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hio feeftiende á todo lo que no incluye repugnancia algu­
na en la naturaleza, lo qual parece propio de la dignidad de 
la naturaleza Angélica. Fuera de efto en el cap. 14. de Da­
niel fe dice, que el Ángel bueno traíladó al Profeta Habacuc 
por el aire defde Judea hafta Babilonia á focorrer al Profe-
1 Daniel, que fe hallava en el lago de los Leones. Y como 

Pos Angeles malos tean iguales en el poder natural con los 
buenos fegun la común opinión de los Theologos, fe figue, 
que los Angeles tienen poder para trafladar por el aire los 
cuerpos de un lugar á otro. Confirmafe efto con muchos 
fgemplos lacados de Autores fidedignos, que refieren feme­
jantes trafiaciones aver fucedido muchas veces. Pero la mas 
deciliva es la que hizo el Demonio trafladando a Chrifto 

jnueílro Señor á la cima del Templo para tentarle: luego los 
malos Angeles pueden trafladar fácilmente á un hombre por 
el aire á lugares diftantes. 

tyo Algunos Theologos, y muchos Fificos tienen efta 
Paliación por fuperior á las fuerzas del Diablo. Suponen.que 
00 puede hacerle fin milagro, porque no puede hacerfe fin 
•nvertiife el orden eftablecido por el Criador en el Univerfo. 
-eaqui concluyen, que no pudiendo los Angeles ufando de 
«1 poder natural hacer milagros, rampoco femejantes traíla-
cíones. La gravedad de los cuerpos dicen es una de las leyes 
"fl movimiento que mantiene el orden, y harmonía con que 
°°ran los Seres corpóreos. Quanto egecura el arrificio nu-¡ 
ffiano levantando edificios, fofteniendo cuerpos de gran pe-; 
lo>lo hace ajuftandoíe á las leyes, que obfervan los mifmos 
Cuerpos graves. La caufa de la gravedad fiempre obra, no 
Jf berzas en la naturaleza para iufpenderla: luego nO pu-
dlfndo los Angeles exceder las leyes eftablecidas en la natu­
r a , no podrán lufpender, y trafladar los cuerpos graves 
p0r el aire. Añaden á efto, que el palfar el mar un hombre 
binando á pie firme fobre las aguas es cofa milagrofa, co-
1110 fe refiere de San Francifco de Paula. Si fe confidera pues 
9,Uc.cl agua en igual mole es efpecificamente mas grave que 
f1 ̂ refé concebirá fer mucho mas difícil trafladar á un hom-
rc Por el aire,que por las aguas. Añadefe iábien,que el bue-

http://Dudafelotercero.fi


1 7 4 T R A T A D O III.' 
lo de los hombres es naturalmente impofsible (nS), y Bóál 
fuerzas en la naturaleza para pradicarle. Demás de eítoj 
eftuvieran eftas traflaciones en el poder del Demonio, po­
dría también trafladar el globo terráqueo, facar de fu temoi 
lino la Luna, impedir el movimiento de los Aftros, todoio 
qual es impofsible por aquella harmonía con que eftán ra­
yadas las partes del Univerfo para componer un todo;yfiení 
do la ley que obfervan los cuerpos graves de guardar los lu­
gares refpedivos á fu gravedad efpecifica igualmente necef-
laria, general, y uniforme en la naturaleza para la conferva-
cion del Mundo, parece que no podrá el Diablo excederla,? 
conliguienremente no podrá hacerlas dichas traflaciones, 
Por las mifmas leyes de la gravedad tiene Paulo Zaquias(*) 
por fuperior á las fuerzas del Diablo íoftener en pie fobre 
la tierra un cadáver. Y fegun efto deberá ferio mucho mas 
foftener en el aire á un hombre vivo de igual pefo. 

171 A los argumentos de la opinión contraria refpondefl 
diciendo, que á la dignidad de la naturaleza Angélica, foto 
puede convenir mover los cuerpos fegun el orden natural; 
pero que el trafladar á un hombre por el aire fufpeDdiendo 
fu gravedad, ó fin íoftenerle fegun las leyes de ella, es cofa 
fuperior á todas las fuerzas de la naturaleza. A lo fegundo 
dicen, que la traílacio de Habacuc por el Ángel fue milagr0" 
fa;y es fentimíento de algunos Theologos.que efte es uno de 
los milagros que Dios ha obrado por el minifterio de los An­
geles. A lo rercero refponden, que no convienen los Inter­
pretes, y SS. PP. fi Jeíu Chrifto nueftro Señor fue llevad" 
por el aire al Templo para fer tentado, ó fi fue por si inifo>0 

naturalmente. Cree la común opinión, que fue trafiadad° 
por el efpiriru maligno; pero el Abad Calmet dice, que'00 

muchos los Antiguos, y Modernos que juzgan, que fbcpot 

on movimiento natural, y fin traílacion alguna. Nueftro Sa­
nísimo Padre, y Señor Benedido XIV. que al prefente r)ge 

la Santa Iglefia Católica, en la erudita Obra que cicrivivd{ 
la Canonización de los Bienaventurados, fiendo Carde* 

prof-

(*) Paul. Zaq. quaeft. lib. 4. tic. t . qu*ft. ¡o. pag. 5 u 
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Profpero de Lambertini, figue el parecer de Calmet funda­
do en que la palabra affumpfit que uta el Evangelifta San Ma-
theo, no fignifica traílacion por el aite, como fe colige del 
capitulo 17. v. 1. del mifmo Evangelifta, y del 9. v. 28. deS; 
lucas.en los quales fe halla la mifma voz para íignificar,que 
Jefu Chrifto llevó configo al monte á los Dicipulos para la 
ÍTrasfiguracion, en el qual cafo nadie dice que los trasladara 
por el aire. 

172 Añaden, que los egemplos facados de los Auto-i 
íes no merecen en efto tanta fee como comunmente fe las 
da. Muchos fe fingieron en el celebro de alguno poco inf­
truido, y de alli pallaron a otros de mayor penetración, que 
'os comunicaron á los demás. Plinio cuenta muchos delta ef­
pecie totalmente increíbles. Otros fon propueftos por tefti-
gos poco fieles, y muy preocupados. Afsi fe puede juzgar de 
tfgunos que fe hallan en el P. Martin del Rio. Algunos fe 
tefieren por Autores que fon fieles en quanto cuentan lo 
que han oido; pero no íiempre han examinado por si mifmos 
*1 hecho, ni han fido teftigos de vifta de lo que efcriven. En 
efecto Gabriel Naude ha probado fer libres del delito de 
Magia muchos hombres celebres , que hafta fu tiempo en la 
Jümiin opinión avian panado por infignes hechiceros. El 
V M. Feijoó ha falfificado muchos de los egemplos de Má­
gicos creídos por Autores de no poco carader. Últimamen­
te a los egemplos que fe toman de los buelos de las brujas, 
"bruceros, y femejantes , refponden que fon pura iluíion¿ 
Ve nada tienen de realidad. Siguen en efto ei Canon Epif-, 
topi (*) , que no folo los da por fiagidos , fino que amonefta 
^ fe deícngañe al pueblo para que no caiga en femejan-
leserrores. Efte Canon falfaraente fe atribuye al Concilio 
^"cirano, como prueban algunos Criricos; no obftante es 
J5 mucha autoridad, no folo por hallarle en el Decreto de 
¡"aciano, fino porque es antiquifsimo, como lo afirma el P. 
^lDbe, y San Aguftin ya hizo mención de él. Demás defto 
^chos , y graves Autores fon defte fentimíento, y pueden 

ver-

^Can. Epifcop.i». cauf.i<í.qu3Eft.f.p.i. 8c *. 
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verfe en el P. Martin del Rio. Pero entre los Modernos fod 
eípecialmcnte recomendables Prolpero de Lambertini end 
lugar ya dicho, y cl Cardenal Turrecremata íobre el citado 
Canon, Calmet en la diflertacion de los verdaderos, y fallos 
milagros, y entre los Médicos Hoffman, Tozzi, y ottosmu­
chos. Yo nada refuelvo en efta duda. Los Theologos con 
las luces de la Fifica decidirán lo mas conforme á la verdad. 
San Aguftin dice: ,, Que puedan los Angeles por fu natura-
„ leza , v qué nó puedan por faltarles la permifsion divina, 
„ le es impofsible al hombre averiguarlo, fino es por aquel 
„ Don de Dios de que habla el Apoltol, &c. Puede inltiuií-
fe el letor mas largamente en eftos aflüntos con el tratado 
de Magia que efenvió nueftro efelarecido Valenciano el Pa­
dre Benito Pererio de la Sagrada Religión de la Compaña 
de Jeíus. 

173 Dudafe lo quarto , fi puede el Diablo con fu virtud 
natural alterar el aire,producir una tempeftad,&c. Efta quef­
tion íe puede refolver con facilidad, fi fe confidera que efto 
fucede naturalmente, y puede el indigno efpiritu mover lo* 
cuerpos, conformándole con las leyes eftablecidas en lana-
turaleza. No obftante no convengo con el vulgo, que todas 
las tempeftades, ó cafi todas las atribuye al Demonio. P°r 

lo contrario me inclino á que fon rarifsimas las que e$ia 

oueftro común enemigo ; fiendo mas natural el creer, que 

Dios deja obrarlas caulas fegundas para producirlas, ytlC" 
ne fin libertad al Demonio para comover la tierra finíu^* 
¡vina permifsion. 

P R O P O S I C I Ó N XL. 
£5 MUT VEROSÍMIL QUE AT UNA MATE& 

delgadifsima, que es caufa del movimiento de los 
otros cuerpos. 

174 ' A materia de que hablamos en efta propoficion/5 

\_j la que llaman algunos Filofofos etérea , á quie[1 

atribuyen grandes operaciones; y aunque no íe prefenta p* 
•fu pequenez extrema á nueftros lentidos,no obftante íu C& 
íencia es demoítrable por un gran numero de efedos 1uí 

cau; 
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aufa. Las operaciones del thermometro, maquina pneumá­

tica, barómetro, las fermentaciones, putrefacciones, vapo-, 
raciones, el movimiento de los fluidos, y otros muchos fenó­
menos que fe prefentan al Fifico , fon incompreníibles fin la 
"iierza de una materia mucho mas fútil que todos loscu.or+ 
os fenfibles, y puefta en continuo movimiento. En ía ex­

plicación particular de femejantes fenómenos verá el letor 
orno obra la materia fútil, y conocerá con mas certidumbre 
a necefsidad de fu exiftencia. Bafta aora advertir parainte-, 
igencia del movimiento general de los cuerpos, que la ma» 
teria fútilifsima por fu delgadez es fácil de dividirte por ej. 
encuentro de qualquiera cuerpo, y por fu movilidad puede 
fácilmente comunicar fus movimientos. De aqui fe infiere, 
flue la pérdida, y adquificion de ellos en la materia fútil 
Mantienen el movimiento mayor,ó menor de los otros cuer* 
P°s- Por efta razón parece muy verofimil que Dios dio ea 
dprincipio movimiento continuo á la materia celefte , y 4 
!°s Planetas , los quales comunicándole , y recibiéndole 
ftcccfsivamente fegun las leyes ya explicadas, perpetúan el, 
orden, y equilibrio en los movimientos del Univerfo. 

175 Dudafe fi la materia etérea es diftinta del fuego elc-¿ 
frental? Los Cartefianos comunmente lad'iftinguen; délos 
®ti Modernos ay muchos que la juzgan indiftinta. Nueftro 
diftarnen le manifeftaremos tratando del fuego. Lo que no 
P°dcmos omitir es , que los Antiguos conocieron la materia 
ctcreade.modo, que Cartefio que tanto la ha introducido, 
110 ha hecho mas que renovar , ó iluftrar lo que ya fue baf-
,antemente común en la antigüedad. Hipócrates varias ve-
Ces hace mención de la materia fútil; y Ariftoteles aprueba 
t l Parecer de Anaxagoras, que fuponia llenas del Éter las. 
5artes fuperiores del Mundo. Y es de admirar, que algunos, 
Ariítotelicos ayan pretendido deftrmr con muchos argu, 
"̂ ntos la materia etérea quando la vieron en los Moder-
f0s> avicndola dejado por tantos figlos, en la pacifica poíTef-
^ en que la pufo Ariftoteles. 

M PPvOi 
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P R O P O S I C I Ó N XLI. 

$L IMPULSO NO ES CAUSA DEL MOVIMIENTO! 
de los cuerpos. 

17c? T^Xplico la propoficion. La piedra que arroja un 
£_i hombre acia arriba, y la bola que por el choque. 

que tiene con otra corre horizontalmente, continúan el mo­
vimiento que han adquirido hafta cierto termino, en el quaj 
le pierden. Dicen pues los Filofofos de la Efeuela,que el mo­
vimiento en aquellos cuerpos dura mientras permanece el 
impulfo. Y fi fe les pregunta que es impulfo ? dicen, que es 
una calidad pegada á dichos cuerpos, producida por el hom­
bre que arroja la piedra, y la bola que impele á la otra, por 
cuya virtud éftas continúan fus movimientos, y los pierden 
ál punto que falta aquella calidad. Ya fe ve que efte modo 
de fiíofofar es muy fácil , y defta manera fe pueden hallar 
calidades para quantos efectos fe obfervan en la naturaleza, 
haciéndolas producir á las cofas miímas con tanta facilidad 
Como las necefsitan los Filofofos para defender íus opinio­
nes. Ninguno puede alcanzar defpues defta explicación lo 
que es impulfo, ni como obra, fiendo enteramente inconfe-
guible por la experiencia la producción defta calidad. ?<* 
efta razón los Modernos buícaron nuevos modos de explicar 
cl impulfo, aunque no puede negarfe que algunos lo han 
liecho con mas confufion, y embarazo que los Antiguos. 

177 Parece pues muy verofimil, que el impulfo no es 
Otra cofa que la continuación del movimiento adquirido na­
cida no de la calidad, fino de la indiferencia antecedente, % 
determinación adual del cuerpo al movimiento. Yahem0* 
probado que todo cuerpo es de tal modo indiferente para el 
movimiento,y la quietud,que necefsita de una caula externa 
para determinarfe á qualquiera de los dos eftados; de mane­
ja , que aísi como puefto en quietud necefsita de otra caula 
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para moverfe; del mifmo modo quando eftá en movimiento 
necefsita de otra caula que le determine á la quietud. Defto 
nace, que la bola movida horizonralmente, y la piedra arro-, 
jada acia arriba, continúan el movimicnto«que han adquiri­
do halla que por la comunicación le pierdan (98). Afsi no 
celfa el movimiento de ellos porque falta el impulfo que 
confiftia en calidad, fino porque la comunicación con los 
cuerpos inmediatos hace perder el movimiento adquirido 
(108). Opondráfe á efto, que teniendo todos los cuetpos 
igual indiferencia, y necefsitando de determinación externa 
para el movimiento,deberán moverfe con una mifma fuerza, 
ócon igual impullo; pero repongo, que el mayor, ó menor 
movimiento depende en un folo cuerpo de la mayor, ó me-
tor velocidad con que fe mueve, y éfta procede de la fuerza 
ton que la caufa impele aquel cuerpo, ó de los grados de li-i 
fiereza que le comunica, y no fiendo eftos ¡guales en todos 
los cuerpos, por eflb no tienen todos igual movimiento. Se­
gún ella explicación que damos del impulfo,queremos fe en» 
l|endan las voces con que le nombramos en algunas partc| 
¿efta Obra. 

I 

C A P . XII. 

®E LA CAUSA DEL MOVIMIENTO DE 
los cuerpos grabes. 

1 

A gravedad es el medio con que fe enIa-¡ 
zan las diverfas parres del Orbe terrá­
queo, y fiendo tan deíemejantes entre 
si, fuera impotsible que concurrieran 
todas á cóponer un mifmo globo , fi nO 
las dirigiera a un mifmo centro la caufa 
de la gravedad. Todos los cuerpos que 

hacen parte del Mundo elemental fon graves, y fiunos pare-. 
Pc So-e fe apartan de la tierra mas que otros, es folo porque; 
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fu gravedad es menor que la de aquellos. Pero al paflb quí 
efta ley de la gravedad es tan común en los cuerpos, debe 
confiderarfe general la caufa que la produce; y fiendo exter­
na, y diftinta de los mifmos cuerpos (i 14), es precifo bufcar-
Ja en otro ser corpóreo, cuya operación fea neceflaria,genê  
tal, e indifpenfable en la naturaleza. En efto convienen cafi 
todos los Modernos, pero no en íeñalar efta caufa, ni en el 
modo con que produce efte efedo. Dige cafi todos, pues al­
gunos Ncutonianós fuponen la gravedad intrinfeca á los 
cuerpos graves, pero no la colocan en una calidad comohar 
cen los Ariftotelicos, fino en la cantidad de la materia. Neo-, 
ton fue en efte affunto mas moderado, porque tiene la gra­
vedad por un principio adivo de quien dependen los princi-í 
palés fenómenos de la naturaleza, y confiefla, que íe ignota 
fu caufa. Pero como la explicación que dan los Neutonianoi 
Se la caufa de la gravedades femejante á las calidades ocul­
tas de las Efcuelas; por eflb íe hace precifo bufear nuevos 
rumbos para defcubrirla. La opinión délos Carrefianoskn 
gfó guarid e accept-acion por mucho tiempo, pero fué cayen-: 
do de fu primera gloria,por no averfe hallado conforme con 
la experiencia, y baftantemente apartada de la razón. Supo­
nen eftos Filofofos, que la caufa de la gravedad es la materia 
etérea, la qual hace bajarlos cuerpos graves á la tierra pot 
la ley del movimieto cétrifugo de que hemos hablado (100). 
Dicen,que la materia fútil q eftá cercana al globo terráqueo,; 
puede concebirle dividida en varias piramides,cuya baíá elle 
en la parte fuperior, y el cono, ó punta en la íuperficie de la 
tierra Q . Tirando pues la matetia etérea de cada pirámide 
áapaitarfe de tu centro, fe moverá con rapidez acia la bafa» 
y fi un cuerpo grave fe pone en O, la materia de aquella pi­
rámide puefta entre O, y T interrumpida por el dicho cuer-, 
po, no podrá paflar á la circunferencia N, con que ferá pre* 
ciío, que para mantenerfe el equilibrio,y igualar las fuerzas 

Í>afie a las pirámides inmediatas B C en que halla menos re-
iftencia. Pero como fea neceflario entre las pirámides el 

equi-
, , , . , . . . M i l I . ' , , 

(*) Tab. i . Fig. 1. ¿ . . 
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cqúilibrio,y fe deba perder por el exceflb de materia que de 
nuevo acude á ellas, es precifo que la que fe contiene en las 
pirámides B C,corra con mas velocidad acia la circüferencia 
,V, y no pudiendo detenerfe en ella es tábien neceflario, q fe 
comunique alas pirámides de los lados,y configuientemente 
á la que contiene el cuetpo grave en O. Efte mayor aumen-, 
to, y velocidad en la materia de la pirámide T N, hace mo­
verla con mayor fuerza (80), afsi es precifo que con fu mo-, 
miento de N á T, arroge el cuerpo grave puefto en O acia 
la tierra. Pero es bien vifible la flaqueza del razonamiento. 
Si Ja materia causara la gravedad por el movimiento centri­
fugo, debiera arrojar mas los cuerpos acia arriba apartando-; 
los del centro de fu movimiento que es la tierra. Aunque fe 
conceda la divifion de las colunas, ó pirámides de materia 
etérea que es puramente voluntaria,la necefsidad de paflar la 
materia de la una a la otra fe funda en la impofsibilidad dd 
Vacio que nunca probó Cartefio. Demás defto,el movimien-i 
'o centrifugo de la materia etérea del gran torbellino, debe 
fa mucho mas veloz en el Equador, que en los circuios Po-. 
lares (8A); por cuyo motivo debiera un mifmo cuerpo gra-. 
Ve caer ala tierra con mas velocidad debajo de laEquinoc«¡ 
cja)> que debajo de los Polos, lo qual es contra lacxperien-; 
ria. También es de notar, que efte fiftema de la gravedad le 
funda fobre el movimiento diurno de la tierra alrededor del 
Hconformandofc con el fentimíento de Copernico, y fien* 
do el fiftema Copernicano inadmifsiblc entre los Católicos, 
V ppuefto a la verdadera Fifica como defpues veremos, ex-¡ 
Píícat por el la gravedad de los cuerpos, es explicar una OH 
« verdaderamente teal, por otra puramente imaginaria. 
. 179 Gaflendo juzgó, que la caufa de la gravedad era la 

¡'erra, laqualconfideravacomoun grande imán que atrae 
«* cuerpos graves, del mifmo modo que el pequeño atrae el 
merro. Para probar efte difcurfo recurre á todas aquellas co-, 
fasque hacen femejante la tierra al imán,manifeftando algo* 
n°s fenómenos folamente explicables pot el magnetifmo, ó. 
reciproca atraedon de los cuerpos. Peropaflando á explicar, 
^nftrumento de que ufa efte grande imán para atraer los 
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cuerpos petados, fupone que la tierra embia por el aire cier-i 
tos átomos figurados á manera de anzuelos, los quales agar­
rando al cuerpo grave le bajan á la tierra. Efta opinión eJ 
mas arbitraria que la antecedente, porque es impofsible ex­
plicar quien hace bajar los anzuelos que agarran al cuerpo 
grave, fin acudir á orros que hagan bajar aquellos,y alsiíuo 
cefsivamente hafta cl infinito. Tampoco eftá bien probad» 
la fimilitud de la tierra al Imán , pues fer en algún modo fe­
mejantes no prueba tener del todo las mifmas ptopíedades» 
y es una de las advertencias de los Fificos Experimentales ej 
no confundir los cuerpos atribuyéndoles una milma natura­
leza íolo porque tienen alguna íimilitud. 

18o Ei P. Regnault ha explicado la caufa de la gravedad 
por un fiftema mas ingeniofo que folido. Supone que ay dos 
torbellinos de materia etérea con diftintas direcciones. El 
«no fe mueve fobre el ege de la tierra, y íe prueba por el 
movimiento de la Luna, que en veinte y quatro horas hace 
unabuelta entera fobre la tierra , arrebatada del torbellino 
de materia etérea que la rodea. El otro fe dirige de un Polo 
á orro, y fe prueba por la conftante dirección del Imán acia 
los Polos , nacida de la materia etérea que palla por los Po­
los del Mundo. Mas claro. Eftos fon dos torbellinos , de los 
quales uno le mueve por el Equador, el otro por el Meridia* 
no, cruzándote fin interrumpirte en fu movimiento. A efto 
añade, que la-materia etérea del torbellino , que va fobre el 
cgede la tierra, debe dar una dirección perpendicular ala 
materia mas cercana á la tierra; pero el torbellino que gira 
por los Polos debe darle una dirección cafi paralela al ege 
de la tierra milma. El cuerpo grave puefto entre la materia 
de ambos torbellinos, es indiferente para las dos direccio­
nes , y no pudiendo adquirirlas por fer opueftas, toma un 
medio, y por una diagonal baja á la rierra. Pero le defeubre 
la flaqueza deíte fiftema fi fe advierte,que íiguiendo las mif­
mas leyes del movimiento, el cuerpo grave no podría íet 
dirigido á la tierra, fino moverfe por una linea horizontal 
tirada del ángulo de la cortadura del Paralelo , y Meridiano-
La razón es, porque para tomar una dirección media espr°* 
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cifo que participe de una, y otra dirección, lo qual no puede 
fer de otra forma, que por una linea horizontal, ó á lo me­
nos por una parabólica , del modo qué fucede en una bala 
(104). Aun en la bala de cañón acontece lo que aqui no pue­
de iuceder, porque en aquella la gravedad fiempre perleve-
ta, el impulfo de la pólvora fiempre difminuye , y figuiendo 
efta defigualdad de fuerzas, forma la linea corva; pero en ef­
te fiftema las fuerzas fiempre eftán iguales,_ afsi en el princi­
pio del movimiento del grave como en el fin , y por eonfi-
guiente debe deferivir una mifma linea en toda tu carrera? 
¿lia no puede fer en los ptincipios perpendicular por opo­
nerte los torbellinos, fino horizontal, que es tolo el medio 
entte los dos: luego el cuerpo grave fegun efte fiftema debe­
rá caminar por una linea horizontal, lo qual no fe conforma 
con la experiencia. E1P. Corfini con algunos otros Filofofos 
defpues de aver impugnado los principales fiftemas lobre las 
caufas de la gravedad, al fin concluye, que la caula única , é 
inmediata del movimiento de los gtaves es la voluntad divir* 
na, que ha ordenado efta ley inviolable en el Univerfo. Pe-, 
to tiene efta opinión contra si los mifmos argumentos que 
hemos propuefto contra la de los Cartefianos fobre las cau-; 
ías del movimiento en general. Demás defto, fi fe admite 
ífte modo de filofofar , apenas ocurrirá duda alguna, que 
í>or él no pueda fácilmente fatisfaceríe. Afsi podría explicar­
le el flujo, y reflujo del mar, afsi la dirección del Imán acia 
«1 Polo,afsi las atracciones de los cuerpos,y finalmente quan-
S? contempla el Fifico en toda laeftenfion de la naturaleza^ 

? * * * 
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C A P . XIII. 

EXPLICASE NUESTRA OPINIÓN SO^B 
la caufa de la gravedad. 

Ara mayor claridad fupongo lo primerd,; 
que dcíde la fuperficie de la tierra haf­
ta las Eítrellas fijas ay una diftancia in-
menfa. Confta por las obíervaciones 
Aftronomicas de los Modernos. Mr, 
Cafsini dice que el Sol difta de la tieti 
ra treinta y tres millones de leguas. 

Neuton, y algunos otros Modernos añaden muchos mas mi-! 
llares; pero convienen cafi todos en que es mayor la diltan-i 
cia que ay defde el Sol hafta las Eítrellas fijas, que defde 
aquel Planeta ala tierra. Es congetura de Mr. Hugenio,que 
una bala de cañón corriendo fiempre con velocidad unifor­
me emplearía veinte y cinco años para llegar defde el Sol 
acá bajo: quantós millares de años ferian menefter para ba-i 
jar defde las Eítrellas fijas? Confúndete el entendimiento en 
la contemplación de tan inmenío efpacio, que verdadera­
mente demueítra la grandeza, poder, y magnificencia infini­
ta del Criador; pero defto trataremos con eftenfion en el t<« 
mo fegundo explicando la Fifica Celcfte. Supongo lo fegun-: 
do, que efte dilatadifslmo efpacio eftá lleno de materia, que 
contiene, y mueve los Aftros, y Planetas. Cada día vemos 
que el Sol, la Luna , y demás Planetas eftán fobre el Hoti-: 
zonte algunas horas, y otras fe efconden , para lo qual es 
precifo que fean arrebatados de alguna materia que gire al 
rededor de la tierra, y los conduzga , y traflade contigo de 
un lugar á otro. En efto no ay duda entre los Fificos q«c 

liguen el fiftema del Mundo de Ticho Brhae, que explicare-; 
mos en otra parte. La queftion únicamente confifte en ave­
riguar , fi en aquella materia que llena tan vatio efpacio aí 

al-
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algunos vacíos, ó eftá tan lleno éfte, que ni un punto de lu­
gar pueda feñalarfe en tanta eftenfion que no efté ocupado 
déla materia ? Los Cartefianos comunmente dicen, que na 
folo no ay vados algunos, fino que Dios con fu abfoluto po­
der no los puede producir. Pero demás de no poder compo.' 
ner efta opinión con fu fiftema de los principios de los cuer­
pos (a) , es claro que figuen demafiadamente los fingí-' 
mientos de fu imaginación, porque pretenden temeraria­
mente con fus Filoíofias medir el inmenfo poder de Dios, y1 
affeguran que no puede aver vados en el Mundo con tanta 
firmeza como fi fe huvieran hallado prefentes en la grande, 
y maravillofa obra de fu creación. Los fedarios de Gañendo 
dicen, que ion necetlarios los vacíos pequeños en el Univer­
fo: fus pruebas pueden verfe en el Teatro Critico. 

i8a Yo tengo efta duda por impertinente , y veo que 
comunmente en fu decifion trabaja mas el ingenio, que la 
experiencia. Efta enfeña que no ay vacíos, porque quantos 
fenómenos fe obfervan en claire , fuego, y demás cuerpos 
fenfibles manifieftan, que eftos fluidos mantienen igualdad 
de fuerzas; y fiempre a la expulfion de un cuerpo acompaña 
'a introducción de algún otro. No fe hace efto porque le 
tc,1ga horror la naturaleza, fino por las leyes del impulfo, de 
h oprefsion, y equilibrio que Dios ha cítablecido enrre las 
Pr|ncipales partes del Univerfo. Si efta queftion fe trata buf­
ando razonamientos con que convencer á los del partido 
°pueíto, nunca fe llegará al fin de ella , porque es muy fácil 
1(\ue los hallen tanto los que afirman la exiftencia de los1 

^cíos, como los que la niegan. De hecho los Cartefianos 
!;aen muchas razones para probar la impofsibilidad del va-
l0-Los Atornillas fatisfacen a ellas, y añaden otras para 

Probar fu exiftencia. Pero obfervandofe en todos los efedos; 
.Murales, que todo eftá lleno de materia, como fe verá en 
0 teftante defta Obra, que muchos experimentos ferian in-J 

t
0tuprenfibles admitidos los vacíos, y que con ellos debie-j 
3n fcguirfe diftintos fenómenos de los que acontecen; po¿. 
^decirte que no ay vacíos en el mundo, por lo menos que 
experiencia mueftra no averíos , pero que Dios puede tai 

ciU 

•i 

.1 

I 

--!-, 



í! 

iSt) T R A T A D O III; 
eilmente producirlos. 

183 Supongo lo tercero, que la materia que llena el ef­
pacio que ay entre la haz de la tierra,y el firmamenro es flui­
da. Puédele concebir como un inmento mar que rodea 
el globo terráqueo como centro,y arrebata los Aftros,y Pla­
netas obligándolos á dar fobre él una buelta entera en veinte 
y quatro horas. Pero obfervandofe que los Planetas con un 
movimiento propio fe mueven dentro de aquella materia, y 
corren con increíble velocidad de Poniente á Levante,quan-
do éfta fe mueve de Levante á Poniente, no pudiendo hacer 
eftos movimientos Con tanta ligereza, fino por una materia 
fluida fácil de ceder, y dividirfe por el encuétro de cada Pla­
neta (128); te infiere,que la materia que contiene ios Aftros, 
y Planetas, y llena la inmenfa diftancia que ay entre la tier­
ra, y el firmamento es fluida. Efta materia es la que los Filo-
fofos llaman celefte, y por elfo los Modernos afsientan, que 
los Cielos fon fluidos, y no folidos, como creyó la Antigüe­
dad. Afsi la materia celefte fe puede concebir fluida,y move­
diza empezando defde la luperficie de la tierra, y eítendien-
dofe hafta el firmamento,6 como creen muchos hafta el Em­
píreo. Con ella eftá mezclada en tan vafta extenfion la luz 
que las Eítrellas fijas hacen vibrar hafta nueftros ojos. Cerca 
de la tierra entre éfta, y la Luna eftan juntos con la luz, y 
materia celefte el fuego, y el aire, y fobre la Luna los demás 
Planetas con fus atmosferas.los Cometas,y las Eítrellas fijas-

184 Con eftos prcfupueftos fe explica la caufa de la gra-
yedad de los cuerpos por las leyes de los movimientos de 1*>S 

fluidos. Concíbale (*) el firmamento A B C D, y la tierra en 
el centro i, todo el efpacio b, b, b, b, cité lleno de una ma­
teria fútil fluida,y mobilifsima, qual es la materia celefte-S.u" 
pongamos que del centro I te atroja acia A cl cuerpo X>/u* 
frirá éíte comunicando por elcamino el movimiento recibid0 

a la materia fluida b, b, (Pr. XXI.) hafta que aya perdidos-
do el movimiento por la comunicación.Llegará pueselcuc • 
po X hafta V, y defde alli deberá moverfe legun aquella rlfc 

rec-

(*)Tab. *.Fig. 5. 
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ícecion que recibirá de la materia celefte que le rodea. Pero 
como efta tenga movimiento acia todas las partes del Uni­
verfo (131), empujará el cuerpo X, no folo áeiaC, D, fino 
también acia i. Siendo igual la cantidad de materia que ay,y 
la velocidad con que íe mueve entre los efpacios C 1, y ID, 
es claro que debe hacer la mifma fuerza la mareria contenida 
entre D I, que la que fe contiene entre I C (80), afsi eftan-; 
do en igualdad de fuerzas no podrán empujar cl cuerpo X, 
ni acia un lado, ni acia otro. Pero por la razón contraria* 
fiendo infinitamente mayor la diftancia que ay defde el cuer­
po grave hafta el Zenit, q defde el mifmo á la fuperficie de 
atierra, íe figue, que debe fer mucho mas fuerte el movi­
miento que puede comunicar al cuerpo X la materia que ay 
deíde X hafta A, que la refiftencia que hará laque ay enrre 
X,y I. Si le confidera el fluido que el cuerpo grave puefto en 
Atiene iobre si dividido en colunas perpendiculares , y fe 
confidera también fu inmenfa altura, y te atiende á que los 
Suidos empujan los cuerpos en que iníiften fegun la altura, y 
colunas perpendiculares (138), íe hallará, que debe empujar; 
d cuerpo grave con grande fuerza acia la tierra. 

'85 Mas opondráfe contra efto, que la materia celefte 
debiera mover horizontalmente los cuerpos pelados, y no 
arrojarlos perpendicularmente á la tierra. Porque teniendo 
•J°s diftintos movimientos, uno con que fe mueve al rededor 
de la tierra, y arrebata los Aftros, y Planetas, y otro acia to-
ps partesj y fiendo precifo que el cuerpo grave obedezca á 
a mayor fuerza por la indiferencia que tiene á qualefquiera 
Movimientos, como fea mucho mas veloz el primero que el 
futido, es claro que debe el cuerpo X obedecer al movi-

aiento que tiene la materia celefte al rededor de la tierra, y, 
m°veife por una linea horizonral fobre ella. Pero íe puede 
relPonder, que la materia celefte no tiene la mifma delgadez 
*ntoda lu eftenfion j de modo, que fe puede tener por me-, 

05 lutil á proporcion,que fe acerca á la fuperficie de la tier-¡ 
a-Siendo circular el movimiento que los Cielos hacen al re-
edor de la tierra,es precifo que cerca de fu fuperficie corra 
0Q menos velocidad que en fu circunferencia, como hemos 

pro-
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probado de todos los movimientos circulares (84) 5 afsi rio 
ferá fu fuerza horizontal fuperior á la perpendicular. Demái 
defto, quando los cuerpos de diftinta gravedad efpecifica fe 
mueven al rededor de un cenrro común, fe acercan mas á él 
aquellos que en igual velocidad tienen mayor mafia (io2> 
Pues como los cuerpos pefados tengan mayor mafia (116) 
que la materia celefte, es precifo, que moviendofe ambos ai 
rededor de la tierra, debe acercarfc á ella el cuerpo grave. 
Efte modo de defeubrir la caufa de la gravedad es iéncillo, y; 
acomodado para explicar los principales fenómenos que le 
obfervan en los cuerpos pefados. 

180 Afsi fe comprende como unos cuerpos fon mas gra­
ves que otros, porque en aquellos que en igual tamaño tie­
nen mayor mafla, fe hallan menos poros , y mas apretados. 
Efto impide el tramito de la materia celefte, de modo, que 
tropezando las partecillas delta con la muchedumbre de par­
tículas del cuerpo grave, las deben empujar todas, y aísi au­
mentar la velocidad, y el movimiento (80). Por la mifma ta­
zón aquellos cuerpos que en igual mole tienen mayor malla 
que otros, fon efpecificamenre mas graves que ellos, porque 
en igual grandeza tiene mas partes de materia, configuiente-
mentc menos poros, y afsi mayores empujos de la materia 
celefte. A cite modo pueden fácilmente entenderle quantos 
fenómenos hemos propueft;o fobre la gravedad de los cueí-> 
pos. 

W( lt9 ) # 

T R A T A D O IV. 
E L O S E L E M E N T O S . 

C A P. I. 

DE LOS ELEMENTOS EN COMÚN. 

TRA^ 

Lemento es un cuerpo fimple nea 
cejfario para mantener éi orden 
del Univerfo. Cuerpo fimple 
es aquel cuyas partes tienen la 
mifma figura, combinación in* 
trinfeca, y demás afecciones que 
el íoí/o.Cuerpo mixto es aquel 
cuyas partes no tienen la mifmd 
figura, combinación intrinfeca^ 
y afecciones que ei todo. Cuer­
po puramente mixto es el que 
fe compone de partes de diftinta 

"tíuraleza, pero unidas entre si de modo , que no ay artificio, ni 
"'ionización que las defiine a algún ufo. Cuerpo mixto organis 
**dp es el que tiene fus partes unidas entre si con tal artificio, y, 
trl*nizacion, aparecen difpueftas con defiino,ó direceiSd vario*. 
*fot, 

P R O P O S I C I Ó N XLII. 
£í- FUEGO , AIRE , AGUA , T TIERRA SON 

elementos. 

^8 f^Onfta por experiencia , que una partecilla de fue-: 
V_¿ go tiene no folo la movilidad, fino todas las de.-* 

más 

í 
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más afecciones del fuego. De la mifma manera, por pcquft 
ña que'fea una parricula de agua es redonda, acomodable i 
la figura de qualquiera otro cuerpo , configuientemente riui-
da,y deleznable; lo que acontece en fu modo con las de tier­
ra, y aire, obfervandofe en íus mas pequeñas partes las mií­
mas afecciones generales que en el todo. Sigueíe pues defto, 
que el fuego, aire, agua, y tierra fon cuerpos limpies; y cr> 
nio fean neceflarios para laconfervaciondclUniverío,escÍai 
j o que fon elementos. (187) 

P R O P O S I C I Ó N XLIII. 

LA LUZ ES ELEME NTO. 

180 T A razón es, porque la luz es cuerpo fimple necef-
\_j ferio para conlervar el orden eltabkcido en el 

Univerlo: luego es elemento. Su fimplicidad es notoria.pues 
por ninguna fuerte de experimentos fe han hallado en ella 
partes de diftinta naturaleza que la compongan ; y aunque 
Neuton halló rayos de diferentes colores, peío no ha deícu-
bierto diverías partes que compongan la luz. Por ella tazón 
aparece la lumbre invariablemente la mifma , fin mutación 
alguna, ni en el todo, ni en fus partes; de que fe figue, que la 
luz es cuerpo fimple. Fuera defto la luz es neceflaria parala 
confervacion del orden diableado en el Univerfo , como 
confta por la experiencia , y fe deduce de Ja relación de 
Moyfcs en el primer capitulo delGenefis: luego la lumbre 
es elemento. Trataremos largamente de la luz, y Íus propia 
dades en ei fegundo tomo hablando de la Vifion. 

P R O P O S I C I Ó N XLIV. 

LA SAL ES ELEMENTO. 

ípo V "I O hablo aqui de la fal que los Quimicos vulgarcS 

1 \ | tienen por principio de todos los cuerpos , puCS 

silos hablan de aquella que el fuego deícubre, ó produce efl 
la 
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la refolueion de los mixtos, la que fin duda no es fimple, fino 
compuerta de tierra, agua, y otras materias (15). Hablo en 
ella propoficion de la fal primitiva que ya hemos infinuado 
colocar algunos Fificos en el numero de los verdaderos ele-, 
mentos (18). La fal primitiva es un cuerpo cuyas particulas 
fon limpies, agudas, (olidas , y penetrantes. Eftá eíparcida 
por el aire, las aguas,y la tierra, y firve de bafa á las fales na­
turales , y artificiales, como el alumbre, vitriolo, &c. Los 
Quimicos Antiguos creían, que el aire eftava cargado de una 
íalquellamavan etcrea,y juzgavan caida del Cielo. El Autor 
del libro intitulado Tabla de efmeralda,q\ic falfaraente fe cree 
fer Hermes,habla defta fal en ellos términos:,, Cayó del Ciei 
ti lo á la tierra. Su padre es el Sol, llevóla el viento en fu fc-
»no, fu nutriz es la tierra, &c. Eftas exprefsiones mifteriofas 
ocultan una verdad, que explicada con limpieza titve mucho 
en la Fifica. Para entenderla es menefter fuponer, que las fa-
lesnaturales fe componen de muchas materias, cuya bala es 
la fal primitiva una mifma en todas.Diferencian citas íálesfo-i 
órnente, por la mezcla de los otros elementos con la fal pri­
mitiva, a la manera que fiendo uno miímo el fuego, aparece 
diferentemente fegun la textura, fuerzas, y variedad de los 
cuetpos en que fe hace íenfible.Efto fé hace mas patente con 
eltcegeplo.Infundafe el plomo en agua fuerte, y faldrá por 
hctiftalizacio una fal de extraordinaria dulzura.Si fe infunde 
<1 hierro, fale una fal afpera, y adftringente,pero nocorrofi-
*a- Si fe infunde plata, fale una fal corrofiva, y amarga. La 
la|es una mifma en todos los cafos, pues fe contiene en el 
aguafuerte donde fe infunden los metales,y por la varía tex-
*Uta deftos aparece en cada uno tan diverfa. Pues íi efto fuce* 
d e e n u n a faj artificial por la mezcla de un metal folo, quánn 
t0Podrá variar la tal primitiva natural por la mixtión de tier* 
ra> agua, fuego, y otras materias ? Y quanto por las diverfas 
Co«ibinaciones de que ellas fon capaces (47)? Es fácil pues de 
J.°ncebir, que todas las fales deben fu origen á una tal primi-i 
1Va>quepor la mixtura de otros cuerpos aparece con for-i 

^as diferentes , y puede producir afecciones diftintas. Por 
íta razón debe llamarfe verdadero elemento, y afsi necefla-4 

rio 
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rio para la compoíícion de los mixtos. 
191 Conocefe fu preíencia en eftos por el fabor, cuyo 

fentimíento es fiempre efedo defta falsy afsi como el fuego, 

Í
f el agua pueden fer infenfibles., y hacerfe manifieítospoi 
as varias impreísiones que caufan en nueftros íentidos quan-

A.o íe unen muchas de fus partecillas, y fe juntan en gran co­
pia,lo mifmo debe juzgarte de la fal que íe hace fenfible por 
§1 fabor, pudiéndole alterar mucho la mezcla de otros cuerr 
pos con ella (17I. Son muchas las pruebas experimentales de 
efta fal primitiva. Hoffman las trae largamente en tu difleif 
tacion del origen de las fales; propondré dos folamente las ma? 
fáciles, y comprenfibles. La primera es, que todas las fales 
naturales como el alumbre, vitriolo,&c. le buelven á engen­
drar en cl aire. Si la cabeza muerta (18) del vitriolo privada 
4e toda fal íe pone al aire, la recobra nuevamente de modo, 
que puede hacerfe nueva cantidad de efpiritu. Lo mifmo lu 
cede con el alumbte, y otras fales femejantes. Todos faben 
que en los edificios viejos el aire forma el nitro, que es una 
íal primitiva con mezcla de tierra, y agua. Acaío la exilien? 
cia de efta fal futilifsima en el aire ha dado lugar á mucho? 
Autores para creer, que eftava fiempre lleno de nitro, en lo 
que fin duda han confundido al falitre con la fal elemental. 
Acafo también efta fal es la que por fu mezcla con los humo­
res del cuerpo puede engendrar fales, ó útiles, ó dañofasáU 
naturaleza del hombre. A lómenos es muy verofimil, que 
los efeorbutos, y otras enfermedades en que domina una íal 
de efpecial naturaleza, y que fuele caufar el aire como fu**' 
de en los lugares marítimos, nacen de efta fal primitiva que 
.puede degenerar en otras fales por la mixtura de los cuerpos 
de la particular atmosfera, y de los humores de los que 1" 
habitan. Pueden hallar en efto los Médicos el origen de mu­
chas enfermedades,y efpccialmente de las que llaman £*"" 
tnias,ó efpeciales de cada Pais. Todo ello confirma que ayen 

el aire una fal, que aunque fea fimple, puede por la mezcla 
de otros cuerpos aparecer con formas diferentes. La otr> 
-prueba es la reíolucion de las fales. Puede el Químico deíu" 

nir las partes que componen el vitriolo, y la lal común, Per0 

nun-. 
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nunca reducirá eftas materias a tal eftado, que en ninguna de 
ellas fe contenga la fal. Muchas veces buela convertida en 
vapores por fu íütüeza, pero cafi fiempte queda en la reto-, 
lucion una paite que contiene la lal aunque en poca canti­
dad. Dirá alguno, que nadie la ha vifto tan pura, que íe lo­
gre enteramente feparada de los demás elementos; pero efto 
iucede también con el agua, que nunca puede hallarle en­
teramente depolfeida de tierra. La razón va de acuer­
do en efto con la experiencia, pues aunque los elementos 
lean materias fimples confiderada íu fuftancia , no obftante 
«Han mezclados de modo, que nunca fe hallan en eftado de 
perfeda pureza. Y parece muy verofimil que Dios crió ellas 
fflatetias fencillas para que firvieran de bafa á los cuerpos 
wixtos, para lo qual era neceflaria entre ellas mifmas la mix-. 
fion. De modo, que afsi como es conforme al orden del Uni­
verfo el hallar mezclado el fuego con el agua, el agua con la 
tierra, y el aire ; lo parece también el que la fal eftuviefle 
mezclada con los demás elementos, para íer afsi mas propia 
?lacompoficion de los mixtos. 

P R O P O S I C I Ó N XLV. 

EL ACEITE ES ELEMENTO. 

*9* V TO entiendo por aceite aquella parte que en la coy 
1 \ | mun refolucion de los mixtos llaman los Quimi-

c°s azufre, pues efte no es fimple, fino compuefto. Entiendo 
P°r aceite un cuerpo fluido , cuyas partecillas fon ramofas, 
"•«pies, y pegadizas, de modo que por eftas afecciones fe? 
Puede baftantemente diftinguir de qualquiera otro ciernen-
J°- Es la bala de todos los aceites naturales, y artificiales, y 
'ediítinguen folamente por la mezcla de otros principios, 
.del mifmo modo que fucede con la fal (191). Cada uno de 
*°s elementos tiene un carader con que puede diftinguirfe 

c qualquiera otro ; pero todos juntos fe unen para compo-
Üer un cuerpo mixto. El aceite es el lazo que une, la pega 
^at» los otros elementos entre si (50) de modo,que fon. do 

N mas 



*94 T R A T A D O IV. 
mas firme textura aquellos cuerpos que abúdan mas de acei­
te; bien que puede caufar mucha variedad la mayor copia, ó 
menor de agua, fal, y demás cuerpos fimples. Por ella tazón 
depofitó cl Criador en el aire, en la tierra, y en las aguas cl 
aceite. En el.aire para que con las lluvias, y rodos cayeúeá 
fecundar la tierra; en la tierra para unir, y enlazar los princi­
pios de las plantas; y en las aguas para comunicarfe de nue­
vo a la tierra, y al aire. Aquel betún de que tanto abunda el 
mar no es otra cofa que el aceite elemental mezclado conía 
fal, y el agua. El fcr.los peces quando falcn del mar tan de-
leznablcs, procede del betún que ay en el. La facilidad coa 
q el agua fe pega á las paredes del vafo (i48),y a otros cuer-, 
pos nace del aceite q infenfibleméte contiene. El jugo pega-
jofo tan abundante en algunos atboles en la Primavera es. 
producido de nueva copia de agua, fal, y aceite que comu­
nican las lluvias, y rodos del Invierno. La unión de las par­
tes de la piedra, del leño, y femejantes cuerpos, procede del 
aceite; de modo, que fi la vegéz, el fuego, ó qualquiera otra 
cauta difsipa el aceite, y el agua , falta la unión, y fe redu­
cen en polvo. Débete pues admitir un aceite fimple, bafa de 
todos los demás aceites, mezclado con los otros elementos, 
y neceífario para la formación de los mixtos, y confervacion 
del Univerfo, que es lo que fe requiere para íer elemento. 

P R O P O S I C I Ó N XLVI. 

LOS ELEMENTOS SON INGENERABLES , ¿ 
incorruptibles. 

J93 " P L p : Arriaga defendió abiertamente contra los 
L i Peripatéticos fer los elemétos reciprocamente in­

convertibles^ a efte Filoibfb figuió el eruditifsirao P.M-Fe'-
joo en fu Teatro Critico. Las razones que ambos proponen» 
prueban igualméte la impofsibilidad de engendraríe,y cortó-
perfe los elementos; pues no aviendo fuerzas en uno íol°> 
por egemplo en el fuego, para convertir en íu naturalezael 

agua, no la avrá para quitar fu forma, lo que prueba fuia' 
cot-
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corruptibilidad. No ay en toda la naturaleza elemental cau­
fa mas adiva que el fuego , y no pudiendo efte deftruir la 
compoficion del agua, del aire, y otros elementos, deben ef­
tos íer neceflariamente incorruptibles. Son por la milma ra­
zón ingenerables, pues no ay fuerzas naturales capaces de 
engendrar una gota de agua, y efto nos entena la experien­
cia. Por efta fe ve, que efte elemento fale de los mares ele­
vado en vapor, y buelve por los roclos, lluvias, rios, y fuen­
tes al lugar de donde falió, fin perder fu ser, y fin mudar de 
naturaleza. Por mas que el fuego le caliente podrá adelga­
zarle , y enrarecerle, mas no deftruirle, como prueban los 
experimentos de Química. Las caufas naturales pueden unir, 
defeubrir, y manifeftar el fuego, pero no producirle (68). Ef­
ta verdad patente por los experimentos es la mas conforme 
ala autoridad fagrada. Efta entena, que Dios crió el Cielo,-
la tierra, la luz, y las aguas, que difpufo eftos cuerpos 
c°n el orden precifo para mantener el Mundo. Y ocupando 
ellas materias la mayor parte del globo terráqueo , debiarr 
h incorruptibles para dar perpetua firmeza al todo. (e>8) t 

194 Lo mifmo debe decirfe del aceite, y fal elementa­
os» que de los demás elementos,afsi por las mifmas razones, 
corno porque confta por la experiencia.Quantos experimen­
tos fe han hecho fobre la fal, y aceite comunes, prueban 
que pueden refolverfe en otros principios, pero nunca lie­
dlas operaciones químicas á mudar la naturaleza de la faljr 
¡'aceite elementales; pues fuera de que éftos huelan por íir 
futileza, y fe efeonden por fu pequenez de la villa mas pe-
netrante, es verofimil que fean fus partecillas ultimas, y fim-
P'es incomparablemente mas firmes que el diamante. Afsi fe 
CxPl¡ca fobre efto Boherave,uno de los mejores Filíeos: ,','Eh 
1,Verdad la contemplación deltas cofas demueftra, que ay 
» oralmente unos cuerpecillos roralmentc inmutables por1 

'Qualefquiera caufas hafta aora obfervadas quando fe bailan 
»f°los, o porque el Autor de la naturaleza les ha dado una1* 
" t£xtura mucho mas íolida que el diamante , de modo que 
»ni pueden dividirfe en menores partes, ni mudarfe lu figu-
"ra> ó porque los hizo tan futiles,que las fuerzas de los otros 

N z » no 

I 

I 
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„ no pueden egercitarfe en ellos. Siempre que la refoluciorí 
„ de los compueftos ha llegado á tal punto, que fe aya he-
„ cho la divifion hafta eftos tenuifsimos elementos, fe nao. 
,, pretérito los limites para poder dividir mas. 

C O R O L A R I O I. 

*9Í A Unque con el agua, la tierra, y el aire fe mezclar 
•% l \ cuerpos eftraños, no por eflb pierden fufimpli-

cidad, porque éftos no hacen parte de aquellos, y la fenci-
lléz que fe atribuye á los elementos fe halla folo en las par­
tes que los componen. 

C O R O L A R I O II. 

196 T Os elementos fon la bafa de los cuerpos mixtosj 
±_j porque la experiencia mueftra que juntándote 

aquellos, de fu unión refultan éftos, y en la delcompoficiorr 
jecobrao fu primera naturaleza. 

C O R O L A R I O III. 

Í97 7 Os elementos eftan formalmente, efto es, con fe 
l_j mifmas formas, y combinaciones en los cuerpos 

mixtos; porque fiendo ingenerables, é incorruptibles, deben 
concurrir a componerlos con toda fu eflencia. 

C O R O L A R I O IV. 

*p8 "TJ N aquellas mudanzas en que fe ocultan, y mani-
C / fieftan á los Íentidos los elementos no fe engen­

dran, ni fe deftruyen, fino íolo aparecen, ódelaparecen,'0 

qual bien obfervado, y entendido firve para defeubrir c°°-
claridad la naturaleza. 

3PO * *& 

PRO-
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CAP. II. 

DEL FUEGO. 

PROPOSICIÓN XLVII. 

EL FUEGO ES UN CUERPO DISTINTO DE QUAL* 
quiera otro. 

loo T""1 L fuego es demento, y como los elementos featí 
Ü cuerpos fimples (187), fe figue que debe el fuego 

íer cuerpo. Diftinguefe también de qualquiera otro, porque 
guando las afecciones fenfibles de un cuerpo fon enteramen­
te diftintas de las de otro , lo es también fu combinación in-
trinfeca {a.6),y como los cuerpos íe diftingan entre si por fus 
diverfas combinaciones (Pr. VIL), y la del ruego fea entera­
mente diverfa de la de los dcmás.por ferio fus afecciones, e§ 
cjato que debe fer diftinto de los otros cuerpos. 

E S C O L I O . 

*oo T Os Cartefianos comunmente creen, que el ruege? 
J_j folo confifte en el movimiento veloz, y_ remolí-. 

"ado que tienen las partes de la matetia; de donde infieren, 
^e qualefquiera cuerpos cuyas partecillas puedan adquirir 
^movimiento, podrán convertirfe en fuego. Afsi creen, 
1Uc quando la llama , ó el Sol calientan un leño, no hacen 
otracofa que dar á fus partes el movimiento rápido, veloz, 
}'remolinado que tienen para convertir el leño en fuego,con 
lo<loe la generación del fuego fe hace obra de folo el moví-
°?1(:nto. pero efte modo de difcurrir es ciertamente contra­
t a la experiencia. No puede negarfe que un movimiento 
dcfta efpecie aumenta, y acelera las fuerzas del fuego; mas 
c°lc produce fio*), como fe hará patente por un buen nu-s 

; 
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mero de obfervaciones que fe verán en efte tratado. Omito 
también algunas opiniones eftravagantes, que hanpenfado 
ciertos Modernos fobre la naruraleza del fuego, y fe pueda 
yer en el P. Regnault, y el Marques de S. Aubin. 

P R O P O S I C I Ó N XLVIII. 

EL FUEGO ÉSTA INSENSIBLEMENTE ESPARCIDO, 
por todos los cuerpos del Mundo elemental. 

> - . 

2oi p O r Mundo elemental entiendo,aquel efpacioñay; 
¡T defde el centro de la tierra hafta ía mas íuprema 

región del aire, y éfte le fupongo lleno de fuego. Muchos 
juzgan, que folo exifte cl fuego donde le ven lucir, y arder; 
pero confta por la experiencia, que fe halla un fuego infenfh 
ble eíparcido por todos los cuerpos, que acafo es la princi­
pal eauía de fus operaciones, y movimientos. Las aguas d« 
t>en íu fluidez al fuego de modo, que privadas de él, luego 
A c°n;Jenían>Pler<ien fu movimiento,y fe hielan. Es opinión 
cíe Valles en fu Filofofia Sagrada, que el efpiritu del Señor, 
oe qmen dice la Efcritura que iba fobre las aguas, es el fue­
go. El aire debe fi, movibilidad al fuego; la elafticidad, fluí-. 
dez, y velocidad de aquel elemento, nacen de un fuego ¡w 
leníible que le mueve, y le vivifica. La tierra llena defuego 
fe hace capaz de dar a las plantas un jugo, que las nutra, y¡ 
copia de aguas calientes propias para aliviar a los hombres. 
Los cuerpos mas duros encierran una buena parte de fuego. 
El pedernal con los golpes del acero dá lumbre en qualquie­
ra parre, aun en los climas mas fríos, y en el mayor rigor del 
Invierno; y en iguales circunftancias un leño, un metal,uní 
piedra por la fregadura de fus mifmas partes, ó ludiendo 
con otros cuerpos, adquieren calor, ó fe inflaman. Puesc* 

cimente fe haga lennble en todos los lugares de la regio" 
elemental, donde antes no fe percibia, figuefe, que debia é 
tar ya preexiftente en ellos. 

PRO-
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SL FUEGO SE HACE SENSIBLE POR LA LUZ, CA<¡ 
lor,y enrarecimiento de ios cuerpos. 

LA luz por si fola no prueba la exiftencia del fuego. 
Son eftos dos elementos enteramente diftintos 

entre si, aunque el uno fuele tener mucha dependencia del 
otto; de fuerte, que la luz fuele avivar al fuego , y el fuego 
fuele excitar la luz.Es admirable el enlace que Dios ha puef­
to entte los elementos.La acción del uno íe hace inpradica-
ble fin cl focorro de otro, y todos uniformemente concurren. 
á mantener el orden, y fines que fe propufo el Criador en el 
tlniverfo.Pero enfeña la experiencia,que puede hallarte una 
gran luz fin excitar el fuego. Los Señores de la Academia. 
Real de las Ciencias, recogieron los rayos de la Luna al fo­
fo del efpejo uftorio,y aviendo en él una luz de las mas bri-. 
'lantes, percibían en fu lugar fenfible frialdad. Del mifmo 
modo en el Pico de TeneriíFe , y las Cordilleras del Perú ay] 
^a luz muy clara,y con dificultad fe puede viajar por aque-
Nos montes en los mefes de Julio, y Agofto por el excefsivo 
fro. Es también experiencia común, que el calor es mayor 
«ilos lugares llanos, que en lo alto de los montes,fiendo en 
^boá igual la luz; de donde fe infiere,que la luz por si fo-
'a no prueba la prefencia de un fuego fenfible. 

203 Puede también eftár el fuego iníenfible fin ei calor. 
Eri lo mas rigurofo de el Invierno,en la regiones Septentrio­
nes, eftá todo lleno de fuego (201), y no fe percibe calor. 
Jxnbicn en una tempeftadeon rayos, y truenos en lo mas 
íuerte del Eftio.ficae algún granizo percibimos ienlible trial-
Ni y por los Termómetros íabemos, que es grande a co-; 
P'ade áeeo q llena la atmosfera.Efto acótece porq el calor es 
^Peftivo a nueftro tado; fe hace mas, ó menos perceptible 
?8ñ la difpoficion que ay en nueftros cuerpos,de modo,q no 
fléPte es conforme á la caufa q le produce, varia muchas ve-
Ces por el paciente que le pcrcibe.Para fenuric el calor le re* 

I 

N * crnie-
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quiere que el fuego mueva las fibras del cuerpo, y fea íu ira. 
pulió fuficiente para que el movimiento fe cftienda haílacl 
celebro; y puede eftar prefcnte el fuego fin bailante fuerza 
para efta acción.Porque como el calor fea aquel fentimíento 
que ay en nolotros por la aplicación del fuego; mientras éf­
te te comunica a nueftro cuerpo en grado inferior al que na­
turalmente tenemos, no le percibimos, con lo que íe com­
prende, que fin aver calor fenfible,puedc aver gran copia de 
fuego. Pero por el contrario el calor es un feñal infalible de 
la preíencia del fuego, de modo,que juntos el calor,y la luz 
dan al Fiíico la prueba cierta del fuego fenfible. Efto fucede 
porque cl fuego en mayor copia mueve los rayos de la luz, 
aunque fcadillinra,á la manera que la excitan otros cuerpos 
que fon de diferente naturaleza de ella. 
• 2?4 . c E1 e n r a r e c i m iento es feñal certiísimo de la prefen-: 

cía del fuego. Excítale no folo un fuego fenfible, fino tam­
bién el ínlénfiblc; de modo, que efta acción de la naturaleza 
es la que evidentemente prueba en qualquiera parte, tierra 
po, y ocafion que te obfcrvc la preíencia del fuego. La luz» 
y calor prueban un fuego fenfible, pero el enrarecimiento ¿o 
los cuerpos es indicio de el fuego aun infenfiblc;dc íueite,c] 
JSoheravc que trabajó tanto en inquirir la naturaleza del fue­
go, pulo el enrarecimiento por el feñal propio, y unicamen-: 
te demoftrarivo defte elemento. Confta por expericncia,quc 
cl fuego en todos Jos cuerpos alsi folidos, como fluidos pro­
duce enrarecimiento. Las fermentaciones que fe originan de 
la mezcla de vanos licores,fon efecto del fuego que los adcl. 
gaza, enrarece, y eftiende fegun todas fus partes. El movk 
miento del licor en el Termómetro clevandoíe á mayor al­
tura, nace de la mayor copia de fuego, que introducido le 
dilata, y enrarece. El movimiento furiofo de lasaeu3sdei 
mar levantándole en olas elevadifsimas , nace de la acción 
tuerte del fuego,que obra en ellas enrareciéndolas fobre ma­
nera. Son también efedo de efte enrarecimiento los terre­
motos en los quales el fuego interior de la tierra, dilata, en-
lancha, y comueve todos los cuerpos cercanos; y acafo cft* 
es la razón porque á los grandes terremotos acompañan fie-

quen-
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«¡uentemente los movimientos defordenados de ios mares. 
Inlos cuerpos folidos por duros que fean , es indifpenlablc 
el enrarecimiento con la preíencia del fuego. El oro ocupa 
mayor lugar; todos los metales adquieren nueva eftenfion 
puertos á la lúbre.Una lamina de hierro fenfibleméte fe alar­
ga quando fe calienta,y pierde fu longitud quando fe resfria. 
El enrarecimiento del fuego obra en todos los cuerpos, y en 
todos los tiempos. Es muchas veces lu operación impercep­
tible, pero fiempre íe egercita,y aunque quando el fuego es 
fenfible por el calor, y la luz es también fenfible fu enrateci-
miento, no obftante cita acción la egecuta el fuego con ma-, 
yor, ó menor adividad en todos los cuerpos , fegun es ma­
yor, ó menor la fuerza, copia, y adividad de efte elemento. 
Peto es bien digno de notarle lo que fucede en los metales 
tnrarecidos por el fuego, pues fi le derriten en el ctilol, ad­
quieten una extenfion fenfible de modo, que aunque fe au­
mente mas el fuego hafta qualquiera grado, el metal no ad­
quiete mayor fundición, y ieparado el fuego recobradla an­
tigua unión de fus partes , y le reduce á menor tamaño. Es 
digno de notarle dixe,porqué el fuego aplicado a otros cuer̂ , 
pos los enrarece, y enlancha de modo, que aumentando mas 
{1 fuego, éftos pierden enteramenre la unión de fus partes, 
V quedan inhábiles para recobrar la antigua naturaleza, co-
mo cófta por los experimétos de la Química (i 5).Efio cierta­
mente prueba en los meralcs una grande fimplicidad, y refif­
tencia á la corrupción. También es digno de notarfe, que el 
fuego por medio del enrarecimiento difluelve, y corrompe 
lo? mixtos; pero fu acción mas violenta, no puede obrar del 
toifmo modo en las particulas elementales de ellos,que que-
¿an las mifmas defpues de fu mayor adividad,lo que experi-i 
Mentalmente prueba, que los elementos ion incorruptibles* 
. '05 Comprendeníe con efta explicación muchas apad­

rones de la naturaleza.que caufa el fuego. El enrarecimien-. 
10 continuo con que obra efte elemento arruina infenfiblc-
Mente (71) los edificios, difsipando las partes fútiles, y def-í 
hiendo las gruefas. Son también efedo defte enrarecimien-
t0 las nubes, y todas las eípecics de meteoros de agua. En, 

las 
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las regiones calientes como el África, y otras que ay debajo 
de la Linea, los hombres comunmente ton de mayor eftatu-
ra , pero mas flojos que los de las regiones Sepcnrrionalcs, 
fin duda porque el fuego con fu enrarecimiento ios eítien-
de , y difsipa. Los funependulos debajo de la Linea hacen 
las vibraciones mas lentas que en las regiones templadas* 
porque el fuego los enrarece, y alarga de modo, que es me-
nefter acortarlos para ponerlos en la juila medida. Acafo va­
ria mucho la buena dirección de nueftros reloges Ja alterna­
tiva del frió, y del calor, ya alargando, ya eftrechandomas 
el muelle. Yo he obfervado, que quando el licor baja en los 
thermomerros fe acelera comunmente el relox, y íc letarda 
quando el licor fube, lo que ciertamente es efedo del fue­
go , que al miímo tiempo enrarece el licor del thermome-
tro, y el muelle del relox. En el cuerpo humano fon muy 
leníibles los efedos del enrarecimiento. Todo él eftá lleno 
de fuego. Ei calor que Je es neceífario para fu confervacion, 
prueba fu preíencia (203). Efte fuego, que realmente es el 
mifmo fuego elemental de que tratamos, aunque mezclado 
entre fluidos , y folidos de una naturaleza particular,. es el 
que han llamado algunos calor natural,oxtos llama vitai,OttoS 
principio déla vida; y todos eftos titulos le convienen con 
baitante propiedad, pues fin duda es una de las caufas del 
movimiento del corazón, y de las arterias, es el 5 hace eíten-
der el cuerpo hafta cierta medida, y el que mantiene, y per­
petua todos los movimientos mecánicos que en él fe obfer­
van, lo qual egecuta principalmente por fu movilidad, y enr 
rarecimiento. 

206 Opondráfe a efto , que el fuego muchas veces con-
denía los cuerpos, como fe ve en el lodo, que fe efpefa pot 
el calor. En las calenturas ardientes eftá también efpeíada 
la íaíiva de modo, que recogida, y pegada al rededor de los 
clientes, da a los Médicos feñal de la efpefura q produce en 

M j C e S e I e x c c f s i v o C a l°r : luego no es propiedad infe-
parable del fuego el enrarecimiento. Refpondo, que el fue­
go lolo produce la condenfacion por accidente, como dicen 
los Filofofos de la Efcueia, efto es, que fu efedo primero, y. 

prirj= 
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principal es el enrarecimiento , aunó en la producción defte 
pueda feguirfe por otras caufas la efpefura. Obfervafe conf­
tantemente, que el fuego enrarece todos los cuerpos (204), 
y con mayor facilidad los fluidos, eftendiendolos fegun toda 
fu grandeza, y acia todas partes, como fe ve en cl aceite de 
therebentina, efpiritu de vino, azogue , y agua, fi fe aplican 
ala lumbre; pero no pudiendo obrar efte elemento en los 
últimos folidos, impenettables aun de fu futileza (204), con­
curriendo también la apretura externa á unir las partes que 
el fuego intenta feparar (49), íucede muchas veces, que es 
Vencida la acción del fuego por otras caufas que pueden en 
ciertas circunftancias fer fuperiores a fus fuerzas. Efta acción 
del fuego para eftender los cuerpos , y la refiftencia de las 
partes de la materia por la apretura externa a efta mifma ac­
ción, es lo que los Neuronianos llaman atracción, y rechazo, 
acciones con tales voces mal explicadas, pero que bien en-, 
tendidas dan al Fifico mucha lumbre para la inteligencia de 
algunos fenómenos. Es también de notar, que el fuego caufa 
la condenfacion del lodo, y de la taliva, dilsipando el licor 
que contienen. Son eftos mixtos compueftos cíe partes foli­
as diflueltas en el agua; y fiendo el enrarecimiento que cau­
cel fuego mas veemente en los Huidos, es coníiguiente que 
e'agua adquiera mucha eftenfion , y divifibilidad en todas 
f|Js partes, por la qual fe haga efpecificamente mas liviana q 
el aire, y fe eleve en vapores, y fé difsipe. Faltando el agua 
quedan las paites terreftres por fu pefo mas unidas, y el lo-
d°i y faliva mas condenfados (39). Con lo que fe ve, que 
aun en eftas operaciones la principal acción del fuego es el 
parecimiento , á quien por la difsipacion del licor íe figue 
la condenfacion. Por eftas razones dijo muy bien Bohera-
Ve> que nada condenla mas los fluidos del cuerpo humano,; 
Que un gran calor. 

£#*. 
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PROPOSICIÓN L. 

EL FUEGO ADQUIERE ESTAS AFECCIONES QUE 
le hacen fenfible (Pr. XLIX.) por la fricación 

de los cuerpos. 

207 "pRuebafe por la experiencia, pues fi una lamina de 
X hierro le golpea con el martillo adquiere un gran 

calor, lo que fucede por el fregamiento de las partes del 
hierro caulado por el martillo. £1 golpe que da el acero en 
el pedernal hace fenfible el fuego por la fricación que cau­
fa en fus partes. La fregacion de dos leños entre si lude ca­
lentarlos hafta manifeftar el fuego , lo qual fucede con pai­
tante frequencia en ios eges de las ruedas, fi no íe untan con 
algún licor. Si eftregamos con la mano una loga, nos quema 
cl fregamiento; como también por el milmo fe inflaman las 
poleas quando fe levanta un gran pefo , fi no te humedecen. 
También fi flotamos con las manos valeroíámente el cuero, 
fe figucn ardor, y inflamación por el flotamiento. En todas 
citas acciones procede el calor de la fregacion de las pat̂  
tes de los cuerpos : luego eftas afecciones por las que feha-
ce fenfible el fuego fe adquieren por la fricación de ios 
cuerpos entre si. 

C O R O L A R I O L 

208 MUcftra la experiencia , que quanto mayot es la 
dureza de los cuerpos, tanto es mayor la fuer­

za del fuego que fe produce por la fricación de ellos. Af51 

Vemos, que es mucho mayor el calor que adquiere el or" 
por cl fregamiento,que el del hierrojy cito fe obferva con'-
tantemente en todos los cuerpos íolidos , en todos los lug1" 
xes, y en todos los tiempos. La razón porque el fuego íe ex­
cita por el fregamiento es, porque con él fe pone en un mo* 
yiraiento fuerte de vibración. Quando eftregamos dos pal"5 

entre si, no folo movemos las partes de tierra, y agua qje 

lo* 
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os componen , fino también las del fuego ; ni folo al fuego 
que compone el leño, fino al que eftá encerrado en fus po­
ros por la comunicación que mutuamente tienen. De aquí 
», que quanto mayor es el fregamiento, tanto es mayor la 
vibración de las partes del leño , Y configuientcmente del 
fuego. Y como fea cierto que quanto las partes de un cucr-

1 fon mas duras , y apretadas, fe friegan de mas cerca, y 
•con mas tuerza, y que éfta es mayor en el fuego, por íer Íus 
partes las mas fuíceptibles de movimiento, es precifo, que 
quanto mayor es la dureza de los cuerpos, excite en ellos, 
¿fricación al fuego con mayor adividad. 

C O R O L A R I O II. 

209 Q}1 mezclamos algún licor entre dos leños., quando» 
O los fregamos entre si fe hace menos fenfible eL 

fregó que fe aviva con la fregacion reciproca de ellos. Afsi 
Wmos que los Artífices mecánicos echan agua en las Poleas 
quando fuben un gran pefo , para que el fregamiento de la. 
toga con la madera no las inflame. También para mantener 
taeges fin riefgo de encenderfe en los carros, íe untan con 
lagrofura, ó algún otro cuerpo, que impida la adividad del 
fregó que fe excita por la fregacion. Por el milmo motivo 
tfan los Amoladores del agua para aguzar los inftrumcntosí 
y'odas eftas operaciones tiran á introducir un licor entre 
dos cuerpos, para que no excite en ellos gran fuego el mo-. 
amiento que caufa fu fricación. La razón de todo elto 
ts> porque diluido tiene (128) las partes fácilmente di-. 
Vííibles, y de poca firmeza, y por confluiente difíciles a 
f̂ egarfe mutuamente entres!. También las partículas de 
afluidos ( ]« ) fon esféricas, conque fe tocan tolo en un 
P^to fenfible , por lo qual deben chocar poco las partes en 
fregacion. Añadefe á cito, que las partecillas de los flui-
d°scon eran dificultad adquieren el movimiento de vibra­
ron, antes firven de embarazo á los folidos para adquirirle, 
P°c cuyo motivo fi en el fregamiento de dos cuerpos íe mez-
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cía el agua, fe impide, ó retarda la producción del Juega 
Quando el licor que fe mezcla es pegapfo, fe impide la pío. 
duccion fenfible del fuego, no folo por las caufas yá dichas, 
lino también porque lo vifcofo le embota, y encierra dentro 
de íus poros con mucha facilidad, y aísi le impide elmori-
miento, * 

E S C O L I O . 

2IO ES axioma de los Antiguos, que el movimiento « 
caufa del calor,y es cierto fi fe entiende del mo­

vimiento de vibración. La vibración es aquel temblor que 
adquieren los cuerpos quádoíe bládean por Ja fregaci5,yía-
cudimietos de las parres entre si.Si una cápana fe boitea,y no 

í i e r lC O n- a l e 8 u a ' n o fe calienta,porq aquel movimiétono 
es de vibración; pero fi eftado quieta fe íácude con Ja lengua 
repetidas veces, fe calienta en toda fu fuperficie, porque por 
toda íeeftienden las vibraciones. Efto mifmo íe obferva en 
el hierro, en la piedra, y todos los cuerpos folidos. Efte ca­
lor que adquieren los cuerpos por el fregamiento de fus par­
tes, nace del fuego (208) que fe comueve en ellos. Porque 
quando las parres de un cuerpo adquieren movimienro dd 
vibración, le adquiere también el fuego que le compone, ? 
ella en fus poros , y fi recibe efte movimiento con batíante 
tuerza, fe manifiefta por el calor, y algunas veces por el ca­
lor, y la luz (203). Haceíeefto mas patente fi fe confidera 
que el fuego fe manifiefta por la luz, y el calor, quando fus 
tuerzas fon bailantes para impeler el cuero de modo, que 
pueda comumearfe la vibrac¡5 al celebro (2o2),ó dirigirte«' 
rayo de la luz á los ojos; y es cierro, que fi cl fuego le mue­
ve con fuertes vibraciones, es capaz de comunicarlas de mo­
do, que íe haga fenfible por eftas afecciones. Por cífolo* 
cuerpos elafticos como mas fáciles á las vibraciones, fon los 
mas d.ípueftos a excitar cl fuego. Una bala de arrilleria cor­
re el cípacio de 600. pies en un minuto fegundo, derriba la» 
torres, rompe los arboles, dcílruye los edificios que encuen­
tra por el camino, y al fin cae coa un calor tan grande, q»c 

apli-. 
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aplicada la mano la quema. Efte calor no puede nacer de la 
pólvora en cuya llama apenas fe detiene la millonefsima par­

pe de una hora , ni del aire que fuele eftár comun­
mente frió; folo nace de la vibración del fuego encerrado 
en la bala, y excitado por los continuos facudimientos que 
el aire, y otros cuerpos elafticos le comunican. En el cuerpo 
humano fon muy fenfibles los efedos del fuego agitado por 
las vibraciones. Los que confian de fibras duras, lolidas, y 
apretadas, eftán muy expueftos á las inflamaciones, y demás 
enfermedades en que domina el fuego, porque fon difpuef-
tos al fregamiento, y vibraciones (209). Por la mifma razón 
encl cgercicio fentimos calor mayor, o menor fegun la tex­
tura de las fibras es mas eftrecha, floja,ó apretada.Las parce-
cillas folidas, y duras de la fangre eftregandofe entre si, y 
fiendo apretadas por los choques de los vaíos,excitan elrue-

>y mantienen el calor natural. Pero aquellos fugetos que 
tienen la íangre mas cargada de agua, y los folidos mas flo­
jos, experimentan menos la acción del fuego, porque ambas 
ûfas difminuycn el fregamiento, la apretura, y cl ca-s 

lor. (aop) 

P R O P O S I C I Ó N LI. 

U PRESENCIA DEL SOL EN NUESTRO HORIZON4 
te excitando la luz hace fenfible el fuego. 

ib EL Sol,la luz, y el fuego fon tres cofas diftintas en­
tre si; pero tienen ral correfpondencia, que cl 

í¡}ego fuele excitar ía luz, éfta al fuego,y el Sol á entrambos. 
T°dos faben,que el Sol puefto fobre nueftro horizonte,íluf-
fra) calienta, y mueve todos los cuerpos, lluftra moviendo 
la'uz que antes eftava quieta. Calienta excitando el fuego 
cuya acción era antes infenfible. Y por los movimientos que 
c°ttiunica á ambos cuerpos puede decirle, que todo lo mue-
Je" Es cierto, que el Sol mueve primero la luz, y defpues al 
!Uego> porque a éfte le excita aquel movimiento que la lum-
btc recibe; y no tiene el Sol otro medio conque excitar el 

ele-
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elemento del fuego, que el elemento de la luz (203). TárJ 
bien es cierto, que la luz movida del Sol, folo excita alfas 
go quando fus rayos tienen tal dirección, que guardan el pt 
ralelifmo, ó iguales diftancias entre si, y fon en bailante na 
mero para producir efta acción. Por elfo vemos quee/Sol 
calienta mucho mas en el Meridiano, que en el Horizonte,! 
en el Trópico de Cáncer, que en el de Capricornio, pues en. 
tales fituaciones erabia mas copia de rayos con el fupueito 
paralelifmo á efta parte de la tierra. Por la mifma razón car 
lienta mas las regiones de la Zona tórrida, que las de loscir-
culos polares. Y aunque fuele producir mucha variedad Ja 
pofturadelos lugares, el clima, los vientos, y meteoros,/ 
alterar de muchas maneras el calor, y actividad del ío! «a 
qualefquiera fituaciones que fe halle, no obftante es cierto, 
que fegun las diverfas parres del Cielo que ocupa, es diferea-
te fu fuerza, y fegun el parecer de Hailey éfta es correípoifc 
cliente á fu inclinación. 

PROPOSICIÓN LII. 

EL SOL NO ES VERDADERO FUEGO: 

212 T Os Fificos no folo tratan del movimiento, perío-í 
L-j do, y rebolucion del Sol,fino también de la fuf­

tancia que le compone. Lo primero explicaremos en la Fifi­
ca celefte; y en quanto a la naturaleza defte Aftro confeí% 
mos, qué es muy difícil averiguarla, porque fu gran diftaWJ* 
de U tierra no permite hacer las obíervaciones con too* 
exaditud. Cartefio dice, que fe compone de la materia fútil» 
y del tercer elemento; de modo, que la fuftancia del Sol, » 
filpone muy femejante a la del fuego; pero fu fiftema en ««* 
affunto queda y a impugnado (4). Gaflendo afirma,q el Sol" 
verdadero fuego, cuya opinión figucn la mayor parte délos 
Fificos Modernos, y fe halla con bailante claridad en algu­
nos de los Antiguos, como íe puede ver en Laercio. Funda": 
en que el Sol luce, calienta, y quema, efédos propios del 

1 fuego fenfible. Afsi vemos, que los rayos del Sol por mfQ 

de 

D E L O S E L E M E N T O S . 209 
de on criftal encienden los cuerpos corñbuftiblcs. El Pa­
dre Lana de la Compañía de Jefus tenia un inftrumen-
to con el qual por medio del agua de tal modo reco­
gía los rayos del Sol, que derreria un efeudo puefto en el 
fondo de un barreño en menos de diez minutos.Tambien los 
rayos refledados por el efpejo uftorio queman , y vitrifican 
loscuerpos mas duros, como confta por los experimentos de 
la Academia Real de las Ciencias;y.todos eftos efectos pare­
cen probar con bailante fundamento, que el Sol es verdade-. 
10fuego. A la verdad fi el Sol caufara por si inmediatamen-; 
te ellos efedos, no podría negarte íer fuego; pero refta pro^ 
bar que efto fea afsi, fiendo mucho mas verofimil, que 
produzga eftos fenómenos por medio de la luz, y del fuego 
Semental. Es cierto, que los cuerpos luminofos que llama­
mos rayos del Sol, no fon rayos del Sol mifmo, fino rayos de 
luz excitados por el Sol; pues es totalmente inverolimil,que 
c«e Planeta eftienda fu fubftancia mifma hafta la fuperficie 
{lela tierra.y no fe coníuma en tanto numero de figlos como 
'«ce fobre ella. Es pues común entre los Fificos Modernos,q 
"Sol tiene fus limites en fu esfera, ó como dice Cartefio dc-i 
tro de fu torbellino. Deben conlideraríe todos los Planetas^ 
y aun las Eítrellas fijas como globos totales, cuya fubftancia 
Do puede exceder de la circunferencia que le pertenece, ala 
panera que la de la tierra no puede exceder los términos de 
111 atmosfera. Sigúete defto,que la luz que atribuimos al Sol 
J0tno parte fuya no lo es,fino un elemento feparado que ef-
'e Planeta agita, mueve,y altera. Demás defto,fi el Sol fuera 
Uego> fu adividad feria mas séfible en fu mayor cercanía de 
Potros, lo q no es afsi, pues en los montes mas elevados es 
"Knor el calor que en los llanos (203); y en la región fupe-
r!0r del aire es tan grande el frió, que en ella fe engendran 
ei lenizo, y la nieve. Añadefe, que fi el Sol fuera verdade-
¡? fucgo, debiera fer igual fu calor quando efta en Tauro, y 

^inis, y quando eftá en Cáncer, y Leo , ó lo que es lo 
"¡"f,oo en los mefes de Abril, y Mayo, y en los de Julio, y; 
fl6°lto; pues la fituacion en el Cielo,y íu diftancia de la tier-
i c s en tales cafos la mifma,y efto no fucede por no eftár eq 

O am-
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ambos tiempos el fuego terreftre en igual agitación. 

213 En efedo el ver cafi infeparables el Sol, la luz,y d 
calor, nos hace defde la niñez concebir que fon una mifma 
coía; pero efta es una de aquellas preocupaciones queconi<-
ge cl juicio quando examina las coias con fundamento. Para 
compiendec pues cómo el Sol calienta é ilumina los cuerpos 
icrreftres , es menefter tener prefente , que la luz dirigida 
derechamente acia nolotros excita el fuego por la cor­
reípondencia de ambos cuerpos entre si (211); que el Sol a 
un inftrumento , que da aquella dirección á la luz: de donde 
fe infiere, que elle Plañera produce todos eftos efedos ex­
citando la luz, y dándola el movimiento que antes no tenia. 
También es muy conforme á la razón, y experiencia , que el 
Sol (lo mifmo debe decirfe de las Eítrellas fijas, que fe pac*. 
den confiderar como otros tantos Soles) es un cuerpo flu" 
de fuma grandeza , cuyas partecillas fe mueven con una ra­
pidez increíble acia todas partes,como es propio de los cuer­
pos fluidos (Pr.XXX.), y encontrando con el elemento déla 
luz , que eftá generalmente efparcido por toda la eftenfion 
del Univerfo , le comunica fu movimiento, y la excita ,co-
mueve, y dirige por la linea reda, íiguiendo en eftolaley 
general de los movimientos con que todos los cuerpos fí 
mueven por linea derecha,fi otra caufa no lo impide (99)^ 
luz aísi excitada mueve al fuego , y cl Sol por un mediotan 
limpie produce la luz, el calor , y tantos efedos que obfet-
vamos por fii_preléncia. Por efta razón el Sol, y las Eftrella5 

fijas deben cófideraríé como cuerpos cuyas partes no folo fé 
mueven con fuma rapidez,lino q comunican fu movimiento2 

los q eftán cercanos; y fiédo precifo eftablecer en el Mundo 
una materia fútil, fiépreen movimieto comunicado inmedia­
tamente de Dios en la creación (174) para fer el principî V 
origen de todos los movimientos de los cuerpos, le hace ve­
rofimil que éfta fea en parre la de el Sol, y las Eítrellas n|»s> 
que con fu preíencia , reboluciones, y periodos mantiene11' 
alteran, excitan, ó diíminuyen los movimientos de los cuer­
pos inferiores. 

PRO 
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P R O P O S I C I Ó N LUÍ. 
i 

EL FUEGO ES EL MAS SUTIL DE TODOS LOS 
cuerpos elementales. 

214 v JO ay cuerpo impenetrable para el fuego. El oro, 
[ > y todos los metales, las piedras, las plantas, y( 

qualefquiera otros cuerpos pueftos á la lumbre fe calientan, 
y enrarecen en todas fus partes, de modo que fu adividad fi; 
eítiende hafta lo mas interior de ellos, como confta por la 
común experiencia. El aceite, el efpiritu de vino, el agua, y, 
otros licores de mucha futileza po pueden penetrar por un 
vidrio eftrechamente cerrado, folo el fuego tiene efta pree* 
minencia, pues en los miímos vafos, y en los therraometros 
fácilmente enrarece, y enfancha el licor que ay dentro, fi fe 
aplica por defuera. Es verdad que no penetra todos los cuer. 
pos con igual facilidad, porque la eftrecha unión de las par­
to, la impofsibilidad de obrar en los últimos principios de 
«Has (204)» *a variedad en los poros, la diverfa cantidad da 
fluidos propios para admitir ó rechazar el fuego, ion otras 
tantas caufas , que facilitan , ó impiden fu curfo libre para 
atravefar por ellos. Todos los Fificos modernos convienen 
en que ayuna materia mas fútil que elaire , y qualquiera 
Jrto cuerpo elemental, la qual fe mueve con rapidez, palla 
"demente por todos los cuerpos, y es caufa de íus movi-
""«os* la qual llama materia etérea (Pr.XL.). Yo tego por 
f^ verofimil que es el fuego, el que fin duda tiene todos 
Jos dotes que íe atribuyen á aquella, como confta de lodi t 
^n°.y fe verá en adelante. Entre los Antiguos fue del mifmo 
Parecer Anaxagoras; y aunque Ariftoteles no la llama fuego, 
Peco la nombrai caliente, que es lo mifmo,no pudiendo caler* 
¡* otro cuerpo diítinto del fuego. En efedo explicar todos 
l0s fenómenos pertenecientes.á la materia etérea , lubttitu-
yendo en fu lucar el fuego, es difcurrir contra Cartefio, y, 
^tios Modernos, pero es evitar la multiplicación de nue-t 
v*s entidades fin necefsidad, es explicar los efedos de la oad 
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turaleza por caufas reales, é ¡nnegables,y acafo es defcubrit-i 
la con mas verofímilirud.Mas para quitar toda equivocación, 
es precifo advertir , que aqui folamente llamamos materia 
etérea aquella á quien los Modernos hacen comunmente 
caufa principal de muchos efedos que fe obfervan en el 
Mundo elemental, y no la tomamos en toda la eftenfion ea 
quanto puede comprender qualquiera otra que fea caufa de 
todos los movimientos. Juzgo pues que Dios dio movimien­
to á la materia celefte, á los Aftros, y Planetas, los quales fe 
deben tener por caufas principales de todos los movimientos 
que fe obfervan en el mundo vifible (213); mas fiendo pre-i 
cifo que el movimiento dedos cuerpos fe comunicarte á otioí 
para mantener el orden del Univerfo , es muy natural pen­
far , que en el Mundo elemental los recibe con fuma facili­
dad el fuego de modo, que por fu aptitud los conferva un* 
vez recibidos , y los recobra por la comunicación. El fuego 
afsi movido comunica fus movimientos á los demás cuerpos, 
y defte modo puede decirle la materia etérea que caufa tan-
tos fenómenos, lluftrarémos efta verdad en las propoficion 
lies figuientes. 

P R O P O S I C I Ó N LIV. 

£L FUEGO ES UN FLUIDO PUESTO EN CONT103 

movimiento. 

215 / ^ U e r p o fluido es aquel que cede fin refiftencia al 
V - ; impulío de otros cuerpos, y íe acomoda á la fi­

gura de todos (128); cuyas afecciones tiene cl fuego, pues fe 
introduce por los poros de todos los cuerpos de qualquierl 

figura que fean, fe eíparce fin refiftencia fenfible por lo in­
terior , y exterior de ellos, y fus partecillas fe mueven acia 
todas las partes del Univerfo. Pongafe la cera al rededor de 
te llama de una bugia,y fe verá que por qualquiera parte de 
fu circunferencia la calienra. Del mifmo modo obfervam<>5, 
que el aire, y otros cuerpos cercanos á un gran fuego fe cl~ 
wentan por todas las partes de fu circunferencia,lo que ptue' 

ba 

D E L O S E L E M E N T O S . 2 1 3 

ba el niovimiento que tienen las partecillas del fuego acia 
todos los lugares. El enrarecimiento que caula el fuego en 
todos los cuerpos (204),es prueba de fu continuo movimien­
to. Lo es también la tacüidad de introducirle en todos los 
lugares, la delunioh que caula en los teres corpóreos,la pro­
ducción del calor, y la luz, y todos fus fenómenos, que folg 
pueden explicarfe por un veloz, y continuo movimiento. 

P R O P O S I C I Ó N LV. 

EL FUEGO ES ELÁSTICO. 

i\6 V TO folo es el fuego un fluido puefto en continua; 
. . ^ agitación , fino también claltico. Los Filo-

tofos 1 aman elafticos aquellos cuerpos, que comprimidos fe 
reftituyen á fu antiguo lugar, quando los deja la caula que 
loscomprime; alsi quando la vara de un árbol violentamen-. 
te doblada fe fuelta, y buelve á fu antiguo fitio, lo egecuta 
Por íu elafticidad.Para mayor inteligencia de la propoficion 
hemos de fuponer, que en efte Mundo elemental el fuego» 
y elaire fon los fluidos elafticos principales, y los reliantes 
Jjuetpes elafticos lo fon por el concurfo deftos elementos. 
También fe ha de tener prefenre , que no teniendo ningún 
Cuerpopor si movimiento (96), es precifo, que eftos fluidos 
"álficos principales le adquieran de otro hafta llegar a Dios 
^Ue es la caufa primera, y principal de todos los movimten-
í°?' (Pr. XXXV.) Parece pues conforme á la verdad, que 
"«* dio al Sol, á la materia celefte, y á las Eítrellas fijas un 
J°virnieto arrebatado,y veloz acia todas las partes del Mü-
J°> el que fe conferva inmediatamente por la voluntad divi-¡ 
, ' y (e comunica por medio de la luz , y materia celefte k 
°s cuerpos inferiores, entre los quales el fuego, y el aire fon 
¡J* mas dilpueftos á recibirle por fu futileza, fluidez, y dif-
P°hcion de partes. Siendo pues continuo el movimiento del 
fl> Y de la* Eítrellas, ferá también continua la comunicación 
S 0 8 cuerpos fuperiores á los inferiores, y por coníiguiente 

ÍUegoíeiá la verdadera materia etérea (214), fiempre. 
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puefta en movimiento, y le confervará, como lo creen de fi 
materia muchos Modernos, por la prefenciadel Sol, de 
materia celefte,y de las Efttellas fijas. Es también muy vero­
fimil , que las partecillas defte fluido igneo fon redondas 
(i 3 2), y agitadas por el Sol tiran á apartarle del centro de íü 
movimienro (roo), hafta que encontrando con las parteciliis 
de otros cuerpos, ó del fuego mifmo que les hacen refiften­
cia, es precifo que fe reftituyan; y en efta alternativa fuerza 
de las partes que tiran á apartaríe de fu centro,y en el recha. 
zo que reciben de los otros cuerpos eftá la mayor fuerza dd 
fuego, y la prueba de fu claíticidad. Para formar idea clara 
defto, confiderefe la esfera (^ Q_0 P llena de partecillas de 
fuego, que agitadas tiran por la ley del movimiento á apar­
tarle de fu centro; afsi ferá predio, que todas juntas hagan 
igual fuerza acia la circunferencia de la esfera , y cada una 
acia la fuperficie de la otra, fiendo mutua entre todas la ac­
ción. Supongafe también la esfera O P Q^con un agugero en 
S,y ferá neceífario que todas las partecillas de fuego le mue­
van con dirección determinada acia el punto S,por la ley de 
movimiento con que los fluidos acuden con mas facilidad al 
lugar donde es menor la refiftencia (147); pero fi fe tupo"* 
otra esfera R T X, que fe comunique con la primera pot« 
punto S, el fuego contenido en la esfera OJO P pallara i I a 

esfera R X T, hafta tanto que eften en equilibrio. La razón 
es,porque el fuego pafla de la primera esfera á la fegunda po£ 

no hallar en éfta refiftencia; pero quando ya en ella ay un? 
cantidad de fuego igual á la de la otra, entonces hace reni­
tencia al primero de modo, que con la miíma fuerza conq"c 

el fuego le mueve acia la fuperficie de la esfera QO P> lc 

mueve también el de la esfera RX T acia fu fuperficie, Pot 

lo que ay cópenfacion de fuerzas de manera, que fe conít1" 
tuyen en equilibrio. Efto que parece pura fupoficion, es u"a 

realidad confirmada con muchos experimentos que pueden 
verle en Mufchenbroek, y Gravefiande , de los quales pr0J 
pondremos algunos en adelante. De aqui fe infiere, quC c 

fue-

(*) Tab. z. Fig. 4. 
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fuego no folo es fluido elaftico, fino que obrando por si li­
bremente fiempre fe pone en equilibrio entre los cuerpos, 
como fucede en elaire,y otros fluidos, hafta que alguna cau­
ta diftinta aumenta fus fucrzas,y le obliga á exceder la igual­
dad. 

117 Efto fupuefto fe prueba la propoficion con varios fe-i 
nomenos del fuego. El enrarecimiento de los cuerpos, la ac­
tividad de la pólvora en arrojar la bala , el ruido que caufa 
el oto fulminante , y el hervor de la cal con la mezcla del 
agua, fon efedos del fuego que folo pueden explicarfe por la 
claíticidad, pues en todos fe obferva una eftenfion mayor 
que la que antes aparecia,nacida del fuego primero encerra-; 
do en los poros,y defpues librc,y agitado. Laclipila es tam­
bién prueba de la elafticidad del fuego, y del equilibrio que 
obferva, y hemos explicado en el numero antecedente. Es 
laclipila un inftrumento de bronce de la figura de una pera 
(*) con un agugero pequeño en fu extremidad. Ponefe vacio 
con folo el aire que contiene fobre las brafas, y fe echa def-
pues dentro de un barreño de agua, la que enrra por el pe-; 
lueño agugero mientras lo permite la capacidad de la ehpi-: 
k Cargada afsi de agua fe pone fegunda vez fobre las bra^ 
&> y eftando bien caliente fe ve falir con fuma violencia el 
agua enrarecida en forma de vapor por el pequeño agugero. 
Enefte fenómeno aparecen con claridad muchas de las pro­
piedades yá explicadas del fuego, y mayormente fu fluidez, 
7 elafticidad; pues quando fe aplica la elipiia la primera vez 
ála lumbre, éfta peneira por los poros del metal por íu íuti-
leza(2i4.), v enrarece el aire contenido en ella (.204 . 1 ero 
«hando la elipiia afsi caliente en el agua fría , fale el fuego 
interior por los milmos poros á comunicarte al agua que no 
hace refiftencia,y le mezcla con ella hafta eftar en equilibrio 
(>I6). Luego que al aire interno le falta aquella cantidad de 
fego que le tenia enrarecido te condenfa,y ocupa menos lu-
§«,e lVl entra á ocupar el agua forzada de la^prefsion 
«ternadel ambiente, y afsi fe llena el infttumento. Pero 
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quando la elipiia llena de agua, y aire fe pone fegunda vez 
al fuego , entrando éfte por los poros enrarece , y agita de 
nuevo ambos elementos, y los obliga á falir violentamente 
por el agugero en que es menor la refiftencia. 

P R O P O S I C I Ó N LVL 

218 

EL FUEGO NO ES GRAVE. 

ENtre algunos Filofofos es opinión muy cormity 
que el fuego es abíolutamente leve, y que los 

esfuerzos que hace la llama para fubir acia arriba ion efec, 
tos de la liviandad con que el fuego va á bufear fu centro, 
que la mifraa opinión conftituye en el eípacio que ay enríe 
el aire, y la Luna. Roberto Boyle en fu tratado del Pefo k 
la llama deítruyó efta opinión con un buen numero de expe­
rimentos^ los que añadió otros el famolo Alemán Mr.Homr 
nerg, miembro de la Academia Real de las Ciencias de Pa­
rís. Con ellos fe prueba, que muchos cuerpos aumentan de 
peiopueftos al fuego, efpecialmcnte los metales; y elle es 
un hecho confirmado por cafi todos los Quimicos, y admiti­
do por cierto en la Fifica experimental. Hace mención el 
cruditifsimo P. M. Feijoó deftos experimentos , y añade a!-. 
gunas razones con que falfifica la opinión común. Mas efte 
famolo Eípañol no folo niega la esfera del fuego debajo de 
la Luna, fino eftablece que efte elemeto es pefado, y no folo 
prerende probarlo del fuego,mas también de la luz. Pero en 
efto fin duda precipitó fu juicio , y confundió no lolo la luz 
con el fuego, mas fe fió con demafiada iatisfacion de los cfc 
tados experimentos. Es cierro que cl fuego no tiene fu esfe­
ra fobre el aire, pues como hemos probado eftá efpar-
cido por lo interior, y exrerior del globo terráqueo, y es I" 
mas verofimil, que no le eftiende mas allá de la Atmosfera 
pero no es cierto que fea grave , ni fe deduce de los experi­
mentos propueftos. No negamos la induítria de Boyle, Y 
Jiomberg en hacerlos, ni que fe aumente el peío del^ 
Cuerpos por la calcinación; pero nos parece, que eftos n° 

ion 
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fon fundamentos fundentes para afirmar la pefadumbre , y 
gravedad del fuego. El mifmo Boyle íe delconfia de ellos, 
defea que íe promuevan por otra íuerte de obíervaciones, y 
de hecho Bouleduc recoge un buen numero para eftablecer 
lo contrario. Confidereíe también, que la mayor parte de 
experimentos fe han hecho con minerales, que abundan de 
azufre corrofivo, como el antimonio, eftaño, plomo, y otros 
femcjantes;que los vafos en que íe han fundiio eran de hier­
ro, ó barro, que las materias fe agitavan al tiempo de la fun­
dición. Quán fácil feria pues, que fe les comunicaflé algo 
del vafo roycndole,ó del inftrumento con que fe agitavá pa r 
ra fundirte? Fuera defto, para ponerlos en la balanza fe faca-
van del crifol, fe exponían al ambiente , y le resfriavan. Y 
con citas mutaciones quán fácil era que el agua que ay en el 
aire, ó otros cuerpos de la Atmosfera, fe mezclaflén con 
ellos, y eftando fus poros mas abiertos por el fuego , los re-
cibiellén , y aumentaífen fu pefo ? Fueron pocos los experi­
mentos que hizo Boyle en vafos de vidrio químicamente cer­
rados, y en ellos fue poquifsirao cl aumento del pefo; y (i 
Procediera del fuego , debiera aver fido igual, porque éfte 
Penetra fácilmente por el vidrio, como prueba el mifmo 
^°yle. Aun en efte cafo es menefter romper el vidrio para 
ominar el pefo añadido, y es fácil que el aire en aquel bre-
Ve tiempo le comunique. A efto fe añade , que muchas ma­
fias pueftas al fuego no aumentan de pefo ; que el hierro 
Puede calentarfe en fumo grado fin adquirir mayor grayer 
^d, como puede qualquiera probarlo ; y que la calcinación 
ppotic los cuerpos fecos á recibir mejor la humedad. Todo 
to qual convence , que aquellos experimentos folo prueban 
Un hecho cierto en Fifica , es a faber , que algunos cuerpos 
Paitos al fuego aumentan íu pefo, pero no prueban que efte 
aur«ento le caufcn las partecillas de fuego , mucho menos 
^e efte elemento fea grave. Retía pues que el fuego ni es 
§t¡*ve,ni leve, fino difpuefto á egecutar todos los movimien-
\0s en los otros cuerpos. Su fluidez, y elaftiddad (Pr. LV.), 
I" futileza exttema (Pr.Llíl.), fu movilidad fuma, fu concur­
to neceflario para el movimiento, y operaciones de otros 

cuer-
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cuerpos, fon incompatibles con la gravedad, y folo fe com­
prenden muy bien con la facilidad de acomodarfe a qualef­
quiera movimientos. 

P R O P O S I C I Ó N LVII. 

EL FUEGO NO SE ENGENDRA, NI SE DESTRVTh 

l i o PAbulo , ó alimento del fuego llaman los Filofofos 
aquellos cuerpos en quienes fe engendra, y con­

ferva efte elemento. Cteefe comunmente , que el fuego folo 
puede petmanecer mientras tiene pábulo, y que éfte le con­
vierte en fuego fiempre que adquiere Jas difpoficiones ne-
ceflarias para efte efedo. Por el contrario, tengo por una de 
las verdades mas importantes en la Fifica eftablecer que el 
fuego no es generable, y que es incorruptible como losde-
más elementos. Y aunque en algunas partes defta Obra ufo 
de las voces engendrar, y deftruir, quando fe trata de las apa­
riencias del fuego, es folo por no diíputar de meras voces, 
pero no las entiendo en fu rigorofo fignificado. 

220 Juzgo pues que el fuego íe hace fenfible quando fe 
dice que fe produce, é infenfible quando fe cree que fedef-
truye. La inftantanea apariencia del fuego por la comunica-i 
cion de las partecillas del pedernal álayeíca, y la pronta ex­
tinción de una llama por un foplo, hacen creer que el fuego 
en eftas operaciones fe manifiefta, ó defaparece, mas no que 
le engendra, ni que fe deftruye, fiendo difícil que en tan po­
co tiempo pueda el pedernal dar el movimiento que requie­
re á la yefea para convertirle en fuego, y que pueda el débil 
esfuerzo de un foplo deftruir una fuftancia tan adiva. Ya to­
do el Mundo fe huviera convertido en fuego fi fuera tan fá­
cil la generación defte elemento, pues todos los cuerpos f°n 

difpueftos á qualefquiera movimientos (95): conque todas 
las materias fon difpueftas á recibir el movimiento que,eS 

puede comunicar el fuego. De aqui íucederia que el aif?» 
las aguas, las piedras, y el amianto mifmo ferian con racj"-
dadconvertidos en fuego, fiendoles fácil adquirir aque»10* 

mo-: 
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movimientos en que fe coloca la eflencia defte elemento. 
Confiderefe el fuego que fe empica en el ufo de la vida hur 
mana, el que vomiran los volcanes, cl que caufa la pólvora, 
el que fe ve en los incendios de los bofques , y grandes Ciu-. 
dades, y el que fegun parecer de muchos deípide el Sol. 
Confiderefe la multitud de figlos, y duración de tiempos 
que arde; adviértale tu adividad, y voracidad, la mayor en-? 
tre las caufas naturales: y atendida la difpolicion de los cuer­
pos á convertirle en fuego , era precito que ya fe huviera 
confumido el Mundo por la fuerza defte elemento. Si á efto 
fe añade lo que hemos probado en las Propoficiones antece-, 
dentes, y aviamos anticipado en el cap.5. del tratado fegun­
do, fe verá con claridad, que el fuego es un cuerpo de par­
ticular naturaleza, que fe efconde , ó manifiefta en quanto 
las caufas que le hacen fenfible obran, ó íe fufpenden, y que 
en toda la naturaleza no ay fuerzas para engendrarle, nidef-
truirle.Refta pues faber q Dios crió cierta cantidad de fuego, 
cfpatciendole con igualdad por el Mundo elemental, capaz 
de unitfe, y aumentarfe en ciertas difpoficiones , pero inca­
paz de producirte de nuevo,ni de fer deftruido. Debo adver-. 
tir aqui,q lo propuefto en las Propoficiones antecedentes fo-
toecl fuego, no es invención de los Modernos, ni de los Ef-
trangeros, aunque fe halla en algunos de fus libros, pues 
nueftro Efpañol francifco Valles, que eferivió lu Sagrada Fi-
tofofia acia los fines del figlo décimo fexto , ya infinua que 
?' fuego por fu futileza fe puede llamar efpiritu , que eftá 
fenfiblemente efparcido, mientras no ay alguna caufa que 
le>ga fenfible , que es ingenerable, é incorruptible, quees 
•"(tinto de la luz, aunque fe excitan mutuamente, que el Sol 
J?lienta por el fuego elemental, y que no es gtave, ni leve. 
Y aunque lo propone con mucha brevedad, pero con baí-
*ntc limpieza para poderfe entender de los que le copian 
fin citarle; lo que advierto para reftituir a nueftra Elpana, 
cl trabajo, é invención de los Eipañoles. 

»P *. O* 
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C A P . III. 

<DEL CAL0^t Y FEALDAD. 

Os Antiguos, y Modernos no eftánConJ 
venidos íobre la naturaleza del calor, y; 
la frialdad, y mucha parte delta difputa 
depende de no explicar con clatidadlas 
voccs,y diftinguir bien los fignificados. 
Para evitar efte inconveniente diíhn-
guo calor formal,y radicaficalor actual, 

y potencial.Llamo calor formal aquel ienrimienro queayea 
noíotros quando n os acercamos al fuego, ó al Sol. Pedro ar­
rima fus manos.á una brafa encendida, luego fieme una cota 
que le hace decir con verdad: tengo calor en las manos; efta 
cofa es una fenfaci on que Pedro tiene por la cercanía del fue­
go, y ella mifma es el calor formal. Calor radical, ó virtual 
es el obgeto exterior, que aplicado á nueftro cuerpo produ-, 
ce en noíotros el calor formal. Calor adual es el calor radi­
cal en adual egercicio de fu adividad,y potencial es el calor 
radical capaz de producir en ciertas difpoficiones , y no en 
otras al calor fo rmai. 

P R O P O S I C I Ó N LVIII. 

322 

EN EL FUEGO NO AT CALOR FORMAL. 

Queriendo los hombres fignificar con varias voces 
las cofas diferentes.Ilamaron calor aquel íenti-

• miento q fe hallava en ellos quádo fe accrcavan 
ala lumbre.Y creyendo muchos Filofofos que no puede pro­
ducir el fuego calor en los hombres fin que él le tenga, áe 

aquí infirieron que el calor formal fe hallava en el fuego.P£-
ío lo contrario fe convence de lo dicho, pues calor f°c" 

mal 

DE t o s E L E M E N T O S ; z z i 
mal es la fenfacion que tenemos quando nos acercamos á 
Ja lumbre; éfta es incapaz de tener fenfacion: luego también 
lo es del calor. El creer que el fuego tiene el calor que caufa 
es uno de los errores de la niñez, porque en eífa edad acos­
tumbramos atribuir á las cofas lo que no pueden tener, y, 
juzgamos precipitadamente de ellas fegun el informe folo de 
los fentidos , fin tener parte en femejantes lentimientos la 
xazon. Afsi,perc¡biendo una cofa á veces molefta quando fo-. 
mosniños, y nos acercamos mucho á la lumbre, creemos 
que el fuego la tiene, y nos la comunica; y es efta una de 
aquellas preocupaciones , que folo las corregimos quando 
examinamos con la razón debidamente el hecho. Por efta 
conocemos, que las partecillas del fuego impelen las fibras 
del cuero de modo, que con lu fuerza, y comunicación las 
hacen blandear, y que fus vibraciones comunicadas hafta el 
celebro, obligan el alma en fuerza de la unión que tiene con 
cl cuerpo á percebir aquel obgeto. Efta percepción es el fén­
timiento que tenemos por la preíencia del fuego, y efte fen-J 
timiento es lo que llamamos calor. Por efta razón, fi la apli­
cación de las partecillas de fuego es violenta, no folo produ-
Cc calor, fino aquella afeccioi, que llamamos quemadura, la 
qual no confifte en otra cofa que en la violenta divifion qde 
Padecen las fibras del cuero por la comunicación del fuego, 
V afsi como la quemadura no fe cree eftar en el fuego raif-
m°> de la mifma manera debe juzgarte del calor. Fuera defto 
ddolor que nos caufa una aguja no eftá en ella mifma,halla-
fe folo en nofotros aunque la aguja le produzga ; pues fi fe 
confideran las partecillas del fuego como otras tantas agujas. 
Stte infenfiblemente penetran,y mueven las fibras de la piel, 
fera fácil concebir que pueden íer caufa del calor fin conte­
dle. Tengo por cierto, que fi fueran vifibks las partículas 
Jd fuego que le aplican al cuerocomo lo es la aguja, yá no 
le dudaría que en el fuego no ay calor , y que es incapaz de 
PQl&erle.Del mifmo modo fe prueba,que en la nieve,y yelo 
n° le halla la frialdad formalda quales el fentimiéto qtene-
11,08 quando tocamos eftos cuerpos. Mas luego pareciendole 
tfto paradoja á alguno acudirá con la común obfervancia de; 

ao 

I 
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po podemos acercar demafiadamente á la lumbre, pprquf 
nos quema,lo que no puede componerfe con lo que decimos 
que en el fuego no ay calor. Pero repongo lo que trae áefte 
propofito nueftro celebre Efpañol el Dr. Martínez. „ Algu-
„ nos ingenios fupetficiales fuelen decir con mas gracia que 
«talento, que fiel fuego no tiene calor, metamos ¡amano enmi 
2, hoguera, y veremos ¡o que fucede. Efto lo obgeta gente vu[-
„ gar, y de primera aprenfion, y á la verdad no merece seria 
„ refpuefta; pues no negamos que el fuego en nolotros, y ea 
„ otros cuerpos aptos para ello defeerraja las parriculas, y 
„ deltroza los poros excitando un violentifsimo movimiento 
„ parecido al que tienen fus efluvios ; fino negamos que efte 
„ movimiento fea lo que llamamos fí»/or,pucs á lo que hemos 
„ puefto el nombre íolo es, á la fenfacion que en nolotios 
f, excita, y que el milino fuego ni tiene, ni puede tener. 

P R O P O S I C I Ó N LIX. 

SOLO EL FUEGO ES EL CALOR RADICAL, 0 
virtual. 

223 ESta propoficion tiene dos partes.Dice la primera; 
que el fuego es calor radical, lo que confia pot 

Ja común experiencia,pues el fuego aplicado en bailante co-
pia,ó agitación á nueftro cuero caufa el íentimicnto que la­
mamos calor fot mal; de que fe figue, que el fuego es un ob­
geto externo capaz de producir el formal calor: luego es 
(221) calor radical. La fegunda parte dice, que foloelfuego 
es el calor virtual, en lo qual no convienen muchos Moder­
nos. Eftos dicen, que el calor confifte en un movimiento ve­
loz, y remolinado de las partecillas de los mixtos, de modoi 
que qualefquiera cuerpos cuyas partes íe mueven con en» 
agitación, fe confideran capaces de producir el calor. Pet0 

efte difcurfo embuelve una notable equivocación. Es cierto, 
que nunca fe halla en nofotros elfentimiento que llamar?05 

calor, fin que aya en el obgeto que le produce una agirac'00 

de partes, ó movimiento veloz, y arrebatado de ellas; PeC0 

le 

D E L O S E L E M E N T O S . 2 2 5 

fe atribuye el calor al movimiento de las partes de una pie­
dra, ó de uncatbon, debiéndole folo confiderar en el fuego 
que fe halla en eftos cuerpos. 

224 Porque ningún cuerpo puede feñalarfe en toda la 
naturaleza , que no tenga algo de fuego (201). El aire, las 
aguas, y todos los mixtos le participan, y íi fe aumenta , 0 
agirá por la fricación (Pr.L.),por el Sol (Pr.LI.), ó por la co­
municado de otro fuego,y.fe aplica á nueftro cuerpo,produ-v 
ce en nofotros el calor. Pero para cópréder efto fe ha de ate-? 
detáq de dos maneras pueden íer calientes los cuerpos, ó 
aclua!mcte,ó en potecia.Adualmente lo fon el agua hirviéte,' 
el hierro encendido, y todos los q aplicados inmediatamen-. 
te, y fin necefsidad de otros caufan en nofotros el fentimien-* 
toque llamamos calor. En éftos no es dudable que ay fuego 
en bailante copia para producirle, y mucho menos que afsi 
aplicado á nueftro cuero le produzga. Calientes en potencia 
fon aquellos cuerpos, que para producir el formal calor re­
fieren neceflariamente la acción de la naturaleza que obre 
en ellos, ó yá dividiéndolos como en la pimienta, ó yá agi­
tándolos como en la vivora, ó yá difponiendolos de manera, 
^e irriten nueftros folidos, y aumenten el fuego, y movi-
m'entode nueftros licores, como el efpiritu de vino, y femé-; 
jantes medicamentos. Es pues muy verofimil, que la opera-i 
cl°ndeílos proceda del fuego que encierran, y el que ay en 
^efttocuerpo de modo, que aumentado éfte por el concur­
r e aquel, y agitado por fu movimiento, caufa en nofotros 
^ealor que atribuimos á los Seres incapaces de producirle* 
¡to fe n a r a m a s patente fi fe confidcra,que unos cuerpos in-
lüyen en fus huecos mas fuego que otros, como el aire , y¡ 
lle5omas que el oro, que en la compoficion de unos cuer­

pos entra mas ruego que en otros, como en la cera, y aceite 
?as que en la fal,y el nitro,que los diverfos grados de opref-, 
'°n de que ion capaces diferentes cuerpos, pueden hacec 

as activo (210), ó débil el ruego; y finalmente fi fe combi-
an todas las circunftancias que pueden contribuir á hacec 
,as fenfible, y adivo efte elemento, fe conocerá claramente 
e donde procede la infinita variedad que fe nota en los 

cuer-

I 
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cuerpos refpeto del frió, y del calor. Pero de qualquier mo¡ 
do como todos los cuerpos fe puedan contener en las dos 
claflés propueítas, es á faber.de aquellos que fon adualmen: 
te calidos, y de los que folo ion calientes en potencia, y to-. 
dos caulen el calor formal por el fuego que encierran; léífc 
gue que lolo el fuego es el calor radical, ó virrual. 

225 Pero íe hará efto mas patente fi fe nota lo primerô  
que folo pueden íaberle por la experiencia los cuerposcjue 
contienen mas fuego que otros. Boherave trabajó muchoca 
inquirir efto , y feria muy importante que por toda íuerie 
de experimentos íé procurafle iluftrar cita parte de la Fifica. 
Lo fegundo debe advertirle , que en el cuerpo humano ay 
una buena cantidad de fuego, que caufa el calor natural que 
en él fe obferva. No puede efta cantidad determinaríe pot 
fer varia fegun la textura , y temperamento de los fugetos; 
pero es generalmente cierto , que fe requiere una determi­
nada copia de fuego en cada individuo, el qual le conferva 
en la falud; v fi excede, ó difminuye notablemente , ocauV 
na la enfermedad. Cada uno puede hacer obfervacion fija 
del calor, ó fuego que reina en si mifmo ; pues fi eftando un 
hombre fano íe aplica á varias partes de fu cuerpo el ther-
mometro,y nota los grados de aícélb en el licor,labrála ca* 
tidad de fuego que en él fe contiene: y fi hace efto milmo 
en la enfermedad, la diferencia en los grados de elevación 
del licor le demoítrará la diferencia que ay de fuego en ía 
cuerpo en diferentes diados. Efto nace de que cl fuego hace 
fubir el licor del thermoraetro por el enrarecimiento^ fa"" 
do en el eftado de falud, y de enfermedad uno mifmo elh-
cor, el vidrio , y aire que en él te contiene , no puede av« 
otra caufa que produzga aquella variedad fino cl fuego. 

226 También fe ha de notar q el calor es refpedivo, r¡° 
ninar el gr*d0_ abfoluto, efto es , que nunca podemos determi 

otros abfoluto de fuego que ay en el aire, en las aguas, y; 
cuerpos por medio del calor. La razón es , porque el j 
que hacemos del fuego por cl calor puede fer falfo fi g i ­
raos la cantidad de aquel por la eficacia defte, pues la d¡'P° 
que hacemos del fuego por cl calor puede fer falfo fi ff^r 
mos la cantidad de aquel por la eficacia defte, pues la d¡'P°* 
ficion de las fibras del cuero, el eftar mas flojas, ó apretadaS> 

*4 
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la circulación mas tarda, ó acelerada de los humores, y fus 
diferentes afecciones pueden hacer fuma variedad en el ca­
lor fin averia en el fuego. Por efto los que ion robuftos, y 
beven licores eípirituolos, perciben caliente, ó templado, lo 
que otro débil juzga frió. Defto mifmo nace que eften los 
hombres tan varios en feñalar los diasde calor, y de frial­
dad, pareciendoles a unos calurofo el tiempo , que á otros 
parece frió, y al contrario, pues cada uno juzga del calor , ó 
frialdad del aire fegun la impreísíon que en él hace , y folo 
le engaña fi pienfa que ha de fer en todos igual aquel lénti-
miento que tiene en si miímo. Por efta razón pueden dos 
hombres en un milmo dia á una mifma hora decir con ver-, 
dad el uno que hace frío, y t i otro que hace calor, porque 
la diverfa difpoficion de fus humores , y fibras puede hacer 
una mifma afección del aire diverfaraente fenfible. Para juz­
gar pues íanamentc de la preíencia , y fuerza del fuego es 
menefter atender el enrareeimiéto que produce en los cuer-; 
P°s,el movimiento que caula en la luz, y cl calor; pero fien-
do el enrarecimiento el feñal mas feguro, é infeparable del 
fUcgo (204), conviene examinar los grados de aquel para 
aducir la adividad defte, para cuyo fin nada es mas á pro^ 
folito que el thermometro. (*) 

. 2i7 Es el thermometro un inftrumento cuyo principal 
^«orfue el famofo Holandés Cornelio Drebel en los prin­
gos del figlo décimo feptimo. Ay muchas maneras de fa-j 

tlcarle,que pueden verfe en Teichmejero, pero el mas co-
"^para hacer las obíervaciones fificas es el de Florencia, 
Juyafabrica, y ufo Ion fáciles, y comprenfibles. Fórmate un 
ClJo de vidrio,y en una de las dos exrremidades te hace una 
lcdomita, cuya capacidad tiene con lo reliante del canal la 
ProPorcion de uno á veinte, ó lo q es lo milmo es veinte ve-
?¡ mayor que el caño. Tomaíé defpues efpiritu de vino te-
""to de rojo', y fe introduce dentro del vidrio de manera, 
JUe puefto éfte en el agua hirviente, el efpiritu no llene to-
80cl canal, y aplicado á la nieve no fe contenga todo en la 

P re-
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redomita. Puefto afsi el efpiritu de vino, y calentando un 
poco el vidrio para arrojar una buena porción de aire fe cier­
ra químicamente, y fe gradúa dividiéndolo en qualefquien 
partes iguales. Algunos miran efte inftrumento como tefti-
go de mayor excepción para graduar el calor de la Atmosfe­
ra, y de diferentes lugares; pero yo juzgo, que para aprove­
charle del thermometro fe requiere un Fiíico perfpicaz, 
que lepa hacer buen ufo de los experimentos , porque han 
notado algunos diligentes obfervadores, que para ufar bien 
defte inftrumento es menefter advertir los figuientes in­
convenientes á que eftá fugeto. 

228 Lo primero le ha de notar, q el efpiritu de vino con 
el tiépo pierde mucho de fu virtud extéfivafio prueba Hailey 
"en las TranJacciones Anglicanas. Lo fegundo,q el mifmo efpi­
ritu por la gravedad debe refiftir á fu elevación. Lo terce-, 
ro, potque el aire que queda en el canal por fu elaíticidad, 
y petó debe facilitar cl deícenfo del licor. Lo quarto, las 
obíervaciones de dos thermometros no pueden compararte, 
porque la variedad en el eípiritu de vino , en los vidrios de 
que fe fabrican, en los lugares en que fe colocan, y en la di­
verfa temperie de la Atmosfera , hacen una diferencia baf-
tantemente notable para que no puedan fer uniformes. El 
vidrio contribuye mucho á variar las obíervaciones del ther­
mometro (X_.),pues es cofa confiante, y la he obfervadomu-
chas veces, c] al punto q fe aplica en qualquiera thermome­
tro el agua hirviente, el efpiritu de vino defeiende, y luego 
defpues empieza á fubir; y al contrario fi fe aplica nieve al 
principio fube, y luego delpues baja, lo qual fin duda fuce­
de, porque el fuego del agua hirviente comunicándote pri­
mero al vidrio, le enrarece (204), y eftiende; y para llenar 
fu capacidad baja el licor del canal (182); pero luego quecI 

fuego dilata igualmente al efpiritu de vino le hace liabir.P°r 

la razón contraria quando íe aplica la nieve al vidrio, efts le 

comprime, y ocupa menos lugar,con que es precifo que""* 
porción del efpiritu contenido en la redomira, cediendo a» 
comprelsion, deba fubir por el canal hafta que llegando»* 
lafuerza del frió, te condenfe, y defeienda. Siendo pues.10* 

* vi-
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vidrios'mas, ó menos difpueftos fegun fu textura para enra­
recerte, ó aprerarle,es claro que efta diverfidad debe caufar 
mutación lenfible en diftinros thermometros. No obftante el 
Fifico que noticiofo deftos defedos á que eftan expuefias fe­
mejantes obfervaciones,y de algunos otros que acafo cono-r 
cera con el ufo, fupiere reglar con buen método los experi-
aientos que fe hacen con elle inftrumento , hallará el modo 
cierto de conocer los diverfos grados,mutaciones,y diferen­
cias que fe obfervan frequenteracntc en los cuerpos refpeto 
del trio, y el calor; y efte conocimiento aplicado á los efec­
tos del cuerpo humano puede corribuir mucho á los adelan­
tamientos de la verdadera Medicina. De todo efto concluyo, 
que el fuego tolo es la única caula del calor, que lo» 
otros cuerpos le producen por fu preíencia, que no fiempre 
fe hace en ellos fenfible, aunque fiempre le contienen, que 
te hace manifiefto produciendo mayor, ó menor calor fegun 
acopia, eíparcimiento, y difpoficion de los cuerpos que le 
t̂ienen, y afecciones de nueftros humores, y partes fenfi-j 

bies. 

PROPOSICIÓN LX. 

Li FRIALDAD RADICAL ES EL FUEGO. 

229 LA frialdad radical es aquello, por lo qual la nieve, 
elhielo,y otros cuerpos aplicados al nueftro cau-

ian la frialdad formal (221). Algunos Modernos creen, que 
enlos cuerpos que llamamos frios ay unas parrecilias de cier-
ta%ura,de cfpecial naturaleza,y deftituidas de movimiento, 
f¡* las quales producen la frialdad, de modo, que como 
c' calor procede de las particulas del fuego unidas, agitadas, 
Y comunicadas á nueftro cuerpo,aísimiimo la frialdad formal 
Vlene de otras partecillas de una naruraleza , y afecciones 
¡Mas alas del fuego. De aqui infieren, que eftas parteci-
!?s tolas fon propias para producir la frialdad; que el aire del 
,ortcs la nieve, y yelo fon frios, porque eftan cargados de 
Jlas» y que íu operación en nueftros cuerpos es mas, ó me-
^s fenfible fegun fu mayor copia,fuerza,y aplicación. Tam-

p a bien 

1 
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bien infieren, que las particulas que caufan la frialdad, fori 
de figura, ó piramidal, ó triangular, ó de muchos lados; de 
fuerte, que fácilmente les acomodan aquella que juzgan ne-
ceflana, ó mas propia para explicar los fenómenos delirio. 
LosGaflendiftas fon comunmente defte parecer, y éntrelos 
Médicos fe aprovechan defte fiftema los que creen , que el 
aire eftá cargado de nitro, y que la rranfpiracion dííminuye 
ea tiempo de invierno, porque Jas partecillas frias q van con 
el ambicte introducidas en los poros del cuero, los cierran.y 
impiden la falida á la materia tranípirable. Heifter en la Ci-! 
rugia tiene femejanres partecillas por caufa de los fabañones, 
gangrena,y muerte atribuidos comunmente á la frialdad. 

230 Otros Modernos juzgan , que tales partículas n0 
exiften en la naturaleza , y que caufa en nofotros lafrulki, 
quando fe coloca en mucho grado de diminución el fuego mifmo 
que en mayor copia caufa el calor, y efto es lo que noíotros de­
cimos en la prefente propoficion. Para probarla es menelter 
primero acordar aquella tan importante máxima, fin la qual 
no puede darfe un paflb feguro en el eftudio de la Fifica, es 
a íaber, que no fe han de admitir aquellos Seres, que no fe 
manifieftan por la experiencia, ni confidera neceflarios la ra­
zón; y ninguno ha podido hafta aora defeubrir aquellas par­
tecillas que fe fuponen caufadoras del frió; por el contraiio, 
fi explicárnosla frialdad por el fuego, atribuimos áaquella 
afección una caufa cuya exiftencia es de todos inconosa­
mente admitida. Qué agradable es ver a eftos Siftematicos 
fenalar figuras determinadas á un ser, de quien no pueden 
probar la exiftencia? Y qué admirable ver la perípicacia con 
que hacen eftas partecillas triangulares , piramidales, y * 
otros lados, fin averfeles prefentado ocafion de verlas, ni top­
earlas? Es creíble, que les huvieran concedido otros dotes,» 
los huvieran confiderado precifos para foftener el fifte"1*' 
Debemos pues manifeftar la verifimilitud de nueftra propo­
ficion explicando comoda,y fencillamente por ella todos Jos 
fenómenos del frió, y rechazando antes la contraria opinio0 

con las uguicntes razones. 
231 Es la primera, ó las partecillas caufadoras del fi»0 

fon 
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fon fimples, y elementales, ó mixtas? Si lo primero, podrán 
confiderarle como un elemento íeparado, de modo que de­
berán los Fificos íéñalar fu lugar, fu eftenfion, fus fuerzas, y 
orras propiedades. Han averiguado los Filofofos la corref-
pondencia reciproca que ay entre los elementos, han defeu-
bierto el modo con que fe enlazan para producir cada uno 
COD el focorro de los otros fus refpedivas operaciones; mas 
efto no ha podido hallarle en efte nuevo elemento. Ay pues 
bailante motivo para no contarle entre los cuerpos limpies, 
y elementales. Si es mixto, deben feñalarfe las materias fim­
ples que le componen,y ciertamente no ferán los quatro ele-
Tientos, pues todos á excepción del fuego /on indiferentes 
para el calor, y frialdad. Ni vale decir, que eftas partecillas 
fon nitrofas, porque el falitre en efte modo de filofofar no 
leftefca por si, fino por las particulas frias que encierra. Lo 
fegundo, ó eftas partecillas eftán perpetuamente, y en igual 
topia en la atmosfera, ó aumentan,y dilminuyen fegun la di­
mita poftura de otros cuerpos? Si lo primero,porqué el agua 
fio eftá fiempre dada? Porqué el viento no efta fiempre frió? 
Porqué no egercitan fiempre íu adividad ? Si lo fegundo, es. 
Menefter explicar las caulas que juntan , feparan , ayudan, 
°eítorban la operación deltas partecillas. Si el Sol las quita 
^fuerza, la deberán recobrar neceflariamente en lu aufen-j 
% como el agua recobra la frialdad quando falta el fuego. 
*0r efta razón debieran fer neceflariamente frefeas las no-. 
Cnes del Julio por mas que el Sol caliente cl aire de dia. 

21* Demás defto la frialdad, y el calor fon acciones 
°Pueltas de modo, que á éfte fiempre acompaña un movi-, 
^ento veloz, y á aquella tardo. Es pues verofimil, que dif­
luyendo la adividad que fe requiere en el fuego para cau­
cel calor, el mifmo elemento en fu menor fuerza produce 
la frialdad. Son acciones opueftas el movimiento, y la quic-
H Aquel es una acción Fifica , y real. Efta es la 
pación, ó diminución del movimiento; de aqui es que 
trequentemcnte la caufa que en grande agitación pone á 
°tto cuerpo en movimiento , es la mifma que en diminución 
*c fus fuetzas le coloca en la quietud. No entendemos aqui, 
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la quietud abfoluta que procede de la indiferencia que los 
cuerpos tienen al movimiento, fino de aquel eftado en que 
aun le mueven; pero en grado tan rcmifib, que los tenernos 
por quietos.y realmente fe acercan mucho á la quietud ver­
dadera. \ en efte modo los comparamos con la frialdad, la 
qual nunca puede fer tal, que conftituya al cuerpo en total 
privación de movimiento,y de fuego, fino en un eftado que 
nos parezca efte elemento imperceptible. Afsi en la nieve 
milma.en el yelo, y los cuerpos mas frios queda alguna por­
ción de fuego, como lo prueban muchos experimentos. En 
? C I J j°r rOS q u e n o comP"nden como puede hallarfe la 
triaidud ün fuponer un efpecial ser que la produzga, avrán 
de conceder a Cartefio un ser real, y pofitivo que caufe en 
los cuerpos a quietud. Del miímo modo fe hallarán precifa-
dos a conceder un elemento paracaufar la fequedad , y no 
podra un cuerpo fer teco aunque le falte toda la fuftancia 
ftumeda. Y finalmente fi fe dá lugar en la Fifica á admitir to­
do lo que parezca á algunos ingenios conveniente, fin con-
untar la experiencia, tendrán lugar las atracciones de Neu­
ton, los vados de Epicuro, los elementos Cartefianos, y el 
Mundo aftronomico de Copernico. 

C A P . IV. -

EXPLICARSE ALGUNAS <DU<DAS SOfflp. 
los principales fenómenos de la frialdad, y el 

calor. 

Odos los fenómenos del calor, y frialdad 
ion efedos del fuego (230), pero fien-
do efte una cauta fecundifsima de gran­
des , y maravillofas operaciones en la 
naturaleza , en efte capitulo folo pre" 
tendemos explicar las que pertenece!1 

a la frialdad, y al calor; y en él hare­
mos 
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mos mas manifiefta la verifimilítud de las propoficiones an­
tecedentes. Dudafe lo primero, cómo puede el fuego pro­
ducir dos cofas tan contrarias como parecen fer la frialdad,y 
cl calor? Pero antes de fatisfacer á la duda, es precito exami­
naren que confifte efta contrariedad. Si el calor, y frialdad 
íonformales,fon (éníáciones (222) de tal manera contrarias, 
que una parte de nueftro cuerpo no puede en un tiem­
po miímo tenerlas: pero fi dos partes diverfas. Pongamos 
una mano en la nieve, y la otra en el agua hirviente; luego 
pongamos las dos manos en una mifma agua tibia, y íentire-
mos caliente el agua con la mano que tenia la nieve, y freíca 
con la que tocavamos el agua hitviente. En efte cafólos fen­
tímientos de frió, y calor íe hallan á un tiempo miímo en el 
alma, con que no fon contrarios, ni opueítos refpeto de ella. 
Pero como las partes del cuerpo fon cl inftrumento por don­
de el alma los percibe (XV.), no puede una mifma parte á un 
tiempo informar al alma de modo, que por ella perciba las 
dos fenfaciones juntas. De aqui infiero, que la contrariedad 
tolo eftá en la difpoficion,ó incapacidad de nueftros órganos 
corpóreos, mas no en las mifmas íenfaciones. Con eftos prc-. 
lupueftos fácilmente fe concibe, que puede el fuego produ-
^lrentrambas, porque puede íegun fu fuerza-, ó debilidad 
V'fponer los órganos corpóreos de modo, que fe acomoden 
'comunicar al alma diftintos fentímientos. Puede efto en­
tenderle mejor con la confideracion de muchas caufas que 
laroan equivocas, las quales producen fegun varias diípofi-

C1pnes, diveríos efedos. Produce en el hombre la muerte el 
îfrno calor natutal que le dá la vida. Produce por fu auíen-

Cla en el aire la frialdad el Sol mifmo que por fu preíencia 
c*ufa el calor. Y finalmente caula efte Altro efedos con-
ttarios aun en fentir de los Ariftotelicos, con tal que obre en 
^tintos fugetos, ó en un mifmo fugeto con diverfas difpo-
J?Cl0r>cs. Las que ayudan, ó firven á producir el calor, y la 
baldad, fon los movimientos, y vibraciones diferentes que 
P°tlas fibras del cuero fe eftienden hafta cl celebro, y aun-
^Ue éftas deben íer diverías en el calor que en el frió, no 
csdifícil que el fuego las produzga., como no lo es que 

P A fean 
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fean mas, ó menos remiflbs los movimientos, que feeun íu 
fuerza, odebihdad puede comunicar a los cuerpos. De aquí 
concluyo, que la decantada contrariedad entre el frío, y d 
calor no efta en las mifmas fenfaciones, ni en el obgeto que 
las excita , eftá folo en los diverfos movimientos que las fi­
bras de nueftro cuero egerciran á la prefencia de aquel ob­
geto para propagar fu imprefsion hafta cl celebro; y folo ne-' 
gara, que el fuego pueda en fus diferenres grados deauraen-
to, adividad, y diminución caufar en las fibras la diverfidad 
de movimientos que requieren aquellas fenfaciones, quien 
ignore que un miímo fruro puede caufar diftintos güitos en 
los diverfos eftados de crudeza, y madurez; que una mifma 
luz-puede hacer los colores blanco, y negro fegun es mas 
fuerte, o débil la copia de fus rayos; y que varían las vibra­
ciones de nueftras fibras, fegun el obgeto que las caufa, ylas 
impele con variedad de fuerzas, ó con diverfidad de movii 
mientos. 

234 Dudafe lo fegundo,cómo fe hace el yelo? Es eñe una 
obra de la naturaleza de las mas comunes, pero délas 
mas arduas de comprender. Para explicarla con verifimüitud 
veamos o que principalmente fe obferva en la congelación. 

, í Cf a £ u a fu,-fl4lidéz 1uando fe yela, y la pierde prime­
ro la de la íupetíkie del vafo de fuerte, q al principio fe ve­
ía la que toca en fus paredes,y defpues pifia la condenfacion 
naita el fondo, y mas interior de ella. También fe obferva, 
que el agua adquiere mayor mole,y ocupa mas lugar de mo­
do, que fiel valo eftá muy cerrado,y la congelación es tuer­
teóle rompe. Mr. Manotte prefentó á la Real Academia urt 
canon de hierro, que lleno de agua , y puefto al aire frío le 
quebró con grande eftrepito por la congelación. Los Seño­
res de la Academia de Florencia, llenaron de agua una bola 
llueca de oro, midiendo fu circunferencia con un cerco de 
hierro. Quando fe eló el agua contenida en la bola, fe e l i ­
dió efta de manera, que no pudo introducirfe el cerco.£lye* 
lo ya formado es mas liviano que el agua , y poreflona-
da iobre ella; y finalmente es mas denlo en un tiempo qf 
en otro, aunque fea uno mifmo el trio, como obfervo Mr-

. 1 . Per-
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Perrault, y en todos tiempos fe yela con mas facilidad, fi fe 
ieafiade falitre, fal amoniaco, ó fal común. Perú atendidas 
con cuidado todas eftas citeunftancias , no fe hallará caufa 
mas proporcionada para las congelaciones que cl fuego, y 
aunque á muchos parecerá paradoja, tengo por muy verofi­
mil, q folamente el falrarle al agua el fuego es bailante para 
producirlas. La fluidez (2 id),y movimiétos con q fe pone el 
luego en equilibrio , caufan elle maravilloíb fenómeno. El 
agua es fluida (201) por el fuego, y mantiene fu fluidez mie­
las encierra en bailante copia cite elemento, pero luego 
<¡ue la defampara pierde el movimiento, y fe condenla,; 
Quando fe aplica al agua un aire muy frió, ó la nieve, el file­
no que ay en el agua fale por el vidrio, y fe comunica 
ala nieve, y al aire; deftituyeíe afsi de aquel fuego por cuya 
anfencia pierde fu fluidez, y fe cuaja. Efto fe prueba,porque 
el fuego íe inttoduce por fu fluidez, y clalticidad libremente 
en todos los cuerpos hafta ponerfe en equilibrio (216), y te­
niendo el aire frió, y la nieve mucho menos fuego que el 
Jfih es precifo que de éfta paflé á aquellos hafta que guar-; 
de en todos la igualdad, y afsi el agua quede fin fuego,ó á lo 
líenos tenga la mifma cantidad de fuego que tienen la nieve, 
ydaire, en el qual cafo debe eftar dada. 

235 Han creído muchos,y grandes Filofofos que las par-J 
ĉillas de la nieve, y del falitre paflavan por el vidrio para 

ffiezclaríé con el agua, y congelarla, y no ay duda que fi ef-/ 
to fuera afsi, fe hallaba un modo fácil de comprender la con-! 
Salación; pero ni la nieve, ni la fal, ni otros cuerpos pueden 
Penetrar cl vidrio á excepción del fuego. Por ningún experi-
mento fe ha probado efta penetración , todos al contrario 
afirman, que el vidrio es impenetrable de la íal, la nieve,y. 
°tros cuerpos, y no es menefter para convencerle otra cofa, 
3üe. ver las pruebas que fobre efto ha juntado el P. M.; 

e¡jpó. Comprendió efte ingeniofo Efcritor , que no 
P°dia la nieve penetrar el vidrio; pero no explicó que la for-¡ 
^acion de la nieve, y congelación del agua fueran efedos 
pl fuego. Ni es dificil de entender, que el fuego pueda def-
e modo paflar del agua al aire, y .la nieve fi fe confidera, ' 

que 

M 1 
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que cl aire, las aguas, y todos los fluidos acuden por fu hm. 
déz, y movimiento al lugar donde es menor la refiftencia; y 
es cofa común, pero agradable ver muchos efedos naturales 
proceder defte principio. Pudiendo el fuego penettar todos 
los cuerpos,es claro q nadie le hace mayor re(iltcncia,qorro 
fuego (2id), y fiendo muy poco el que íe halla en Ja nieve.y 
aire trio es configuientc lea en ellos menor la refiftencia, y 
también que el fuego falga delagua,y íe les comunique haf-' 
ta guardar el equilibrio. Defta manera íe explican todaslas 
circunftancias de la congelación con bailante claridad, y ve-
rifimihtud. La difsipacion de las partes de I yelo,á que necef-
fariamented¿befeguirfie(u<5) la diminución del pefo, es 
efedo del fuego que en todos los cuerpos caufa enrareci-
mienro ; y es fácil de creer , que la mayor eftenfion 
que el agua adquiere en las congelaciones , procede dille 
mifmo origen. £1 fuego que deja primero al agua, es cl que 
eita mas cercano á la nieve, y ai aire, y por efto fe yela pri-. 
meramente la fuperficie de los licores, y delpues el fonda 
Las parrccillas de que fe compone la íal, fon las que natural* 
menre contienen menor cantidad de fuego, pero las que con 
mas fuerza le retienen una vez admitido, aísi lo enfeña la 
(Química; de aquí es, que añadiendo á la nieve fal, difroinui-
mos el fuego de los cuerpos que circuyen el agua , y afsi es 
precilo que con efta circunftancia falga mas copia de fuego 
de ella para ponerfe en igualdad, y configuientementc le 
condenfe, y yele. 

236 También fe explican de una manera femejante otros 
efedos de la fluidez del fuego. Quando el hombre cita ro­
deado de un aire muy frió , el fuego que el cuerpo contiene 
para ponerfe en igualdad palla al aire , y fi éfte es tan frió 
que necefsite de mucho fuego para eftár en equilibrio con el 
cuerpo humano, llegan los humores, y partes que le comp0* 
nen a privarte de fuego de modo, que fe figue la gangrena^ 
la muerte. No fuceden éftos fi no por falta de circulación, y 
movimiento en los fluidosjeftos movimientos nacen de la de­
bida cantidad de fuego (205) que algunos llaman calor narn-
ral, afsi es precifo quefi elfuegollega á taígrado dcdimi-

nu-
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aucion que no fea fuficiente para continuarlos, y promover­
los, ó ceílan en parte, y caufan la gangrena, ó del todo, y fe 
ligue la muette. Afsi es muy verofimil, que la gangrena que 
ftequentemente padecen las partes mas expuefias al frió en 
las regiones Septentrionales de Europa, es efedo del fuego 
¡¡fale del cuerpo para comunicarfe al aire.También entende­
mos como un aire frió quando viene repentinamente defpues 
de otro calurofo, nos conftipa aunque no mudemos la ropa, 
porque el fuego fale en mayor copia dé nueftro cuerpo á 
mezclarfe con el aire frefeo , y íi éfte por fu gran frialdad 
escapaz de admitir mucho fuego para eftár en equilibrio, el 
cuerpo humano fe priva repentinamente de él , á lo qual es 
indiípenfable feguida la condenfacion de los humores,la fal­
ta de movimiento en ellos, y lo que llamamos conftipacion. 

237 De aqui infiero, que es error común creer que to­
dos los catarros, fiebres diarias, toles , y otros accidentes 
(¡ue íe liguen á la mudanza repentina de vientos frios , ó al 
Viajar por los lugares nevados nacen de averfe cerrado los 
P°tos,y no poder falir la materia de la tranfpiracion; al con­
trario creo, que eftas enfermedades tienen por caufa el ef-
tanco de los humores feguido a la aulencia del fuego. Por 
lo menos es cierto,que fi los poros fe cerraran como íe lupo-
nej no podían mantenerle afsi todo cl tiempo que duran e t 
tos accidentes , y aun mucho menos, como lo há probado 
jj°n claridad, y fundamento el Padre Maeftro Feijoó. Su-, 
jton muchas veces los enfermos a poco tiempo que han reci-r 
°'do el daño, tranfpiran abundantemente como fe colige de 
todas las feñalcs que ay para conocer la copiofa tranlpira-
Cl°n, y no obftáte permanece la enfermedad. Por eflb es me-
^c[ter un entendimiento peripicáz para alcanzar las cautas 
"Semejantes enfermedades, y un juicio recto para dirigir 
c°n prudencia los remedios. Las obfervaciones de Sando-, 
tl0 nada prueban contra efto, yá porque en muchas defea-
tto$ mayor exaditud.yá porque pecan en nimiedad, yá por­
c i ó n apropiadas para probar algunos fenómenos; pero no 
Ptta defeubrir fus caufas. Finalmente fu Medicina Eftatiea 

ío-
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folo es útil en manos de un Medico inteligente, obfervador, 
y juiciofo. Según eftos principios,los grandes daños que ex­
perimenta el hombre fi fe arroja temerariamente en el agua 
ftia quando eftá fudando, proceden del fuego que íalíendo 
repentinamente á mezclarfecon el agua que contiene menor 
copia de él que los humores del cuerpo quando fuda,losdeja 
al momento privados de aquella debida cantidad que íe re­
quiere para que no fe condenfen , y eftanquen en las 
entrañas; También fe explica por la fluidez del fuego ía 
condenfacion del agua en las patedes del vafo en tiempo 
de calor. Vemos, que llenando un vafo de agua fria, fu parre 
exterior fe cubre de gotas. El P. M. Feijoó na probado, que 
no fon parte del agua intetior del vafo, porque no puede pe­
netrar el vidrio, fino parte de agua que vá en mucha copia 
con el aire caliente que fe condenfa á la cercanía de 
la frialdad del vafo, y quedan pegadas en él las go­
tas. Pero efta explicación aunque verdadera en íu primen 
Í»artc, es obfcurilsiraa enlaíegunda. Es verdad, que fon 
as gotas partes del agua que en gran cantidad vá con el am-

biente,$exa nada explica el dccir,que fe condenfan por la frial­
dad. Mas comprenfible es, que el aire caliente que rodea el 
vafo, tiene mucha copia de fuego, que éfte por el enrareci­
miento tiene fufpendida contra fu gravedad el agua (205); 
pero paflando el fuego del aire al agua fria que eltá dentro 
del vaío para ponerte con ella en equilibrio, y penetrando el 
Vidrio, por donde no puede atravelár el agua (2 37), es pre­
cifo, que las partecillas defta abandonadas del fuego,queden 
pegadas á las paredes del vafo. Lo mifmo fucede quando le 
humedece un pavimentóla fal, y otros cuerpos que dan paf-
fo al fuego, y no al agua, y en todos te condenfa éfta por pal­
lar el fuego que en si contiene por tales cuerpos, y no podet 
ella penetrarlos, por lo que queda en la fuperficie conden-: 
fada. 

238 El aire en algunas cavernas, y grutas fubterraneas, 
no folo abunda de agua, fino de algunas fales que eftán em-
bevidas en ella , y fon igualmenre foítenidas por la fiicrZl 

del fuego. Si íucedc en la atmosfera alguna repentina mutai 
cipn 
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cionporla qual el aire externo íe enfria inmoderadamente, 
cl fuego que es en mayor copia en el aire interno de la ca-
verna,como lo mueítra el thermometro,fale por las piedras, 
y fuperficie de ella á ponerfe en equilibrio con el ambiente 
de defuera, y en fu tranfito deja pegadas las gotas, que fe-, 
gun la copia, y naturaleza de las fales, ó los grados de pro-: 
porción que tienen con el agua, forman criftales, piedras, u. 
otros cuerpos que atraen la curiofidad de los Naturaliftas. 
Del milmo modo te explica la condenfacion del vaho en 
tiempo de frió. El fuego de la fangre, y otros humores enra-, 
tece, y adelgaza el agua que fe contiene en ellos de modoj; 
que fale mezclada en gran copia con el aire que expiramos; 
fiel ambiente es frió como en tiempo de Invierno, el fuego 
que foftiene al agua que fale del pecho, palla al aire hafta 
ponerfe en equilibrio;pero el agua deftituida del fuego cae, íe 
Unen muchas gotas en la caida,aparece en forma de humo, ó 
tocio, y afsiíe condenía. Lo mifmo fucede fi relpiramosfo-
bre un marmol, hierro, ó criftal, pues el fuego que tiene luf-
pendido el vaho,fe introduce por tales cuerpos, y deja en fu 
fuperficie pegada el agua, que no puede paflar por fus poi 
r°s, y los empaña. 

239 Dudafe lo tercero, de qué modo puede la nieve fer 
remedio de los labañones que cauía la frialdad? Dice Heifter. 
en fu Cirugía , que quando los labañones proceden de laf 
baldad, es remedio un pedazo de nieve aplicado fobre la 
Parte enferma. Lo mifmo dicen Etmulero,Mufitano,y otros 
duchos. También fe cree comunmente, y lo refieren algu-, 
•josviageros, que en la Rufia, y otros Palles del Norte don-i 
dees excefsivo el frió, fe introduce la gangrena en las partes 
nas expuefias al ambiente, y que luden aplicar la nieve 
Para curarla. Yo juzgo, que efte remedio folo es útil 
quando el frió aprieta demafiladamente las partes, y fe figue 
la inflamación, como frequentemente fucede en los fabano-
fies> Bien faben los Médicos, que el frió entorpece, y difirñ-j 
nüVe mucho el movimiento de las partes folidas,y de los hu-; 
^otcs en todos los miembros del cuerpo,y que por él fe cier-
•aa» y aprietan los mas pequeños canales por donde debe 

paf-
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paflar la fangfe, á lo qual fuele feguiríe la inflamación. Tam­
bién íáben que á éfta acompaña excefsivo calor por fer en 
ella mayores la dureza de las partes , y fus vibraciones, y 
cóliguiétemente la fuerza del fuego (21 o;. Será pues convc-
niete aplicar en lemejátes calos la nieve paradifminuirle,pe-
ro devcrá hacerle con prudencia, y con aquellas precaucio­
nes que fe requieren para evitar dos diremos igualmente 
opueftos, y dañofos. 

240 Dúdate lo quarto, porqué teniendo las manos muy 
frias, fi nos acercamos á la lumbre fentimos dolor? Es Ja ra­
zón, porque pallando el fuego en gran copia á la mano para 
ponerle en equilibrio, en el tranfito rompe Jas fibras mas pe­
queñas del cuero para hacerfe fácil elcamino, y á efta del"-, 
unión debe feguiríe neceflariamente el dolor. 

141 Dúdale lo quinto, porqué el viento del Norte que 
llamamos tramontana es mas frió que los otros ? La refoJu-
cion defta duda depende en gran parte de lo que hemos de 
decir tratando de los vientos, pero para feguir el método 
propuefto digo, que cl viento del Norte es el que menos 
abunda de fuego, yá porque viene de los lugares en que 
egerce poca fuerza el bol, yá porque pafla por tierras llenas 
de nieve, y tal vez porque atraviefa el mar dado ; efto ulti-, 
mo experimentan con gran daño los habitadores de la Rufia 
Septentrional, y de la Tartaria. 

142 Dudafe lo fexto, de qué procede la variedad de ca­
lor, y frió en el íoplo? Es hecho cierto, que fi íoplamos fo­
bre la mano con los labios apretados, el aliento nos parece 
ftefeo, y fi foplamos con toda la boca abierta, caliente. Para 
entender la refolucion defta duda es precifo advertir, qued 
hombre (lo mifmo fe prueba de todos los otros cuerpos) tie­
ne íu atmosfera particular, efto es el ambiente que inmedia­
tamente le rodea lleno de exhalaciones, y vapores que lale? 
de fu cuerpo. También fe debe tener prefente, que del mif­
mo lale una porción de fuego á ponerle en equilibrio con el 
aire inmediato, y éfte es cl que foftiene los vapores en w 
particular atmosfera. Aísimiímo es denotar, que la atmos­
fera del hombre es mas caliente que la del aire, comoptue" 
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bael thermometro , lo qual no íolo fe verifica de todo, el 
cuerpo, fino de cada una de fus partes. Con eftos prefupuef-
tos refpondemos á la duda, diciendo : que quando foplamos 
con los labios apretados, empujamos el aire con fuerza de 
modo, que arrojamos la atmosfera de la mano, y en fu lugar, 
fe introduce otro aire que menos cargado de fuego, v de va­
pores nos parece frió. Por el conrrario quando íoplamos con 
la boca abierta no empujamos elaire, ni le impelemos con, 
fuerza, con que no-podemos apartar la atmosfera de lama-
no,antesbien le añadimos el fuego,y vapores del vaho (238), 
con lo que nos parece caliente. A mediana reflexión fe cono* 
cera la diferencia de impulfo en ambos loplos. En el prime­
ro fe ponen en acción los labios, las megillas , y todos los 
morcillos de la boca. Eftos dan al aire inmediato un impeta 
capaz de eftenderfe hafta expeler el que rodea la mano; pero 
en el otto folo obran los mufeulos de la concavidad vital,cu-
ya acción no fe eftiende mas allá de la garganta, y boca, por 
loque es bailante para expeler el aire del pecho, mas no pa­
ta apartar con ímpetu el que eftá fuera del cuerpo. Afsi fe 
ttpbca también, porque el aire que arrojamos á la cara con 
Un abanico nos parece freíco, pues con el empujo que le da 
el abanico expele la atmosfera de la cara, y en fu lugar fe in­
troduce un aire con menos fuego q nos parece frió (2 03).Del 
"útrno modo íe explica, porque nos parece frefeo el aire 
quando fe mueve,y caliente quando eftá quieto, porque con 
d movimiento aparta nueftra atmosfera, y en fu lugar fe in-, 
troduce otro que tiene menor copia de fuego. (230) 

243 Dudafe lo feptimo, porqué el fondo de un caldero 
ûe eftá íobre la lumbre con agua hirviente,fi fe faca del fue­

go al principio no fe percibe caluroío, y luego que celia de 
•fttvir el agua adquiere mucho calor? La razón que dá defte 
knomeno el Padre Maeítro Feijoó, no me parece con-
j,°tme á la verdad, pues como hemos probado el ruego por 
u fluidez, y elafticidad no tiene el movimiento de abajo ar-

ri.°a, fino acia todas partes (2 i6),ni al agua para hacerla her-
:lr la mueve con particular dirección de abajo arriba, fino 
"diferentemente por toda la circunferencia, ni la llama, va 

por 
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Eor si de abajo arriba (cl miímo Eícritor lo fupone), fino por 
; oprefsion de otros cuerpos que la obligan á tomar aquella 

dirección. Mas natural es penfar, que el fuego caufa enrare­
cimiento en cl fondo del caldero, que dilata fus poros, y ef-
tiende fu mole (204). En fuerza defto es precifo, que puefto 
el caldero fobre las afcuas el fuego paflé libremente por el 
fondo, y que fu acción fea poco fenfible por 1er poca fu co­
pia^ eftár en un cuerpo enrarecido (208); pero luego que fe 
aparta déla lumbre fe cierran los poros, fe difminuye fu mo­
le, y fe aumenta la fuerza de las vibraciones del metal; 
de aqui es, que éfte debe hacer mayor imprefsion fobre 

"nueftros fentidos, y parecemos mas caliente , al modo que 
una mifma cantidad de fuego es mas fenfible en cl hierro que 
en la eítopa por la diverfidad de textura (2 io),y vibraciones, 
y mas perceptible en los cuerpos que le reíiften, que en los 
que le dejan libre el palfo. 

244 Dúdale lo odavo, porqué las telas,y paños vcllofos 
defienden mas del frió? Dice el P.M. Feijoó iobre efta duda, 
que las telas no defienden del frió impidiendo que le i«-
troduzgan en el cuerpo las particulas nitroías del aire como 
creen algunos,fino impidiendo que el calor interno del cuerr 
po fiílga fuera. Yo foy defte miímo parecer, como por cU¿-
lor interno te entienda el fuego, pero no convengo en cl mo­
do con que explica efte impedimento. Dice, que impiden la 
lahda del calor interno aquellas ropas, porque por la delica­
deza, y flexibilidad de fus hilos fe aplican, y ajuítannias 
exadamentc á los poros del cuerpo, y cerrándolos inipidcn 

la falida á los vapores calidos. Yo no comprendo cómo pue­
den cerrar los poros unas ropas, que frequentemente noto-
can el cuero, y aun aplicadas no íe de que manera lo egecu-
tan, fiendo cierto, que nada embian de si que pueda cerró­
los. Mucho menos comprenfible es,íi fe atiende lo que e»c 

mgeniofo Efcritor eferivió fobre las conítipacioues en el to­
mo odavo de íu Theatro. Alli prueba, que los poros no puf; 
den mantenerfe cerrados mucho tiempo „ pues uno que efte 
„ conílipado, dice, de qualquier modo que caliente el cuer-
», po, ó con e gercicio algo violento, ó con mucha ropa, ° a l 
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„ Sol,ó al fuego3neceflariamente dejará de eftár cónftipado; 
con lo que fe vé que la mucha ropa es un remedio cierro pa­
ra abrir los poros cerrados. Fuera de efto no difminuye la 
tranfpiracion quando nos vertimos con ropas de vello, dif­
minuye mas quando fon ropas de otra materia que no de­
fienden tanto del frió. La prueba es, que bien arropados en 
las noches de invierno íentimos por la mañana aquel henchi­
miento en el cuerpo, que el mifmo P.M. Feijoó tiene por fe­
rial de abundante tranfpiracion; y la agilidad, defembarazo, 
y viveza en las acciones que caufa la falida libre de la mate­
ria tranfpirable; pero al contrario fi no tenemos ropa fufi-, 
cíente que nos defienda del frío, íentimos aquellas incomo­
didades que comunmente fe atribuyen al defedo de tranípi-j 
facion. Sigúele pues,que los paños,y telas velloías no caben--
tan1 cerrando los poros.é impidiendo la falida de los vaporeJ 
olidos. Tengo pues por mas verofimil, que femejantes ro­
pas impiden la falida del fuego interno del cuerpo mante-j 
fiedo igual,y uniforme fu atmosfera. Porq fiépre q éfta con-
,enga la cantidad de fuego que fe requiere para eftar eri 
equilibrio con el fuego interno, ay compeníacion (216) dé 
"«zas, y el fuego interiorólo ie difsipa; las ropas velloías 
Mantienen la atmosfera particular del hombre igual, y fin 
^udanza, con lo que es precifo que el fuego fe mantenga, y 
Qelte modo fea menos ícnfible el frió. La prueba defto es, 
^e las ropas de lana,y pelos de animales encierran gran co­
pia de fuego, pues abundan de aceite, y azufre materias que 
P°fléen, y retienen mucho fuego (224); de aqui es, que to­
ando el aire frió inmediatamente en la ropa vellofa, el filé­
is0 de éfta fe le comunica, y no es menefter el de la atmosfe-» 
*a del cuerpo, por lo qual éfta queda con cafi igual cantidad 
ae fuego, y afsi refifte mas á la frialdad. Es cierto,que alguna 
P°tcio de fuego de la atmosfera del cuerpo fe comunica á la 
ty^y de éfta al aire efpecialmente fi éfte es muy frió, y el 
tUego de la ropa no bafta á mantener el equilibrio; pero es 
jnucho menor la copia que para efto neceísita la ropa vello--
ia> que la que requieren otras, y por eflb calienta mas aque-; 
^üue éftas. A efto íe añade, que el vello enttica en fus par^ 

U 
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tés ramofas mucho aire caliente, que fácilmente fe enreda 
con ellas, también enlaza, y detiene los vapores que contie­
nen el fuego; afsi es precifo que mantengan con mayor ca­
lor la atmosfera del hombre. Lo miímo debe entenderte de 
las efteras, y otros aparatos femejantes con que nos dcfen2 
demos del frió. 

245 Duda nona, porqué el frió quema la plantas, y rt 
nuevos quando eftán tiernos? Antes de refolver efta dudael 
P. M. Feijoó, impugna al P. Regnault de la Compañía de Je-
fus, cuyos Coloquios Fificos fon obra verdaderamente dig­
na de la eftimacion de los Filofofos. No apruebo la relpueíra 
del P. Regnault, mucho menos la de nueftro ingeniólo Fei 
joó. Dice éfte,que cada particula de roció es un pequeño ef-
pejo uftorio que recogiendo los rayos del Sol en la diftancia 
proporcionada á fu pequeñéz,ticne el foco en el mifmo pin>-
pollo que le quema en muchas partes por fer muchas lasga 
tas. Todo lo que tiene de íutil efte difcurfo,tiene de inverc 
íimii. Si cada gota de roció es un elpejo uftorio, también ca 
da gota de agua, con que fiempre que por la mañana llueva) 
y haga Sol por la tarde fe deberán quemar los pimpollos que 
eftan llenos de agua. Afsi ningún año eftarian las plantas 
exemptas defte daño. Es cofa comunifsima en las tempefta« 
desde Julio llover algunas horas, llenarfe las plantas de go­
tas esféricas, falir el Sol, y quemar con adividad á los anima. 
les fin hacer daño á los vegetables. También es cofa agrada­
ble en nueftro clima de Valencia donde fon abundantes Jo* 
roclos en todos los tiempos del año, ver por las mañanas los 
bretones, repollos , y otras hortalizas llenas de unos globo* 
no de agua, fino de yelo expueftos al Sol fin daño alguiaode 
la planta. Es común obfervancia, que para elarfe los renue­
vos fe requieren ciertas circunftancias que no fon comunes 
a todos los años. En los frios de Enero rara vez fe yclan las 
plantas, pero en nueftro clima en que fon tempranas las fie* 
res, y frutos fuelen elarfe acia el fin de Marzo, efpccialntfO" 
te fi preceden dias calurofos, y de repente fobreviene» 
grandes frios con alguna duración. Es muy verofimil,que el* 

rque el luego deíampara los jugos de las plaI*r 
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tas de tal manera, que no queda íuficientc cantidad para 
aantener íu circulación. Confiderefe en la Primavera una 
planta quando echa los renuevos llena de jugo, nótele que cl 
Sol eftá mas cercano á nofotros, y deteniendofe mas tiempo 
fobre el Horizonte, excita mas (Pt. LI.) el fuego terreftre. 
De aqui le puede inferir ,que en efte tiempo'eftán los vege­
tables mas llenos de fuego , y éfte en mayor agitación. Si de 
repente fobreviene un gran frío , el fuego íale á ponerle en 
equilibrio con el aire: fi cl frió dura mucho, y es exceísivb, 
file el fuego en tanta copia , que no queda el que es precifo 
para mantener, y perpetuar los movimientos de los jugos, 
«¡ue por fer en mas cantidad requieren mas fuego, y a(si éf­
tos te condenfan, y efpefan de manera, que no pueden re­
arar íu movimiento, ni proporcionarfe con los canales, á 
«que le figue lo que en las plantas llaman muerte. No ay en 
tila operación mas mifterio , que en la congelación del 
'Ijiia, y en la gangrena, y muerte que íe figucn á la exceísiva 
"laldad (236), pudiéndote acomodar á todas una mifma 
aplicación. 
H<5 Seria neceflario un tomo entero para explicar todas 

*$ dudas que pueden ofrecerle en efte atilinto; las que per­
ecen á la frialdad de las fuentes , del aire, de la nieve , y 
"tos muchas fe irán infinuando en fus lugares. Bafta aora 
'"vertir, que no aviendo lugar alguno que no contenga algo 
,e fuego (201) , que fiendo cite elemento un vatio fluido 
*!í5) elparcido fobre la tierra,dotado de fuma futileza (214), 
r'gen de todos los movimientos corpóreos del Mundo ele-
"jental(2i6), y caufa de las variedades que obíervamos en 
'Itrio, y el calor (233), eftá diftribuidocon tal economía , y 
^porción, que nadando los animales continuamente en un 
^ede fueg0> y teniendo tantas caufas que le comueven, y 
*c¡tan, bien lejos de deftruirlos con fu voracidad, los vivifi-

£*>anima, y mantiene con íu comunicación. Quanto luce en 
^la fabiduria infinita del Criador! Quanto íu admirable 
impotencia! 

to fucede porque 

I 
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C A P . V. 

• 

IDE LA <P0LV0%A , Y FOSFO<i\0S¿ 

Os grades efedos de la pólvora fon otrai 
tantas maravillas del ruego. Todos li­
ben que es extraordinaria fu eficacia 
La muralla que parece inexpugnable 
el caftillo invencible, las Ciudades en 
teras eftán fugetas á fu furia. Las aves 
las beftias, y los hombres mifmos n< 

eftán exemptos de fu voracidad. En una palabra,todo lo con­
fume, todo lo abrafa: y aunque el aire en eftas operaciones 
obra juntamente con el fuego, pero es cierto q efte es el au­
tor principal de tantas maravillas. Componefe la pólvora de 
cinco, ó feis partes de falitre, una de azufre, y otra de car­
bón. El falitre fe mezcla con cl carbón, y azufre , y molienJ 

dolos juntos , añadidas algunas gotas de agua para impedir 
que íe inflamen, fe reduce la mezcla en mafia, ó paita fací 
de convertirla en granillos, que iecos reprefentan la polvo 
ra que cada dia vemos. Tengo por fu primer inventor a Ro 
gerio Bacon, natural de Ilceltcr en el Condado de Sommet-
fet en Inglaterra. Floreció en el figlo décimo rercio, fue Re 
ligiofo Francifcano, excelente Quimico; y no fue la adver-j 
tencia, fino el acafo el que le hizo ttopezar con ella invenJ 

cion. Mezcló el falitre, carbón, y azufre para fus operacio­
nes químicas , y aviendo puefto al fuego la mezcla fe infla-j 
mo , arrojó algunas pedrecillas , que acafo eftarian mezcla-1 

das, y exciró un grande eftallido. De aqui tomó fundamento 
para diíponer los polvos de modo que pudiera el fuego at­
rojar con eftampido algunos cuerpos á grande diftancia. A'sl 

habla en una carta á Joan Obifpode París: „ Podemos tfgj 
„ jar á la diftancia que queremos un fuego abraládor ár«ft-

2, cialmente compuefto de íalitre, azufre, y carbón, que *dc' 
. „mas 
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„más de quemar hace otras cofas eftupendas;porque fe puc» 
«den hacer en el aire fonidos como del trueno, y encendi-
«mientos que caufen mayor horror, que los que produce la 
«naturaleza. Una pequeña porción de materia difpueltaen 
„ cierro modo , y en canridad de una pulgada , hace un ef-
«rampido horrible, y una inflamación violenta, lo que pue-
,,de diíponerfe de manera, que hará perecer una Ciudad, y, 
«un egercito, &c. Créele que los Chinos pofléyeron el fe-
creto de la pólvora millares de años antes que los Europeos; 
pito entre éftos es cierto que antes de Rogerio Bacon nin­
guno ha hablado de ella con claridad , ni fe ha ufado fino 
defpues de fu tiempo. Por efta razón han mirado muchos á 
efteReligiofo como un grande enemigo de la íociedad hu­
mana ; pero yo al contrario creo que con efta invención ha 
farreado notables beneficios. Pruebanlo muy bien cl R. P. 
M. Feijoó, y el Marques de S. Aubin, cuyos lugares omito 
por no pertenecer á la Fifica. 

H& En las operaciones de la pólvora vemos reunidas 
'°das las propiedades del fuego. Quando difparamos un fu-
>̂el fregamiento del pedernal con el acero hace fenfible el 

™e§o (207) que ay en el aire intermedio, ó en el acero, ó en 
la piedra,ó en todos juntos. Efte fuego comunicado á la pol-; 
fora excita el que ay en ella, y moviendofe por fu fluidez, y 
«aíhcidad acia todas las partes de fu circunferencia, fe in­
duce por el fogón, y inflama laque eftá dentro del canon 
'"cerrada. Encendida éfta, diiatandoíe acia todas partes, y; 
hiendo mayor Ímpetu acia el lugar en q es menor la reíifi-
^cia (216) , arroja con violencia la bala por la abertura del 
?ton,q es el lugar q refifte menos.Por efta razón fi el papel, 
^tapo q foftiene la bala eftádemafiadamente apretado,íue-
'er°mperfe el eañon,pues cftendiendofe la pólvora, y halla­
b a s refiftencia en aquella parte, rópe violentamente por 
°? lados. A efta operación concurre también el aire.q com-
Ptrmido violentamente en la pólvora, y puefto en libertad 
P°r el fuego, con fu virrud elaftica ayuda á arrojar la bala, y 
"leye tan horrible eftallido. Afsi la grande dilatación quq 
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da el fuego á los cuerpos, junta con la eftenfion que adquie­
re el aire por fu elafticidad , obrando juntamente en la pól­
vora inflamada la hacen ocupar un efpacio quatro mil veces 
mayor que el que antes tenia. 

249 Con lo que fe ve la producción del fuego por elfre-i 
gamiento , el encendimiento por la comunicación , la eften-
fion por el enrarecimienro, la dilatación acia todas las parres 
de la circunferencia por la fluidez, y cl Ímpetu en arrojarlos 
cuerpos acia el lugar que menos refifte por la elafticidad. 
Mas porqué efto ha de fuceder con la pólvora , y no Coa 
otros cuerpos inflamablcsíAcafo es porque el falitre no tien­
do inflamable, como prueba muy bien Lemeri, y refiftiendo 
al fuego por lu fimplicidad, firve de fuftentaculo (permítate­
me decirlo afsi) para que obre con mayor adividad el fuego. 
Yo confidero cada partícula de falitre como una palanca en 
que cftriban las partecillas del fuego para redoblar la fuerza. 
El carbon,y azufre ion materias inflamables cargadas de fue­
go , el falitre por fu mezcla hace lo mifmo que los palos, y, 
maderos en un rio hacen con cl agua, que eftribando con 
ellos puede romper una puente, y no puede fi palta fin em-
baraco. Se hace con el oro una mezcla , que los Quimico» 
llaman oro fulminante, la qual puefta á la lumbre hace el 
mifmo eftrago, y eftallido que la pólvora. Componefe de 
oro difluelto en agua regia, y aceite de tártaro. Acafo lare-
fiftencia de las partecillas del oro equivale á la de otras tan­
tas palancas en que obra la fuerza del fuego. Defte modo íe 
comprende como la pólvora en una mina derriba una mura­
lla, y una Ciudad entera, pues eftendiendofe el fuego queaV 
en ella juntamente con el aire, fiendo la capacidad del lugar 
corta para fu efteníion,y menor la refiftencia acia la Ciudad, 
ó la muralla, es preciíó la comueva, y á veces la derribe. Por 
efto ñ no fe trabaja en impedir que por alguna parte flaca fe 
exhale la pólvora, fe hacen infruduofos fus efedos. 

250 Opondráfe á efto, que el fuego no hace la cílenfi°n 

acia todas partes, como vemos en el oro fulminante en q"c 

la hace acia abajo, y en el cohete botador en que la hace ácj* 
arriba. Pero repongo, que en el oro fulminante íe hace U 

ef-
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eftenfion acia todos los lugares, niay experimentos que 
prueben lo contrario ; pues lo que fe dice que rompe la cu­
chara , ó el barro en que fe inflama , folo prueba que alli fe 
ve mas clara fu operación ,pero noque no la egerciteen to­
da la circunferencia. Las pruebas que en efte affunto trae a 
nueftro favor el P. M. Feijoó Ion concluyentes. Mufitano ex­
celente Químico repitió muchas veces el experimento , y. 
afsintió á efto mifmo. En e[ cohete bolador el movimiento de 
dilatación es fin duda acia todas partes , pero hace en él la 
pólvora lo que en el fufil; pues atsi como la expulfion de la 
bala, y Ja coz que da en el ombro la culata, fon dos movi­
mientos que prueban el ímpetu della acia las paites opueftas 
déla circunferencia: del mifmo modo en el cohete fe mueve 
con todas las direcciones; pero hallando la pólvora refpira-
deroen la fuperficie inferior,fale por él la llama,lo que prue­
ba dirección acia aquella parte. Hallando también rehilen-: 
cía en la fuperficie fuperior , y empujando acia ella cl cohe­
te, le levanta, y le hace fubir. Con lo que claramente fe ve, 
que aqui ay varias direcciones. La varilla que fe añade al 
cohete ayuda á mantener la dirección que le da la pólvora 
?c¡a arriba. La razón es, porque faliendo por el refpiradero 
'táérior la llama, el centro de la gravedad eftá en lugar fupe-
r|cr al de la figura, por pefar menos la parte inferior, que la 
%erior del cohete (119). Qualquiera baíben que caufaria 
c' aire le obligaría a torcer el camino, porque no podría fof-, 
,£nerfe el centro de la gravedad; mas el agregado del cohe-: 
fe> y la varilla hacen que el centro de fu gravedad efté infe­
rior al de la figura, y aísi mantenga la dirección perpendi-
cular (112). Por efta razón los bufeapies, que tienen el mifmo 
orificio que los botadores, y les falta la varilla , no fuben 
ac'a arriba , pero van girando, y dando bueltas por el aire 
•"'entras duran las varias direcciones que tes da la pólvora, 
V el centro de fu gravedad. 

*5i Llaman los Filofofos fosforo aquella materia, que 
,!urnbra fin concurfo de fuego,ó otro cuerpo fenfible que la 
Comunique luz, ó la encienda. Son los fósforos natutales, ó 
oficiales. Naturales ion los que fin artificio humano lucen» 

PL4 P°C-
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por fola operación de la naturaleza, como la luciérnaga, las 
efcamasde los peces, la madera podrida, el pelo, y ojos de 
los gatos , y muchas otras materias femejantes. „ Ay en la 
„ America un Ave, dice el Marques de San Aubin, tan lumir 
„ nofa.que puede fetvir para leer en la obfcuridad.Las mof-
„ cas lucientes de las Antillas no lucen menos. Siendo toma-, 
„ das folo viven quince dias,ó tres femanas. Su luz enflaque-
„ ce quando eftan enfermas.y fe extingue enteramente quan-
„ do mueren. A efta mifma efpecie fe reduce el maravillofo 
fosforo que fe obfervo el año de 1744. en las carnes quefir-
ven para el abado de la Ciudad de Zaragoza Capital del 
Reyno de Aragón, y de que fe ha dado fuficiente noticia en 
los efcritos que fobre efte fenómeno fe publicaron en lainiÉi 
ma Ciudad. Otros cafos femejantifsimos fe hallan en Fabri-
cio de Aqua pendente,y Lemcri, los quales omito por avefc 
los propuefto con la claridad que acoftumbra el P. M. Feijoó. 
Eftando yo el año 1739. folo en mi quadra, difpenéálas 
dos de Ja mañana, y vi por toda la alcoba que es de bailante 
eftenfion una gran luz, y eftando cierto que avia apagado la 
vela al tiempo de acoftarme, me causó alguna novedad , y 
empezé á fofpechar fi feria fuego que por defcuido huviera 
prendido en alguna parte. Bufqué el cuerpo que defpediala 
luz, y hallé efcamas, y carnes podridas de un peleado que la 
miíma noche avia comido un gato,y las avia vomitado deba­
jo de la cama; la luz era tan grande que podia leerle muy; 
bien una carta. 

- 252 Fósforos artificiales fon los que lucen por la mezcla 
ó aplicación de unos cuerpos á otros, hecha por la induítria 
humana. Tales ton la piedra de Bolonia, el fosforo anglica-
no, el de BaIduino,y muchos otros que han invernado Hom-
berg, Hoftman, Craffto, y otros Químicos. Es cierto, quC 

entre los fósforos ay algunos que folo lucen, y no quema"» 
y otros que queman, y alumbran , y aunque parece que lo* 
primeros no pertenecen á efte lugar donde tratamos délos 
fenómenos del fuego por fer éfte, y la luz elementos diftin­
tos (211), no obftante la explicación de unos, hará fin duda 

nías comprenfible la operación de los otros, y acafo en s"0" 
bos 
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tos es el principal agente el fuego aunque no fe hace fenfi­
ble por el caloren todos. Fuera precifo un tratado entero 
para deferibir los principales fósforos que han inventado los 
Quimicos de nueftros tiempos,propondié lulamente los mas 
fimples, y conducentes á la explicación de la caufa que pro­
duce el alumbramiento en femejantes fenómenos, y el letor 
podrá llenar fu curiofidad en las recreaciones mathematicas 
de Ozanan. 

253 Tomefe una parte de fal armoniaco hecho polvos,y; 
Jos de cal viva, mezclados fundante en el crifol , hecha la 
tundición arrogefe la mezcla en un plaio de cobre liíb, enju­
to, y caliente. Si efta matetia puefta en un lugar obfeuro fe 
remueve con una llave,deípide luz. Efte es el fosforo delSr. 
Homberg. DefcribeTeichmejero un fosforo de la manera fi-
guiete: Tomefe doce onzas de celebro de buey, y quatro de 
alübre de roca. Mezclados, y derretidos en un vafo de hier­
ro, evaporen fe hafta q eften íécos.Pongáfe defpues eftos pol­
eos en el inftrumento que llaman los Quimicos cucurbita,pot 
Parecerfe á la calabaza, y éfta en medio del crifol de tal ma­
nera cubierta de atena, q la extremidad del pico del capelo, 
ocubertor efté fuera de ella.El crifol có la cucúrbita ponga­
je en el horno de fundición, y apliquéfe fuccefsivamente los 
grados de fuego hafta el tercero,lo q̂  fe conocerá fi la arena, 
V cucúrbita eftán encendidas como 11 fueran alcuas ; en efte 
e(tado faldrán primero de dentro de la cucúrbita humos fe-
tidos.y fi defpues aparece en el pico del capelo una Uama,de-
"HJeftra q la mezcla eftá baftantemente calcinada.Apattando 
Gonces el crifol del fuego, antes d? resfriarte ciérrete bien¿ 
Pata impedir la introducción del aire húmedo. Los polvos 
1ue ay dentro,pueftos en la palma de la mano, ó enun papel 
fe encienden al punto,y arrojan centellicas de fuego. La traf­
ila operación hecha en una parte de alumbre,y dos de miel 
d* un hermofo fosforo. El alumbre, y el carbón; el eftiercol 
de palomas,có el aceite de vitriolo del mifmo modo trabaja­
os dan fósforos maravillólos. La tierra blanca llamada gre-; 
da> y el agua fuerte de cierto modo trabajadas,fon el fosforo 
de Gcaffto. Boyle compone un bello fosforo de la urina. La, 

pre-
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preparación de éfte como del de Balduino, de la piedra de 
Bolonia con otras obíervaciones, y reflexiones curiofas que 
iluftran mucho efte affunto, fe pueden ver en el Curfo Quí­
mico de Lemeri. 

254 Pero el fosforo que mas ha excitado la curiofidad.y 
güito de los Fificos es el de Mercurio. Su invención, en que 
ha tenido mas parte el acafo , que la advertencia, ha fido 
aplaudida no folo de los Filoíofos, fino de los Principes. Mu­
dando Mr. Picardde la Academia Real de las Ciencias de 
Paris en el año 1675.fi! barómetro de un lugar a otro en una 
noche obfeuriísima, obfervo que á los facudimientos que da­
ba el Mercurio dentro del vidrio, falian centellicas que ha­
cían una luz baftantemente clara. Qiiedófe admirado Mr. Pi-
card de ran impenfado fuceflb: repitió muchas noches la mif­
ma diligencia, y correfpondió el barómetro con las miímas 
luces. Miróíe efte fenómeno por algún tiempo como parti­
cular del barómetro de Mr. Picard , hafta que acia los fines 
del ligio paflado manifeftó el Sr. Bernoulli, célebre Medico, 
y Matemático de Bafiléa, que en todos los barómetros po-; 
dria obfervarfe la luz,con tal que fe fabricaran fegun fupen-. 
famiento, que es de la manera figuiente. 

255 Tomenfe feis onzas de azogue purifsimo, póngante 
en una redoma de vidrio, y echefe en ella agua común, q"e 

tenga una leve mezcla de íal, y vinagre hafta la altura de ca­
li dos pulgadas. Cetrado el cuello de la redoma, facudafe 
fuertemenre con las dos manos. El agua hecha negra por la 
mezcla del mercurio arrogefe, y introduzcafe de nuevo otra 
con la que fe hará la mifma diligencia , y fe arrojarán todas 
las aguas fuccefsivamente hafta tanto que fe ponga algo"2» 
que defpues de los facudimientos quede limpia. El mercurio 
afsi purificado cuelefe por un lienzo muchas veces hafta que 
fe prive enreramente de la humedad, y defte modo eftá dif­
puefto para formar el fosforo. Puede hacerfe con mas per­
fección la purificación del mercurio, fi en lugar de agua je 
pone efpiritu de vino en igual cantidad. Hecho efto, tomefe 
un cañón de vidrio de tres pies y medio de longitud, )' ¡je 

dos lineas, ó la fexta parte de un pulgar de anchura, ( p ^ * 
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fer un poco mas ancho) cuya fuperficie interior efte lifa, en­
juta, y deftituida de toda humedad. Efté abierto por los dos 
cabos, y el uno póngale dentro de un plato un poco hondo, 
que contenga el mercurio ya purificado. Inclinefe el cañón 
de vidrio de modo que haga con el Horizonte un ángulo de 
diez y ocho grados. Apliquefe entonces la boca al otro ori­
ficio, y chupando fuertemente fe introducirá el mercurio en 
el canon. Se ha de notar aqui, que no debe interrumpirfe el 
chupamiento hafta que llegue el mercurio á la boca; y quan­
do ya no lo permita la retpíracion, le hará feña á alguno que 
efté prefente para que ponga el dedo en el orificio inferior 
por donde entra el mercurio , y apartando entonces la boca 
del orificio fuperior, y cerrándole exadamente con minio 
cocido en aceite común, fe dejará el cañón perpendicular al 
Horizonte, y el mercurio fe foftendrá hafta quedar en equi­
librio con el aire. Si efte cañón fe facude en la oblcuridad 
de la noche arrojará el mercurio centellicas lucientes, que 
hacen un fosforo maravillofo. Todo efte apararo fe dirige a 
difponer el mercurio de manera, que ni la humedad, niel 
diento , ni el aire le puedan inficionar, con la perfuafion de 
lie efte metal fácilmente adquiere una piel delgada he­
cha de las impurezas que le comunican las cofas fobre-
d'chas,la qual eftorba que los barómetros ordinarios arrogé 
">z,como el de Mr. Picard. En la Bibliografía Critica fe ba­
hía de Liebnechr, Profefibr de Matemáticas en Breflau, atri­
buyéndole el modo de hacer el fosforo de mercurio fin pu-; 
''ficar efte metal. El Autor defta Obra razona fobre el ori^ 
Sen de la luz en femejantes fósforos, pero no feñala el me-i 
¡°do que pradicava Liebnecht para fabricarlos. Puede ver-
le lo que fobre efta invención de Liebnecht trae Bernoulli 
Jn el tomo fegundo de fus Obras de la edición de Ginebra 
«el año 1742. 

256 Son muchas, y muy particulares las obíervaciones 
<lue han hecho fobre los fósforos los Autores arriba citados; 
'0ri también varias las caufas que han feñalado á tantos fe-
r'°menos: pareceme lo mas verofimil,que la que excita la luz 
Cl1 todos los fósforos es el fuego. Ya hemos dicho, que eftos 

ele-
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elementos tienen entre si grande comunicación , que la luz 
excita al fuego, y éfte á la luz (211). También hemos nota­
do (210) que el fregamiento de los cuerpos excita el fuego 
de manera , que le hace fenfible algunas veces por la luz, y 
otras por la luz,y el calor. Finalmente confia, que fe requie­
re mayor fuerza en el fuego para producir el calor,que la luz 
fola, porque fiendo el íentido de la villa mas perfpicáz 
que el de el tado, es mas fácil hacer en aquel las impreísio­
nes que en éfte ; y afsi con menor actividad puede el fuego, 
hacerfe íéníible por la luz, que por el calor. 
: 257 De aqui concluyo , que la colifion que continua­
mente caufan en el fuego las tales , y azufres de los fósforos 
le agitan de manera, que comunica íu movimiento á la luz, 
y excita defte modo el lucimiento de ellos. Ayuda muchoá 
efta operación en los fósforos artificiales el aire, cuyos con­
tinuos facudimientos , y vibraciones comunicadas á eftos 
cuerpos aumentan las del fuego. Por efta razón folo alum­
bran quando les da ei aire, y fi no fe guardan de él lucen po­
co tiempo, acafo porque íu continua comunicación excitad 
fuego de modo , que continuamente los difsipa. Todo ello 
fe confirma con el método de hacer los fósforos propuef­
tos, pues las calcinaciones , deftilaciones , y otras operacio­
nes químicas firven no folo para excluir toda humedad, que 
pueda eftorbar en rales cuerpos (209) la vibración , fino pa­
ra llenarlos de fuego, y darles la copia que fe requiere para 
excitar la luz. Una cofa femejante fucede en el fosforo de 
mercurio, que folo lo es quando fe fabrica de manera, que 

quede efte metal privado de toda humedad. Siendo afsi, es 
fácil concebir, que á los facudimieritos del azogue le í¡g"en 

en el fuego,que contiene fuertes fregamientos,y a ellos fuer­
tes vibraciones, que ayudadas de la íolidéz, y pelo del me­
tal (208), íean bailantes para hacer vibrar la luz, y comover-
la hafta nueftra vifta. Si fe confidera también, que cl fostbr0 

de Inglarerra pierde por la humedad fu lucimiento , yque 

mirado con el microfeopio repreíenta un horno de teeg° 
impetuofaméte movido, le hará mas paróte te veroíiniií"u" 
de efta opinión , fiendo cierto, que nada eftorba tanto los 

efec-
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ifectos que puede producir el fuego por fu fregamiento co-, 
mo el agua (209); y que nada hace mayores fus vibraciones, 
que la violencia con que perpetuamenre le agitan las fales, y 
otras materias (249) que le refiften. Efte mifmo movimiento 
confideran los Filíeos en la putrefacción de los cuerpos, yj 
acafo por él alumbran las carnes, los peces, y maderas cor-i 
rompidas. No es dudable, que los humores de algunos ani-» 
cuales puedan mover violéntamete el fuego (2 io),y q fu mo-¿ 
vimienro comunicado á la luz la haga vibrar hafta nueftros 
ojos; pero el lucir la luciérnaga, las mofeas de las Afilias, y, 
tío todas las otras, tal vez coníiftirá mas en la difpoficion de. 
fus poros, que en la fuerza del fuego; como el que fea diafa-í 
no el criftal, y no la piedra, no ranto procede de la luz, co-' 
mode la difpoficion de los poros > capaz de permitirla el, 
tranfito en aquel, y no en éfta. 

CAP. VI. 
®EL (¡{ATO , RELÁMPAGO , I 

efetlos del fuego. 
0T<%p$ 

P R O P O S I C I Ó N LXI. 
££ FUEGO DEL RATO ESTd EN EXHALACIONES 

de falitre, betún, azufre,y otras femejantes. 

Iendo cierto que el fuego en el rayo fo-í 
lamente aparece , y no fe produce de 
nuevo (220), csconfiguiente, que an­
tes de fu aparecimienro eftuvieffe en­
cerrado en algunas materias, por cuyas 
diipoficiones fe haga defpues fenfible. 
No fe trara pues de la producción del 

kego del rayo , fino de las marerias que contienen de tal 
m°do efte fuego, que puefto eh agitación pueda caufar tan 
^upendos efedos. 1 enemos por muy verofimil, que efte 
füego eftá contenido ert exhalaciones de betún, azufre, fali-
,re>y otras materias femejantes. Por exhalaciones en gene-j 

ral 
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ral entendemos qualefquiera partecillas, que por fu futileza 
fe levantan fobre cl aire , aunque proceden de cuerpos de 
mayor gravedad efpecifica que efte elemento,y en efto pref-
cindimos de la común diferencia con que fuelen algunos Fi­
lofofos diftinguir los vapores de las exhalaciones. ífiendoin* 
dubitable que el Sol, los fuegos fubtarraneos, los vientos, y 
otras muchas caufas pueden defunir, dividir, y atenuarlos 
cuerpos reduciendo fus parres en moles muy pequeñas 
fiendo también notorio, que la tierra, y el aire abundan de 
falitre, betun,azufre, aceite, y otras materias inflamables; es 
coníiguiente , que obrando en ellas las caufas fobredichas, 
las dividan, y adelgacen de modo, que hechas por fu peque* 
ñéz efpecificamente mas leves que el aire, fe levanten fobre 
cfte.y llenen la Atmosfera. (120) 

259 Confiando también que eftas materias mezcladas en­
tre si, agitadas violentamente, y concibiendo fuego fon ap­
tas para producir un incendio, abraíamiento, divifion, yef-
trago en los cuerpos que le reíilten (249), como hemos vif­
to en la pólvora; es de inferir, que eftas operaciones infepa­
rables del rayo ion efedos de femejantes materias. Por ello 
miran algunos con bailante razón las exhalaciones que com­
ponen el rayo como una pólvora natural., capaz de caufat 
los mifmos efedos , y aun mayores que la artificial, y á la 

verdad li fe combinan los prodigios que artificialmente cau­
fa la pólvora con los que naturalmente produce el rayo, fe 
tendrá con la compreníion enrera de unos,la inteligencia fa? 
cil de los otros. No obftante de dar efto una idea bailante-
mente clara del modo con que el fuego contenido en el azu-
fre,betun, talitre, y femejantes materias puede formar elra-
yo, no falran algunos Filoíofos crédulos, que afsienten á que 
íe compone de una materia íolida, y dura como una piedra, 
y de hecho mueftran algunas de color negro recogidas del<js 

lugares donde han obfervado algún rayo, que creen fer *a 

materia defte, y aver caido detde las nubes. 

260 Fuera de que efta opinión vulgar fe opone á las ma* 
ximas principales de la Fifica, no hallando motivo ración" 
para creer el aflenfo de tal piedra hafta las nubes para baja* 

* def-. 
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fiefpues,ni fu formación tan pronta en Ja región del aire don­
de faltan los requifitos, neceflarios para la generación de una 
piedra,nunca fe ha confirmado por la experiencia; pues qua* 
tas piedras fe creen del rayo , fon antes exiítentcs en aque­
llos lugares donde cae, y defpues atribuidas á éfte por igno­
rancia, y precipitación. Gaflendo aífegura aver vifto muchas 
deftas piedras, que ciertamente eran de la tierra, y no de las 
nubes. Añade, que Ariftoteles no conoció tales piedras, y 
que fueron ficción de Avicena. Si efto es aísi es fuerte argu^ 
meneo para fiar poco de los experimentos que fe alegan pa­
ta moftrar eftas piedras como caídas del Cielo, pues es cier­
to que los Árabes, fin eftár exempto Avicena, han fido poco 
Filíeos, y nimiamente crédulos, y fuperfticioíbs. Puede avec 
aumentado en el vulgo efte error, el ver que fi á la pólvora 
fe le junta una bala, ú otro cuerpo folido, lo arroja con tal 
ímpetu , que derriba a veces los cuerpos que encuentra , y 
juzgando fin otro examen que lo mifmo debía fuceder con 
el rayo, creyeron que la furia del fuego, y el trueno arroja­
ban una piedra que era la caufa del eftrago;pero quién no ve 
tjue efto es juzgar con precipitación? Todos los que han pe-
tecido por la violencia de los rayos, fon otros tantos teftigos 
«c la fufocacion que caufan, mas no de la piedra con que 
^eren.En ninguno fe obfervan feñales de cótufion, y magu-. 
"amiéto, pero las difiecciones anatómicas mueftran,q el pul­
gón queda deftruido de la exhalación del rayo, y afsi una 
Menta fufocacion caufa la muerte. Algunos licores que fa­
lcan los Quimicos dan un teftimonio cierto de la prontfc 
^>y eficacia con que puede fufocar una exhalación. 

P R O P O S I C I Ó N LXIL 

& FUEGO DEL RATO SE HACE SENSIBLE POR 
el fregamiento. 

**i V TO bafta que la atmosfera efté llena de fuego, ni 
• . 1 % que fe hallen en ella con mucha copia Jas exha-; 
Piones de azufre, betún, y falitre para formar un rayo, reV 

quie-
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quierefe demás de efto, que el fuego encerrado en eftas ma; 
terias le excite, y haga fenfible por el calor, y la luz. Parece 
pues muy verofimihque el fregamiento de las partecillas del 
fuego, delíalitre, y las demás materias inflamables cauíádo 
pot la elafticidad, colifion, y pelo del aire,por el paraleJiiino 
de la luz, y prefencia de los Aftros hace fenfible el fuego, y 
ocafiona el rayo.Si fe confideran todas las circunftancias que 
concurren en fu formación, fe conocerá con mayor claridad 
la verifimilitud de la propoficion prefente. Nunca ay rayos 
fin eftár el aire cubierto de nubes. También fe obferva, que 
en las tempeftades fuertes en que frequentemente ay rayos, 
el aire eftá lumamente comovido de modo , que en breves 
inflantes mudan los vientos, y á veces foplan dos opueltosá 
un mifmo tiempo. Nótale también un calor extraordinario, 
que demueftra el thermometro. Finalmente el trueno íuele 
fiempre acompañar al rayo.Todos eftos fenómenos prueban 
una colifion, y fregamiento fuerte en el aire, ycapáz de en­
cender las materias inflamables q encierra. Porq los torbelhr 
nos que frequentemente vemos en femejantes tempeftades, 
fon unos pequeños remolinos en que el aire fe comueve 
violentamente. El trueno facude con Ímpetu la atmosfera, y 
fus vibraciones fon otras tantas caufas que producen frega-: 
miento en las partecillas que contiene.El Sol excitad parrJe-
lifmo de la Iuz,y éfta al fuego. Las materias inflamables Vio­
lentamente agitadas de los vientos, y del fuego mifmo, fe 

friegan de modo que fe vibran, é inflaman (210). Todas¡ci­
tas caufas reunidas pueden fácilmente hacer fenfible elme" 
go, á la manera que en los fósforos la comunicación fola d 
aire (257) le hace perceptible. Cuidan mucho los que traba­
jan la pólvora de poner agua para moler bien la m?z ?' 
porque les ha enfeñado la experiencia, que la fricación 
las partículas fácilmente la inflama. No puede compara 
afsi el fregamiento del aire en una tempeftad furiofa. ^eI, 
ba fu violencia los arboles, las torres, y los cuerpos mas 
mes. Añadiendofe pues á efta fuerza del viento el c a '°L r a 
Sol, la oprefsion de la atmosfera, y el pefo, y pott 

de los Aftros, y Planetas, es claro, que las materias infla® 
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bles pueden adquirir tal fregamiento,y ludir entre si de nía* 
pera, que deban inflamarte, y formar el rayo. 

P R O P O S I C I Ó N LXIII. 

II RATO SE FORMA EN EL LUGAR DONDE HACE 
el eftrago. 

161 y ^ R e e la común opinión, que el rayo baja violen-} 
V^i lamente arrojado defde la nube, y que fe forma 

en las partes fuperiores de la Atmosfera para deleender á las 
inferiores. En efta común opinión no folo fe comprende el 
vulgo, créenlo también la mayor parte de los Filoíofos aísi 
Ariftotelicos, como Cartefianos, y aun experimentales. Pe­
dro Gañendo fue el primero que pretendió probar , que el 
tayo no íe mueve de arriba á bajo , fino que fe forma en el 
lugar mifmo donde egercita fu futia. No obftante de que ef­
te erudito Filofofo tocó muy de paflb efte aflunto, es de 
eftrañar, que muchos Sedarios luyos no ayan feguido un 
petifamiento tan nuevo, y tan verofimil añadiéndole aque­
llas pruebas que él omitió, y pueden conducir á iluftrar mas 
£fta materia. El P. M. Feijoó ha moftrado fer efta opinión la 
ffias conforme á la verdad. Sus pruebas fon lolidas, el modo 
con que íatisface á la experiencia común que fe alega en con­
trario es admirable , y el enlazamiento de noticias con que 
'lultta fu difcurfo es propio de un Eícritor erudito, y agra-> 
pble. Repetiré aqui algunas de fus razones , remitiendo al 
l«or al Teatro Critico, donde podrá enterarfe de efte afc 
tanto. 

26l Las exhalaciones que componen el rayo fe levan-! 
r|n fobre el aire, y unas luben hafta donde les permire 
clpefo, y equilibrio, y otras quedan mas inferiores. Puede 
c°ntribuir á efto el nó fer todas de igual peío, ó eftar tan lle-
na 'a Atmosfera, que no puedan fuperar las unas á las otras, 
? (a diverfidad de los vientos, que les impida el curfo libre 
íc¡a arriba, y las haga mover acia los lados. O por eftas , ó 
f°t qualeíquiera otras cautas, no folo el aire fuperior donde 

_ T ~ & eftan 
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eftán las nubes fe halla cargado de exhalaciones, fino tanu 
bien el aire inferior,y mas cercano a la%ierra. Pueltas en vio< 
lenta agitación las materias inflamables cercanas á la fuper­
ficie del globo terráqueo, y ludiendo mutuamente por h» 
caulas explicadas (261), es fácil que fe enciendan, y que en­
cendidas deítruyan los cuerpos que fe les prelentan. Dcfté 
modo le forma el rayo donde hace el eftrago ', y afsi fe con­
cibe fácilmente cómo puede caular tantas ruinas fin ba­
jar dé la hube. Efte dcfcenfó ciertamente fe opone á la natu-
xaleza del fuego, cuyo movimiento es fiempre acia qual­
quiera parte de la circunferencia , y era menefter poner eo 
Jas nubes un impullo poderofo para impedirle fu movimien-
| o libre, y obligarle á feguir aquella determinada dirección. 

P R O P O S I C I Ó N LXIV. 

LOS RELÁMPAGOS SON VERDADEROS RATOS. 

i 364 T As exhalaciones de un mifmo modo inflamada» 
!__, hacen el relámpago, y el rayo; diferencian tola* 

mente en que los rayos le forman en lo inferior, y l°s ce* 
jampagos en lo íuperior de la Atmosfera. Las materias infla­
mables mas leves que el aire eftán en mayor copia en la pac­
te mas alta, que en la mas baja de la Atmosfera, y folo que­
dan en el lugar inferior aquellas que por los motivos pr°; 
pueftos no puede fubir.(2e>3) De aqui es,q íi la veeméte agi­
tación deltas materias fe hace folamente en la parte fuperior 
avrá relámpagos; y ti fucede rambien en la.inferior, álosre" 
lampagos acompañará algún rayo. Tengo por cierto, que » 
los relámpagos hallafíen donde fe encienden , cuerpos 
folidos que les refiltieran, veríamos los mifmos eftragosquC 

en los rayos. También fofpecho, que el grande facudimienc0 

que adquiere el aire para excitar el eftampido del rruenoi 
nace del fuego del relámpago, que le eftiende acia todas p¡»r* 
tes por fu notable enrarecimiento. Y acá fola s fu erres v ila­
ciones del aire comunicadas a la fuperficie de la rierra f°n 

cautas del fregamiento (21 o) que fe. requiere, en las materí*5 

. . ín-

D E L O S E L E M E N T O S . 2 5 9 

inflamables para formar el rayo. Por efto á un trueno muy 
violento raras veces deja éfte de feguiríe, ó anticiparfe. Afsi 
le ayudan las caulas naturales para producir fus efedos. 

265 Rcfta a o r a e x pk c a r porque los rayos comunmente 
hieren los lugares mas elevados ? La razón parece íer, por­
que allí avrá mayor copia de exhalaciones, que pocas veces 
quedan muy cercanas á la tierra. Mas porqué al fonido de las 
campanas acuden los rayos á las torres? El P.M. Fcijoo dice: 
1, Que el fonido de las campanas enrarece el aire halla cierta 
„diltancia, y á proporción fe comprime el aire que eftá fue?. 
„ ra de aquel termino ; y aumentandofe con la comprefsion 
„fu fuerza elaftica, impele la exhalación acia la totre, que 
íi es donde el aire por razón de fu raridad hace menos reíif-
utenciaal impulfo. Pero el fonido de las campanas noenrar 
receinmediatamenteelaire , folamente caula en el podero-
fas vibraciones , que comunicadas á las partecillas incluidas 
en fus poros las hacen fregar mutuamente con tanta mayor 
taerza, quanto eftán mas cercanas á las torres. Aísi el encen­
derle junto á ellas las exhalaciones procede de las vibracio­
nes que comunican las campanas al aire, y los demás cuerpos 
que en él fe hallan, y el enrarecimiento íe figue al encen­
dimiento de la exhalación , del milmo modo que el frega­
miento que los golpes de un martillo caufan en el clavo ex­
citad calor , y áéfte fe ligue el mayor enrarecimiento; por 
loque ellees efedo del fuego agitado pot las campanas.mas 
*o caufa de la inflamación del rayo. Por efta razón li el nu­
blado efta lejos conviene tocar fuertemente las campanas, 
Para que la propagación de íus vibraciones aparte con el ai­
re U exhalación; pero li eftan las nubes denlas, y negras con 
oírnos relámpagos fobre la tprre, lera prudencia no tocatr 
tas. porque lu ion ido facilita el encendimiento de las exha­
laciones cercanas, y ocafiem que fe inflame el rayo Afsi 
tacedlo en las coilas de Bretaña el ano 1718. pues en r « 
<ta Abril el rayo cayó fobre 24. Iglefias en que tocavan as 
empanas, y en los lugares vecinos quedaron exemptas las 
<iue no tocavan. Afsi íe refiere en la h.ftona de la Rea Aca­
demia de las Ciéciasde París. Refta tibien proponer algunas. 
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advertencias para evitar los daños de los rayos.Y en ella par­
te no puedo dejar de alabar la piadofa coftúbre de aquellos,q 
en las tépcftades acuden co fuplicas,y oraciones a Dios,para 
que les libre del peligro, bien enterados de que debe efpe-
rarfe el confuelo de aquel Señor, que efparce con infinita li­
beralidad fus mifericordias fobre el genero humano. No 
obftante no puedo convenir con la vulgar creencia de 
otros, que miran cada tempeftad como un prefagio de infe­
licidades, ó como amenaza de algún caftigo. A propofito di­
ce Cicerón: „ De lo que fucede por caufas naturales fin de-, 
„ terminado orden, fin tiempo fijo, facarémosprefagiosde 
„ lo venidero ? Si Júpiter con ello nos fignificára lo por ve-
j , nir, para qué vanamente avia de embiar tantos rayos?De 
„ qué aprovecharía arrojarlos en medio del mar? De qué en 
„ los montes mas elevados , como frequentemente fucede? 
„ De qué en las foledades defiertas? Y finalmente qué firvie-
„ ran en aquellas regiones, cuyas gentes no los obfervan, ni 
„ los temen ? Siendo pues cietto, que los relámpagos, true-, 
nos , rayos , y tempettades fon por lo común efedos pura-! 
mente naturales (273), ferá conveniente aplicar aquellos me-: 
dios racionales, que dida la ciencia , ó eftudio de la natura­
leza para precaver íus peligros. Tengo por arrieígado en la 
fuerza de una tempeftad abrir una ventana, fi antes eftavan 
todas cerradas. También tengo por conveniente habitar en 
lugares húmedos , porque fi el ambiente eftá muy cargado 
de agua impide el encendimiento (209; de las materias del 
rayo. Y efta acafo es la razón porque en nueftra Ciudad de 
¡Valencia, donde es muy húmeda la Atmosfera , fe obíer-
van muy pocos. Acafo íeria buena defenía para librarfe 
del rayo un apofento bien cerrado, cubierto, y húmedo, pa­
ra eftorbar el ímpetu del aire que enciende las exhalaciones? 
Affunto es útil, y digno del mayor examen de los Fificos-
Dicelé comunmente, que el rayo todo lo penetra, que rom­
pe una efpada fin herir la baina, que altera el vino fin alterar 
la cuba, que deshace una moneda fin romper la bolfa, y c|uC 

hace otras maravillas femejantes, que afleguran Plinio, P'u" 
tarco, y otros Antiguos. Pero tengo eftas operaciones pot 

fa-
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fibolofas, y las coloco en el numero de aquellas, que ha in­
troducido el mal ufo de la experiencia, y deraaliada preci­
pitación. Gañendo dice, que los Autores citados fueron fá­
ciles en creer, y eferivir hechos de que no ay teftigos ocu­
lares. Y añade, que Auguíto, y Tiberio,que ufavan del Lau­
rel, y de la piedra Jacinro por preíervativos del rayo, fue-: 
ion puerilmente lupetfticiofos. 

266 Otros fenómenos del fuego fe manifieftan en el ai-i 
re, que nunca dejan de afluftar al vulgo , y divertir los Filo-i 
fofos. Tales fon los fuegos fatuos que fe elevan de los Ce-¡ 
menterios, y mayormente de algunas lagunas; las eítrellas, 
que nos parece que caen; el fuego de San Telmo,que fe pe­
ga a las antenas de los navios; la coluna, pirámide , aurora, ó 
luz boreal, y otros femejantes de que tratan los Fificos. El 
fer las exhalaciones mas, ó menos denfas, los grados de ele­
vación, el fer de efta, ó la otra materia inflamable, el tener; 
ffta, ó la otra figura , el eftar el aire mas , ó menos pelado, 
elaftico, &c. hace toda la vatiedad de eftos fenómenos. Ge­
neralmente de todos es cierto, que fu encendimiento, dura-? 
cion, y efedos pueden explicarfe cómodamente por lo que 
hemos dicho de la pólvora, fósforos, relámpago , y otros 
efeclos del fuego. Afsi las exhalaciones untofas, y pingues 
«levadas de los cadáveres, y agitadas por los pequeños tc-
Colinos del aire (261) conciben fuego,que llaman fatuo,por­
que parce que figue al que huye, y fe aparta del que efta 
quieto. Quién duda que defte modo fe inflamen todas las 
demás exhalaciones, q fegun fu figura, fituacion, lugar halta 
donde fe levantan, y le encienden, nos aparecen con tantas 
figuras, colores, y otras afecciones, que nos atraen, y aami-
^ ? Seria menefter un largo tratado para las particularidad 
d« de cada uno de eftos fenómenos; pero no puedo dejar de 
avenir al letor,que las hallará con mucha claridad, y her-
?oftita explicadas y traducidas de los Coloquios Fificos del 
*• aegnault en el tomo quinto del Diario de los Literatos 
d<= Eípafia, articulo fexto: y aunque en el miímo lugar e tra-

* coi particularidad de la Aurora boreal, no obftante ad-
licito, que Gailéndo habló largamente defte fenómeno. Sil 
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famofo fedarioBernier defcrive otro quefucedió en.-fu tiem­
po Í y es admirable ladefcripcion.fifiea.de la Aurora boreal 
del Sr. Ha'lley ¡, Secretado deila. Academia de 'Londres, ob} 
fervada, el día ,6. de Marzo de 1171)51. Yoivi\Uia fenomenofe-
mejainteen 1758^ po pongo .fuhiftpria y-, porque, ño mi 
ocafion d« obíervarle con la.e»ad:itud¡qa,le'COnie¡ípOndia,.fo» 
lamente me parece, que delas'-deícripGÍonesquehíe'VÍÍtp>'á 
BinganaerairnáiS'Confof me, qvíeiátladel citado Ber>n»er..Ílpe-
r-oqíieóoM'los ducados,¡de Mn.Maroldfi ,>>y otnos.que-tfacja* 
jan tenóbíérvar éfte fê Mproeno.,! tendremos con «liticmpourt 
conocimiento v que> llena* á > la - tur ioíidad. de dos. eftudiaiü? 
de la natutateiia J f" u{. ¿i 
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©dos 4op Fificos -eonvieneh en qufcay, 
1 fuegoStíUbtferrane«Si-E¿ Etna en Sicilia* 
• • d -Veíuvio en-el Rqyiio de .Nápoiesyd 
I -Y«cla4n.Iíkndia^ .y otfoe'mohtesiqús 
•ienieieríGS;tiemp0s^omttah-&egbV^B 

.;,_ ....„•• 1 c*cp9'caftt6 '̂C-eftigQ9 ide^ü-exiticheia 
tito »<«(• W i n ¡i debajo-.dd latidnav apenasayreg**1 

ilcfode'no fe 'exp-erimonire&i fuftiâ  -E|-ciiritfato^cM[>efop 
í̂iftí Haieei Plinto' dte los boléanos • q-û e fifeonociart «A» íoiierrí* 

poj'y íu'modernc9-i|iaitadoi"MFj Goloné daüelaciortes'bdítari* 
tamenre drcnnftanciadas'deilOs efueíe.han defet»bie«o|:.<* 
eftbs>u!l¡tiniiD8,figlbsj <í?o folo- los- gudvos deícubdmíentos del 
'Jdpon,fidd tas/Filipinas;*do las-MólacáS-, y la América'kart 
proférytaüdá'flós'Flloforos- oéafijori dé obtervat fosifaeg0* 
qde eíbOn(fle'lá/tpetlra?=eíídaldiaidefdubre la naturaleza'flu*-
TOS'boka'nesJy dada'dia'dfteceiraevos'efpedacu'lios; quéeo1 

tffedahan:}a'eupiiófiidadde''lpsiFifico3; Enl&grtm Tartaria & 
afed&de 'rdpewte.iinaíiKiiKuña'én' 171-81 -y vomitó'tqrrer)te$ 
tólkaaa6s'<y piedras encendidas j''d»»e%anlD.©de'lQS .Tarta* 

zü 1 ¡l ros, 
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f&d qhc hunta\avian vifto -femejante; ftic^fi^oEjftarpJMPbaa 
cuellos fuegos. íubterraneos ion -abundantes, ̂ un.ennlas s*a 
giones teas iras.- Lonnas eftuaño, psique líe hallan .en gratida 
rojáa debajo del mar,1 -como le* pr.ueba d .n acirate nto.de-.& 
quefalfaoientp'ilathannuwa-lfia\:junto álade, Sanrotin.-ei} 
dArcmpidago. Dice Eftrabbnü ..^Eufire las Jilas da Tbffó* 
„y Tlierafifitfe vio ,'i qúedélpíofundcndelimarfalia^n hur 
„ mdmuy violento, como por un camino, encendido^qn^i» 
„ cabo de algunos dias.toraófbrma defuego,qnc arrojo có» 
„ mucha violencia graride-cantidad de tierna1, ceniza , y, pi*. 
«.dtás en el aire, &c; -Es pueshechoxierto , que ay fuegos 
debajodé la tierra; y de.las. aguas: ladudaetta, ;é.n fi ettop • 
eoncinuamento arden, ó folamente en ciertos, tiempos taOm 
algunos Filofofos,que-juzgan aver en el fenode kaierra tuo-; 
gosque llaman céntrale*y .qüe.perennetoente.ardende. mot­
ilo, que másparesje-téner-alli el fuego fu .esfera,que fobtfttf 
región del aire; Afsi lo fíente; elJ?. Cafati de la Compañía d£ 
'lelas* -Efta opinion'fe funda en la-cxperiencia con que alie­
ntan loi que«abafan.en la* minas, que llegando a mucha 
profundidad óerdben fenfible calor. Roberto. Boyle afirnto 
«fto con--la-cxpériericia de las .minas de.Ungna. •• Anadefe ia. 
congéturade queeftevfiíego es neceflario para mantener las 
"uevasceneraciobes< délos metales -, minerales,-, y aun:las 
Plantas,. fin cuya exiftentia eradifieil fu perpetua eonlervá, 

«ion. • •• 
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PROPO&I.G:iON LXV. 
mnflli'.'SlL 

LOS FUEGOS SUBTERRÁNEOS NO ARDEN SIEAfr. 
A prerftrtofolamente-en ciertos tiempos. 

• • l , „ ' 1 • - I 
s 6 8 i ^ L fuego elemental fiemprefi? ha l l en . lo interior 

H delabtierr-a,.puespor íuprefencia fuceden los 
^ovinfetos de loscperpos íubterraneos g ^ M 
^léza puede focilraétepenetrar por todos los cuwpo (21-4). 
Peto decimos en la propoficion, que r,o.íehacefentibe,0 
^ noardecontiquamente, finaenaettoitiempos^el ma-
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mo modo que en la fuperficie de la tierra, y el aire fe halla 
una inmenlá mole de fuego (201), que folamente le hace 
fenfible en algunos lugares,y no en otros, como también ar­
de lolo en ciertos tiempos, y no perennemente. Pruébate la 
propoficion , porque fi el fuego ardiera fiempre en lo inte-, 
riorde la tierra, fuera precito feñalar alguna grande conca­
vidad donde eftuviera depofitado. El P. Kircher no folo la 
fupone, tino ciertos conductos que paran en ella, por donde 
cl fuego puede como por otros tantos cauces efpatcirlé acia 
vanos lugares del Orbe terráqueo. Pero fi eftas •concavida­
des eftán en el centro de él, inútilmente contienen el fuego 
fiendo impoísible que fu fuerza pueda llegar á la fuperficie. 
Si eftán en el medio, tendrán fobre si las aguas que mantiene 
tantos pozos, fuentes,yrioscon las quales debe hacerle vio­
lenta íu adividad. Y fi coníideramos el enrarecimiento qnc-, 
ceflanamenre (204) debia cauíar tanto fuego, yá Ja fierra fe 
huviera dilatado.yá ferian mayores los limites del Orbe ter­
ráqueo, y tiendo perpetua, y fin interrupción la operación 
del fuego, debería crecer cada dia la eftenfion defte globo. 
Que tetremotos, qué comocioncs, qué deforden no cauíaria 
un fuego inmenfo obrando fobre ranra agua? Confiderefe la 
operación que hace en la elipiia (217), notefe la refiftencia 
de Ja tierra; con efto verá el Fifico dos caufas capaces de pr<* 
ducir los mas terribles efedos; y fiendo continua la prefen. 
cía de eftas caufas,debieramos eftár expueftos á una continua 
perturbacion.Fuera defto no puede el fuego hacerfe fenfible 
fin algún cuerpo que le contenga. Qué pábulo hallaría tanto 
luego en las entrañas de la tierra? Quién fubminiftraria nuê  
yas materias á fu difsipacion? 

269 Mas natural es penfar, que el fuego infenfible corre 
libremente por lo interior de la tierra, y que fe hace íenfible 
enei betun,azufre,y otros cuerpos inflamables quando con­
curren las caulas que fe requieren para el encendimiento de 
enos; y nalJandofe eftos en grande copia en unos lugares, y, 
•no en otros, concurriendo también á encenderlos Ja agita­
ción, fregamiento, y oprefsion en unos tiempos, y no en to­
dos es coníiguiente que los volcanes en que fe manifiefta el 

fue-
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fuego fe hallen folamente en algunos lugares, y ardan folo 
en algunos tiempos. Añadefe á efto, que la prueba experi­
mental de los fuegos fubterraneos confifte en los volcanes; 
pero fi éftos fe obíervan atentamente hallaremos bailante 
dificultad pata colocar los fuegos en el centro de la tierra. 
Porque es común en el Etna, Vefuvio , y Yecla que fon los 
volcanes de Europa mas notables, arrojar cenizas, azufre en-
ccndido.y otras materias inflamables que cauían daño en los 
lugares inmediatos. Eftuvo la Ciudad de Catania en el año 
1604. al punto de verfe toda fumergida en la ceniza, y las 
llamas.Todas las cercanías del monte Yecla abundan de azuí 
fie, y betún en mucha copia. Quién no ve que eftas mate-? 
rias no eftán lejos de la fuperficie de la tierra? Hace mas cier-5 
ta nueftra congetura la pompofa relación del volcan de Po-
catepec en la America que rrae Don Antonio de Solis en fu 
Hiítoria de Megico. De aqui infiero , que el fuego fo­
jamente arde donde ay íemejantes cuerpos inflamables, y eri 
lugares mas cercanos a la fuperficie del globo terráqueo que; 
a lu centro. 

P R O P O S I C I Ó N LXVI. 

lA OPRESSION, AGITACIÓN, T FREGAMIENTO) 
de los azufres, y otras materias inflamables caufan el 

fuego fubterraneo. 

270 \ Aftantemente confta, que el fregamiento, y \ < 
lenra agitación de los cuerpos excita en ellos el 

^ego, y le hace fenfible (207). Pero anadiendofe laopref-. 
fion externa, es mas eficaz la operación deftas caulas (208). 
Es cierto q en lo interior de la tierra deben juntar fe todas las 
berzas de la oprefsion, porque la Luna peía íobre el aire; 
«fte fobre la tierra.En la fierra mifma cada cuerpo grave que 
k compone hace oprefsion fobre el otro en que infifte (137); 
<k aqui es preciío que la apretura fea mayor en la mayor, 
cercanía del centro. Como el fuego efparcido pot: las entra-; 
Áas de la tierra (216) intenta por fu fluidez, y elafticidad dt, 
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latárfe y • y -Jo «tiorba-- la -cercanía 'de-dos I cuerpés >qiiep.íi 
encierran; «s-configuientey que éfte en confinuosanoviiüien. 
tosde vibración , que caufen un fuerte fregamiento que-m 
cite éU fuego (20Ó) •:• á-la • manera que pueíi-as dos laminas df 
aceto una-fobre otra * fifé-facudé-la fuperficie -de te una ¿OH 
un martillo, y por eílo-fe-aumenta íü oprefsion fobre la otri, 
ccHieiben calor, y á'veces fuego.-Por e-fta-razón ehlamayw 
profundidad de Jas-afinas- fe obferva fenfible calor ¿y los 
tomadores necefsitán de- renovar elaire,- que:de otro modo 
les caufivvielenra fufocacion. Siendopuescontinua enaque-
fioslugares la prcícH&ia-del fuego¿ fu fuerza** fluidez, elalti-
cidad,yenrarecimiento,..hallando continuareliilendadi 
los cuerpos-graves-quelecircuyen , es precifo tambien^üc 
fea eóntinao-el-fregamientóy yconíiguienteraented calor 
fubter-ranéo,- Perofi"en algún cafo lucediefle aumentarte 
e^tragrdFnariamére kr epreísion,yíá ag-itaejSdel fuegojfem 
f>re*dfo que éfte íé hiciera fenfible en las materias inflaffia-
W ŝ> y-deÍTe-modQ.-j:ai>sáralos bokanes. Pues comodpdo 
del aire no fea en todos tiépos uno mifmo, ni igual laopref-
fion que caufa la Luna, es coníiguiente que femejantes fenó­
menos aparezeatf.fólarheBtd en úrfos'riemposVy no en todos. 
Dirá alguno, que la oprefsion de ios cuerpos terreftres fiem-
ípaevwIgüalfyvcfüe íblo.aumenta*Ó-^mihü^fcdiif tóeí^* 
quórep<>ngoy que.eft.o".baft̂ para apretar inas\4 fuegO p̂ara 
reducirle a menor efpacio»,.y-para-agltar el que el aire con­
tiene en si miímo. Sofpecho que del mifmo modo fe encien­
den en .ointref ior-de k tierra Ios-minerales iaflataailefrpara 
formar losbolGanes,:qne en la-fuperficie las exhalaciones de 
Jas-mifmas materia* para forjar el rayo. Y alsicomoíolá-
mente ay en la Atmosfera- la;oprefsidn -, agitación ¿yfrega-
Hiiento,- que fe requiere en el ahupara excitar el fuego, «l̂  
torma tantos, y -t¡uv di vétfos-fenómenos (266) en dér-eraún*' 
-dos tiempos, y no en otros; lomifmo debe iuzgarfe de les 
Jneg.os.que fe encienden debajo de la tierra. Y acafo eftá ft-
ío^a diferenciaeo-que-el fuego fubterranco eftá contenido 
en materia* folidas capaces dé mucha duración; y el del é& 
ên materias, muy ÍB'tiies,-quefacilmente-'fe.dUsipan. 

PRO-
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IOS TERREMOTOS SON EFECTOS. DEL^FUEGQ 
.-.,,-.,v..t fubtefraneo. , . ^ . 1 

¡ • * - * « - f < . '< '• -' •" •%«}• ' - • ' - 1 
I yjt - - CJ On, admirables los efedos dd fuego îubterranecw 
• :, ^).-Láieuapocacion , efto.es,:1aelevación, de,tantos 

vap0tes,y exhalaciones que forman las .nubes.,, la-lluyia, e\ 
fayô y tqdos-los.meteoros-, fon «en-granparre,efedos defte 
fuígCsEl-c-alor del Sol -no-excede laprofundidad dediez piesj 
eohque¡es precifo que-lupia fuaulencia.lafuerza del; fuego, 
tpleife llallaentodas-las regiones:de lo iqteriordela.tkrra*. 
Pito losiefectos.mas fenfibles, y.dañpfios dd.fuego,fubrer.ra*; 
Beaíofílos-teríemotos- Son-éftos unos temblores,, ó facudb-, 
rateoíos-de" la-tierra, aveces tan -violentos* quedefttuyenlaf 
cafas, y las.Ciudades.erateras. JBn. 1-7.05. fe. obtervóen Jaxamv 
pafiáde;Roma ,.y .parre dehRe-y no de-Ñapolesvua terremo-
to-que arrujnó -.muchos Pueblos, y. muchos,roillare& de hora-. 
Uses-. sHAzoifu-defcripcion con.la proligidad^y.fafto que acok 
tarabea td.famofo Jorge Baglivo,Medico.entqnces ^ e Ios-mas 
principales 1 de-Roma,-Quoterremoto fucedió.en 1737 ...en 
Raftacj, y feíobtervó también en Sttasbourg^ que, duró defde 
enea halla veinte y fiete-dé Mayo ,-confuqites-facudimien-r 
tosdé la tierra., pocasivece-s.obferv.ados en aquellos paifesv 
Sudefcrvpqion bienxircunftan'.iada;, conaigunas.abtervacior 
nulificas conducentes á iluftrar. efte afluntov fe-hallan en,el 
patito tomo-de las Obrasde Betnoullt. Son muy,frequcntes 
««'relaciones ,d,e extraordinatiDR terremotos e/i elP-Acofta^ 
«iColone i.ry tedos-los viag.eros.;..pero,generahrienteicón* 
v'enenenqiie ion-masexpudlas-álos.ter.rcmptosiiaqaidlaí 
piones ,que-tienen, perca de.-sLlos.bolcanes. vEor eftoloiji 
^'t freqtsentas, y .tan -violentos enel-Perü, endaa Molucas,Qn 
Nía., yotras- pactes,q.ue'abundanidepioti6e«i qye,arro?aa 
^oj Sontouyiraros-ea.qftaGiudadtde Valencia*. Yienel 

*áo palfado dp 1744. lwvouno en el.naeSiddiMarío cerca de 
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adividad. Era propiamente lo que Ariftoteles Uamava tem 
blor. Percibí con claridad , que tcmblavan las paredes de mi 
Librería, y los eftanres de los libros, pero fue lulamente por 
algunos minutos fegundos. 

272 Es de notar, que defpues de los terremotos fe maní-
fiefta el fuego en los bolcanes, de modo, que aquellos hie­
len fer preíágtos de éftos. Gaífendo obíervo, que quando el 
terremoto, y fuego de los bolcanes íe manifiefta en alguna 
parte, fuele también fuceder lo mifmo en otras aunque den 
diftantes. Afsi,íucedió en 1703.que el milmo dia que tembló 
Roma , temblaron también Ñapóles, Venecia , y otras Ciu-
dades de Italia. Quando toda la Sicilia padeció un horrible 
terremotoen 1694. le padeció también Lima , Capital del 
Perú. Afsi lo afirma Baglivo. También convienen ellos Filo-
fofos , en que duranre el terremoto ay notable mudanza en 
la Atmosfera, en los animales, y en las plantas. Los vientos 
fon fuertes, varios, y tempeftuofos; los gallos cantan exrra-
ordinarimente; la leche fe corrompe con mas facilidads el 
agua de los pozos fe enturbia, y en algunos lugares fe per­
cibe olor de azufre. Finalmente duran á veces muchos días, 
y repiten por periodos á ciertas horas. Todos eftos fenóme­
nos prueban, que la caufa de los terremotos es el fuego íub-, 
terraneo. Ni es menefter mas para comprenderlos, que te­
ner prefente lo que hace la pólvora encendida en una mm» 
(249) Porque como fea cierto que los terremotos fe hacen 
cerca de los bolcanes, y q u e en éftos ay copia de be-
tun,carbon,azufre,falitre,y otras materias inflamables (2¿?), 
es ciaro que ay en lo intetior de la tierra que padece el ter­
remoto una pólvora natural femejante á la que fe enciende 
en el aire para formar una centella (258), y diferente lolo 
por el lugar que ocupa, y efpefura de las materias que la có-
ponen. Pues como aya también debajo de la tierra concavi­
dades donde efté recogida efta pólvora, y fea fácil con­
cebir fuego por la oprefsion , y fregamiento de los cuerpos 
que la circuyen (270)5 te figue, que encendida debe dilatar, 
enrarecer, y eftender violentamente los cuerpos que le r«-
fiften, como fucede en las minas. Aísi puede fácilmente co-. 
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«over los cuerpos mas difpueftos al movimiento, y egerci-i 
tar fu furia hafta que logre una falida libre por los bolcanes. 
Por efto la variedad que puede aver en las marerias que co-
ponen efta pólvora natural, la mayor, ó menor profundidad 
en que eftá contenida, la refiftencia mayor, ó menor de 
loscuerpos fuperioresy otras femejantes circunftancias pue­
den variar infinitamente fu efedo, y también los terremo-; 
tos. Mr. Lemeri el hijo dio á la Academia Real de las Cien-; 
ciasde Paris una idea clara del modo que el fuego fubterra-; 
neo encendido en tales materias puede caufar un terremoto. 
De una parte de limadura de hierro, y dos de azufre , con 
alguna porción de agua, hizo una mafia del pelo de cinquen-
ta libras. Pufola debajo de tierra en la profundidad de algu­
nos pies, y a nueve, ó doce horas empezó la tierra á abrirte, 
arrojando humos que en el aire íe encendían , y aparecían 
en forma de llamas. Lo reftante de la mafia levantando la 
tierra, y calentándola valerofamente , arrojava con Ímpetu 
los cuerpos inmediatos. Con efte experimento pretende dar 
^a explicación clara de los rayos, terremotos , y bolcanes. 
Yá la vetdad fiendo muy fácil hallarle en lo interior de la 
tierra grande copia de hierroy de azufre,lo es también con­
cebir que eftas materias puedan caufar los terremotos. Lo 
âs notable en efte afíunto es, que el Autor de efte experi­

mento explica el encendimiento de efta mafia por la opref-
fi°n, fregamiento, y vibraciones del hierro fobre el azufre.; 
Con efto fe comprenden con claridad los fenómenos que fe 
obfervan comunmente en los terremotos. 

*73 Pata explicar verófimilmente como en un tiem-í 
P° rniímo fuceden en lugares diftintos los terremotosy voi-i 
canes bafta faber, que los Aftros,efpecialmenre la Luna, ha-
Cen oprefsion fobre el aire, y fuego elemental. Pues como 
ka cierto que eftos elementos por fu íutileza penetran los. 
Poros de la tierra, y que éfta en el interior tiene concavida­
des llenas de airey de fuego (267) fe figue, que la oprelsion 
^ los cuerpos fuperiores fobre eftos elementos puede pro-i 
jugarte no folo hafta la fuperficie del globo terreftre , fino 
"afta lu centro. Pero como fea afsimilrno cierto que las vi-
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bracionesy el fregamiento aumentan con la oprefsion (208), 
y con aquellas el fuego, es también coníiguiente que dte le 
figa fiempre que concurra una oprefsion violenta. Siendo 
pues la poftura de los Aftros diftinta en diftintos tiempos, y 
fiendo infenfible la diftancia de dos volcanes refpeto de íu 
magnitud, y altura (181), es fácil que á un milmo tiempo 
obren con iguales fuerzas en lugares refpeto de noiotios 
muy lejanos, y que lolamente cauíen la oprelsion que le re­
quiere en cierros tiempos. Por efta razón juzgo, que no fe 
comunican entre si los volcanes por medio do canales iüb-
terraneos por donde camina el fuego , antes pienfo que el 
encendimiento de dos volcanes á un tiempo milmo en luga­
res diverfos, nace de una cauta cuyas fuerzas Ion comunes i 
entrambos , y halla en tales lugares- |a materia diipueí-
ta.fcli ay en efto mas dificultad, que en que la Luna caufe el 
flujo, y reflujo en lugares muy diftantes en un tiempo mií­
mo. Lo que decimos de los volcanes, debe entenderle de 
ios terremoto.*. Con efto fe explica muy bien el canto de los 
Gallos, el corrompimiento de la leche , y otros efedos que 
l e obfervan; pues aviendo en el aire, y fuego de la Atmosfe­
ra diferentes grados de oprefsion , y configuientemente de 
fregamiento, y de fuerza; fiendo ambos fluidos los que 
principalmente caufan los movimientos animales, y natura­
les (205), es claro que fu mudanza deba alterar, mudar,é in­
vertir el orden ordinario de los movimientos, y aísi determi-
liar al Gallo á cantos extraordinarios, y defufadosj.y produ­
cir en la leche la fermentación que la corrompe. Aca!o el 
fuego mifmo, y el aire afsi mudados por la oprefsion caufan 
-las ternpeftades, vientos, y perturbaciones de la Atmosfera 
que van juntas, ó anteceden á los terremotos. Einafinente el 
'fer mas viólenlo en unos lugares que en otros, puede nacer 
de la mayor, o menor copia de betún, azufre, y otras mate­
rias inflamables, ó de tener ellas yá encendidas el exiro maS» 
ó menos fácil. Acaío ambas caulas concurren en nueftro cli­
ma de Valencia para aver pocos terremotos, y de corta du" 
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EXfLICANSE ALGUNAS £>U<DAS S0B1{É 
el fuego. 

Udaprimera.Cómo fe enciedey apaga el 
fuego? Reí podo, q en ellas operaciones 
el fuego no fe produce de nuevo (220), 
folamente aparece,ó defaparece el que 
yá antes exiftia. Quando acercamos á la 
mecha una llama, el fuego de éfta exci­
ta, comuevey comunica fu movimien­

to al que eftá en el hilo , y el aceite. El fuego contenido en 
éftos cuerpos, y violentamente agitado, comunica fu movi­
miento á la luz que propagándole hafta nueftra vifta nos le 
nace fenfible. Con que encender fuego no es otra cola que 
tacer fenfible por mayor movimiento el fuego, que infenfi-
blemente antes yá fe halla en los cuerpos. El ler el fuego de 
fc llama mas claro que el de el hierro, ó carbón encendido 
procede de la mayor reflexión de rayos de luz. Porque CO­
NO la fuperficie de los cuerpos en que fe halla en movimien­
to el fuego fea diveríay fu diverfidad pueda variar notable­
mente las direcciones de la luz, es claro que en igual canti­
dad de fuego.pu .de lucir un cuerpo mas que otro, y en ma-i 
y°r cantidad lucir menos. Demás defto la luz mas clara , ó 
°bfcura procede de la mayot, ó menor copia de rayos que 
Jlegan á nueftros ojos; fiendo pues cierro, que algunos cuer-
P°s retienen los rayosy otros los defpiden,es fácil concebir, 
•fltt el fuego en mayor copia en el hierro, y carbón pueden 
ftojar menos rayos de luzy hacerle afsi menos sefible q en 
* Hama. Añade fe á efto,q la llama es un fuego q por la mayor 
P*"e refide en la exhalación , ó humo que el ruego milmo 
fuertemente agitado levanta del aceite, y otras materias ín-
flamables conque efta el fuego de la llama en una materia 
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mas fútil, y difsipable que la del carbón, y hierro. Debe pues 
feguirfe, que efte humo mas enrarecido por el fuego que 
contiene,detendrá menos los rayos de la luz, y por fu fuper­
ficie poco profunda, no podrá efconderlos; por el contrario 
la fuperficie del carbón mas denía,y afpera no permitirá paA 
lar tantos rayos de luz como excita fu fuego. 

275 Apagafe el fuego quando le falta el movimiento, ó 
Copia que le requiere para excitar la luz.Efto puede fuceder 
de muchas maneras. Quando foplamos a una vela apagamos 
la llama apartando con el foplo el humo,ó exhalación encen­
dida. Deíaparece entonces el fuego, porque efparcido vio­
lentamente por el foplo, no tiene Ja unión, y copia que fe 
requiere,ó el movimiento baftantemente fuerte para excitar 
la luz.Unacofa femejante hacemos quando apagamos lalla-
ma con un embudo con que la privamos del aire , pues por 
aquella operación eftorvamos la elevación del humo, ó ex­
halación que hace la llama, y la privamos defta manera del 
ambiente íobre quien debía levantarle. También la falta to­
tal del aire apaga el fuego, porque fu prefencia entretiene 
los movimientos que le hacen fenfible. El agua apaga el fue­
go porque le quita el movimiento. Quando echamos agua 
loore la lumbre fe divide en infinitas gotas á quienes el fue­
go fácilmente comunica fu movimiento; como quanto mas 
comunica mas pierde (Pr.XXL), es coníiguiente qué venga á 
faltar en el fuego el movimiento que fe requiere para vibrar 
la luz , y hacerle fenfible, y efto es apagarfe. La facilidad 
con que el agua adquiere el movimiento del fuego, confta 
por el humo que fe levanta. No es otra cofa el humo que el 
agua reducida en vapores, y elevada fobre el aire: es verdad 
que como el fuego no obra, ni enrarece, y convierte en va­
pores folamente el agua, fino tambinn laspartes difsipables 
de la materia combuttible; fuele el humo llevar algunas par­
tecillas deltas materias mezcladas con las de el agua, y defto 
nace la facilidad con que á veces fe enciende. También con­
tribuye el agua á apagar el fuego impidiendo la comunica­
ción libre del aire tan neceflária á íu mantenimiento. Del-
rnjnuye afsimiímo cl agua la copia del fuego,quitandole tan­

to 
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roa la materia combuttible, quanto de éfta fe le comunica. 
Poi todas eftas caufas el agua en bailante copia arrojada ib-
brela lumbre la apaga.Se han invenrado en ellos tiempos al­
gunas machinas, que reuniédo todos eftos modos con q obra 
el agua fobre el fuego, firven para apagar los grandes incen­
dios. Puede verlas el curiofo en los Coloquios Filíeos del P.; 
Regnault de la Compañía de Jefus.Lo milmo que hemos di-; 
chodel fuego para hacerle lenfible por la luz, debe enten­
derle por el calor, con la diferencia que puede manifeílarfe 
por la luz defde alguna diftanciay no puede por el calor lino 
con inmediata cercanía. (222) 

276 Duda fegunda. Porqué la llama fube acia arriba, ft 
guarda figura piramidal? La razón de lo primero es, porque 
la exhalación en que refide el fuego de la llama es mas leve 
que el aire, y afsi fe levanta fobre él, del mifmo modo que 
fe elevan todas las exhalaciones que forman el rayo, relam-
Pag°> y otros meteoros de fuego. La figura de la llama pue­
de proceder de muchas caufas. Tiene la llama fu bala en la 
torcida de modo, que el fuego hace levantar la exhalación 
«1 aceite, ü otro licor inflamable por todas las partes de la 
r̂cunferencia de ella (215), y fiendo continua la acción del 

fregó, fiempre correfponderá la bafa de la llama al diámetro 
•te la mecha. Aun fi fe añade el enrarecimiento, y dilatación 
3ue el fuego puede comunicarle, es claro, que en fu bala de-. 
be tener la miíma eftenfion,ó mayor que la del pavilo. Pe-
t0 efto no lucede en toda la llama , pues lo reftante della 
fcfide e n ia exhalación que no puede tener la mifma anchu-j 
ía> porque debe dilminuir por la difsipacion, á medida de 
ladiftancia de la bala. Por efta razón la llama no es fiempre 
Un* milma, varia cali en todos los inflantes por la facilidad 
Cot1 que fe dilsipa la exhalación, y como fu reftauracion pro-
Cea"a del licor que conriene la mecha, fe figue que la exhala­
ron debe fer mayor en la baía que en la punta. Elaire tiene 
Quería parte en efto comprimiendo por todos los lados la 
jorcida. Porque como por fus partes laterales comunique la 
llarna fu movimiento al aire cercano del milmo modo que 
F.°t fu dirección drecha., y por la comunicación pierda ci 
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movimieto (Pr.XXL); como éfte no pueda reftaurarle conta­
ra facilidad por los lados como por el medio,porque efte cor­
refponde en drechura al lugar de donde procede la ex­
halación, es claro que debe tener la llama mas adividad, y 
movimiento en fu dirección drecha, que en la lateral, por lo 
que cederá éfta mas a la oprefsion igual del aire que aquella. 
Por la mifma razón el enrarecimiento del aire debe fer ma­
yor en la dirección drecha, que en la lateral, afsi ferá preci­
fo que el aire eftendido gire acia los lados de la llama, y los 
comprima. 

277 Duda tercera. Cómo encienden los efpejos uftorioí 
el fuego? Son los efpejos uftorios ciertos inftrumentos que 
de tal manera reúnen los rayos de la luz, que dirigiéndola 
acia algún obgeto puefto en debida diltancia, le encienden 
en un momento fi es inflamable , y fi no lo es en igual tiem­
po le vitrifican, ó reducen á una materia femejante al vidrio 
derretido. Son en dos maneras cóncavos, ó convexos. Los 
cóncavos comunmente fe fabrican de metal,ó madera de una 
fuperficie lila, y cubierta de plata, ó azogue.Eftos obtan po: 
reflexión. Los cóvexos ion de vidrio, y obran por refracción 
Entrambos requieren el obgeto en proporcionada diftancia 
para producir fu efedo. El punto en que fe coloca el obgeto 
fe llama foco. La operación dellos fe reduce á reunir muchos 
rayos de luz en el foco, para obrar con mayor eficacia en el 
obgeto. La diftancia en que éfte debe colocarfe,puede faber-
fe por la experiencia, y luele variar fiendo yá mayor,yá me* 
ñor fegun es mayor.ó menor el diámetro del etpejo. Mr.Vi-. 
let célebre Artífice de León , fabricó un efpejo uftorio con* 
cavo de metal del diámetro de quarenta y tres pulgadas, cu­
yos efedos fon los mas admirables que fe han obfervado en 
la naturaleza; pero como efte inítruracnto eftá lugeto á mu­
chos inconvenientes difíciles de evitar , comunmente fe ha* 
cen las obíervaciones fificas con los eípejos convexos. Cada 
uno de ellos criftales con que encendemos los cuerpos con»' 
buftibles, es un pequeño efpejo uftorio. Fue lingulareni* 
fabrica de eftos vidrios ei famoío Alemán Tchirínhaulen- » 
JSmo.Sr. Duque de Ürleans hizo venir de Alemania uoo,<íuC 
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oyfe vé en el Palacio Real de París, de una grandeza extra­
ordinaria. En un momento enciende todos los cuerpos infla­
mables, hace hervir violentamente los licores, vitrifica to­
dos los metales, hace refolver el oro en humo, y otros gran­
des efedos que refieren las memorias déla Academia Real 
délas Ciencias deParis. Todas eftas fon operaciones del 
fuego excitado de el Sol por medio de la luz. La di­
rección reda que fus rayos adquieren excita , y co-
aiueve el fuego (211)5 fu multitud infinita reunida en 
un pequeño efpacio es precifo que ponga al fuego en 
tal grado de agitación , y movimiento, que en brevilsimos 
inflantes pueda enrarecer, atenuar, y refolver los obgetos 
tnas duros.Pues como eftos inftrumentos por fu fabrica reco­
jan un gran numero de rayos de luz en un punto folo, del 
qual, ó por las leyes de la reflexión, ó de la refracción (107), 
le dirigen acia el obgeto,y como éfte fe halle en una diftacia 
fnque no eftán aun divididos, es claro que fu operación de-, 
be de tal manera agitar el fuego contenido en los cuerpos, 
que los encienda fi fon inflamables, y los vitrifique fi no fon 
forabuftibles. Es digno de leerte lo que fobre efto trae el P. 
M. Feijoó en el fegundo tomo de fu Theatro Critico, don­
de debe notarfe , que el oro por la fuerza del eípejo uf­
torio no íe refuelve hafta fus principios elementales, de 
m°do.que la valentía defte generólo metal fe rinda en el ef-
pejo uftorio á la fuerza del Sol,como dice efte Efcritor,pues 
el experimento del Sr. Homberg folamente prueba, que el 
°to fe tefuelve en humo, pero no que pierda la naturaleza 
fc oro, como que el agua fe refuelva en vapores, no prueba 
que dege de fer agua. El P. Regnault dice: „ El oro puefto 
»en el precifo punto del foco falta, y arroja a la diftancia .de 
»fíete, ü ocho pulgadas pequeñas gotas, que recogidas lo-
'. bre un papel, y miradas con el Microícop.o parecen pen 
» quenas esférulas de oro,y fe reducen en polvo de oro fino. 
Quién duda que fi le recogiera el humo del oro le reduciría 
e" polvos de oro verdadero? Fue Mr. Homberg de los que 
hícavan, y cteian la ttafmutacion; ei experimento le mol-. 
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tro, que el oro por la fuerza del efpejo uftorio fe convertía 
en humo: pero el juzgar que efto era verdadera diflblucion 
del oro hafta fus principios era ilación. Aísi efta defunion de 
los principios del oro debe mirarle como opinión de Mr. 
Homberg, mas nocomocircunftancia dd experimento. 

278 Duda quarta. Como le mantiene el equilibrio del 
fuego? Obfervamos q la llama continuamente fe difsipa.ycl 
pábulo de ella fe c6íume;debicra pues eftár el aire mas lleno 
de fuego , .portel que fe le comunica en tantos incendios,y 
los cuerpos dejar de fer inflamables por la confumpcion en 
tanto numero de figlos: fiendo pues el fuego ingenerable.fe 
duda cómo fe recobra en los cuerpos combuftibles; y fiendo 
incorruptible, porq celia de obrar quando éftos te coníuraé. 
Para refolver efta duda fe ha de fuponer,q la llama no fe ha­
lla fino en aquella parte de los cuerpos q llamamos aceite^ 
lew Quimicos azufre (18). La tierra, la lal, y los otros prin-' 
cipios nunca pueden encenderfe de modo , que formen una 
llama, pero contribuyen mucho á mantener, y fomentar la 
queay en el aceite. Afsi fegun lavada textura , fuerza, y, 
combinación de las fales, tierra, y otras partes con el aceite 
de los cuerpos, fon éftos mas, ó menos inflamables, y fu lla­
ma es de mayor, ó menor fuerza, y duración. La llama del 
eípinru de vino, y eító'pa fon tan débiles, que pueden tener­
le en la mano íin leíion, porque el aceite deftos cuerpos ef­
ta poco arado con los otros principios , y la textura de ellos 
es floja. Por el contrario, la llama de la encina es fuerte por 
la unión eftrecha de Jos principios de ella con el aceite. Aísi 
en todos refide lulamente la llama en el aceite , y los demás 
principios íirven para alterarla, y hacerla de mayor,ó menor 
adividad. Apoca reflexión que qualquiera haga en la ope­
ración del fuego (obre el carbón, el papel, la madera, cípit'-
tu de vino , y otras materias femejantes , conocerá efta ver­
dad. Para encenderfe pues eftos cuerpos antes deformarla 
llama es precifo que fe calienten , quiero decir, es precito 
que el fuego que ay en ellos fe ponga en ral grado de agíw-
caon, que fi aplicamos la mano nos caufe el calor, ó con el 
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thermometfo percibamos la elevación en el efpiritu de vi­
no. El fuego en efte grado de agitación eftiende, enrarece, y 
difsipa, elevando en una exhalación muy fútil las partes del 
aceite. Eftas afsimifmo agitadas comunican fu movimiento á 
la luz, y defte modo fe hace la. llama (274). ̂ i el fuego con­
tinua fus movimientos, y no concurre alguna de las caufas 
propueftas á apagarle (275), perenemente levanta nuevas 
exhalaciones del aceite, que mantienen la llama, y afsi dura 
mientras queda aceite que la confetva. Pero como en efta, 
dilsipacion el aceite fe aparta de los otros principios que 
componen el cuerpo inflamable, y a éftos los divide el fuego 
por la elafticidad, y enrarecimiento (204), es coníiguiente^ 
que fe confuman los cuerpos combuftibles por la fuerza del 
6ego. Siendo pues fácil de reftaurar el aceite en la forma­
ción de las plantas, animales, y minerales (192), es también 
frcil la reftauracion del fuego en los cuerpos para caufar la 
llama; y afsi no obftante la continua difsipacion que el fuego 
caula en ellos, perpetuamente fe conferva el equilibrio defte 
demento. Son muchas las dudas que pueden excitar los FM 
«eos fobre el fuego , y acafo la mayor parte pueden 
telolverfe cómodamente por los principios propueftos. El 
"•aravillofo fenómeno que propone al P. M. Feijoó de la 
Condefa Cornelia Bandi reducida en cenizas dentro de fu 
•Difma quadra, fin lefion de la cama, ni de las alhajas de ella, 
Csa la verdad extraordinario, pero fe refieren ya muchos, li 
°o en todo en gran parte femejantes en Autores mas anti-
pos. Gafpar Reyes trae muchos exéplares de hombres que 
"an arrojado llamas de fu cuerpo con cl flotamiento, de cu-j 
y°s fticeftos fupone aver acontecido algunos en fu tiempo. 
p«o fi fe confideran atentamente los efectos del fuego en la 
Pólvora, fósforos, relámpagos, y efpiritu de vino, y el mo-; 
¡tocón que los explicamos, fe podrá dar una razón verofimil 
^la confumpcion que causó el fuego en la Condefa Band| 
Pot el continuado flotamiento. 

•4* * & 
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C A P . IX. 

&ELAAGUA, 

P R O P O S I C I Ó N LXVIII. 

'EL AGUA ES UN FLUIDO UNIVERSAL 

Uerpo fluido es el que cede fin refiften­
cia fenfible al esfuerzo que fe hacepâ  
ra dividirle (128), ó aquel cuyas parr 
tes eftán en continua agitación movien­
dofe acia todos los puntos de la circun­
ferencia (131), y fácilmente fe acomo­
da á la figura de otros (128). Todo ef­

to tiene el agua , como confta por la experiencia : luego es 
fluida. Su univerfalidad fe prueba por la eftenfion que ocu-
pa,y deíleiraiéto de todos los cuerpos en ella. Porq fi fe cófi-
dera atentamente la porrenroía copia, y admirable diílribu-
cion de las aguas por todo el mudo, fe hallarán en todos los 
lugares efparcidas. El aire eftá lleno de agua. Lo intetior de 
la tierra incluye laque manriene los pozos, y las fuentes. 
Su fuperficie eftá llena de lagos,rios,y tremedales.Los mares 
tienen tanta eftenfion como la tierra habirable. Las planras 
contienen grande copia de efte elemento. En los animales fe 
halla con mucha abundancia. Todo efto prueba, que el agua 
es un fluido univerfalmente efparcido por todo el Mundo 
elemental. También puede Uaraarfe el agua fluido universal 
por la muchedumbre de fales , y otros cuerpos que puco* 
embever, y llevar configo. Si fe echa fal coraun en un vafo 
lleno de agua hafta que no pueda recibir mas , y defpues fe 
mezcla con la mifma el azucar,fal de tartaro,ú otros cuerpos 
femejantesjlos recibe en íus poros; y apenas ay materias poC 

duras que fean, que no puedan artificioíamente deíleirfe en 

ella. 
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ella (17). Efto prueba, que fus partecillas eftán de tal manera 
difpueftas al movimiento , que la introducion de nuevas 
fales puede tener lugar donde parece no quedavan vados 
para contener otros cuctpos. La difíblució del azúcar en una 
agua bien cargada de fal común, le comprende fácilmente fi 
fe confidera, que la diflblucion fe hace por el movimiento 
interior de las particulas del diflolvente, y facilidad de divi­
dirte las partes del diifoluble^o). Por eflb el agua caliente 
difluelve mas fales que la ftia, fin duda porque fus parriculas 
minimas tienen mayor movimiento. Si fe confidera también 
que las iales tienen mucha variedad en fu textura , que las 
partecillas minimas fon mas íeparables en unas que en otras; 
' que el agua,cüyo movimiento ya no es fuficiente para def-
eirunafal de armazón firme, es aun baftantepara dividir, 
otra de textura mas delicada, fe conocerá, que puede muy, 
bien diflblver el azúcar, quando no puede defleir la fal co-. 
fiun. No obftante la fluidez no es eífencial al agua, porque 
Puede perderla fácilmente por la congelación , pero es una 
de fus mas principales afecciones. Demás defto el agua es 
fluida por el fuego , porque fiendo ley del movimiento no 
Poder uncuerpo moverle por si mifmo, eftando las parteci-
'!« del agua en movimieto continuo acia todas partes (131), 
aclaro que debe aver en ella algún cuerpo, que continua-
ffiente la agite , y comueva. Pues como no aya otro mas á 
Propofito para efte efedo, que el fuego (214), y experimen-
'•¡luiente confte, que privándola defte fe yela (234) 5 es con, 
guíente, que fu fluidez la tenga por fu prefencia. 

P R O P O S I C I Ó N LXIX. 

EL AGUA ENTRA EN LA COMPOSICIÓN DE TO* 
dos ¡os mixtos. 

J8o T Os experimentos quimicos demueftra que el agua 
' , te halla en todos los mixtos. No folamente las 

Plantas, que por el exceíTo temible de agua fe llaman hume­
as, contienen gran copia defte elemento , lino también las 

S 4 fe-
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fecas,é inflamables. Halló Geofroy por la refolucion Quími­
ca la mas exada que fe ha hecho de los vegetables, que las 
plantas mas calienres, y lecas davan buena copia de agua. El 
humo que fe levanta quando fe quema un leño feco, un par 
peí, y otros cuerpos femejantes, no es otra cofa que el agua 
refuelta en vapores por la fuerza del fuego (275). Demueltra 
Boherave,que todas las fales tienen en íu compoficion parte 
de agua. En efedo los efpiritus de alumbre, de fal común, y 
vitriolo no fon otra cofa que una porción de agua cargada de 
fales. Lo mifmo puede decirte del azufre. El aceite contiene 
buena parte de agua,y es fácil manifeftarla en el de almédras 
dulces. Mr. Homberg probó con muchos experimentos, que 
los aceites deftilados podían artificialmente refolvetfe ea 
agua. Ei efpiritu de vino purifsimo incluye en fu compofi­
cion mucha copia defte elemento. Helmoncio dice, que por 
medio de la fal de tártaro convirtió la metad del efpiritu de 
Vino en agua elemental. Una gran parte de la íubílancia de 
los animales fe compone también de agua. La orina, faliva,y 
tranfpiracion mueftran la que fale continuamente delcuer-
po,y es cierto que debe quedar la que fe requiere en los hu­
mores para circular, y en las partes folidas para nutrirfe. Y 
como defte modo pueda probarfe fu prefencia en los demás 
pierpos, fe figue que el agua fe halla en todos los mixtos., 

P R O P O S I C I Ó N LXX. 

'EL AGUA ES INGENERABLE, E INCORRUPTIBLE. 

281 T)Or ningún experimento fe ha probado, que el 
J_ agua fe engendre de nuevo; aparece lblamente,ó 

defaparece en fus varias mutaciones. Si los vapores en quC 

fe refuelve en la elipiia fe recogen en una lamina de vidrio» 
fe convierten de nuevo en agua fenfible. Quando las plantas 
fe deftilan deípiden vapores, que condenfados, ó lo que es 
lo mifmo abandonados del fuego (237), fe reducen en gotas 
de agua. Lo miímo fucede en las lluvias,fuentes, y otros ca-¡ 
fes en que aparece mayor copia fenfible de agua que la quC 

ate 
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intcs avia,pues folamente fe recoge uniendofe en fu lugar Iá 
que antes eftava efparcida en muchos. Afsi como no puede 
engendrarte de nuevo el agua, tampoco puede deftruiríe. Y 
fi le deftruyera toda el agua que fe aparta de nueftra vifta, 
yáel Mundo eftaria fin efte elemento. Ni el Sol, ni el fue­
go, ni otra caufa alguna puede hacer otra cofa que ate-; 
linaria, enrarecerla, y convertirla en vapores, fáciles de re-
ducirfe nuevamente en gotas fenfibles de agua (68). No ay, 
pues fuerzas naturales íuficientes para engendrarla , ó def-
truitla. La razó vá en efto conforme có la experiécia.Pues el 
fer el agua incorruptible, é ingenerable es precifo para po­
der fer parte de todos los mixtos , y dejaría de fer útil 
a las nuevas generaciones, fi con el tiempo fuera capaz de. 
corromperle. (193) 

282 Refta folamente fatisfacer a los experimentos con 
que Boyle atfegura aver convertido el agua en tierra. Dice 
elle célebre Fifico, que fi fe deftila el agua purifsima hafta la. 
perfeda fequedad,deja en el fondo del vafo una leve porciort 
de tierra.Reiterando las operaciones en el agua yá deftilada, 
aumenta fiempre la tierra del fondo del vafo, tanto que def­
tilada el agua docientas veces, de una onza quedarán feis 
dracmas de tierra blanca, pefada, é infipida. Neuton aprobó 
cfte fuceflb, y ambos juzgaron que aquella tierra fe avia for-i 
mado de una porción igual de agua. Si fuera cierto lo que ef­
tos Autores dicen, no ay duda que fe probava la corruptibi­
lidad defte elemento, pero juzgo que en efto fe equivocaron 
c°mo en la gravedad del fuego (218). Por efto Boherave ne^ 
gbefta transformación, y aviendo hecho los miímos experi­
mentos le pareció, que el aire contenido en los vafos en que 
fe hacia la deftilacion, baftava para dar aquella cantidad de 
tierra, mayormente fiendo cierto , que un polvo lutihfsimo 
de ella boltea continúamete por el ambietesde modo,q aque-
Nos pequeños globulillos que vemos en la luz del Sol que 
«otra por el aeugero de una ventana , y llamamos comun­
mente atomos.nofon fino partecillas de tierra,y otras feme-
íantes que eftán en la Atmosfera, y él Sol las ilumina. Cada 
Vez quC fe repctia la deftilacion fe iQnoyaba el aire, y_ 

• 
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afsi fe hallava nuevo material para cl recogimiento de nueva 
tierra. Añádele a efto, que el agua nunca fe halla tan pura 
que no contenga alguna porción de tierra, la que no pudien. 
dofe elevar en la deftüacion,es fuerza quede en el fondo del 
vafo.La falta de aquella advertencia q debe acópañar los ex-
perimétos,el poderfe mezclar algunos cuerpos infenfibles en 
las deftilaciones químicas, y la precipitación con q de uno, ó 
algunos experimetosfe deduce una máxima fifica,há podido 
fer las caufas de q Neuton,y Boyle ayan creído efta fingida 
tran l mutación (XI.). Por lo contrario obfervando Boherave 
c5 gran cuidado eftas coíás,y combinando todos los experir 
mentosañadiendo una.razón bien inftruida en elmodocon 
que obra la naturaleza,dijo: „He vifto, y aprendido con 
„ obíervaciones repelidas, con quanta temeridad fe defpre-* 
„ cían en el ufo de los experimentos quimicos aquellas co-
„ ías que ocultamente fe mezclan en la operación. YcorH 
cluye, que conningun experimento fe avia juftamente pro-
bado hafta aora la tranfmutacion del agua en tierra. 

P R O P O S I C I Ó N LXXI. 

EL AGUA POR SI SOLA NO PUEDE ALIMENTA* 
¡os cuerpos folidos. 

283 "CUe opinión de Thales Milefio, que el agua ese! 
J 7 principio de que íe componen todos los cuerpos. 

Hippocrates,ó qualquiera que fea el Autor del libro de die­
ta que corre en íu nombre, dice: „ Todos los animales, y d 
„ hombre mifmo íe componen de dos principios diferentes 
„ en las facultades, y conformes en el ufo, es á faber de fue-
» g°>y agua.Los dos juntos fon bailantes afsi para mantener 
„ los demás cuerpos, como para si mifmos; pero cada uno 
o íeparado, ni es íuficiente pata raantenerfe á si mifmo, nía 
„ los demás. Cada uno tiene efta virtud; el fuego todo por todo 
„ puede moverlo, el agua todo por todo nutrirlo. Entre los M°" 
demos figue efte parecer con efpecial empeño Juan Bautift* 
Hclmoncio Medico, y Quimico excelente. Tomó éfte un pc' 

kifi q'ue-
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qneño fauce, pesólo , y lo pufo en un barreño cuya tierra 
también avia pefado.Alcabo de algún tiempo halló,quc avia 
crecido, y aumentado el pefo del fauce hafta muchas libras* 
pero no hallando diminución en el de la tierra, ni aviendole 
añadido para nutrir cl arbolito otra cofa que agua, concluyo 
que efta fola avia alimentado el fauce, y le avia dado aquel 
notable acrecentamíento.De aqui pretende probar,q el agua 
puede por si fola nutrir los cuerpos folidos. Otro cafo femé-. 
(ate ttaeBoyle en el tratado del origé de las formas,y calida-
des.Pero en eftos experimentos fucede lo mifmo que hemos 
dicho en la propoficion antecedente. Es cierto el aumento 
de muchas plantas con el agua, pero como éfta fe halla con­
tinuamente llena de otras parrecillas de tierra, fales, y azu-; 
fres que por fu pequenez no íe hacen fenfibles (195), es na-i 
tural peníar que eftas particulas que nadan en ella hacen el 
crecimiento,y nutrición dé la planta, y no el agua por si ío-
la.Eíto íe confirma con un hecho que qualquiera puede pro­
bar fácilmente. Tomefe una planta aquatil, por egemplo 
los berros, y limpia de toda la tierra pongafe dentro de una 
redoma llena de agua llovediza recogida en una torre muy 
alta. Otra de la mifma efpecie pongafe en agua deftilada, 
otra en agua de rio, y otra en agua de balfa 5 y fe verá, que 
fe que eftá en el agua de balfa crecerá mas que las reliares, yj 
m«Jor fi eftá el agua corrompida,menos en la de rio,muchif-
"wo menos en la deftilada, y llovediza, no por otra caufa, fi­
no porque eftas ultimas fon mas puras , y las primeras mas 
«rgadas de otros cuerpos. De que fe infiere, que el nutri­
mento en tales cafos no procede del agua folamente, fino de 
los cuerpos que fe mezclan con ella. 

P R O P O S I C I Ó N LXXIL 

*£ AGUA ES LA DISTRIBUIDORA DEL MANTENXi 
miento en las plantas, y animales. 

% T As plantas, y animales fon cuerpos mixtos organi-
_j zados de manera, que fon capaces de aumento,^ 

^~* di-
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diminución (187). La fabrica de ambos es vafcuhfa,t% decir¿ 
que fe componen de un infinito numero de vafos por donde 
corren los licores que los alimentan. Suelen fer eftos vafos 
en algunas partes muy anchos,pero en el lugar donde le ha­
ce la nutrición fon tan pequeños, que exceden en mucho la 
pequenez de un cabello. Tambienen tien partes de diftinta 
naturaleza,y mucha variedad entre si; por lo que vemos,que 
una planta es amarga en fu raiz, dulce en las ojas, y defabri-
da en el tallo. Demás defto vemos, q la femilla de una planta 
es purgante, la raiz adftringente, y la corteza anodina, va­
riando en efto de infinitas maneras, como puede qualquiera 
obfervarlo; y lo explican Grevv, Tournefort, y otros Sim-
pliciftas. En los animales íucede una cofa femejante, puesel 
fudor de los pies tiene diftinto olor que el del fobaco; el bê  
tun que fale por el oido es diftinto del que fe engendra en Jai 
narices. El celebro es de íubftancia diverfa del higado, elle 
de la del bazo, y aísi de las demás partes; de modo, que no. 
folamente cada una tiene en el cuerpo fu efpecial tempera­
mento como digeron los Antiguos,fino también diftinto mo­
do de circulación de fangre, como pretende Hecquet entre 
los Modernos. Es claro pues que la materia para nuttir todas 
citas partes no debe fer una mifma, fino mezclada de vario* 
cuerpos capaces de acomodarle á tanta diverfidad de miem­
bros. Siendo el agua ingenerable, é incorruptible no puede 
acomodarfe por si fola á ninguna de las mutaciones que íe 
requieren, con que es precifo íuponer en ella otras materias 
que con fu unión firvan de mantenimiento, y fin ella fean 
también inútiles a efte efedo. Porque como para nutrirfe las 
plantas, y animales fea precifo que fufran los alimentos mur 
chas alteraciones con que fe hagan femejantes á la p arte que 
fe ha de nutrir; y como para eftas alteraciones deban circu­
lar por los pequeños vafos déla mifma parte, y efta circula­
ción no pueda hacerfe fin el agua que los contiene, y den'* 
(283), es claro que éfta es la que principalmente díftribuye 
el alimento en las plantas, y animales. Fuera defto como lle­
garía el mantenimiento á las partes mas remotas de una plan" 
(a por condudos mucho mas pequeños que un cabello un " 

lo-
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focotro del agua?Cómo fe formaría la mafia blanda,y mante-
cofa, que fe requiere para la nutrición, fin el concurfo defte 
elementó ? La mifma experiencia no enfeña, que las plan ras 
fin agua fé fecan, y en grande defedo de ella fe mueren ? En 
los animales nó fuceden grandes inflamaciones fi fáltala pre-i 
cita copia de agua? Dirá alguno, que muchos animales no be-
ven, y algunos hombres viven lanos años enteros fin probar­
la. Pero repongo, que éftos tienen en los manjares la copia 
de agua que por fu temperamento efpecial necefsitan; pues 
el pan, las carnes, los peces, las yervas, y todo lo comeftible 
efta lleno de agua, que fiendo fiempre una mifma en fu natu-: 
raleza (139), aunq pallé de las plantas a los animales,hace en¡ 
ellos las funciones correfpondientes á íu movilidad,y fluidéjy 

285 

P R O P O S I C I Ó N LXXIII. 

EL AGUA NO PUEDE COMPRIMIRSE; 

EN la Academia de Florencia fe llenaron de agui 
ciertas bolas de oro, plomo, y otros metales, y 

cerradas defpues con el miímo metal exadamente , las gol-
peavan con un martillo. Obfervavale , que en las bolas que 
'e hundían por la fuerza del golpe falia el agua por las hen­
deduras pequeñas del metal en forma de goras , de modoy 
Rué nunca te ha podido difminuir la concavidad de la bola, 
fin faliríe el agua. Eftos experimentos confirmados por Boy-j 
k> y Muíchenbroech prueban que elle elemento no puede] 
aducirle a menor efpacio, ni comprimirle. 

C O R O L A R I O L 

286 T-]»L agua no es elaftica, pues no pudiéndole comprw 
t , mir, no tiene lugar de egercitar la fuerza con quC. 

los cuerpos elafticos comprimidos íe reftituyen áfu antigüe» 
Gtio. (216) 

COH 
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C O R O L A R I O II. 

187 A Unque el agua no pueda comprimirte, no obftan-
_ ¿ \ . te es capaz de mucha dilatación, como íe ve en 

la elipiia. (217) 

P R O P O S I C I Ó N LXXIV. 

EL AGUA NO ES CALIENTE, NI FRIA POR SI. 

388 V TO es caliente, porque el calor radical confifte en 
] _ \ el fuego (Pr.LÍX.).Y coníifticdo la frialdad en la 

aufencia, ó diminución del mifmo , es claro que el agua no 
puede por si, ó por lu naturaleza fer fria (230). Viendo mu-
chos,q el agua fe calienra junro á la lumbre,y q fe resfria fe-
parada,de ella, juzgaron que era intrinfecaraente fria ^ac­
cidentariamente caliente. Pero como fea cierto, que en 
«Ha fiempre ay fuego (232), que fu mayor copia la calienta, 
y que por fu diminución fe resfria; lo es también, que eftas 
mutaciones no preceden de alguna fuerza, que fea intrinieca 
al agua mifma. No obftante debe notarte , que el agua hir­
viente no puede ya calentarfe mas, aunque fe le aplique fue­
go hafta qualquiera grado. Aísi lo obfervo Mr. de Amon-
tons por la aplicación del thermometro. También oblervo, 
que es mayor el calor del agua que hierve, quanto es ma­
yor el pefo de la Atmosfera. Ambas cotas prueban la exif-
ítencia del fuego en el agua, de modo ,.que éfta puedecar-
garfede aquel hafta cierto grado fin poder excederle, y|u 

operación íer maseficáz quanto el agua eftá menos libre de 
la oprefsion externa.Acafo cita apretura mayor del aire que 
obra íobre el fuego,debe fer la caufa de la mayor fuerza dcl-
te eleméto,yde la mas prota cósúpcion de la leña en tiépode 
gran trio:porq como fu actividad íea mayor por el tregapif" 
to,y éfte lo fea fegü es mayor laoprelsió externa (2 08) ¡fef" 
gue.q afsi en el aguaq hierve, como en los leños encendidos 

debe fer la valétia del fuego tato mayor, quato lo es el pet0 

de 
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délaAtmosfera;y fiendo éfta mas pefada en tiépo de frio,es 
precifo que fea entonces mayor la adividad del fuego, y afsi 
confuma con mas prontitud la leña. 

CAP. X. 

ID H L U A %. 

As fantas Efcrituras enfeñan, que Dio» 
crió juntas con la tierra las aguas, que 
al dia tercero mando congregarlas en 
un lugar, y que á las congregaciones 
dellas llamó Mares. A la verdad la in­
menfa mole de fus aguas, lu detención 
en el lugar feñalado fin exceder los li-

rnites preferitos , fu incorruptibiiidad eftando expuefias al 
Sol,y alfuego,y otros fenómenos admirables, fon otras tan­
tas maravillas de la divina Omnipotencia. „ Quién cerró, di-
>,ce Dios a Job, y pufo puertas a la mar, quando corría con 
»grande Ímpetu como fi falieradel vientre? Yo loy el que 
»la cerqué con mis términos, le pufe puertas, y cerraduras, 
»y le dige: Hafta aqui llegarás, y no pallarás adelante, X 
í? aqui fe quebrantatael furor de tus hinchadas olas. 

P R O P O S I C I Ó N LXXV. 

EXPLICANSE LAS ONDAS DEL MAR. (*) 

290 Ol la fuperficie del mar fuera lifa, eftuviera parale!* 
S al Horizonte. Debe pues fuponerfe alguna caufa 

eftraña^que levante las aguas de manera, que dege algunos 
tacos entre las partes elevadas. Sea pues el aire , que con 
V f o haga oprelsion íobre el punto A. Siendo laspartes 

l*)Tab.j.Fig.í. 
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del agua fáciles á ceder á qualquiera caufa que las impele 
(133), es precito que luccda un vacio en A,y que fe ahonden 
en eí mifmo litio las aguas para obedecer a la oprelsiotjj pe­
ro no pudiédo hallarle vacio en A fin elevarle cl agua en ma­
yor copia acia B , ni pueda perpendicularmente ahondaife 
por la oprefsion externa, porque no puede en manera alguna 
cóprimiríe (Pr.LXXlll.),es claro q debe levátaríe el agua en 
una parte por egéplo en B, para obedecer á la fuerza eltra-
ña q ía empuja delde A.E1 agua elevada en B, por lu pelo in­
tenta bajar halla ponerfe igual con laíuperñcie de la otra,y 
debiedo acelerar lu movimieto en el delcéío (Pr.XXV.),de-
be impeler con mayores fuerzas fu bafa (8o).Cediédoéltafá­
cilmente al impulló empuja el agua inmediata, y la levanta 
en C continuando la íucceísion de las olas. Dita alguno que 
efto debiera íuceder afsi en los lagos , y eltanques, como en 
los mares, pues en ambos concurren eftas caufas. Pero qual­
quiera puede obfervar, que en Jos lagos rambien ay ondas,y 
lilas aguas fon muchas, Ion muy fenfibles. La profundidad 
del mar, fu valla eftenfion, y fuerza de los vientos contribu­
yen á hacerlas mayores. En efecto en la formación de las on­
das del mar fe deícubren muchas de aquellas verdades que 
pertenecen a la gravedad , y movimiento de los cuerpos 
fluidos. 

P R O P O S I C I Ó N LXXVL 

EL MAR ES SALADO DESDE SU FORMACIÓN 

201 T)Ienfan algunos Filofofos que el mar es falado,por-
I . que en lu feno eíconde minas de fal que fe i»eZ* 

cía con las aguas. Pero parece totalmente inverofimil, quC 

todo el fondo de los mares fea mina de lal para íalarlos en 
toda fu eftenfion, y profundidad. El aver en aigunos lugares 
minas de fal junto al mar, feria bailante para (alar una por­
ción de agua que eftuviefle en proporcionada diftancia da­
llas; pero eftando el mar falado en todas partes, y fiendo m-
m-eafa lü eftenfion, es claro que las afinas, de íal no puedca 
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fer bailantes para efte efedo. Por eflb rengo por mas verofi­
mil, que la fal es univerfal en ellos defde fu formación. Dios 
no folaméte crió los elemétos, fino tibien hizo la mezcla de 
ellos conveniente á la cófervacion del Univerfo. Cógregádo 
pues las aguas en un lugar, mezclo con ellas la fal primitiva, 
yel aceite principios de la fecundidad;éítos mezclados entre 
si forman la fal comun,que dá á las aguas del mar la faladura. 
Site toman dos libras de agua del mar,y fe evaporan al fue­
go, dejan en el fondo media onza de íal común perfediísima. 
lo milmo íucede fi fe deftila. También en las aguas del mar 
ay un betún pegajofo que hace los peces elcurrídizos , y el 
agua amarga.Eíte betún es efedo del aceite elemental (192), 
y la íal común de la primitiva (190). Añadcfe á efto, que la 
fal podia mantener las aguas libres de la putrefaccion,que el 
betún podia fervir para la fecundidad de las plantas, que 
Dios afsi como mezcló el fuego con las aguas , éftas con la 
tierra, la tierra con los demás elementos por fer efta mezcla 
informe al orden del Univerfo, es muy verofimil que mez-i 
c'aflé con las aguas la fal, y aceite elementales pata formar. 
de ellos la lal comun,y betún de q tanto abundan los mares.; 
^ qualquier modo es tan eftrecna la mixtión deftas mate-
''«) q hafta aora no fe ha hallado medio para hacer dulce el 
'gua del mar.El Conde Marfilli lo atribuye á la fuerte unión 
^e la fal con él betun,y aunque algunos pretéden aver halla-
j! 0 el fecreto de hacerla dulce por la deftilacion, no obftante 
íoípecho que ferá fu método muy trabajofo, y poco útil. 

1n Por la mezcla de la fal, y el berun es también el 
agua del mar mas pefada que la de los rios, y lagos , y a&i 
^ s á propofito para la navegado. Es cofa ciertamete admi­
rable ver lobre las aguas un navio có una carga extraordina-, 
r'a» habitado de gentes, con retretes diftinguidos para los 
°ficialesj y lo que es mas arreglarle en baralla , hacer dife-
rentesmovimientos, futrir una borrafca con tantafitmeza 
Jomo fi fuera un Palacio.Qiiánto puede la naturaleza con los, 
forros del arte \ Un Fifico conoce, que el bulto de la ma­
dera, del aire, y cuerpos contenidos en el Navio, en una pa-

X : fe 
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agua del rio. Tuvo prefente Mr. Mariotte quando hizo" 
efte experimento, que el agua no corre con tanta velocidad 
en los ríos en el fondo como en la fuperficie , que en unos 
tiempos vá mas veloz que en otros, y que las lluvias no ion 
iguales todos los años;pero advertidas todas eftas circunftan­
cias, y dada á la lluvia la cantidad menor que puede tener.y 
al rio la mayor, fiempre obfervo que era mucho mas grande 
la copia de agua de las lluvias en el territorio de Patis en un 
año , que la que paflava por debajo de la Puente en igual 
tiempo. Pues como las lluvias fe hagan de los vapores que 
faJen por la mayor parte del mar,y además de las lluvias fubi 
miniftre el mar vapores para las nubes,nievcs,rocios, y otras 
aguas de la Atmosfera, es claro que es admirable,é inmenfa 
la evaporación de los mares. Efto ha hecho decir á algunos, 
que fi toda el agua que ay en el aire pudiera naturalmente 
convertirte en lluvia, feria batíante para cantar un diluvio 
univerfal. A lo menos es cierto , que fe introduce continuar 
mete en el cuerpo humano por la relpiracion, y le comunica 
una gran copia de agua, lo que deben notar bien los Médicos 
para comprender los fenómenos raros que el aire caula por 
fu humedad en algunos enfermos.Etraullero refiere,quepef-r 
fando la orina que arrojava cada dia uno que padecía la enJ 

fermedad que llaman diabetes, excedía en muchas libras el 
pefo del agua, y manjares que tomava en igual tiempo;y no 
correfpondiendo elle exceífo á la difsipacion del enfermo 
con gran fundamento pensó, que aquella copia de agua lele 
comunicava por el aire. Es igualmenre cierto, que la evapo-: 
ración es mayor en Ertio que en Otoño, y Invierno, y P0^ 
coníiguiente que ay mas copia de agua en el aire en aquel 
tiempo que en eftos. En Eftio fe fecan ios rios , difminuyeo 
las fuentes, y los lagos difsipando fus aguas el calor del Sol} 
pues como éftas lean incorruptibles , y puedan elevarle in-
fcnfiblemente fobre el aire,fe figue q éfte deve contener en­
tonces mas agua. Añadefe, que el Sol embia fus rayos con 
mas paraleliímo en Eftio que en Otoño, por fer mas perpeo* 
dicular fia inclinación, y detenerle mas tiempo fobre el Ho­
rizonte i debe pues excitar mas el fuego, y éfte eurate-? 

cetf 
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cer, y elevar mayor copia de aguas. (211) 

P R O P O S I C I Ó N LXXVIII. 

*?3 

EXPLICASE EL FLUJO , T REFLUJO DEL MAR¡ 

W E N los mares fe obfervan varios movimientos.1 

Créele que fus aguas le mueven de Oriente á 
Occidente, pues obfervan los Marineros, que fe navega con 
mayor facilidad de Paleftina á Efpana, de Inglaterra á írlan-
da,del eftrecho de Magallanes por el mar Pacifico a las Mo-
lucas, que por el contrario, fin que efto deba atribuirle á los 
vientos, pues fe nota lo mifmo en femejantes navegacio­
nes en qualquier tiempo. También fe les atribuye movi­
miento de Septentrión á Mediodía , y comunicación de 
los mares entre si, cuya noticia , y explicación pertenece 
i los Geógrafos , y fe hallan con mucha curioíidad en la 
Meva deferipcion del Orbe de nueftro erudito Valenciano 
Don Vicente del Olmo. Pero de todos los movimientos 
del mar el que mas admira á los Filofofos es el flujo , y re­
bujo. Ellos fondos movimientos alternativos con que 
fe aguas por feis horas fe apartan de la orilla , y por 
otras leis horas buelven á ella. La diftancia con que fe 
partan de la coila es comunmente de media legua. En el 
1ujo,ó creciente del mar van las aguas del Mediodía al Sep-, 
l£ntrion , y llegando a la orilla íe levantan unas veces mas, 
{•tas menos , aviendo en efto mucha variedad en diftintos 
lugares. Mantienen fe cafi un quarto de hora en aquella al-
tUra, y deípues fe retiran apartándote de la orilla feis horas, 
¡"yo movimiento fe llama reflujo , ó menguante del mar., 
entiende también el agua un quarto de hora en fu abaja­
miento, y defpues buelve á empezar el flujo, de modo , que 
efta alternativa fe hace dos veces en veinte y quatro horas, 
> cafi quarenra y nueve minutos. Por muchas obfervaciones 
Confta, que las crecientes, y menguantes del mar figuen ¡as 
^danzas de la Luna. Quando la Luna eftá mas cercana á la 
fea fon mas grandes, y menores quando eftá mas aparta-; 
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da. Lo mifmo fucede quando la Luna fe acerca, ó aparta de 
la Equinoccial, pues aumentan quando fe acerca, y difminu. 
yen quando íe aparta. Son también mayores en la conjun­
ción, y opoficion de la Luna con el Sol, ó lo que es lo miímo 
en las Lunas nueva, y llena. Pero ordinariamente las grandes 
crecientes, y menguantes vienen un dia , ó dos defpues del 
Novilunio, y Plenilunio. En el quarto de Luna fon mcnoies, 
y fuceden también uno, ó dos dias defpues del quarto. Co­
mo la Luna tarda quarenta y nueve minutos en tocar el pun­
to del Meridiano mifmo donde fe hacen las obíervaciones, 
porque cada dia emplea efte tiempo en fu curto de Poniente 
á Levante, acontece que el flujo , y reflujo de un lugar de­
terminado no empieza en un dia al punto mifmo que en el 
antecedente, fino quarenta y nueve minutos defpues. Au-
rnentafe también la creciente, y menguante en los Equinos 
cíos, y en el de Invierno fon mayores que en el de Eítio. 
Omito algunas pequeñas variaciones,que acafo nacen en va­
rios lugares de la diverfa fituacion, y altura del mar,y délas 
tierras vecinas; pero no puedo dejar de advertir, que no fe 
obfervan las mareas alómenos fenfiblemente como en el 
Occeano, en el mar Negro , Mediterráneo, y otros mares. 
Dicefe, que en el Adriático, y Euripo tiene el Mediterráneo 
fenfible flujo, y reflujo. 

2gt> Las crecientes , y menguantes del mar fon tan anti­
guas como el Mundo; y tan varios eftán los Modernos en fe-
nalar fus caufas, como los Antiguos: de modo, que cite ad. 
mirable fenómeno ha atotmentado los mayores Filofofos, 
que han querido defeubrir fu origen. Pero como no obftante 
la gran dificultad que ay en hallar íus caufas, lo han intenta­
do algunos con baftante verofimilitud, ptopondré lo que 
hafta aora fe ha delcubierto, para que los deíeoíos de adê  
Jantar en el eftudio de Ja naturaleza tengan ocafion de tra-
bajai en un defeubrimiento, que feria fin duda rauy útil, 1 
agradable. Cartefio propone fu opinión íobre las caulas del 
flujo, y reflujo en Ja quarta parte de los Principios Filofofia 
en ellos términos. „ Para explicar, dice, la caufa defte mo-, 

,vi-» 
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„ vímiento, pongámonos delante de los ojos (*) aquel pc-
„queño totbellino , que tiene por centro la tierra , el que 
„con ella, y co la Luna fe mueve en el grá totbellino al re­
dedor del Sol. Y fea ABCDjfea E F G H la tierra; 1.2.3.4. 
„ la fuperficie del mar , el qual para mayor claridad íupongo 
„ que la cubre toda; y 5.6.7.8. la fuperficie dd aire q rod¿a 
„el mar. Confid^remos aora, que fi no eftuviera en efte tor­
bellino la Luna, el punto T que es el centro de la tierra 
,, eftaria en M que es el centro del torbellino; pero eftando 
„ la Luna en B, el centro T deberá eftár entre M, y D: por-
„que moviendofe la mareria celefte defte torbellino coa 
»mayor celeridad que la Luna y la tierra que lleva configo, 
i, fi el punto T no diftára algo mas de B,que de D, la prclen» 
i,cia de la Luna impediría que aquella materia corriefle taa 
», libremente entre B, y T, como entre T, y D; y como el lu-
»gar de la tierra en efte torbellino le determine la igualdad 
i) de fuerzas de la materia celefte, que fluye á fu rededor, es 
), evidente que debe acercarfe un poco acia D. Del miímo 
J. modo quando la Luna eftará en C, el centro de latietra 
1, deberá eftár entre M, y A, y afsi la tierra fiempre fe apar-
)) ta un poco de Ja Luna. Además defto, como por lo dicho 
»fe figue, que eftando la Luna en B, no íolamente el efpa-
»c¡o que ay entre B, y T fe hace mas angofto, fino también 
»el que ay entre T, y D; es configuiente , que por ellos 
"pallé con mayor velocidad la materia celefte , y af.i que 
" haga mayor oprefsion fobre la fuperficie del aire 6. y 8. y 
»'obre la de la agua 2. y 4. de la que hiciera fi la Luna no 
»fe hallara en el diámetro del torbellino B D. Siendo pues 
»elaire, y agua cuerpos fluidos, que facilmenre ceden á, 
" qualquiera oprelsion , es claro que deben citar menos al-
" tos en F H, eftando la Luna en B, y al contrario deben ef-
"tár mas elevados en las parres de la tierra G E, de tal luer-
"*e, que la fuperficie del agua 1. 3. y del aire 5. 7. efté alU 
"'«as hinchada. Y como la parte de la tierra, que efta aora 
»en F. en drechura del punto B, donde el mar efta nada al-

T 4 »to, 

(*) Tab. 5. Fig- í-

> ' 
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„ to, panadas feis horas eftaráen G , en drechura del puntó 
„ C, donde eftá altifsimo, y palladas otras feis horas en H,en 
„ drechura del puto D,y afsi fuccefsivamente; ó también co-
„ mo la Luna en el entreranto fe aparta un poco de B áciaC, 
„ pues en un mes corre todo el circulo A B C D , y como la 
„ parte de la tierra , que aora eftá en F en drechura alaLu-
„ na, defpues de leis horas,y doce minutos eítará en el pun-i 
„ t o G, en aquel diamerro del torbellino A B C D, que cor-; 
„ ta el otro diámetro en que eftá la Luna en ángulos recios, 
„ en cuyo lugar eftá el agua altiisima, y defpues de otras feis 
„ horas con doce minuros eftará en H , en cuyo lugar eftá 
„ nada alta: fe figue, que el agua del mar cada doce horas, 7 
„ y veinte y quatro minutos debe tener en un lugar miímo 
„ el flujo, y reflujo. 

297 Efte fiftema es verdaderamente ingeniofo, y pafia 
entre muchos Filofofos por el mejor de los que hafta aora fe 
han inventado en efte affunto. Por efta razón pretendo ex­
plicarle con mayor eftenfion, y claridad. Supone Carrefio, 
que la tierra, ello es , el globo terráqueo exifte en el cenrro 
de un pequeño torbellino, que eftá dentro del gtan torbelli­
no del Sol. Supone también, que la Luna eftá dentro del pe­
queño torbellino de la tierra , y es arrebatada en íu movi­
miento diurno de Levante á Poniere por I a materia eterea.q 
hace dar una buelta entera fobre fu ege á la tierra en vein, 
te y quatro horas. Pero afsi como la tierra además del movi­
miento diurno,en q fe mueve fobre fu centro tiene un movi­
miento anual con que fe mueve al rededor del Sol, del mif­
mo modo la Luna no fulamente tiene el movimiento diurno 
con la tierra, fino otro movimiento propio , que hace alre­
dedor de la tierra mifma de Poniente á Levante , y le cum-, 
pie en 29. días, y 49.minutos, de modo,que cada dia fe apar­
ta del Jugar donde eftava en el antecedente quarenta y nue­
ve minutos. Demás defto advierte Cartefio, que el carril por 
donde fe mueve la Luna con fu movimiento propio no es de 
figura redonda fino elíptica, ó de un redondo mas largo que 
ancho , de manera , que el diámetro que paila por Jas dos 
puntas, o polos es mas largo que el que palla de un lado á 

otro. 
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otro. Afsi el diámetro (*) A C , que pafla del punto A hafta 
C, es mas largo que el que pafla de B halla D. Añadefe, que^ 
fegun efte fiftema no ay vacio en toda la natutaleza, de mo-; 
do, que el efpacio que ay entre la Luna, y la tierra eftá fiem­
pre lleno de materia fútil. 

298 Con eftos prefiípueftos es fácil concebir, que eftan-J 
do la Luna en A, debe eftar mas apretada la materia que ay, 
entre A, y E, ó lo que es lo milmo entte la Luna, y la tierra., 
Sigúele pues, q las aguas de E cediendo por fu fluidez (128) 
alimpulfo de la materia contenida entre A, y E, deben reti-í 
rarfe; y como no pueden hacerlo fin levantarle en B, y en 
D (290), fe figue, que eftando la Luna en A, debe aver flujo; 
en B, y D, y reflujo en C, y A. Aora fupongamos, que den­
tro de leis horas el punto A eftá en B , lo que debe fuceder, 
pot la buelta que en veinte y quatro horas da la tierra M fo-( 
bre fu centro : debe pues acontecer , que el agua que en A 
feis horas antes eftava en cl reflujo, cfté.aora en el flujo,por­
que la Luna hace la oprefsion íobre el punto F , que por el 
Movimiento de la tierra correfponde pafládas feis horas en 
hechura á la Luna. Pero como el pelo que hace la Luna fo-
"te la materia ererea ?parta la tierra acia D, es coníiguiente 
que el efpacio éntrela tierra, y D fea menor, y aísi luceda 
c" las aguas que eftán en fu reditud lo miímo que hemos di-i 
cho de las que eftán en F. Y como cada leis horas fe mudan 
titas fituaciones de la tierra, es claro,que en un mifmo lugar; 
C;<da feis horas debe aver mudanza en las crecientes, y men­
guantes del mar. Afsi pretende Cartefio, que la Luna en las 
z'tigias, efto es, en fu conjunción , y opoficion con el Sol, 
jfta en los dos extremos del menor diámetro B D,y por efto 
f°n mayores entonces las mareas; pero en los quartos eftá, 
Cn los extremos del otro diámetro, y afsi es en ellos menor 
e ' flujo, y reflujo. Otras variaciones que acontecen en efte 
fenómeno las atribuye á la diverfa fituacion, profundidad, yu 
ovación de los mares. 

199 Tiene contra si efte fiftema quanto hemos dicho' 
con-

—*— , _ ^ , a 
(*) Tab. 5. Fig. y. 
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contra el Cartefiano á cerca de los principios del cuerpo na­
tural (2). Y á la verdad pide Cartefio para eftablecerlc, 
prefupucílos que nadie puede racionalmente conceder. El 
movimiento de la tierra íe funda en el fiftema Copernicano 
prohibido en Roma en 1633. La imposibilidad del vado fe 
debía probar, no fuponer. La figura elíptica que hace la Lu­
na quando le mueve con movimiento propio íobre la tierra, 
la fingió Cartefio á fu arbitrio, porque aísi la necefsitava pa­
ra probar las cauías dd fenómeno. Finalmente el hacer cor­
rer con mas velocidad la materia etérea que ay entre la Lu­
na, y la tierra, que la tierra mifma,es querer voluntariamen­
te fuponer lo mifmo que fe debía probar. No puede pues fet 
el mas verofimil un fiftema, que para íbfteneríé neceísita de 
muchos preíupueftos, ó falfos, ó improbables. Tiene además 
defto contra si la opinión Cartefiana fuertes argumentos. La 
Luna en el Novilunio , y Plenilunio hace fiempre mayores 
las mareas, y menores en los quartos , no obftante en ellos 
fe halla algunas veces mas cercana á la tierra , que en aque­
llos. Afsi lo prueban las obíervaciones aftronomicas. Pues 
como en fu mayor cercanía á la tierra deba apretar mas la 
materia etérea fegun Carrefio, debiera también en los quar­
tos hacer mayores las mareas. Fuera defto, aunque la Luna 
no fe halle en la extremidad del diámetro menor de la bltp-
ze, debe el efpacio que ocupava eftár lleno de materia eté­
rea, por no poder hallarle en manera alguna el vacio. Debe­
rá también aquel efpacio que ay entre Ja extremidad del 
diámetro, y la tierra fer igualmenre eftrecho , poique en la 
extremidad del diámetro eftá la del torbellino, que nunca 
fale fegun Cartefio de fus limites.Se figue pues,que la opref-
fiondebe hacerle igual áladelaLuna, mayormente de­
biendo la materia etérea paflar por aquel etpacio con mas 
velocidad por íer mas eftrecho como lo íupone. Finalmente 
no puede Cartefio explicar porqué no tienen flujo, y refuljo 
el mar Báltico, y el Mediterráneo, como también porqué en 
los Solfticios ion mayores que en los Equinoccios,y muchos 
otros fenómenos que fe obfervan en varios lugares. 
.300 Los-Neutonianosexplican efte fenómeno por la ma­

yor, 
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yor, ó menor atracción que hace la Luna fobre las aguas. 
Suponen que la tierra gravita fobre la Luna, y la Luna fobre 
la tierra. Suponen también que el Sol gravira fobre la tierra, 
y éfta fobre el Sol. Añaden que las fuerzas del Sol, y la Lu­
na fon mayores quando eftán en conjuncion,ó opoíicion. Fi­
nalmente que por efta gravedad fe atraen mutuamente la 
tierra, y la Luna. De aqui concluyen, que el flujo, y reflujo 
fuceden por las atracciones de la Luna, y del Sol, variando 
fus fuerzas fegun la fituacion,poftura, y diltancias deftos Af­
tros entre si,y con la tierra.Efta opinión la explicaré con mas 
clatidad, y eftenfion en el fegundo Tomo tratando de la Fi-¿ 
íica Celefte, donde cambien haré ver mas patente el Siftema 
Neutoniano fobre los principios de la naturaleza. Por aora 
bafta advertir, que puede impugnarle efta explicación de las 
marcas con los milmos fundamentos , con que hemos re­
chazado los principios Neutonianos del cuerpo natural 
O3V Es ciertamente eítraña , y agradable la íatis-f 
facción con que miden eftos Filofofos las fuerzas de una gra-i 
vedad que no pueden probar, los cálculos embarazofos que 
emplean para una atracción que no fe puede comprender, y 
'a multitud de demonftraciones geométricas que proponen; 
para comparar los Seres que aun fe han de delcubrir. 

P R O P O S I C I Ó N LXXIX. 

CORÓNESE NUESTRA OPINIÓN SOBRE LAS CAU-Í 

fas del flujo, y reflujo. 

3oi r^Upongo primero, que el fondo del mar no es Iifo,< 
. O fino defigual; aísi en él fe hallan algunas llanuras, 

Pénateos, y montes, del miímo modo que en la fuperficie de. 
la tierra. Afléguranlo los Buzos que bajan á la pefea del con 
tal>y de las perlas. Supongo también, que la Luna hace ma-i 
Vor oprefsion fobre los cuerpos inferiores en la conjunción, 
V opoíicion con el Sol, que en los quartos. La razón es, ó 
Porque entonces efta mas cercana á la tierra,ó porque eftan-
í o iluminado todo íu emisferio en ambos tiempos la fuerza 

del 
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dei Sol hace mayor fu Atmosfera, y comprimiendo efta por 
fu mayor eftenfion la de la tietra , fe figue en éfta mayor 
oprelsion. Niegan algunos Atmosfera á la Luna, pero la ad-
miren otros, y acato con mejores fundamentos; pues fiendo 
tan femejante a la tierra, y teniendo tantas defigualdades,y 
aguas en íu fuperficie es muy verofimil, que como el Sol le­
vanta vapores de la tierra que hace fu Atmosfera, iuceda lo 
mifmo con la Luna. Trataremos defto con mas eftenfion en 
laFiíica Celefte. Efto lupuetto,digo: Que las caufas próxima, 
€ inmediatas del flujo, y reflujo del mar Jon el fuego, y et aire;] 
las remotas el Sol,y la Luna. 

302 Yá hemos probado que el agua eftá llena de fuego 
(279)> que éfte la mueve acia todas partes (131), que por fu 
fluidez acude al lugar donde halla menos refiftencia (147),y 
que el fuego es un fluido elaftico capaz de comprimirle, y 
dilatarfe (216). También confta, que el fuego fiempre caula 
enrarecimiento en los cuerpos en que fe halla (204), que es 
mayor en las aguas por fer íus partecillas mas ditpueítas al 
movimiento (206), y que añadiéndole á fus fuerzas las del 
aire, que es también fluido elaftico, y fe halla en grande co­
pia en el agua, debe neceflariamente obrar con mayor adi­
vidad (248). Confta igualmente,que las fuerzas del fuego crt 
dilatar los cuerpos fon mayores quanto es mayor la opref-
fion de las partes en que obra (208). Finalmente es cierto, 
que el Sol excita el fuego, y por íu prefencia adquiere ma­
yor fuerza en fus acciones (.211). Es pues fácil de concebir, 
que el Sol obrando Íobre cl mar excita al fuego que contie­
nen fus aguas, que efte elemento las enrarece, é hinche, que 
fiendo menor la reGítencia acia los bordes por aver alli me­
nor copia de fluido, acuden á ellas, y afsi fe hace el flujo; 
por la razón contraria diiminuyendo la fuerza del Sol, 
cefta la del fuego; las aguas entonces por fu peto buelven a 
ocupar el lugar primitivo,y fe hace el reflujojy como la fuer­
za del Sol fea perperua, porque continuamente íé mueve ío­
bre la tierra, es también continuo el movimiento alternativo 
de las mareas. La Luna tiene gran parre en efta operación. 
La razón es , porque el fuego tanto mas enrarece Jas aguas» 

quafl-. 
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quanto es mayor la oprefsion de la Atmosfera (288), y co­
mo éfta fea mayor en clPlenilunio,y Novilunio(30i),escia­
to que en eftos tiempos deben fer también mayores las fuer­
zas del fuego. En el Equinoccio obrará igualmente el Sol agi­
tando el fuego,la Luna apretando la Atmosfera, por efta ra­
zón fon en él tan grandes el flujo, y reflujo. Todo lo que he 
dicho del fuego conviene al aire que eftá en las aguas.y jun-, 
tamente concurre á la producción , y perpetuidad defte fe-; 
nomeno. El periodo determinado que fe oblerva en efte mo-j 
vimiento de las aguas fupone alguna cauta que tenga deter-í 
minados movimientos. El hincharte las aguas en el flujo def­
de lo profundo elevandofe acia la circunferencia como ob-, 
fetvó Valles, prueba una caufa que refide en lo interior de) 
las aguas mifmas. La oprelsion externa no puede paífar de fu. 
fuperficie por no 1er ei agua capaz de cóprefsió^Pr.LXXIII.V 
Pues como el Sol,y la Luna tengan periodos,y movimientos 
determinados, y el fuego le halle en las aguas con fuerzas 
fundentes para elevarlas; como eftos Aftros exciten por fu 
prefencia, y den mayor fuerza al fuego, y al aire (211) , es 
muy verofimil que eftos elementos lean la caufa próxima 
del flujo, y reflujo, y el Sol, y la Luna fus caufas remotas.' 
^emás defto íi fe confidera que la Luna dá una buelta ente­
ra Íobre la tierra en un mes, y el Sol en un año, y fe advier-i 
ten las diveifas fituaciones, pofturas,y movimientos que tie-4 
•jen entre si,y refpetode la tierra fe hallará que pueden pro-; 
ducir en el fuego, y aire infinitas mutaciones , y igualmente? 
£n los mares.Si a efto íé añade la mudanza que puede ocafio-
^t ladeligualdaddel fondo del mar, y fus diverfas tituacio-i 
nes fe verán otras tantas caufas que alteran el flujo,y reflujo.' 

303 Dos grandes dificultades fe ofrecen contra efta ex-: 
P'ícacion.La primera es,que fi el fuego hiciera el flu)o,y re-, 
"Pió de las aguas, debiera éfte íeguir conftantemente el m o 
^miento del Sol, y aísi empezaría el flujo quando fale efte 
^ftro, el reflujo quando toca en el meridiano, y afsi fuccef--
jámente, de modo, que el otro flujo empezaría al ponerfe 
f Sol, y el reflujo a la media noche, lo que no es afsi. Ni el 
Uego podtia levátar las aguas fin la prefencia del Sol, que es 

el 
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el que le excita. Refpondo, que el flujo fe hace dos veces en 
cada veinte y quatro horas, y en las mifmas íe hace también 
dos veces el reflujo, y en efto.liguen ciertamente el movi­
miento del Sol, y de la Luna. El Sol emplea feis horas en el 
Equinoccio defde el punto en que toca el Horizonte halla eí 
meridiano, y otras leis defde el meridiano hafta el punto del 
ocafo. En el emisferio inferior emplea el tiempo mifmo. Se­
gún efte movimiento la fuerza del Sol debe íer mayor en el 
meridiano, y menor en el Horizonte por fer correípondien-
te á fu inclinación (211). Pero como fu operación no íe hace 
fenfible en las aguas fi no concurre la oprelsion de Ja Luna, 
que añade nuevas fuerzas al fuego (288) le figué,quc no pue­
de por si folo producir efte fenómeno. Efta es la razón por­
que parece leguir mas el curfo de la Luna que el del Sol. En 
qualquiera parte que fe halle el Sol excita el fuego, pero no 
en qualquiera concurre á aumentar fus fuerzas la Luna; de 
que fe figue,que quando éfta aparece fobre el Horizonte ha­
llando ya prefente la operación del fuego halla todas las dif­
poficiones para excitar el flujo,y reflujo. Defte modo puede 
decirle que eftos movimientos liguen los del Sol, y que fus 
caufas fon igualmente el Sol, y la Luna. 

304 La fegunda dificultad es de Ramazzini, que dice no 
hacer oprefsion la Luna en tiempo del flujo, pues entonces 
no íé obferva elevación en el azogue del baroraetro,que de­
biera correfponder á la del aire. Relpondo,que en elle fenó­
meno de las aguas obra efpecialmente el fuego, el que en na­
da contribuye álos efedos del barómetro. Demás defto la 
oprefsion del aire no fiempre eleva el azogue, fino folamen­
te quando la Atmosfera eítá mas peíadu,y puede fuceder ef­
tar el aire fuertemente apretado, y pelar menos fu atmosfe­
ra; como eftár menos aprerado, y pelar mas como delpues 
veremos. No dudo que pueden ofrecerte algunas dudas de 
gran pefo contra efta opinión, pero tiene á lo menos mucha 
léncilléz,y baftante verifimilirudjy no tendré reparo de con-
fefiar redondamente,que (abemos que el Sol.y la Luna influ" 
yen en las marcas, y que ignoramos el modo. 
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i)E LAS NUBES, LLUVIAS, <KpC10S,: 
granito, Ve. 

P R O P O S I C I Ó N LXXX. 

LAS NUBES SON AGUA MAS DENSA QUE LA DEL 
airefereno,y mas enrarecida que la de la tierra. 

3°5 T As nubes fon el agua que fe levanta fobre el aire 
J_, de la luperficie de los mares, y de la tierra. Los 

que habitan los montes mas elevados tienen debajo de si las 
nubes, y á veces tienen junto á si algunas, y a fu vifta de re­
pente fe refuelven en lluvia. En la mayor ferenidad eftá el 
a|re lleno de agua. Ponganíé una efponja, falcomun , ó 
'lumbre toílado en una noche ferena de Julio al aire, y fe 
Verá, que ellas materias aumentan de pelo, y erabeven algu-
na porción de agua. Ufan los Fificos de ciertos inftrumentos 
Para probar los grados de humedad, ó copia de agua que ay 
*n el aire , y los llaman bigrometros , efto es, medidores de 
'as aguas. Se pueden ver muchos en VVolfio, pero los mas 
'"nples ton los que he dicho. Puede uíarfe con mucha co­
modidad del figuiente. Tomefe una balanza, y en la una de 
ÍUseítfemidades pongafe pendiente una efponja llena de fal 
amoniaca, y en la otra un plomo que efté en equilibrio. 
Junto al fiel pongafe un pequeño femicirculo graduado, y¡ 
PQr él fe conocerán los grados de humedad en el aire, por-
1Ue la fal armoniaca , y la efponja embeven fácilmente el 
aSlla, de modo , que fi éfta excede en la Atmosfera , al inf­
ante fe conoce en el peto. La madera feca, las ariftas de la 
ívena. y los in ledos que habitan en la tierra fon bigrometros 
^ mueftran la mutación delaire en orden á fu mayor, ó 
^nor humedad. Siguefe de todo efto, que el aire en tiem­

po 
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po fereno eftá lleno de agua. 

306 Pero no folamente en tiempo de ferenidad la con; 
tiene,-Io mas admirable es, que es rfíücha mayor fu copia en­
tonces , que en el tiempo lluviofo. Tómele un canal de vi 
dtío femejante al thermometro de Florencia (227), pongafí 
aceite de vitriolo dentro de él hafta cierto grado; y fe obíer 
.vara, que en los dias mas ferenos, y fecos íe aumenta la can­
tidad del licor , y no en los Uuviofos. Si una redoma de vi­
drio en los dias mas ferenos, y en lo mas fuerre de la canícu­
la fe llena de yelo mezclado con fal común, la íupeificie ex­
terna de la redoma fe.cubre de una coftra dada á manera 
de efearcha á veces de la groíor de un dedo. Efto fucede 
porque el agua que va con el aire fe queda pegada en las pa­
redes del vidrio (23 5), y fe yela. El azogue en el baromerrr 
eftá mas alto en tiempo fereno, que en el lluviofo, fin dud¡ 
porque es entonces elaire mas pelado, y íu mayor pelo pro­
cede de mayor copia de agua que contiene. Confidereff 
también la cantidad de agua que de los mares fe comunicí 
cada dia en forma de vapores al aire (294). Añadafe,que de­
be éfta fer mayor quando lo es la fuerza del Sol, y fiendolo, 
en los dias ferenos, es daro que debe en ellos el aire tener 
mayor copia de agua, que en los Uuviofos. La diferencia ei 
eftos tiempos confifte , que en la ferenidad el agua eftá tan 
enrarecida, y fus parrecillas so tá pequeñas por la acción del 
fuego , que fe mezclan con el aire , y hacen con él cafi un 
milmo bulto, por lo que fon infenfibles 5 pero fi las parteci­
llas antes efparcidas en el aire fe juntan entre si, -forman pa[' 
tes mayores^, capaces de aumentarte por la mezcla de otras 
que fe les añaden. Por efta razón el agua eftá mucho mas 
elevada en el aire en los dias ferenos , que eii los lluviofo5' 

Í
jues fu divifion la eíparce , y hace ocupar mas lugar» ? 
a adelgaza de modo, que la levanta hafta lo mas encuinbra-

do de la Atmosfera. En el Pico de Tenerifté en las Canarias» 
monte el mas alto de toda la Europa, ay algunas nieblas que 

rodean fu cumbre en los dias mas ferenos, lo que prueba ¿a 
exiftencia del agua en tan grande altura. Supongamos aora, 
que en un dia de. Julio fe.mezcla con el aire toda aque'la 
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copia de vapores de agua que fe levanta del mar, y de la 
tierra (293). Supongamos también que la fuerza del Sol agi­
tando el fuego los enrarece mas , y mas , de modo, que fe 
eíparcen por toda la anchura de la Armosfera, y fe elevan 
nafta fu mayor altura. Si en efte eftado lobreviene alguna 
caufa, que los vapores aísi dilatados los obligue á juntarte, 
es claro, que por la unión podrán hacerfe fenfibles (71). 
También lo es, que li fe juntan de modo, que la acción del 
fuego los mantenga con bailante eftenfion, haciendo mayor 
fu mole, que la mafla (120) , fe harán fenfibles, y fe foften-
dran en el aire en forma de nubes. De todo ello fe infiere, 
que las nubes fe forman del agua que contiene el aire, que 
no eftá en ellas tan enrarecida como en la ferenidad, pero 
tnas ligera que la que fluye por la íuperficie de la tietta. 

P R O P O S I C I Ó N LXXXI. 

lAS LLUVIAS SUCEDEN POR L A UNION D E Mu­
chas partecillas de agua que ay en el aire. 

307 £ t l las pattecillas de agua mezcladas con el aire fon 
^ tan íuriies,que por fu pequeñéz,y dilatación fean 

•"fenfibles, el tiempo es fereno (306); fi las miímas partea­
os fe unen entre si de modo, que el fuego las mantenga con 
Una mole mayor que fu malla> ó lo que es lo mifmo , fi fe 
«nen dejando muchos efpacios entre s i , aparecen las nabes 
¡3o6): y fi la unión fe hace de modo, que juntas ya muchas 
f«n mas pefadas que elaire, fucede la lluvia. Efto puede 
hac«fe manificfto con algunos egemplos. Si el agua en la 
£,1PÍla fe dilata de modo, que fea baftante la fuerza del fue-
5o para foftenerla, fale en forma de humo, ó de nube > pero 
ffe recogen muchas partecillas en un vidrio , ó lamina de 
f'erro junto á la elipiia, aparecen gotas fenfibles (281) como 
^ de la lluvia. Si el fuego dilata mucho el vaho , fale, y fe 
Jezcla con el aire en forma infenfible. Afsi fucede en 
ffóo. Si es menor la fuerza del fuego, pero baftante para 
tenerle. fale en forma de humo como en Inviet.no (238); 

http://Inviet.no
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y fi fe recoge de mcdo, que fea menor la fuerza del fuego, 
aparece en gotas fenfibles como las de la lluvia. Afsi fucede 
quando reípiramos fobre ei hierro en tiempo de frió. Es 
claro pues , que la mifma agua que ay en el aire forma Jas 
nubes , y la lluvia , de modo, que fus partecillas empiezan á 
juntarle para formar la nube, y fe añaden mas para las llu-
vias. Efto ha hecho decir á algunos, que la lluvia no eta otra 
cola aue la nube reluelta en agua. 

308 La dificulrad que ay en efto confifte en averiguar 
quál fea la caufa que une las partes del agua para formar la 
nube, y la lluvia? Contentanfe muchos con decir, que eítoíe 
hace por la condenfacion; pero puede.preguntarfeles-: quién 
la produce ? Juzgo, que qualquiera caufa que puede íeparar 
el fuego que íoftiene al agua , ó apretar el aire , ó cargar in­
moderadamente la Atmosfera de vapores, puede excitarla 
lluvia. A veces concurre una fola de eftas circunftancias, y¡ 
comunmente todas juntas. Si defpues de muchos dias ferê  
nos , en que íe llena de agua la Atmosfera, fobreviéne un 
viento húmedo, y frió, fuele íeguirfela.lluvia, porque elfue-
goque ay en el agua, para mantener el equilibrio paila al 
viento (234); las partecillas delaguadeftiruidas de fuego fe 
mezclan, y unidas peían mas que el aire, y fe convierten en 
lluvia. Si el viento no folamente es frió, fino también.hume-
do, aumenta el agua de la Atmosfera, y no pudiéndole con­
tener tanta copia en fu eftenfion, fe unen mas partecillas en 
un mifmo eípacio, y caen á la tierra. Supongamos que nuef-, 
tra Atmosfera por algunos dias ferenos fe carga de gran co-. 
pía de agua (306) , y aunque los rodos buelven alguna pot-
cion a la tierra, es mucho mayor la q fe aumenta por h &t& 
potación (293). Supongamos también que de repente fobre­
viéne un viento húmedo, que añade otra tanta cantidad de 
agua; pero no pudiendo el viento enrarecer mas el aire, poi­
que diíminuye la adividad del fuego , y no lo permi­
ten las colunas laterales , es precifo que no pueda tanta co­
pia de aguacaber en fia elteníion. Es coníiguiente pues, q<& 
fe mezcle el agua que iobreviene de nuevo con la antece­
dente , y aísiié formen partecillas mas peladas que ei aire, 

las 
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ue deben formar nubes, ó lluvia. Acafo efta es la razón 
porque en nueftro horizonte fon mas continuas las lluvias 
quando reyna el viento de Levante , que el de Poniente; 
pues el primero viene por elMediterraneo,y esfrio,y hum.e-
doj y el.fegundo de tierra, y es caliente, y feco. Por la ra­
zón contraria el aire de Poniente caula lluvia en Caftilla, y 
Galicia, y el de Levante ferenidad , pues en aquellas regio­
nes llega el Poniente defpues de pafiát por el Occeano, y d , 
Levante por largo efpacio de tierra. Acafo es también efta la 
razón porque á una grande íequedad fe liguen muchas llu­
ras, pues en aquella fe carga cl aire de agua, qué hace def­
pues el excefib deltas. A elto atribuyen algunos con razón 
"lluvias.tan copiofas de la Zona Tórrida, quando el Sol 
'pea la Equinoccial, pues obrando fus rayos con la mayor; 
foerza levantan tantos vapores de las aguas, que no pueden 
taber en la Atmosfera, y unidos con los que antes avia caú­
salas lluvias. 

309 La comprefsion del aire puede caufar la lluvia, á la 
lanera que apretando con la mano una efponja derrama el. 
'gua que contiene. Si fucede pues que el aire muy cargado 
^ agua fe comprime violentamente , íe figue la lluvia. Afsi 
^ontece en las tempeftades del Eftio , en que el aire eftá. 
Heno de vapores, y fuertemente apretado (261). Las caufas 
lúe pueden inducir efta comprefsion en el aire fon muchas. 
A veces un viento fuperior caufa comprefsion en el aire i.nfe-
J°t. Los Aftros, y Planetas, efpecialmente la Luna, pueden 
tacer mucha oprelsion en nueftra Atmosfera (301). Final-, 
"lente el concurrir tantas caufas para las lluvias, y po-
je»e combinar con muchas otras, cuyas operaciones pue-
kn notablemente variar las fuerzas de aquellas, hace que 
110 fe pueda con leguridad afirmar quando vendrá la lluvia, 
"guando íe léguirá la ferenidad. Quanras feñales fe pro­
fanen comunmente para pronofticar el tiempo lluviofo, fon 
Juy engañofas, y lo mas que fuelen indicar es el excefib de • 
^medad en el aire; pero como pueda éfta exiftir fin la llu . 
via> por efto fucede no pocas veces, que los que pienfan eftár 
IDas adelantados en efto, yerran en fus predicciones. No 
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obftante con alguna verifimilitud fe puede explicar fegun ló 
que hemos dicho, porqué ton mas largas, y frequentes en 
Otoño las lluvias que en Eftio? Es la razón, porque en Eftio 
fe llena mas la Atmosfera de agua que en Otoño (306), pe­
ro muy enrarecida por la mayor fuerza del Sol fe leváta mu­
cho en el aire , y hace ios dias ferenos. Al conttañ© 
quando en el Otoño el Sol fe aparta, y dirige fus rayos cor* 
mayor obliquidad, ó al follayo acia nofotros,el viento frió, 
y la comprefsion de la Atmosfera fon frequentes, y hallan­
do en el aire gran copia de agua, y añadiendofe cada dia 
mas por la evaporación, y vientos húmedos, fe liguen las, 
lluvias. 

310 También fe comprende porqué en unas Regiones 
fon muy raras las lluvias, y en otras muy frequentes 'i Puede 
efto proceder de tener un lugar mas aguas á fu rededor que 
OCEOS; en cuyo cafo la Atmosfera fe llena mas de vapores.Afi 
íi, como efta Ciudad de Valencia eftá fituada en una llanura 
que tiene el Mediterráneo por un lado, y fus cercanías eftán 
llenas de lagos, rios, fuentes, y almarjales, fe hace mucha 
evaporación que-dá caudal baftante para los roclos, y lluvias 
abundantes que en ella fe obfervan. Por el contrario en la 
Libia, Arabia, y Egypto llueve raras veces,ó porque el fuelo 
arenólo, y feco no dá baftante copia de vapores, ó porque el 
Sol que en eftas Regiones calienra mucho la tierra, y elaire 
levanta el agua á mayor alrura de la que fe requiere para 
formar la Uuvia.Pueden también contribuir á efto mucho los 
montes, y los valles. Si éftos eftán de tal manera fituadosque 
reciben los vapores de la Atmosfera condenfados antes de 
llegar á los Uanos,en eftos llueve pocas veces,ó ninguna,afsi 
lucede en el Perú; pero ü fu altura, fuelo impenetrable alas 
aguas,y diftácia proporcionada cótribuyen á aumétar los va­
pores délaAtmosfera.aprovecha para hacer masfrequéres.y 
copiofas las lluvias. No obftante contribuyendo mucho á va­
riar eftos acontecimientos Ja inclinación, y fuerza del Sol 
refpeto de cada clima, la calidad de las tierras, fu fituacion 
mas,ó menos elevada, y infinitas otras circunftancias que de­
penden de la poftura de los lugares; no podrá el Fifico eotn-

pren-
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prender eftas diferencias en diftintos Paifes, fin tener un co­
nocimiento exado de cada uno de ellos. 

P R O P O S I C I Ó N LXXXII. 

B1PLICANSE LAS CAUSAS DE ALGUNAS LLUVIAS 
extraordinarias. 

311 T)Or lluvias extraordinarias entiendo aquellas que 
_|_ fe hacen por las caulas naturales, pero que con­

curren pocas veces para formarlas.Tales ion la lluvia de fan­
gre, de piedras, y otras femejantes. Si fueran verdaderas to­
das las que fe hallan en las Hiftorias,alsi antiguas,como mo­
dernas, ferian tan comunes como las lluvias ordinarias de 
agua. Sofpecho que la inclinación á abultar lo maravillofo, 
Ja facilidad en creerlo,el poco examen con que fe averiguan 
|as circunftancias de femejantes hechos, y principalmente la 
ignorancia de la Fifica,fon otras tantas caufas que han llena­
do los libros de relaciones de colas prodigiofas,no folamen­
te inciertas, fino abfolutamente fallas. Los Gentiles fueron 
*n efto vanamente íuperfticiofos. No fe contentavan con re­
ferir eftas maravillas de la naturaleza,hacian pronofticos por 
ellas de fus fortunas, ó infelicidades. No pretendo por efto 
flue fe tengan por fabulofas todas las relaciones de femejan­
tes lluvias que íe hallan con frequencia en Livio, Plinio, y 
Otros Efcritores antiguos, folamente defeo, que las exa­
mine el Fifico con el rigor de la critica para dar el alíenlo. 
\° mifmo debe egecutarfe con los Modernos. Francifco la 
Mothe-le Vayer Efcritor por otra parte erudito, cita á Avi­
cena para probar, que en una lluvia cayó á la tierra un horn­
ee engendrado en las nubes.El Marques de San Aubin dice, 
VP* ni pudo hallar en Avicena tal relación, ni el tratado que 
citava la Mothe.No obftante fon hechos incontraftables afir­
mados por muchos teftigos fieles,que en algunos lugares ha 
caido lluvia de fangre, ó femejante á la fangre, que defpues 
k algunas lluvias han aparecido con el agua un numero 
Copiofo de ranas que antes no avia , que en otros ha 
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caído trigo de las nubes,y otras cofas femejantes. En quanto 
a las lluvias vetdaderamente fangrientas tengo por cierto, 
q no pueden fuceder fino milagroíamenrc; pero como en las 
Hiftorias citadas no fe proponen con las circunftancias que 
fe requieren para fer milagrofas, ay grave fundamento para 
fofpechar , que no han fido lluvias verdaderamente íangui­
neas, fino femejantes á la fangre. En 1670. fe obfervo en el 
Haya, q los canales que rodean fus calles lleva van el agua de 
color de íangre, lo que causó un efpanto general en el Pue­
blo. Mr. Suvvamerdan Medico entonces en aquella Ciudad 
averiguó,que las aguas rojas miradas con el Microfcopio con­
tenían un gran numero de pequeñifsimos infedos que lasda-
van aquel color. Mr. Derham de la Sociedad de Londres ci­
tado por Colone afiegura,que el color verde que fe ve en las 
aguas corrompidas de Jas balfas, nace de un numero infinito 
de infedos q Jas tiñen. Acafo efto ha dado ocafion á algunos 
para penfar, q el humor verde q arrojan con vomito algunos 
enfermos es una colera corrompida, y llena de infedos ver­
des^ es parecer de Biachijlo q es bié digno noté losMedicos, 
ylo procure examinar co nuevas obfervaciones.teniédo pré­
sete el preciólo confejo de HippocratesiAW* debe afirmarf' 
temer árlamete,nada livianamete defpreciarfe. Pues como cóltc 
por inumerables experimentos q las aguas cotienen infinitos 
infedos,que éftos fon de varioscolores,que fecundan masen 
unos tiempos que en otros, y que aparecen unas veces,y de' 
faparecen otras; como fea también cierto,que muchos infec­
tos juntos con el agua la pueden hacer verde,roja,ó de aquel 
color que ellos tienen, es claro que pudieron las aguas del 
Haya íer rojas por los infedos. Pero como ignora el vulgo 
efta mezcla delloscon el agua, y fea fácil tener por fan­
gre todo lo que tiene íémejanza con ella,íé puede c r ee rá 
tes lluvias que fe han tenido por fanguineas, no lo han fido» 
fino folamente aguas rojas llenas de infedos del mifmo co-
lor.ElP.M.Feijoó explica cafi del mifmo modo las lluvias fan-
grienras, y fupone que la que fe creyó lluvia de fangre en 
Aix de Provenza , y examinó Peirefch, no lo fue, fino ag«a 

teñida de rojo por los excrementos de las marípofas. ?et° 

co-

D E L O S E L E M E N T O S . 3 1 1 
como efta explicación no es adaptable fi no en el cafo de 
aparecer de repente las aguas rojas, fin que fea precifo aver 
caído en forma de Uuvia,antes en eftas circunftancias no pue­
de tener lugar; concluye, que acafo todas las relaciones que 
fe hallan en los libros fon de la elpecie mitina que la de Aix 
de Provenza, y las han abultado fus Autores con eldefeo de 
eftender lo maravillofo.Bien creo que femejantes lluvias Ion 
pot la mayor parte fabulolas,pero no tego lolaméte por pof-
íible,fino tibien por muy verofimil,q en ciertas circunftácias 
acótecerá lluvia de color de íangre. Aquellos infedos rojos q 
en la tierra fe mezclan con el agua , pueden hallarle facil-
inete en el aire. El mifmo P.M.Fcijoó fupone el aire lleno de 
infectos, y muchos Autores Modernos lo demueftran. Lan-
óísi Medico, y Confegero intimo del Papa Clemente XI. en 
fu tratado de las dañofas exhalaciones de las balfas, trae algu­
nos experimentos con que probó concluyentcmente, que de 
ks aguas fe levantan al aire infinitos infedos. Pues como éf­
tos puedan tener el color rojo, y el agua cayendo en forma 
de lluvia pueda cmbolverlos como lo hace con otros cuer-
Pos,es fácil que alguna vez fuceda lluvia de color de fangre. 
*•! acontecer raras veces puede nacer, ó de no fer todos los 
lampos á propofiro para la fecundidad de aquella efpecie de 
t'fectos rojos, ó de no poderfe levantar fiempre fobre el aiw 
^ > ó de no haver la copia que íe requiere paradár al agua 
* tintura de rojo.Todo efto fe probará con mayor claridad 
Cn el fegundo Tomo hablando de los infedos. Puede expli-
carfe efte fenómeno cómodamente de orra manera. Advier­
te Luis Vives, que el añublo, y alheña de las raieílés le for­
jan del roció corrompido. Ramazzini que la obfervo en 
l690. en las campañas de Modena, no folamente aprueba el 
flamen de nueftro infigne Valenciano , fino afirma que el 
¡°lor rojo del alheña nace de una íal aceda, y falitroíá que 
'«mezcla en el aire con el agua, y compone con ella una le-
Bu que cayendo en forma de roció tiene el color rojo , y; 
Reiría las plantas. Pues como en ciertas circunftancias, y lur 
ífres fea grade la copia de (ales acedas,y encuentre en el ai-
Ieotras co cuya mezcla pueda adquirir el color tojo,es fácil 
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en ciertos cafos, en que fe combinan todas eftas caufas, qué 
caiga lluvia de color de fangre.En quanto a la lluvia de ranas 
tego por cierto que nunca ha acótecido,no pudiedo hallar en 
el aire eftos animales lugar proporcionado á fu generación,yt 
crecimiéto.He hablado con algunos,q dicen fer teitigosdeía 
lluvia de ranas,y examinando las circunftancias del hecho.no 
afleguran averias vifto caer,folamenre dicen q las vieron fal­
tar por el fuelo al tiempo de la lluvia.Francifco Redi.que hi­
zo efpecial examen de efto; dice afsi: „ He advertido, que 
„ las ranas que vemos falir de la tierra quando llueve enEf-
„ tio nacieron algún tiempo antes que cayefle el aguallu­
v i a ; pero eftando en lugares llenos de polvo, ó de yervas 
„ del miímo color, no pueden verfe fácilmente, ni faberfe 
„ fi han caido con las aguas. Mas fi fe abren al momento 
„ que aparecen , íe hallan en íu eftomago, y las tripas, yer-
„ vas; y es inverofimil que la naturaleza las dé efte roanteni-
„ miento al tiempo de íu formación. El teftimonio defte Efi 
critor es de gran peío, por aver fido el primero que trabajo 
con curiólas, y exadas obíervaciones en adelantat la hilloria 
de los infedos. Tengo por muy verofimil,que las ranas muí-. 
trafican en algunos lugares copiofamente,y con mayor abun­
dancia en el Eftio, ocuitandofe de modo entre las yervas, y 
polvo donde hallan fu mantenimiento , que apenas pueden 
diftinguirfe. Pero fi fobreviéne de repente el agua lluvia, ta­
len de fus nidos , y aparecen de nuevo , creyendo el vulgo 
que han caido de las nubes con el agua. Acafo la lluvia lleva 
configo algunos infedos propios para alimentar á las ranas,' 
o el aire en tal tiempo tiene tales exhalaciones, que obligan 
aquellos miedos á dejar fu habitación, como le obferva con 
las mofeas, efcarbajos, arañas, y otros femejantes, quando 
efta muy húmeda la Atmosfera. La lluvia de trigo es un he­
cho recientemente afirmado por teftigos dignos de rée. £n 
las Adas de h Real Sociedad de Londres fe habla de las llu­
vias de rrigo en eftos términos : „ Defpues de una gran ca-
„ reftia de trigo en Silcíia fe eíparció la voz que avia llovr-
„ do mijo; pero bien examinado efte prodigio , fe halló q"e 

?,eran granos pequeños de la yerva dicha Verónica, que 
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y, crece con mucha abundancia en aquel pais, y un torbelii-; 
„no avia arrebatado, y trafladado á otro lugar con baftante 
„copia para caufar admiración á fus habitadores. Un hecho 
„ («néjate fucedió en VVerfmifter en cl Códado deVVilts, 
„ donde fe creyó que avia llovido trigo; pero examinando 
„el Señor Colé con cuidado el fucelfo, halló que eran 
„ granos de yedra , que una tempeftad avia trafportado. Es 
muy fácil que un torbellino arrebate, y tralpotte de un lugar. 
á otto el trigo, y otras cofas lemejantes,dando ocafion á que 
fe tenga por lluvia lo que es efedo de la violenta agitación 
delaire. De efte modo pueden entender fe, y explicarfe fi 
ion verdaderas otras lluvias extraordinarias, y maravillólas;! 

P R O P O S I C I Ó N LXXXUI. 

EXPLICASE LA FORMACIÓN DEL ROCÍO , 
¡a Niebla. 

r DB, 

312 \ Lgunos antiguos creyeron, que el roció cala del 
J \ Cielo. La miel, y el manná decían no fer otra, 

cofa que un roció condeníado. Los Alquimiftas le han mira­
do como materia proporcionada parafacar la íuípirada pie-< 
dra Filofofal. Pero las obíervaciones exadas mueftran, que 
el manná es el jugo nurritivo de los frefnos , que fe crian en 
gran copia en la Calabria, de donde fe trafporta á rodas las 
tegiones de Europa. También es cierto, que el roció viene 
dela tierra, no del Cielo; y para affeguraríé bafta faber, que 
deípues de una noche ferena.quádo los campos eftán llenos 
de roció, las hojas de los grades arboles le tiene á veces fola-
méte en fu parte, ó fuperficie inferior q mira á la tierra.y no 
£n la fuperior q mira al Cielo.Entiendeíe facilméte la forma-i 
c¡on del roció, fi feconfidera, que la fuerza del Sol obrando 
f°bre el fuego debe levantar de las aguas muchos vapores 
(293). Deben éftos foftenerfe en el aire mientras dura la ac-: 
Rondel fuego, y correfpondiendo éfta á la prefencia , y m-; 
cl¡nacion del Sol (a 11) , es claro, que faltando éfte le deben 
dilminuir las fuerzas de aquel elemento. Pues como faltando 
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la adividad del fuego fea precifo unirfe entre si muchas ep¿ 
tas, y caer á la tierra; es configuiente, que éftas quedan len-
fibles en las yervas, en los arboles , y en los prados, y for­
men el rocío. No le diftingue el roció, de las nubes lino en 
la mayor, o menor elevación del agua fobre el aire. Acafo 
por efta razón la noche que hace nublado no cae roció, no 
porque lo eftorben las nubes , fino porque los vapores mif­
mos que huvieran hecho el roció íi fe huvieran condcníado 
en la región inferior del aire , luben por íu mayor enrareci­
miento a la fuperior, y forman las nubes (306). En ello fe 
funda la obfervacion de Teichmejero, es á laber, que cl to> 
cío copiólo es indicio de ierenidad , porque la copia de va­
pores que compone el roció no puede tan prefto levantarle 
para formar las nubes, ¿on los ferenos abundantes quando 
fe pone el Sol, y los rodos quando eftá próximo a lalir. Lo 
frutero fucede, porque levantando elSol muchos vapores 
de las aguas, fe íoftienen mientras dura fu actividad; pero fi 
no los ha adelgazado ranto , que fuban a formar las nubes, 
inmediarameqte deípues de ponerfe fe condenían , y caen 
en forma de fereno á la tierra. Por una razón lemejáte acon­
tece lo fegundo, pues quando fe acerca el Sol al Horizonte 
comunmente le antecede un vientecillo frefeo, que los An­
tiguos llamavan Aura , condeníándo éfte los vapores de la 
región inferior ds.te Atmosfera (308), caen en forma de ro­
cío iobre las plantas. También fon mas copiólos Jos rocíos 
en los lugares que eftán junto á los grandes rios, y lagos.que 
en los Íceos; y en invierno, que en Verano. La razón empor­
qué en ellos levanta el Sol mayor copia de vapores, y 
íu poca fuerza en Invierno (,309) da lugar á mas pronta coa-
deníacion. Ya hemos notado, que el Sol no íolaraente levan­
ta vapores de las aguas.fino también exhalaciones de la tier­
ra. El azufre , el falitre, los infectos, y quantas materias dif-
íipables ay en el globo tetraqueo , dan exhalaciones copió­
las que llenan la Atmosfera (258). Es precifo pues, que to­
das íe junten con el agua , y que eípecialmente fe haJlen en 
ei rocío, y el fereno. Muchasdeítas materias dificilme»te 

pueden levantarle hállalo mas alto de la región acrea,qual-

quie-. 
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quiera caufa es capaz de condenfarlas junto á la fuperficie de 
la tierra. Por efta razón fon tan dañofos los rocíos, y ferenos 
en algunos lugares quando á fu rededor ay aguas corrompi­
das, y quando el cuerpo humano tiene los humores fácil­
mente fuíceptiblcs de fus impreísiones. En efte Reyno de 
¡Valencia fe obferva, que en la ribera del rio Xucar fon daño-
lifsimos los roclos efpecialmente en Otoño,quando Jos cam­
pos eftán llenos de las aguas cotrompidas que quedan def­
pues de la liega del arroz. El roció de una fola noche caufa 
tercianas á quien no eftá acoftumbrado á vivir en aquellas 
tierras.Es menos mordicante el roció defta Ciudad,y fus cer­
canías, porque fus aguas fon baftantemente puras, y fu At­
mosfera fuave; pero no obftante fi los fugetos flacos no 
los evitan, comunmente les acarrean fluxiones, deftila-; 
ciones , y ottos males del celebro. Acafo eftas exha-; 
laciones que mezcladas con el agua forman el rodo, 
dieron lugar á que los Antiguos Filofofos , y Alquimif-
tas le dieran tantos nombres magnificos como fe hallan 
e& fus efcritos. Acaío fiendo en cada lugar diferente la At­
mosfera , lo es también la calidad de los rodos ; afsi en 
unas Regiones es mas benigno, y mas afperoen otras. Cree-
fe también, que los Aftros comunican fus influjos al rocio.El 
del mes de Mayo íe juzga dotado de prodigiofas virtudes. 
Los Boticarios le recogen en efte tiempo para formar el fa­
jólo jarave de oro.Si el roció añade alguna fuerza á efte ja-
tave purgante, debe atribuirle á las fales que fe mezclan con 
e' agua en la Atmosfera, y no á las influencias de los Plane­
as. Las nieblas le forman del agua que reducida en vapores 
'e levanta mas que el rodo, y menos que las nubes. Las mif-
"tts caufas que conducen á formar la lluvia , firven rambien 
Para formar la niebla. Su defvanecimiento fucede cayen­
do por fu pelo á la tierra como la lluvia, ó leyantandofe por 
el calor del Sol hafta la región fuperior del aire. 
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P R O P O S I C I Ó N LXXXIV. 

'EXPLICASE LA FORMACIÓN DE LA NIEVE, T 
granizo. 

313" A nieve no es otra cofa , que el agua elada en el 
I i aire, como el yelo el agua elada en la tierra. La 

diferencia entre el yelo, y la nieve confifte en que encierra 
mas aire la nieve que el yelo. El agua nunca lé priva entera­
mente del aire, ni del fuego; pero es mas natural que tenga 
mayor copia de aire la que lé condenía en él para componer 
la nieve, que la que fe congela en la tierra, y forma el yelo. 
¡También tienen alguna diferencia en los cuerpos eftranos 
que encierran, pues como en el aire fe hallen todos los que 
fe levantan de la tietra (258),y en él fe mezclen con el agua, 
es precifo que condenfandofe éfta contenga muchos de ellos, 
y que defpues fe hallen en la nieve. Por efta razón los Quí­
micos afleguran, que el agua de la nieve es como una legia 
hecha de las fales, y agua de la Atmosfera; y por la miinia 

razón es mas á propolito para fecundar las tierras la nieve, 
que el agua lluvia. No obftante el cuajamiento del agua para 
la formación de la nieve, fe hace del modo mifmo que en el 
yelo. Bafta que el fuego de la Atmosfera fuperior íe aparte 
del agua para que fe yele (234), y fe convierta en nieve. Ef­
to puede fuceder por las miímas caufas que producen la llu­
via fi obran con mayor adividad; porque para formarte la 
nieve fe requiere,que las partecillas de agua divididas fe jun­
ten en gotas fenfibles, y éftas dejando algunos vados entre 
si llenos de aire, fe congelen. Y como en efta operación no 
folamente fe deban unir muchas particulas para formar una 
como fucede en la lluvia, fino también condenfarlé co­
mo acontece en el yelo, es claro que debe difminuirfe rnas 
el fuego de la agua , y aire para hacerfe la nieve, que la llu­
via. Pero fiendo menor la fuerza del fuego en lo alto de la 
Atmosfera, que en la fuperficie de la tierra (202), puede fá­
cilmente engendrarfe, y mantenerfe la nieve en los nion£eS. 
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muy elevados, y con dificultad en los valles.Afsi fe obferva,' 
que los Alpes eftán cubiertos de nieve quando es intolerable 
elcalor en las Regiones inmediatas,peto cercanas á la tierra. 
Puede no obftante hacer variar notablemente eftas cofas la 
fituacion de los montes, y de los vallados. 

314 De lo dicho fe colige quan lejos de la verdad eftani 
algunos que atribuyen mucho falitre ala nieve, y le hacen 
tan penetrante, que puede pallar por los poros del vidrio a-
resfriar el agua; pues no fe compone de otra cofa quede! 
agua, y cuerpos diferentes que nadan en el aire, fin que por. 
experimento alguno confie la exiftencia del falitre en ella,ni 
futranfito por los agugeros del vidrio (235).E1 granizo tam­
bién es agua fuertemente elada en elaire, y fe forma del; 
mifmo modo que la nieve. Solamente fe diferencian en que 
el granizo fe forma en lugar mucho mas elevado. Quando el 
Sol adelgaza,y enrarece mas las aguas en los mefes de Julio,; 
y Agofto, fe levantan á gtande altura en la Atmosfera. Ha­
llando en aquella fituacion poco fuego (202), con facilidad 
fucede que un viento frió del Norte condenfe el agua, y la 
yele. Si cayendo de tanta altura encuentra en la región infe­
rior baftante calor para derretitla aparece en gotas grandes 
quecauían los turbiones, y aguaceros de las tetnpeltades* 
pero fi también en las partes inferiores por donde baja do-, 
mina el frió, el agua que fe yela en lo alto adquiere por el 
camino nuevas gotas, que juntas con las primeras elandofet 
de nuevo forman el granizo. Por efto es mas frequente el 
granizo en Eftio,porque la fuerza del Sol levanta mas las ex­
halaciones^ vapores. Su magnitud es varia.pero corre fpon-
diente al eftado de la Atmosfera.En la Hiftoria de la Acade­
mia Real de las Ciencias fe cuenta, que en 1703. eldia17.de 
toayo^ayó e n l a Normadla un granizo cuyos granos meno-r res eran del tamaño de una nuez,los medianos como huevos 
de polla, los mayores como el puño. Juzgo,qlas lluvias pro-
digiolás de piedras de varios colores,y grandezas que fe leen 
con tanta frequencia en las Hiftorias, no han fido otra cofa 
que granizo de magnitud extraordinaria.Expreífaméte dicen 
las SS. Efcrituras, que Dios embio piedras del Cieio,y murieron 
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muchos mas de las piedras del granizo, que aquellos que los 
hi/ós de Ifrael mataron con la elpada. Todos faben, que 
el granizo no tiene fiempre una milma figura, lo que verifi-
milmente fucede por la mezcla de muchas goras de agua que 
fe le añaden en la caida, fin unirfe con orden determinado 
para poder formar una mifma combinación ; pues corno 
pueda en ciertas difpoficiones variar el color por la mezcla 
de los cuerpos que ay en el aire , podrá alguna vez caer un 
granizo de magnitud,color,y figura diferentes del ordinario; 
pero foípecho, que de algunas relaciones que fobre efto íe. 
hallan en los Hiftoriadores.Romanos, puede juzgarfe lo mif­
mo que hemos dicho de las lluvias extraordinarias,y prodi-
giofas, Defte modo le explican íencillamenre los fenómenos 
de el agua en el aire, pero para humillar el orgullo de los Fi­
lofofos ferá bueno tener preíente lo que dijo Dios á Job: 
„ Acafo has entrado en los teforos de la nieve, ó has vifto 
& las riquezas del granizo? 

CAP. XII. 

(DE LOS TOZOS. 

Emos vifto hafta aora la gran copia de 
agua que ay en la íuperficie de la tier­
ra, y en el aire ; refta deicubrir la que 
efte globo terráqueo efconde en fus fe* 

• nos. Los Filoíofos aísi Antiguos, como 
Modernos convienen en que ay aguas 
abundantes en las entrañas de la tierra. 

Los pozos, las fuentes , y las minas fon otros tantos teftimo-
nios defta verdad. Pero no eftan conformes en explicar el 
modo con que fe recogerlos condudos por donde caminan, 
ni los hidrofilacios, efto es, los receptáculos en que fe contie­
nen. Ni puede hacerfe defto una averigu?¿ion conci. /ente» 
fin tener noticia de la compoficion interior qel Orbe terrá­

queo, 

D E i o s E L E M E N T O S . 3 1 9 
queo, y arreglamiento de fus partes. Porque como en la dif-
foíicion de ellas ayan fucedido muchas mudanzas , y los Fi­
líeos no convengan en explicarlas, y fu inteligencia íirva pa­
ra nueftro affunto; es precifo antes de tratar délos pozos, 
manifeftar cómo penetra el agua para mantenerlos, cómo íe 
forman los depofitos de las aguas que ay en el feno de la 
tierra , y de qué modo puede componerfe fu exiftencia con 
las alteraciones que ha padecido efte Mundo habitable. El 
conocimiento deltas cofas no folamente es útil para defeu­
brir el origen de los pozos, y las fuentes, firve también para 
iluítrar lo que hemos dicho de los fuegos íubterraneos, y de 
Jos terremotos, para moftrar la mezcla de los elementos que 
confervan efte Mundo vifible, y entender perfedamente te\ 
que hemos de decir fobre los minerales, y las piedras. 

P R O P O S I C I Ó N LXXXV. 

SXPLICANSE LOS PARECERES DE ALGUNOS SO¿ 
bre la formación del globo terráqueo. 

316 "j¡ Lamafe globo terráqueo efta parte del Mundo 
I . univerfal que habitan los hombres, compuefta a 

h verdad de muchos cuerpos diferentes, pero con efpecial 
exceflb de tierra , yagua. Como en él ha ávido tantas mu­
danzas, y fe obfervan tan fenfiblemente, han fido obligados 
los Eilofofos á habJar fobre fus variaciones. Es notable el 
fiftema de Thomás Burnet fobre efte aífunto. Dice efte fa-
rnofo Inglés en fu libro de la Tbeoriafagrada de la tierra, que 
"ios crió el globo terráqueo perfedamenre llano, fin mon-
'es> fin rios, fin mares , y que no los huvo hafta el diluvio, 
fupone, que en aquellos primeros figlos eran los tiempos 
'guales, efto es, ni hacia frió, ni calor, era fiempre una con-
tlnua primavera; ni avia tempeftades, ni rayos, ni terremo-: 
J?s. Añade, que el diluvio introdujo eldeforden, que no 
«endo bailantes todas las aguas, que Dios crio en el princi-
P'o, y efeondió debajo de la tierra, para cubrir las mas altas 
Montañas, fue precifo que el orbe terreftre fe eftrechafie, y, 

ocu-
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ocupara menor efpacio. De aqui infiere, que fe rompieron 
las coftras de la tierra, y fe deshizo éfte globo, y que íalien-
do las aguas del abifmo, la cubrieron de modo, que al tiem­
po de íu retirada llevaron contigo mucha tierra, cuya falta 
causó las deíigualdes que en él le obfervan. Afsi dice íe for­
maron los montes, y los valles; afsi los mares, las fuentes, y 
los rios i aísi las diferentes correzas de tierra, que fe oblcr-
yan hafta cierta profundidad; y afsi la defigualdad délos 
tiempos, de las eftaciones , y quantas mudanzas obfervamos 
en el orbe terráqueo. El P. Corfini alaba mucho elle fiftema 
por ingeniofo,y muy á propofito para explicar la formación 
de los montes. Pero fofpecho que efte Filofofo no ha vifto 
el fiftema de Burnet con toda aquella eftenfion que le pro­
pufo fu Autor. Ni fue invención de Burnet, porque Ramaz-
?ini prueba en él evidentemente mayor antigüedad. Ni sé 
como puede fer loable para explicar los fenómenos natura­
les un fiftema que fingió fu Autor fin refpeto á las verdades 
reveladas. Eftas expreflamente dicen, que el agua en el di­
luvio excedió quince codos los montes mas encumbrados, 
y no podia excederlos fi no exiftian. También dicen que el 
'Arca paró fu curfo en los montes de Armenia; y hablan con 
claridad de la formación del mar en el tercero dia de la crea­
ción. Finalmente efparce efte Autor en la explicación de fu 
fiftema algunas propoficiones opueftas al legitimo íentido 
de las Santas Efcrituras,al confentimiento común de los San­
tos Padres, y de los Theologos, fobre lo qual lera bueno 
ver lo que trae Calmet en el Diccionario de la Biblia en la 
palabra Diluvium, y en el Comentario fobre el feptimo ca­
pitulo del Genefis, donde fe propone i é impugna efteliítc-
ma con eftenfion, y claridad. 

317 El íifteraa de Juan VVodvard conviene con éfte en 
fuponer la diflblucion de la tierra en el diluvio, en que ay en 
lo interior del globo terráqueo un depofito inmenío d e 

aguas, que llama el grande abiímo, que en el diluvio lalie-
ron ala fuperficie , y juntas con las del Occeano inundaron 
la tierra. Pero cree , que el Mundo fue criado como refiere 
Moyíes, aeomodandofe enteramente a fu relación , yW 
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difíuelta la tierra en ei diluvio fue reducida al eftado en que 
oy íé halla por las leyes de la gravedad de los cuerpos, aun­
que dirigidas por el poder , y labiduria infinita de Dios que 
las diíputo con admirable orden. Efte Autor es de opinión, 
que las conchas marítimas , y peces empedemecidos que fe 
hallan en algunos monres,y cócavidades de la rierra, só reí-
tos del diluvio u^erfal.El anónimo Autor del Efpec'iacuh de 
h naturaleza fupone que el orbe terráqueo fue criado 
con montes , mares, y difpoficion de parres que refiere el 
Hiltoriador íagrado; pero congetura, que cite Orbe hacia 
lu buelta anual al rededor del Sol, pre tentando fiempre fu 
Hquador á efte Aftro, de modo , que nunca inclinava fu ege 
acia los Polos : aísi era precifo, que todo el año rueífe una 
primavera. Pero para la producción del diluvio baftó que 
Dios inclinaífeel globo terráqueo acia uno de los Polos, 
pues entonces íe perdió el equilibrio, fe movieron los vien­
tos, y alteraciones que acompañaron, ó figuieron el diluvio. 
títe fiftema cierramente es ingeniólo, y digno de leerfe en 
fu Autor, que le iluftra con bellos razonamientos; pero efA 
tindo fundado en el movimiento de la tierra (299), que es 
fallo, y fiendo la fupoficion que hace puramente voluntaria^ 
debe tenerfe por iníubfiftente. 

P R O P O S I C I Ó N LXXXVI. 

EL DILUVIO DE NOE FUE UNIVERSAL.' 

JiS ^^Onf t a expreflamente de las fagradas Efcrituras,-
V_¿ del confentimiento general délos Ss. Padres, y 

tQda la Iglefia. No obftante algunos Modernos pretenden,' 
1ue fue particular á la Judéa, ó Paleftina, aunque diferencian 
Cl1 el modo de explicarle. Mr. Pereire Autor, ó como otros 
Quieten Renovador de la heregia de los Preadamitas, íupo-
ne>que perecieron todos ios deícendientes de Adán, mas no 
'Cs que procedían de origen mas antiguo. Pero convencido 
j!e íü error, abjuró efta heregia efte Hereíiarca el año 1657. 
^ndo Pontífice Alejandro Séptimo. Aunque no por elle 
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camino, erraron también algunos otros haciendo particular 
el diluvio, y creyendo impolsible el univerfal. Entre éftos fe 
ha feñalado Ifac Vofsio , procurando juntar muchos argu­
mentos para probar fu error. El que mas hace a nueftro pro-
pofito es un computo con que intenta moftrar, que todas las 
aguas de la primera creación juntas no fon bailantes para cu­
brir los montes, y excederlos quince codos. Midafe, dicen, 
la fuperficie de los mares, y fu profundidad; calcúlete la cir­
cunferencia de la tierra, y la elevación de los montes; jún­
tenle todas las aguas que ay en el feno de la tierra , y en el 
aire , y no ferán todas bailantes para cubrir los montes por 
toda la redondez del globo terreftre. Efte es el mayor de 
todos los argumentos deftos Filofofos , los demás íé toman 
de congeturas inciertas, ó faifas. 
. 3 ig Pero efte computo que llaman demoftracion, y per­
tenece á noíotros examinar por la Fifica , no es fino una fu-
poíicion puramente voluntaria para obfcurecerla verdad. 
Tengo por infolente arrogancia querer poner en duda las 
verdades mas ciertas, con el motivo folamente de no poder­
las entender. Y es una vanidad que no tiene limites, medir 
las obras de la divina omnipotencia por la cortedad de la 
comprenfion humana. Porque quién ha tomado tan juilas 
las medidas de las aguas, que fepa con certidumbre no por 
der todas cubrir la tierra ? Acaío labe alguno la medida fe-
gura de las aguas del aire? Quién ha penerrado lo interior 
de la tierra para examinar la profundidad de fus abifmos. i 
con qué fonda han defcubierto la de todos los mares? Quien 
afsiítió á la primera creación de las aguas para faber que jun­
tas no podían cubrir la redondez de la tierra ? Todo eít° l%~ 
noran los que affeguran,q no avia bailantes aguas para hacer 
univerfal el diluvio. Demos que fuellé particular el diluvio 
álaPaleftina. De dónde falieron las aguas pata cubrir los 
montes mas elevados de ella hafta el exceflb de quince cor 
dos ? Baftaron, dirán, las del Mediterráneo , y otros marê  
cercanos, las de fu Armosfera, las de fus rios, y hidrófita-. 
cios. Conque fi en cada región fe juntaran como en Palel '" 
na, podrían también hacer lo mifino fus particulares aguas-

Jun" 
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Juntaronfe pues todas las del Mundo, y afsi inundaron toda 
¿Tierra. Tan lejos cftoy de tener por demoftrativo efte 
computo, que antes bien juzgo que él mifmo ptueba la uni-
vcrfalidad del diluvio. Supongamos que Dios en el diluvio 
nohicieífe otra cofa que poner las aguas en el eftado mifmo 
de íu primera creación; pues como en éfta cubrieflén toda 
la tierra de modo, que no apareció hafta que fe fepararon, y, 
congregaron en fus lugares, es fácil que afsi aconteciera en 
cl diluvio. La fagrada Efcritura dice , que fe rompieron las 
fuentes del grande abifmo, y fe abrieron las compuertas del 
Cielo, y llovió quarenta dias con quarenta noches. Como 
h lluvia abundantifsima en todo aquel tiempo caycflé fobre 
el mar, era precifo, que teniendo mayor copia de aguas, ex-
cediefle fus limites, y fe efparcieffé por la tierra. Como en 
tita no folamente fe juntava el agua de los mares, fino la de 
los abifmos, y la del aire, fue fácil levantarle hafta cubrir to­
dos los montes. Teichmejero dice , que fi toda el agua que 
ay en el aire cayeflé a la rierra, podia caufar un nuevo dilu­
vio (294). Pues quanto mayor feria la inundación , fia éfta 
le junta la de los mares, y de los abifmos ? Añadefe á efto, 
q la producción defte diluvio, fegun parecer de algunos Ex-
pofitores,fue milagrofa.porque todas las caufas naturales no 
pueden hacer juntar las aguas del aire, y de los mares fobre 
la haz de la tierra. Dividiólas Dios en ei principio, feñalan-
dolas fus lugares, y folamente podia apartarlas de ellos el 
friifmo q las contcnia. Siendo aísi,pudo Dios hacer caer a la 
forra el agua q ay en el aire,y fufpender la vaporado de los 
toates,có cuyas circunftancias fon baftátifsiraas las aguas pa-
fa cubrir toda la tierra. Ni fe opone á efto lo que dicen los 
£fcritores proranos de los diluvios de Ogyges, y Deucahon, 
lóelos creen particulares de la Grecia: porque muy gra-, 
ves Autores afirman, atendidos los caradercs con q los ha-
Han deferiros, q no fueron efpeciales de alguna fola Provin-
c'a > fino el milmo diluvio univerfal, cuya memoria quedó 
cn los deícendientes de Noé, y desfiguraron, y llenaron de 
kbulas los Gentiles, efpecialmente los Griegos, al modo 
<luc acoftumbravaa en otros afluntos. 
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P R O P O S I C I Ó N LXXXVII. 

L AS CONCHAS , Y PECES EMPEDERNECIDOS 
que ay en ¡os montes,y debajo de la tierra fon reliquias 

del diluvio univerfal. 

320 ES hecho confiante probado con inumerables ob-i 
fervaciones, que en los montes mas apartados 

del mar, en las canteras, y minas debajo de la tierra fe ha­
llan conchas, peces empedernecidos, dientes de pefcados, y 
otras materias, que tienen fu origen en los mares. Las 
hiftorias defte hallazgo fon frequentes en Plutarco, Solino, 
y otros Antiguos. Entre los Modernos trató efta materia, y 
iluftró con buenas obíervaciones Mr. Scheuzer, á quien juf­
tamente llaman algunos elPlinio de los Suizos. Defpues Lif-
ter, VVodvard, y muchos de los q compone el fabio Cuerpo 
de Ja Real Academia de las Ciécias de París, han confirmado 
lo mifmo con repetidos experimétos. No obftáte dos graves 
dificultades fe ofrecen íobre efte affunto. Es la primera, fi 
las conchas, peces , y dientes de animales que fe hallan en 
las canteras , y tas minas , fon verdaderas producciones del 
mar,por aver éfte ocupado en otros tiépos la haz de las tier­
ras en que fe hallara ó fon piedras de tal manera figuradas, q 
tengan la forma exterior femejante á los peces, conchas,&c? 
Lifter, y algunos oíros liguen efta fegunda parte, creyendo 
que fon verdaderas piedras,y configuientemente que no lle­
van fu origen del mar. Pero ciertamente bien examinadas las 
cofas, íe debe tener efte fentimiento por inverofimil 5 pueS 

todas las pruebas experimentales confirman que fon produc­
ciones marítimas , porque tienen la miíma figura, la mi'^a 

fuftancia, la mifma compolicion que las del mar, de modo, 
que en nada pueden diftinguirfe, fino en que tienen mezcla­
das algunas partecillas metálicas que las han endurecido, y¡ 
hecho de la firmeza de las piedras. VVodvard examino mu-. 
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chifsimós cuerpos femejantcs,hallólos en lugares diferentes, 
hizo relblucion de fus principios,}' deípues de muchas prue­
bas experimentales afirma,que fin duda alguna fe deben te­
ner por producciones del mar. El Conde de Marfilli diligen-
tilsimo en eftas averiguaciones, Vallifnieri, y cafi todos los 
filíeos defte figlo fon del miímo patecer. 

321 La fegunda duda nace de la ptimera , pues fiendo 
eítós cuerpos originarios del mar, cómo lian fido llevados á 
lugares tan diftantes de la tierra ? Algunos atribuyen efto á 
las alteraciones que ha padecido efte globo terráqueo, y es­
pecialmente los mares por los terremotos , y facudimientos 
«lela tierra. Creen, que fe han cubierto de aguas los lugares 
que antes no las tenian.que fe han juntado los mares que ef-
tavan íeparados, y que fe han formado nuevas lilas, y nue­
vos montes. Aísi, añaden, puede aver dejado el mar el lugar 
<j ocupa, y por alguna borralca, ó terremoto averfe entrado 
en las tierras dejado aquellos defpojos en fu retirada.E1P.M. 
feijoó es de efte fentir,y fe aprovecha de él para explicar el 
ttanfito de los habitadores de la America dcíde efte Conti-
"ente á aquellas Provincias. 

322 Pero me inclino á que el globo terráqueo no ha pa­
decido notables alreraciones defpues del diluvio. Ya hemos 
vifto (©7) que la prelénte conítitucion del Mundo es confort-
fe ala que refiere Moylés,y tuvo en fu creación. Sufpendió 
Dios, ó alteró en el diluvio aquel orden que avia efta-
blecido entre fus principales partes, pero es muy verofimil 
V»c deípues le reítituyó como antes eftava.Afsi en todos los 
tiempos eftá el mar contenido en cierros limites , las aguas 
ad idas en fuperiores, é inferiores , la rierra en la firmeza 
Primitiva, y finalmente los elementos en aquella mezcla, 
uriion, y enlace que fe requiere para mantener el Univerfo. 
Leonila por teftimonios fieles que el mar aya dejado unos 
lugares, y ocupado otros; y fi por algún terremoto.ü otra fe-
fajante caufa tal vez ha fucedido alguna alteración en efto, 
"»fido tan pequeña que no puede referirfe por prueba de las 
Standes mudanzas que fe atribuyen al globo terráqueo. La 
stiUa fiempre ha eftado feparada del Continente, y es una 

X3 Ma 



_l-4 

3 * ^ T R A T A D O IV. 
lila muy expuefta á los terremotos por el volcan del Etna; 
La Inglaterra nunca ha eftado unida con la Francia,n¡ con la 
Irlanda i fiempre aquel pequeño efpacio de mar que media 
entre ellas las ha dividido. Lo mifmo debe decirfe del Japón 
reípeto de la China, y de las demás lilas reípero de los Con­
tinentes, ó tierra firme. Ha millares de años que Deniaen 
nueftro Reyno de Valencia eftá en el mifmo fitio que aora, 
fin que el mar la aya hecho mudar en tanto tiempo. Lo mif­
mo oblérvamos en Peñilcola, que eftá por fu firuacion mas 
expuefta á las alteraciones del Mediterráneo. Cotegenfelas 
relaciones fieles de los Geógrafos antiguos con las de nuef­
tros tiempos , y quitando lo fabulofo, y mal oblérvado de 
aquellas le hallará en la fituacion de los mares, y difpoGcion 
del globo terráqueo mucha uniformidad con éftas.Los egem-
plares recientes de nuevas Iflas.y montes que fe refieren co­
mo formados de nuevo,fon prueba de que nunca han fucedi­
do tales mutaciones. La famofa lila del Archipiélago que el 
año de 1708. empezó á formarfe cerca de la de Santorin, íe 
propone comunmente por egemplode la formación de nue­
vas lilas. Créela también formada de nuevo nueftro Efpañol 
el P.M. Feiioó. Pero he leido la relación curioía, y bien cir-
cunftanciada de fu nacimiento hecha por el P. Goree teltigo 
de vifta, y es cierto que ni es nueva Illa, ni tierra habitable* 
fino es que quiera darfe efte nombre a un montón de pie­
dras, cenizasjpeñaícos, y otras materias levantadas fobre las 
aguas por los fuegos fubterraneos, y difpueftas fin orden, ni 
arreglamiento para la habitacion.y el cultivo como fi fueran 
un montón de arena, trigo, tierra, piedras, y cofas femejan­
tes. No niego que defte modo forman algunos nuevos mon­
tes los terremotos,pero el que tenga mediano conocimiento 
de la diípoficion de ellos no convendrá en que fean verdade­
ros montes, como no tendría por tales montones de piedras 
arrojadas confuflámente unas fobre otras. Acafo ion como 
éfta las nuevas lilas de que hablan los Autores afsi Antiguos, 
como Modernos. Refta pues que el mar folamente aya cu-
biertola tierra con fus aguas en el diluvio , en cuyo tiempo 
fue fácil dejar las conchas,peces, y otras producciones füyas 

en.los montes. Mas 
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323 Mas para poder entender como pueden hallarfe en 

las minas, y canteras fe ha de fuponer, que las tierras, y pie­
dras q cóponen la parte íolida defte globo fot man lechos, ó 
coítras'pueftas una fobre otra del mifmo modo q fe ven en 
una ccbolla.Comúméte la primera corteza en la fuperficie es 
de una tierra defmenuzable, pingue, y fecunda. En éfta cre­
cen las plantas, y fe alimentan, biguelé defpues otracoftra 
que en algunos lugares es de arena, y en los montes de pie­
dra; mas abajo ay una corteza de barro , y afsi fe hallan le­
chos de diferentes tierras,y piedras fegun la variedad de los. 
terrenos, y Paifes. Qualquiera con poco trabajo puede exa­
minar en el fuyo la diípoficion de las cortezas viendo la tier­
ra que íe cava ahondando hafta mucha profundidad, ó para 
los cimientos de los edificios, ó para los pozos. Jorge Agrí­
cola dice, que en algunas minas fe obfervan diez y feis cof-
tras varias en la groflbr, y en los colores. No obftante efta 
vatiedad en ellas, es generalmente cierto, que en algu­
nos parages fe hallan hendeduras por donde no folamente 
pueden penetrar las aguas, fino también las conchas, y otros 
cuerpos duros. Efto confta por la común experiencia de los 
que ttabajan debajo de la tierra. Pues como fea muy natural 
que las aguas que iálian del abiímo juntas con las del marfen 
''diluvio desbaiataflén las coítras, y rebolvieífen fu orden, 
tafia que vaporeándole "aquellas bolvieífen éftas por fu pefo 
ocupar fu antigua fitmeza,es fácil concebir que por los reC-
quicios abiertos,ó por el rebolvimiento de las cortezas fe in-
'todugeflén en elíeno de la tierra las conchas,}' algunos pe-
ee$» y que al tiempo de difsiparfe las aguas fe hallaflen em-
'"ueltos con los lechos.y defpues fe endurecieffén como pie­
zas. Siguefe, que no aviendo padecido efte globo deípues 
dcl diluvio univeríal grandes alteraciones, ni el mar fahdo á 
abrirlas tierras, ni formado nuevos montes, ni nuevas lilas; 
fiendo eftos cuerpos engendrados folamente en los mares, 
íer lo mas verifimü que ayan quedado defde el diluvio en las 
berras. 

911 
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PROPOSICIÓN LXXXVIII. 

EXPLICASE EL ORIGEN DE 
fuentes. 

LOS POZOS 

324 Ü s cierto que los pozos, y fuentes tienen fu origen' 
I J de las aguas que efconde la tierra en fus teños; 

pero no convienen los Fificos en feñalar el modo con que fe 
recogen en lo interior del globo terráqueo. VVodvard fupo­
ne, que en el cenrro defte globo ay un depofito inmenfo de 
agua que llama el grande abifmo formado en la primera 
creación del Mundo. Supone también, que el Occeano tiene 
comunicación con el abifmo por conducios que van defde lo 
hondo del mar hafta cl centro de la rierra.De aqui concluye 
que las lluvias, y demás aguas de la Atmosfera, las fuentes,y 
los pozos deben fu origen al grande abiímo. Pero recogién­
dole todas eftas aguas en los mares, y comunicándole ellos 
con el abilmo,es fácil recobrarfe las aguas que fe difsipan, y 
por una continua circulación mantenerfe con igual copia de 
agua el abifmo, y el mar. Orros dicen, que defde lo hondo 
de#raar van ciertos condudos hafta Í9 fuperficie de la tierra 
por donde falen las aguas, y íe común fean con ella de 
modo , que ay perpetua circulación de las aguas del 
mar acia los montes, y defde éftos' acia los mares. Aísi atri­
buyen á éftos el origen de los pozos,y fuentes;pues penetrad 
do fus aguas hafta las llanuras, y no pudiéndote levantar haf­
ta el nivel por eftorbarlo las tietras de encima,íe quedan de-
poíitadas, y firven para los pozos; pero como los conductos 
lleguen hafta los montes,fácilmente pueden producir.y man­
tener las fuentes. Muchos Cartefianos , y Ariftotelicos ion 
defta opinión, aunque entre ellos ay alguna diferencia en ex­
plicar como fube el agua defde^> interior de la tierrahafta 
la fuperficie; pero convienen cnTuponer fu origen por con­
dudos fubterraneos defde el mar. Defte modo, dicen^ni «H 
menta el mar por los rios, ni fe difminuye , porque quanta 
agua fale por Jos condudos de debajo de la tierra, buelve al 

mar 
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inár por los rios, y defaguaderos.Las SS. Efcrituras clárame­
te dicen: „ Todos los rios entran en el mar , y el mar no fe 
„ hincha ; buelven al lugar de donde falieron para fluir de 
„ nuevo. Eftas dos opiniones no fe diferencian fino en que 
fupone la primera el grande abifmo que tiene comunicación 
con los mares , y no le admite la fegunda. Pero ambas fon: 
poco conformes con la experiencia. Los buzos cuentan que; 
el fuelo del mar eftá cubierto de un limo impenetrable á las 
aguas. Acafo fe forma del betún , y tierra que ay en ellas. 
Los condudos por donde creen comunicarfe las aguas á 
la tierra fon íupueftos, y no eftán probados por experimen­
tos. Era fácil á qualquiera Filoíofo con efta libertad de fupo--
ner loque fenfiblemente no fe puede manifeftar, defender? 
qualquiera opinión extravagante. Habla Séneca d:ftos con-í 
dudos como fi los huviera vifto.y fi la dcfcripcion que haccí 
de ellos fuera tan cierta como pompóla,yá no avria duda en-i 
tre los Fificos íobre cite atilinto. Con poca reflexión fe pue­
de ver quan inverofimil es fu exiftencia. Cada libra de agua 
del mar contiene una onza de fal. Puede efta cantidad varían 
un poco Jegun la diverfidad de los mares.Pero tomemos una 
cantidad que por pequeña nadie pueda negada , y fea una 
dracma. Coníidete aora qualquiera quantas libras de agua 
avrian pallado por aquellos condudos defde el principio del 
Mundo, é infiéralo de la multitud, y copia de fuentes, y rios ' 
que ay en la haz de la tierra. Cada dia quedarían en los con­
ductos tantas dracmas de fal, como libras de agua entran por 
todos los rios en el mar, y deípiden en igual tiempo las fuen­
tes. Yá feria precifo que huviefié dentro de la tierra montes 
<le fal, que los conducios, y coladeros eftuvieran cerrados, y; 
que hs aguas que fiempre debieran paflar por ellos fe cargaf, 
ten de fal en lugar de dejarla. Pues como todo efto deba fu-, 
ceder neceflariamente para que las aguas taladas fe Jiagarí 
dulces, y fea totalmente inverofimil la copia inmenfa de íal 
en los condudos,lo es aísirrriímo fu exiftcncia.Tábien hemos 
ptobado.q los licores en los canales que íe comunica no pue­
den exceder el equilibrio (Pr.XXXlll.). Pues como fea lacia-
bre del Pico de Tenítiffe, y de otros motes mucho mas alta. 

que 
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que la fuperficie del mar, no podrán las aguas fubir portales 
Condudos para formar las fuentes en la eminencia de feme­
jantes montañas. A efto pretenden fatisfacer los Carrefianos 
luponiendo, que los condudos folamente llegan a Ja raiz de 
los monres de donde el fuego fubrerraneo levanta en vapo­
res Jas aguas hafta la fuperficie donde condenfadas forman 
las fuentes. Afsi, como la falda de las montañas efté á nivel 
con el mar, es fácil que lleguen hafta ellas las aguas, y mu­
cho mas que fe levanten vaporeadas hafta la cumbre. Pero 
óp5go,qüe el fuego fubrerraneo no arde fiempre (Pr.LXV.), 
ni obra cótinuamente con una mifma fuerza aü quado fale, 
y es una milma la copia de agua en las fuentes. Fuera deltú 
feria fácil encontrar los vapores con las coítras de piedra, ó 
de barro, y no poder penetrarlas; y aunque pudieran paflar 
libreraentcjdebieran eftár Jas fuentes expueftas á las mudan-
ras que puede caufar el fuego fubrerraneo en la vaporación; 
y como éftas fean muchas, y frequentes (273), es claro que 
cada dia avria variedad en las fuentes en la abúdancia de Jas 
aguas, ó fu diminución. Finalmente es cierto, y confta por la 
experiencia, que una inmenía copia de aguas íé vaporea ca­
da dia del mar, de modo v que es mucho mayor que la que 
en igual tiempo introducen en él los ríos (293). Si tanta def-
pidiera él mar por condudos fiíbtetraneos, quanta es me­
nefter para la confervacion de las fuentes, y de los rios, no 
feria igual la copia que entraría en los mares á laque faldria, 
y afsi huvieran ya notablemente dííminuido. Ni fe flecarían 
jamás las fuentes, fi fus aguas vinieran del mar ; á lo menos 
no fe podria feñalar la caufa de fu diminución. 

325 Por eftas razones es mi opinión , que los pozos, y 
fuentes tienen por caulas cercanas las lluvias , rocíos, nie­
blas , y otras aguas de la Atmosfera , que penetran por las 
tierras, y por origen mas apartado los mares , no por con­
dudos fubtcrraneos , fino por las aguas que defpidenenla 
vaporación. Todos faben que las fuentes aumentan con las 
lluvias, y difminuyen , ó ceffan enteramente en las íequeda-
des. También es cierto , que las aguas que fe vaporean del 
mar ion bailantes para mantener fes grandes rios, los pozos, 
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y las fuentes. La difpoficion de la tierra es proporcionada 
para que fe introduzgan en fu feno. Son eftas tres cauías baf-
rantes para explicar la formación de los pozos, y manteni­
miento de las fuentes. Pues como el tranfiro de las aguas del 
mar por debajo de la haz de la tierra fea puramente volun^ 
rario, y los conduétos no confien por experiencia; admitir 
ellas caufas para producir las fuentes, y negar que lo fean 
las lluvias, nieves, &c. es creer lo dudofo a vifta de lo der 
moítrable. Ay algunos Filofofos que admiren ambos modos 
deproducirfe las fuentes, hacienaoel mar caufa única de 
ellas, de modo que embie fus aguas afsi por el aire como por 
la tierra. Pero fiendo bailantes las aguas déla Atmosfera,; 
cierta la vaporación del mar, y inciertos los condudos fub-
terraneos, es claro que no es neceflario admitirlos. Nueftra 
opinión fe hará mas verofimil explicando el modo de entrajr 
las aguas en las tierras. Pienfan muchos , que las lluvias ma¿5 
fuertes no penetran en la tierra fino hafta diez pies de hon­
dura, de donde infieren, q fe vaporean de nuevo, y no fe in­
troducen para formar los pozos,y fuentes. Pero algunas po-: 
cas pruebas, que acafo fe han hecho en tierras que no admi­
ten las aguas, han fido bailantes para que fin mas examen 
tuvieran por cierto efte penfamiento. Los que trabajan en 
las minas, y canteras afirman, que conftantemente fe obfer­
va la penetración de las lluvias baíta muchos mas pies de 
profundidad. No paflan las aguas á los leños de la tierra por 
todas partes. Si encuentran cerca de la fuperficie una coftra 
de piedra, ó barro, no penetran , y bufean por otro lugar fu, 
falida; pero donde hallan hendeduras, y lechos de arena, ó 
fierra, fácilmente fe introducen. Si no hallan embarazo en el 
camino, bajan hafta mucha hondura, y detenidas por algu­
na coftra de barro , firven para formar los pozos. Pero fi an­
tes de bajar hafta aquella profundidad, hallan las coítras que 
cmbaracen el deícenío, figuen la inclinación de las cortezas, 
V en el lugar mas inferior forman una fuente. 

326 Puede ilultrar mucho efte affunto lo que obfervo 
Ramazzini en los pozos de Modena. „ Primeramente , dice, 
» defde la fupci'ficie de la tierra hafta catorce pies de pro-

„ fun-
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„ fundidad no fe encuentran fino cimientos, y feñales de la 
„ Ciudad antigua. En aquella hondura íé obfervan caminos 
„ de piedra, tiendas de Artillas , y pavimentos de cafas á ca-
,,da paflo Deípues de las obras de mampofteria apare-
„ ce una tierra baftantemente foiida , y fitme , que algunos 
„ tendrían por tierra virgen, pero poco defpues leve negra, 
3, y cenagofá, llena de broza paluftre. Acuerdóme aver ha-
i, liado en uno deftos pozos en la hondura de veinte y qua-
„ tro pies , una caña de trigo entera , y un avellano en otro 
„ en la profundidad de veinte y feis , con fus avellanas no 
„ corrompidas. Afsi á cada feis pies fe obferva mudanza en 
„ la tierra , fiendo ya blanca , ya negra , mezclada con ra-
>, mas de diferentes atoóles , hafta llegar á la coftra de 
„ greda , que fe halla en la profundidad de veinte y ocho 
a, pies. La gtolor delta coftra es de once pies, y éfta llena de 
j , un gran numero de conchas de caracoles, ifigueíe defpues 
„ otra corteza del gruefo de dos pies, compuefta de tierra, 
„ juncos, hojas, y ramas de arboles. Debajo defta apa-
„ rece otra de greda de la mifma grandeza que la otra. 
„ Inmediatamente fe figue otra coftra de tierra cenagofá, y 
„ y luego defpues la ultima de greda de menor mole que las 
„ pafladas. Efta coftra remata en el ultimo plano en que fe 
„ introduce el taladro. Efte plano es blando, y aienofo,mez-
„ ciado con mucho caícajo, y Heno de defpojos del mar. Ef-
„ t a difpoficion de coftras tan bien diftinguidas con los in-
'„ tervalos propueftos , fe obferva conftantemente en todos 
„ los pozos, afsi dentro de la Ciudad, como fuera de ella. 
„ Se han hallado en la mayor hondura deftos pozos hueflbs 
„ grandes, carbones, pedernales, y pedazos de hierro. 

327 Demás defto nota efte Auror,que en la primera cof­
tra de tierra con dificultad pueden cavar los trabajadores, 
porque de los lados acuden muchas aguas que los incomo­
dan de manera, que para defenderfe es precilo hacer una 
pared de caí, y canto, y cubrirla por defuera con barro. Eira 
folo íucede hafta encontrar con la primera coftra de greda» 
porque de allí abajo no acude el agua de los lados , y fe na~ 
lian obligados á bajarla artificialmente para humedecer 

cof-
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coftras que fe figucn. También advierte, que quitando la 
bartena, que fe aplica en la tercera coftra de greda , fube el 
agua hafta el brocal del pozo, y fe forma una fuente peren-, 
ce, que puede qualquiera Ciudadano tener en fu cafa, ó en 
el campo con poco gafto. Pero el agua que fube primero 
luego que fe quita el taladro , va mezclada con arena, hafta 
que en breve tiempo fe purifica. Omito algunas ottas obíer­
vaciones, que pueden verte en el Autor citado, y no condu­
cen á nueftro intento. 

328 Soípecha Ramazzini, que debajo del tercer le­
cho de greda ay un depofito inméfo de aguas,y que éftas no 
forman un rio íubterraneo , como cree el vulgo de Modena, 
fino que eftán mezcladas con la arena , y íoftenidas de otra 
coftra de barro, que acafo las firve de ludo , y eftán afsi en­
cerradas entre las dos cortezas. Sofpecha también, que eftas 
aguas bajan del Apenino, que eftá al Mediodía de Mode­
na , y como es grande la altura deftos montes , y fus aguas 
fe recogen en lugar mas elevado que cl llano de la Ciudad, 
pueden quitada la barrena fubir continuamente hafta el bro­
cal de los pozos, poique aun allí no exceden, y acafo no 
igualan el nivel, y eftán continuamente comprimidas de las 
aguasrque bajan de las montañas. Todas eftas congeturas 
fon muy conformes á la verdad; pero no lo es lo que dice 
efte Autor fobre el recogimiento de las aguas en el Apeni­
no, pues cree que van á aquellos montes por condudos fub-
terraneos defde el mar. Por el contrario juzgo que las llu­
vias, roclos, y nieves del Apenino dan-baftante agua para 
los pozos ; y acató en aquellos, montes eftarán las coftras fi-: 
toadas de manera , que podrá paflar el agua hafta la referida 
Profundidad, ó en aquel lugar avrá copiólas, y grandes hen­
deduras. Pero el agua que por los lados incomoda a los tra-j 
bajadores es de las lluvias que caen en los llanos, pues peñe­
rando en la tierra , y encontrando con la primera coltra de 
Greda, quedan foftenidas de ella , y fe manifiellan en qual-. 
luiera lugar donde encuentren menos refiftencia. 

329 Para dar mayor verofimilitud a efta opinión , pro-
Pondré mis conjeturas fobre la formación de.los pozos > y, 

0 fuen- m 
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fuentes defta Ciudad de Valencia, y fus cercanías; y á cite 
modo podrá qualquiera difcurrir de los de fu pais, fi obferva 
con cuidado la diípoficion de las tierras, y colocación de fus 
lechos. Supongo primero , que ninguna fuente le halla en 
Un plano perfectamente horizontal, fino inclinado al Hori­
zonte, de modo, que el lugar por donde fale el agua eftá 
mas abatido que otros del miímo plano. Si fe confidera pues 
la fituacion de la fuente del Grao defta Ciudad, y fe compa­
ra con la del Palacio Real, Monafterio de los PP.Geronimos 
de San Miguel de los Reyes, y todo el circuito que ay entte 
los Lugares de Carpefa, Moneada, y otros acia el ocafo, fe 
verá con evidencia eftár aquellos mucho mas elevados que 
la fuente. En los montes fucede lo mifmo , á veces es 
poco perceptible la inclinación que tienen las fuentes; pero 
con mediana atención, obfervando muchas, fe hallará que 
fiempre rienen la fituacion en lugar inclinado al Horizon-
te. Por elfo raras veces fe hallan en el plano horizontal 
de la cima de un monte, y con mucha frequencia en la falda. 
Pero ñ en alguna montaña fe halla una fuente en el plano 
horizontal de fucumbre,debefe fofpechar que fus aguas ion 
de otro monte cercano, ó de igual,o de mayor altura (148). 
Supongo lo fegundo, que en toda la eftenfion que ay entre 
los lugares fobredichos el primer lecho,ó coftra es de tierra 
pingue,untofa, apta para el cuitivo,y la labranza. Su groflbr 
es defigual, y comunmente es menor debajo del Palacio 
Real acia el mar, por lo que debe también ai li fer menor fu 
fuerza para refiftir á las aguas. El fegundo lecho es de tierra 
con mucha mezcla de arena, y cafcajo. Su groflbr es peque­
ña, fu eftenfion grande. La tercera coftra es de arcilla, efpe­
cie de barro impenetrable a las aguas.Segun efta difpoficion 
es precifo que las lluvias , rocíos , y nieblas penetrando la 
primera, y fegunda coftra fe detengan en el lecho de barro. 
También es precifo que el fegundo lecho por toda fu eften­
fion efté lleno de agua de la mifma manera que fe vé en los 
almarjales donde las aguas eftán entre los vacíos quefbrman 

el cafcajo,la arena,y la tierra. Finalmente fu pongo, q la Pe­
rnera, coftra es mas delgada, y la fegunda mas gruefla en el 
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Crio de la fuente. Con efto fácilmente fe comprende la for­
mación de ella.Porquc las aguas de la fegúda corteza por fu 
pefo,y fluidez íé mueven acia el lugar mas inferior.y de me­
nor refiftencia (147); y fiendo mas bajo el lugar de la fuente 
por la fupoficion primera , y menor la refiftencia por la fe­
gunda deben fluir,veciédo el embarazo de la primera coftra 
que es en aquel Gtio mas delgada, y formar la fuente. Del 
miímo modo lé comprende la formación de las fuentes de 
Cois en el territorio de Ruzafa, la de San Vicente, la de Mer 
liana, y otras muchas que ay en las llanuras de Valencia. El 
vulgo cree, que el agua deftas fuentes viene por condudos 
fubterraneos defde la cordillera de los montes dd Monafte­
rio de los PP. Cartujos de Porta- Cceli quatro leguas diftan­
tes del lugar donde ellas nacen. Pero fuera de que no ay ne­
cefsidad para bufcarlas de ran lejos el origen, es totalmente 
ínverofimil,porque defte modo en los pozos de Valencia fu-*, 
cedería lo mifmo que en ios de Modena (327), y fe levanta-; 
tía el agua hafta el brocal del pozo, que en tal cafo feria in­
ferior á fu nivel. También creen algunos que por debajo de 
'a puente del mar pafla un condudo artificial que vá á la 
fuente de Cors, de modo, que afsi efta como la del 
Grao fuponen tener fus aguas de aquel rio fubterraneo que 
baja defde los montes, y en el Molino de la Alameda fe divi­
de por dos codudos artificiales ó el uno vá al Grao, y el orro 
áRuzafa.El códudo q vá defde el Molino de la Alameda haf. 
r» el Grao eftá a la vifta. El otro es una fábula de aquellas q 
fecuetan á los niños por entretenimiéto,y la creen los adul­
tos por ignorancia de Fifica. La razón es, porque no 
ay otra prueba de eftos condudos , ni de tal 

rio fub-
Graneo* que la voz del pueblo. Para qué fe harian 
inducir las aguas á un lugar tan diftante donde ni firven pa-
r« el ufo común de la Ciudad , ni de los lugares inmediatos? 
Qiié gaftos huviera ocafionado fu fabrica haciéndolos paflar 
Por debajo del rio'í Y en tantos años que no fe han limpiado 
fónio fe mantendtian enteros ? Dicen algunos que al abrirle 
J>s zanjas para los cimientos de la puente facaron pe­
dazos de arcaduces que no podian íer fino los que condu­

cen 
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cenias aguas á la fuente de Cors. Pero yo juzgo que ta­
caron los Trabajadores algunos tieftos que hicieron creerá 
los que eftavan preocupados que eran arcaduces,y formavan 
condudos íubterraneos. Y fi lo huvieran fido, defde enton­
ces le huviera acabado la fuente , porque quebraja­
dos los condudos fe perderían las aguas. A efto íe añade 1er 
mas conforme á las máximas de la verdadera Fifica el que ef­
ta fuente fe forme de las Uuvias,pues fi fe confideran los ter­
renos fuperiores, y fu fuelo abatido,y areniíco,facilmenie fe 
explicará fu origen del mifmo modo que el de la fuente del 
Grao. A una legua de Valencia ay un lago de grande eíten-
íion dicho Albufera,cuya formación confirma eite penfamié-
to, pues fe hace de inumerables fuentecillas que verilimil-
mente caufan las lluvias que caen en las llanuras fuperiores. 
Porque fu fituacion eftá en el lugar mas bajo de todo cl llano, 
íu luelo es arenólo, las aguas fe mezclan con el arena de las 
cercanías de modo.que folamente caminar íobre ellas las ha­
ce aparecer, y la coftra de tierra pingue es muy delgada al 
derredor , y deípues fe pierde del todo. No es muy natural 
peníar,que las aguas de lluvia, los rocíos, y otras femejantes, 
deteniéndole en ei lecho de arcilla, hinchando el de arena* 
inclinádoíe al lugar mas inferior,no hallado en él la refiltécia 
que pudiera hacer la tierra pingue íalgan por el fuelo arenoío 
formando gran numero de fuenres, que juntas componen el 
lagoí Es en eftas operaciones muy conforme la naturaleza,y 
fe puede fofpechar con gran fundamento que defte modo le 
forman todas las fuentes deftos llanos. 

330 La difpoficion de lascortezas es la mifma en los mo­
tes variando folamente en fu mayor, ó menor inclinación al 
Horizonte. Suele también aver en las montañas un lecho de 
piedras , pero con hendeduras por donde íé introducen las 
aguas,y es muy verifimil q los motes dóde no fe halla rclqui-
cíos para dejarlas paflar por eflb no tengan fuentes. Ni debe 
parecer voluntaria efta diípoficion de los lechos de las tier-
ras,porque fácilmente puede qualquiera obíérvarlos quando 
fe abren los pozos,ó las zanjas para los cimientos de los edi­
ficios^ en los montes fe ha probado con muchos exper"1,en" 
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tos que pueden verfe en Agrícola. Afsi quando fe vé falir al 
pie de un monte unafuente,fe debe racionalmente congetu-
rat qae el lecho de peñas tiene hendeduras q deja paflar las 
aguas, y q debajo ay otro lecho de arena , ó tierra arenifea, 
y defpues fe figue una coftra de arcilla, ó greda que las íot-
tiene;y que empujando éftas por fu fluidez, y pefo acia el lu­
gar mas bajo, falen por aquella parte donde no eftá conti­
nuado el lecho de piedras, y es delgado el de la tierra. Del 
mifirio modo ferá fácil concebir que la difpoficion de los le­
chos puede hacer falir la fuete en un.fitio mas, ó menos ele­
vado, en efte, ó en el otro monte; cuyas variaciones fe co­
nocerán con mayor perfección con la obfervancia de los lu­
gares mifmos donde nacen. Con la inteligencia defto pue­
den comprenderte los fenómenos de varias fuentes que acá-. 
toen algunas partes nacen de la multitud de lechos que de­
ben atravefar las aguas; en otras, de el numeró, y fituacion 
de las coftras ; en otras, de la eftenfion , y dirección de las 
cortezas; y en fin, de la diverfa poftura , litio, y difpoficion 
délas tierras donde fe obfervan: pero bien entendidas eftas 
particularidades, nunca fé hallará obligado el Fifico para 
explicarlas , a admitir los condudos fubterraneos defde el 
mar á la tierra. Efta opinión que feguimos fobre el origen 
de las fuentes no fe opone , antes fe conforma con el lugar 
citado de las Santas Efcrituras, porque éftas folamente dicen 
^e las aguas falen del mar para formar los rios, mas no por 
donde. Los de la opinión contraria creen que falen por con­
dudos fubterraneos ; pero en la nueftra decimos que falen 
Por la evaporación , y no es dudable que ambas dejan falva 
la verdad del texto. Veafe lo que fobre efto hemos anticipa­
do en el tratado proemial. (XXXII.) 

SJI Con lo dicho fe entiende también la formación de 
jos pozos, pues quitando aquellas coftras de tierra que ay; 
•obre el lecho de arena, es fácil encontrar en él las aguas. En 
jueftra Ciudad de Valencia, y íus cercanías fon poco pro­
sudos , porque cl lecho de arena eftá inmediato al de la 
'•erra pingue, y untóla que forma la primera cotreza; pero 
Ctl los montes donde fe han de romper los lechos de tierra, 

t Y. 

J 

I 



3 3 8 T R A T A D O IV. 
y piedras, ordinariamente fon de mayor hondura. Relia fo-
lamenre advertir una cota , que hará mas comprenfible todo 
lo dicho. Concibamos que la fegunda coftra de tierra que 
ay en la vafta llanura de las cercanías defta Ciudad, fe com­
pone de arena, y cafcajo, y que entre los huecos que dejan 
los granos del arena, y los guijarros fe contiene el agua de 
las lluvias, y roclos que atraviefan la primera corteza, y no 
pueden penetrar Ja tercera; y podemos penfar que allí fe 
contienen las aguas del mifmo modo que las obfervamos en 
los lugares pantanolos, y en los tremedales que ay en la íu-
perficie defte Globo. Hanfe de feguit defto neceflariamente 
dos cofas. La primera es, que fi fe cava la tierra, ahondan̂  
do hafta encontrar con la arena , fe hallarán las aguas que 
brollan entre fus granillos; y fi fe feparan éftos forman­
do artificialmente un lugar donde fe contengan aquellas 
aguas, fe formará un pozo. Y de hecho efto mifmo es lo que 
fucede, y fe obferva en la fabrica de tantos como ay en efta 
Ciudad, y fus contornos. Seguiráfe lo fegundo , que eftas 
aguas han de empujar no folo el fuelo en que infiften , fino 
también los lados (i 37). Si acontece que en éftos no ay la de­
bida refiftencia 5 como la fuerza con que las aguas los empu­
jan fea continua , es precifo que por alli rebienten , y defte 
modo fe forme una fuente en el lugar que refifte menos á 
los empujos. Las aguas contenidas en la fegunda coftra aun­
que hallen falida libre en el lugar de la fuente, no falen to­
das de un golpe, porque los granos de arena, y guijas re-
fiften á fu empujamiento , y les firven de luftentaculos para 
que no fe vacien de una vez; en lo qual maravillofamente 
refplandece la gloria,y íabiduriadel Criador. Porque avien-
do dado aquella fuerza de empujar á las aguas, y fiendo ne-
ccíTario para el provecho del hombre, y confervacion del 
Univerfo, que falieran con cierta medida para mantener las 
fuentes, las colocó entre aquellos cuerpos que las contuvie­
ran , y nos las fubminiftráran como por coladeros, fegun W 
necefsidad, y ufo que puede hacerfe de ellas. 
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!DE LAS AGUAS MEDICINALES. 

Lamo aguas medicinales las de algunos 
pozos, y fuentes, que tomadas por me­
dicina cura muchas enfermedades. Lia-
manfe también aguas minerales , por­
que fe cree comunmente que llevan 
configo algunas materias de las que fe 
hallan en las minas, y otras concavida­

des de la tierra. Las aguas medicinales ó fon calientes , ó 
frías. A éftas llaman muchos Médicos acedas, porque pienfan 
que todas tienen el fabor levemente acedo, pero ciertamen­
te fe engañan , pues ay muchas aguas medicinales frias, que 
no tienen tal fabor. Hoffman, y Rieger fon buenos teftigos 
defta verdad. Las aguas medicinalescalientes fe llaman ter-
toas, porque no folamente 'firven para bever, fino para ba-. 
natfe. En todas partes, y en todas las regiones fe hallan con 
abundancia eftas fuentes; y es obligación de los Fificos exa­
minar los minerales que contienen para hacer buen ufo de 
£has en las enfermedades. 

P R O P O S I C I Ó N LXXXIX. 

EXPLICASE EL CALOR DE LAS TERMAS. 

333 T As aguas termales falen calientes en unos lugares 
X_j mas que en otros ; pero manteniendo un ca-

{?' fenfible mientras fluyen, á diftincion de las demás, que 
Ia'en frías, dudan los Filoíofos qual fea la caufa que produ-
Ce continuamente en las aguas aquella alteración que fe re­
fiere para caufar efte fentimiento. Algunos dicen, que el 
Calor de las termas procede del fuego íubterraneo, que ar-

Y 2 dien-
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diendo perennemente en muchos lugares, calienta las aguas. 
Pero aviendo probado , que los fuegos no fiempre arden 
debajo de la tierra(Pr.LXV.), y que las termas fiempre falen 
calientes,es precifo juzgar que note produce defte modo el 
calor de ellas. Otros pienfan , que la lucha del acedo, y 
del álcali mezclados con las aguas caufa fu calor; peto no 
puede probarfe por experiencia el concurfo mutuo deltas 
materias en ios lugares donde nacen las termas. Mi opinión 
es, que la mezcla de fales, azufres, tierras, y otras materias 
femejantes, con las aguas de lluvia que atraviefan la tierra, 
caufan comocion en el fuego, y éfte calienta las aguas. Es 
cierto, que el calor procede fiempre del fuego (,223). Tam­
bién lo es, que todas las aguas contienen gran copia defte 
elemento (270). Confta aísimiímo, que comovido, y puefto 
en violentos movimientos, las calienta (288). De aqui infie­
ro, que el calor de las termas nace del fuego. Relia aora exa­
minar, qué caufas comueven á efte elemento para que íe ha­
ga fenfible en las termas por el calor? 
334 Las fuentes medicinales procede délas lluvias, roclos, 

y otras aguas de la Atmosfera (225); éftas penetra las coftras 
de la tierra,y arena,hafta encótrar có la greda, arcilla,ó otro 
barro impenetrable.Si quádo atraviefan las tierras encuentra 
en ellas fales,azufres,metales,y otras materias capaces de dif-
olverfe en las aguas,las lleva cófigo. Pero como la mezcla de 
femejantes materias fea baftante paracomover el fuego, lo 
es también para caufar el calor. Defte modo fe obferva mu­
chas veces producirfe éfte fuera de la tierra. Si el efpiri­
tu de caparrofa, y de fal fe mezclan con aceite de clavos, al 
momento fe levanta una llama. Los Químicos prueban efto 
mifmo con diferentes experimentos. Roberto Boyle trae-
muchos , y fáciles en fu tratado de la mecánica producción del 
frió,y del calor. Pero el que hemos propuefto de el hierro, 
y azufre (272) , y el vulgar de el calor que adquiere la cal 
por la mezcla del agua, fon bailantes para hacer conocer efte 
modo de comoverfe el fuego, auna los menos inftruidos en 
eftos afluntos. Pues como las tierras por donde paflan tas 
aguas para penetrar hafta los lechos de arcilla, ó barro» elten 

en 
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en algunos lugares mezcladas con hierro, azufre,tierra calci­
nada^ otras materias, que juntas comueven el fuego; como 
Citas lean difpueftas paradifiolveríe en las aguas (17), es 
fácil que las lleven configo, y formen una fuente caliente. 

P R O P O S I C I Ó N XC. 

EXPLICASE EL MODO DE EXAMINAR LOS MINEi 
rales que ¡levan las termas.. 

33? T!TS error común creer,que algunas aguas medicina-? 
I*j les llevan configo oro, y piara de quienes depen­

da fu principal fuerza para curar las enfermedades. Efte er­
ror no eftá folamente en el vulgo, hállale también entre los 
hombres de letras. Pero fi fe confidera que no pueden eftos 
metales difiblverfe en el agua fin un largo, y trabajofo moli­
miento que no fe halla en las coftras de la tierra, y que por 
uingun experimento fe ha obfervado halla aora fu exiftencia, 
7 que nunca fe ha facado oro,ni plata en la refolucion deltas 
aguas, fe concerá facilmente,que no tiene en ello fundara en-: 
to alguno la opinión coinun. Acafo la ha fomentado otrocr-. 
fot penfando que eftos metales eran medicinas preciofas pa-
ra muchas dolencias.Pero como y a los Quimicos aya conoci­
do q el oro , y plata fon inútiles en las fatnofas cópoficiones 
e't que los ufaron los árabes, han contribuido en efta parte á 
°,uitar del vulgo femejáte preocupació.Lo mifmo debe ente-
deife del azogue.pues nunca fe halla perfedamente mezcla­
do con las aguas ni en los pozos, ni en las fuentes. Por lo 
contrario, llevan las termas algunas veces azufre. En las de 
Aquifgrát (los Frácefes llamáAixla-Chapelle) íe halla en pe­
dazos baftáteméte séfibles.En lasfróteras delReyno deMur-
cia cerca de laCiudad de Orihuela eftán las termas deArche-
na muy cabetes q echan olor de azufre.Conocele fu presécia 
cn las aguas por el olor dcfagradable,ó por el color denegri­
do q dan á los vafos de plata.Tábié cótiene ordinariaméte las 
tetinas hierrro. No ay metal mas fácil de diíTolverfe en las a-
guas, ni efparcido en mayor copia en varios lugares de la 
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tierra.Del mifmo modo q fi un pedazo de hierro encedido fe 
apaga en el agua deja algunas de fus partecillas en ella, pue­
de luceder que en los lechos de tierra que atravíeflan las llu­
vias difluelvan en los lugares dóde fe halla algunas particulas 
de hierro muy fútiles q jutas con el azufre.cotribuyá mucho 
á producir el calor de fas termas. Conócete el hierro por el 
a Imagre q las aguas deja en los lugares por dóde paisa, y por 
•el fabor de herrumbre qocalionan. Lo que tabien debe no­
tarle en las-fuentes frias q íuelen contener el hierro, pues en 
ellas íe manifiefta por las mifmas léñales, y fe obferva en un 

Í
jozo mineral q pocos años halé defcubrió en Tortofa. Ha­
lan fe en las tetinas ordinariamente fales cuya Índole no pue­

de determinarle fino en los lugares mifmos donde nacen, 
pues la diverfa calidad de las tierras por donde paífan las llu­
vias , y el concurfo de varias materias en los lechos hacen 
con la fal elemental mezclas muy diferentes que fe difliielven 
en las aguas (101). Pero comunmente no fe hallan las fales 
puras, fino mezcladas con tierra calcinada, y otras materia* 
de modo, que á veces no fe puede determinar con bailante 
claridad de que naturaleza fean.Lifter dice,que en las aguai 
calientes de Inglaterra halló con abundancia una fal de par­
ticular naturaleza que llamó falitre calcinado. No obftante 
para conocer las fales, y rierras que llevan las termas,es me­
nefter hacer vaporear al fuego una buena porción de agua,y 
quedarán eftas materias fino fon volátiles en el fuelo del va­
fo. Todo efto fe hará mas manifiefto en la propoficion k 
guíente. 

P R O P O S I C I Ó N XCI. 

EXPLICASE EL MODO DE EXAMINAR LAS AGUAS 
medicinales frias. 

336 Qlrve para conocer lo que fe contiene en eftas aguas 
O el examen de las tierras q quedan, hecha la vapo­

ración (335). Tábien aprovecha obfervar íi te tierra que deja 

en los canales jpor donde corren es de .almagre, ó decaí» pue$ 

con 
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con la primera vá fiempre mezclado el hierro,rto tan comun­
mente con la fegunda. La caparroía íé halla fiempre en 
las aguas acedas. Suele mezclarle con el agua quan­
do atravíeflan las lluvias lechos de tietra que contienen 
aquella efpecie de pedernales que llaman los Filíeos pyrites, 
y¡marcajitas.Porque de femejantes piedras fe forma el vitrio­
lo» y aveces fe comunica á las aguas en forma de exhalación 
fútil, y otras en forma folida. Por eflb aunque hecha la va­
poración no fe encuentre en el fuelo del vafo, no debe juz­
garte que falta fiendo muy verofimil, que en las aguas ace­
das vá fiempre acompañado con el hierro, afsi como vá efte 
metal en las termas mezclado con el azufre. La exiftencia de 
l.i capar roía en las fuetes fe conoce con la mezcla de la agalla 
fina hecha polvos,pues fi cótiené poca,con ellos fe hacen ro-
jasjfieftá en mayor copia,negras.Es obfervació de Hoífman,. 
\ las aguas acedas cótiené los mifmos cuerpos q las termales, 
«toes,q la íal,tierras, y íubítácia ípiritofa fon de una mifma. 
calidad en ambas fuentes.Aquies de advertir.que efte Autor. 
defpues de un examen prolijo de femejantes aguas conoció, 
<jue la principal.fuerza de ellas en curar las enfermedades 
Procede de una fubftancia fútil, fpititofa, y adiva que con­
tienen^ comunican!al cuerpo humano; y q las tales, y otras* 
toaterias juntas con'la porción que propiamente llamamos 
jjgua, forman el lazo que detiene aquella fubftancia fútil, y¡ 
tan inftrumentos para caufar mayores efedos. 

337 No obftante la conformidad que fupone efte Au­
tor en los principios de las aguas acedas, y termales, es pre­
sto conceder que ay en éftas alguna materia que caufa el 
calor, y falta en aquellas. Congeturo, que la diferencia def-. 
'as aguas confifte en la mezcla del vitriolo, y el azufre con 
fl hierro de modo, que éfte junto con el azufte hace el ca-
Y en las termas, y con el vitriolo caufa el fabor, y frialdad 
¡!e las acedas.(3 35) L a s a g u a s ^ i a s a c e , a a s fermentan con los 
"cores agrios,y só de naturaleza alcalica.Si fe mezcla co ellas 
¡•'gun acido fuerte bullen, ó por la fal que contienen, ó por 
k tierra, ó por entrambos. De que fe infiere, que contienen 
Pfíücipios opueftos á los acidos.La mezcla deljaraye violado 
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las hace de color verde,lo q prueba en ellas el alkali. Demás 
defto teniedo una fubflácia fpiritofa,tierras diferentes, hier­
ro, y fales de efpecial naturaleza es fácil que fea en grande 
excefib él alkali de que abundan , y afsi que luchen con los 
acedos. Otros muchos modos de examinar eftas aguas fe ha­
llan en los Autores. Pueden verfe recogidos en Riegerj pero 
juzgo, que de ellos fe llenará la curiolidad , y no fe facará 
gran provecho. Porq los mifmos efedosq le obfervan en las 
aguas medicinales por la mezcla de varios liquores, y faies 
pueden nacer de caufas diverías íi fe repiten en difluidos 
tiempos, eftaciones, mudanzas de vientos, y otras ocaliones 
en que fuelen alterarle las aguas. Si las pruebas que hemos 
propuefto en general para examinar las aguas medicinales íe 
aplican con juicio,y dilcernimiento alas fuetes particulares,/ 
fi íé obfervan la calidad de las tierras, la falud de los habita­
dores que las ufan, y los efedos que caufan en el cuerpo hu­
mano fe tendrá un conocimiento dellas ciertamente útil p%! 
ralos fines á que pueden aplicarfe. 

P R O P O S I C I Ó N XCII. 

'PRUÉBASE LA UTILIDAD DE LAS AGUAS UEDU 
únales. 

338 Os Médicos no eftán convenidos fobre la utilidad 
l_y de las aguas minerales en el cuerpo humano.Afir-

man muchos, y acafo la mayor parte, que no folamente fon 
ntiles.fino necefíarias para la curación de grades enfermeda­
des. Otros por el conttario afsientan, que es poco el prove­
cho que puede eíperaríe deftas aguas. Ni falta quien diga, 
que no firven fino para ocafionar gaftos á los que las bufean. 
No-es dudable que muchas fuentes fe ponderan mas de lo 
que realmente fe debe j ni lo es tampoco que algunas fin 
tener virtud manifiefta logran mucha fama. En efto juzga el 
vulgo como en el difeernimiento de los íugetos,fiendo regla 
de fu didamen el caprichosa iatisfaccion propia,.y la creen­
cia anticipada, y no la realidad de las cofas. Pero no opilan­

te 
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te atendidas con cuidado las circunftancias de algunas fuen­
tes minerales, es cierto que pueden fer -provechofas para 
curar enfermedades largas. Ni es menefter mas para 
conocer efta verdad , que hacer reflexión fobre los 
cuerpos que componen eftas aguas. Aquella parte fútil, y ef-
piritofa q encierran es movediza,adiva,y penerráre.El entor­
pecimiento,y íueño q fé figue á la bevidade ellas,eI rópimie-
to de los vafos de vidrio q las cótiené íi eftán muy cerrados, 
y la pronta difsipacion de tus partes fon pruebas del movi­
miento, adividad, y penetración del efpiritu que incluyen. 
Quien dudará razonablemente que efta fubftancia efpiritofa 
comunicada al cuerpo humano pueda penetrar, mover, y vi­
brar blandamente las partes folidas,aumentar los movimien­
tos de los fluidos, y comover toda la textura del hombre?. 
También las fales, tierras, y metales que llevan configo, de­
berán producir los efedos correfpondientes, y con mayor 
tuerza eftando deíleidos en las aguas.Si á todo efto añadimos 
que la-parte de agua elemental junta con los cuerpos pro-, 
pueílos es mas penetrante, diluente, y movediza fe conocerá 
la eficacia con que pueden eftas aguas quitar algunas dolen-i 
cias.Para determinar en particular qué fuentes,en que medi-; 
da, y de que manera deben ufarte íe necefsita del didamen 
de un Medico prudente,bien infttuido en la naturaleza deftaáx 
aguas, y-de fus principios, y de la complexion,y enfermedad 
des del fugeto que las ha de tomar. 

339 Dudafe, fi las aguas minerales fon útiles fuera de las 
fuentes donde nacen? Pueden derrámente fer provechofas 
Por las íales.y materias poco difsipables que contienempero 
Pierden mucha fuerza en el tranfporre por la vaporación de 
}a fubftancia eípirirofa. Por la miíma razón no puede el Arte 
imitar perfedaraente en efto á la naturaleza, porque aunque 
Pueda mezclar el hierro, y Jas fales con el agua , no puede 
producir aquella fubftancia fútil que hace la mayor parte de 
fu eficacia. No obltante lo han intentado muchos Médicos, 
y Quimicos logrando buenos efedos. Pueden verfe muchos 
modos de hacer artificialmente aguas minerales en Mangeto, 
y Riegerj pero me parece que para fuplir la falta de las que 
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llaman acedas, nada es mas á propofito que el vitriolo de 
hierro, pues tomando una onza defta fal, y cociéndola blan­
damente con treinta libras de agua fe forma un licor, que en 
ei fabor, y efedos es muy femejante alas fuentes acedas, y 
puede tomarle en la milma cantidad, y enfermedades. Del 
mifmo modo pueden imitarle las termas con la mezcla de 
hierro, y azufre. En quanto á las diligencias preparatorias 
que deben preceder al ufo deltas aguas confultenle los Mé­
dicos dodosi folamente advierto, que Hotfinan en mi juicio 
es el que ha tratado con mayor eftenfion, y acierto efta ma­
teria. Mr.Giura aunqefcrivió un libro entero íobre las aguas 
medicinales, no trae cofa digna de la atención de los Medí-
eos grandes. 

340 En efte Rey no de Valencia ay abundancia de fuen­
tes de todas fuertes.Las de Montanejos, y Buzot fon terma­
les; pero no he tenido ocafion de hacerla refolucion de,íus 
principios. Creefe comunmente, que también lo fon las de 
la Vülavieja en el Marque fado de Nules; mas aviendo hecho 
en ellas algunos experimentos, no han dado feñales de con­
tener los principios generales de las termas. Ni fon calien-
tes.íino tépladas,ni echan olor,ni fe tiñén con la infufion del 
polvo de las agallas,ni hierve co el efpiritu de vitriolo,ni ma*-
nifertaron mineral alguno en todos los examenes que hice de 
ellas. Relia pues, que eftas aguas fean como las de qualquie­
ra otra fuente, y que la cantidad extraordinaria con que fe, 
beven, la buena dieta, el egercicio , y otras mudanzas que 
acontecen afsi en la quietud del animo, como del cuerpo en 
íu ufo, fean las caufas de algunos buenos efedos que fe han 
obfervado. Acafo ferian mas fenfibles eftos efedos en agua 
de otra fuente de mejor condición. De hecho afsi acontece 
con la de la Vellá fituada en un monte elevadiísimo una le­
gua diñante de la Villa de Cati.Si fus aguas fe toman en bue­
na cantidad con la dieta correfpondiente, y en tiempo opor­
tuno firven para corregir el ardor acre de la fangre.También 
tengo por muy verofimil que las aguas de otras fuentes cer­
canas á efta Ciudad, como la de Leutifco una legua diítar>te 

de la Cartuja de Porta-Ccelijla de S. Vicente en el Lugar de 
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jatova en el Condado de Buñol, y otras femejantes, toma­
das en buena cantidad, y con orden debido, harán el miímo 
efedo que las de la Villavieja, y la Vella. He hecho muchas 
pruebas fobre todas eftas fuentes , y no he hallado en fus 
principios feñales de mineral alguno , ni diverfidad notable 
en las aguas. Aqui es bueno advertir,que eftas aguas fimples, 
cuya virtud confifte en fu pureza, y la copia con que fe be-
ven, no deben tomarfe al modo de las minerales, íino quan­
do ay necefsidad de templar el calor de los humores, y el 
eítomago es bantemente fuerte para diftribuirlas, y alterar­
las i pero con eftas circunftancias pueden aprovechar mucho 
en algunas enfermedades, fi fe toman con abundancia, y 
buena dirección. 

C A P . XIV. 

®EL USO <DE LAS AGUAS. 

i A fed es un fentimíento que ay en loí 
animales.que en el eftado de falud ma* 
nifiefta la neceísidad del agua. Por efte 
fentimíento butean los vivientes Ja be-
vida que firve para apagarles y por me­
dio de él fin enfeñanza alguna faben 
todas las naciones, hafta las mas barba* 

fas, el ufo que deben hacer del agua para mantener la vida. 
Como éfta no pueda permanecer fin la circulación de ios hu­
mores , ni pueda efta circulación hacerte por vafos mucho 
mas pequeños que un cabello, fin eftár bien deíleidos en el 
^ua (284); como efte elemento también deba neceflaria­
mente vaporearfe por el calor de las entrañas, y falir fuera 
del cuerpo por varios lugares , es precifo que en dife­
rentes tiempos fe deba reparar fu pérdida, aora fea bevien-
do el agua fimple, aora mezclada co.n- los manjares con que 
'°s animales fe mantienen.Alsi,aunque fe ven algunas beftias 

que 
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que no bcven , y entre los hombres fe hallan muchos que 
apenas, prueban el agua , no obftante fe debe juzgar que en 
ius humores ay aquella copia que correfponde á lu tempcra-
mento, pues en el vino, aguardiente, y todos los manjares ay 
mucha abundancia que tupie la falta de la bcvida. Por eftas 
razones es muy importante efcoger una agua pura, y fimple 
para cl ufo comú,pues afsi es mas á propoíito para los oficios 
que egercita en el cuerpo humano. Los Médicos en todos 
tiempos han eftado tolicitos en examinar la bondad de las 
aguas, y han dado para conocerla diferentes pruebas , pero 
comunmente de poca feguridad, y ninguna firmeza. Haré un 
examen breve fobre ellas, y diré lo que en efto me patecc 
pías verofimil. 

P R O P O S I C I Ó N XCIII. 

EL MAYOR , 0 MENOR PESO DE LAS AGUAS NO 
prueba fu bondad. 

342 T 7 S opinión del vulgo, y la creen muchifsimos Me-
£ j dicos, que el agua es mejor quanto es menos pe-

íada;y al conttario.De aqui fucede,q quando fe trata de exa­
minar la bondad de dos fuentes, fe peían fus aguas ; y le de­
cide ordinariamente que una es mejor que otra, porque tea 

4 mas ligera. Ya el P. M. Feijoó ha probado, que efta léñales 
poco fegura para conocer la bondad de las aguas 5 porque 
puede fer una mas leve que otra , y contener cuerpos ma 
nocivos. Puedo aflégurar, que he peíado con mucha aten­
ción las aguas de algunas fuentes, cuya bondad no puede.L" 
nerfe en difputa, y las he hallado de mayor pelo eípecincu 
que otras de calidades fin duda muy inferiores.Afsi las ag 
de las fuentes del Lentifco, de la Vellá, del rio Mijares, y g 
otras fuenres, y rios nombrados defte Reyno , peladas 
droftaticamente como digimos en el tratado tercero ,i5^j 
Ion mas graves efpecificamente que las de las fuentes 
Grao defta Ciudad, y las de Meliana , y otras deltas *la? . 
cercanas a Valencia, las quales ciertamente ion muy flffjjj » 
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res en la bondad á aquellas. Para pefar un agua menos que 
otta bafta que contenga mas fuego, que enrareciéndola ha­
ga que en menor mafia tenga igual mole (110), ó que inclu­
ya mayor copia de aire , y mas atenuado, ó que los cuerpos 
eítraños que contiene fean mas tenues, pero de mayor adi­
vidad; y como todo efto pueda fácilmente fuceder,y no con-
duzga para hacer buenas, «p malas las aguas, es claro que 
por folo el mayor, ó menor pefo no puede íaberfe la bondad 
de ellas. Supongamos que el agua de una fuente contenga 
mayor copia de fuego que otra, es precifo que efté mas en­
rarecida (204) , y por coníiguiente que ocupe igual efpacio 
en menos cantidad de matetia. Pues como el pefo de los 
cuerpos correfpondaá fu mafia (116), fe figue, que deberá 
pefar menos la primera que la fegunda; pero no por efto fe­
rá mejor, y acafo ferá de peor calidad por otras circundan-} 
das. Lo mifmo debe fuceder fi eftá el agua muy cargada de 
aire, que eftienda fu malla, y aumente fu mole. Supongamos 
también, que con las aguas de una fuente eften mezcladas 
exhalaciones de algún mineral nocivo , por egemplo de re-
jalgar; y con las de otra algunas fales, y tierras de buena ca-; 
l'dad: éftas pefarán mas que aquellas, y ferán mas faluda-
bles. Las aguas minerales fuelen fer mas ligeras que las lim­
pies , y en algunas fuentes fon muy dañólas. Es fácil hacer 
artificialmente aguas mas leves que otras, y mas nocivas. 
Debefe pues tener por infuficiente la prueba del peío para, 
fabet la bondad de las aguas. 

P R O P O S I C I Ó N XCIV. 

PROPONESE EL MODO DE EXAMINAR LAS 
Aguas. 

343 T Tlpocrates dice, que es feñal de mucha bondad en¡ 
JLJL las aguas el que fe calienten, y resfrien pronta­

mente; pero efto folo puede fignificar la copia , ó fuerza del 
B° que contienen (288), no fu bondad. También dice que 

Cs feñal de fer buenas las aguas el que falgan acia el Oriente; 
pe-

v 
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pero yo he vifto muy buenas fuentes que miran acia el Oca$ 
lo. Otros dicen, que laprefteza con que fe vaporean la 
aguas, y cuecen las legumbres, fon indicios de fu pureza. Pe­
ro como en eftas operaciones concurran muchas caulas, y 
cípecialmente el fuego, y aire , no es fácil faber de quien 
proceden. Por lo menos es cierto, que la mayor, ó menor 
fuerza del fuego, y los diverfos grados de apretura en la At­
mosfera, conttibuyen mucho á variar eftos fenómenos. 

344 Tres pruebas folamente me parecen á propofito pa­
ra hacer un juicio prudente de la bondad de las aguas. La 
primera es la imprefsion que hacen en la lengua. Con me­
diana reflexión conocerá qualquiera, que las fuentes no cau­
fan todas un mifmo fentimiento en la boca, fino muy diver-
fo. Los que vienen de Aragón, y Caftilla a efta Ciudad, he­
chos á bever aguas que llaman fuertes, quando beven las de 
nueftros pozos, al momento conocen en el gufto notable di­
ferencia. Conocenla también los que en efte Reyno vienen 
de aquellos Lugares montañofos , donde fon las fuentes co-
pioías.y muy buenas. Las aguas deltas cercanías llaman blan­
das , las de los montes Itemanfuertes; y en efto no quieren 
fignificar otra cofa,que aquellas diferentes impreísiones que 
las aguas diverfas caufan en la lengua. Los habitadores del­
ta Ciudad no conocen efta diferencia, porque eftán habitua­
dos á beverlas 5 pero fi por qualquiera accidente fe aufentan 
de ella por algún tiempo , íe les hace bien fenfible quando 
buelven. Por lo general pues fe deben tener por buenas las 
zgaas fuertes, y no las blandas. Pero luego ocurre la duda, 
como diftinguirémos eftas afecciones de las aguas ? Refpon­
do, que por la impreísion que hacen en la lengua. No puedo 
feñalar con voz determinada aquel particular fentimiento 
que nos caufan las zgpzs fuertes, y blandas al beverlas; pero 
creo que cada uno lo labe baftantemente por la experiencia. 
Las aguas blandas producen una imprefsion , ó fentimiento 
defagradable, no talado, ni acedo, ni picante , fino de tal 
condición, que fácilmente lo conocemos, y nos explicamos 
diciendo que el agua es blanda. Defta calidad fon todas las 
de las fuentes, y pozos defta Ciudad, diferenciando folo en 
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alguna parte por otra imprefsion poco feníible.Al contrario 
las aguas fuertes producen una imprefsion agradable que fá­
cilmente íe percibe, y con dificultad fe explica. Deftas abun­
da con excefib nueftro Reyno de Valencia , eípecialmentc 
junto á la célebre montaña de Mariola, conocida en muchas 
partes por la copia de yervas raras, y exquifitas que en ella 
fe hallan. El P. M. Feijoó dice, que conoce la diverfidad de 
las aguas por el ta&o de las manos. Yo conozco algunos en 
ella Ciudad, que ufando comunmente del agua de la fuen­
te de Lentifco que es fuerte, fi toman de la de nueftros po-»' 
zos al punto la conocen,y lo que es mas la diftinguen aunque 
elle mezclada; lo que íin duda nace de las diferentes irapref-
uones que eftas aguas hacen en el gufto. 

345 La fegunda prueba de la bondad de las aguas es la 
de el terreno, Atmosfera, y otras calidades del clima donde 
fe hallan,y fuelo por donde corren. La razón es, porque ce*: 
mo todas las aguas que fe beven fean de pozos,rios, ó fuen­
tes, y éftos nazcan de las lluvias,rocios,y otras aguas del At-i 
mosfera;es claro que conociendo los cuerpos q pueden mez­
clarle con las aguas en el aire,tierras,y fuelo,fe logrará el co­
nocimiento de lo que puede hacerlas buenas, ó malas. 

346 La tercera prueba confifte en faber los efedos que 
ordinariamente caufan en los que las ufan, no folo en los que 
«tan habituados, fino en los que las beven de nuevo. Efta 
°oíervancia es el punto principal de que depende el conoci­
miento de la bondad de las aguas, mayormente de las que fe 
'ornan en el eftado de falud de que hablamos al prefente.La 
tazón es, porque Ja bondad dellas es refpediva al tem­
peramento de los fugetos, como lo fon los manjares. Pues 
a'si como en eftos debe cada uno obfervar los que mayor 
proporción tengan con fu complexión , afsi debe notar con 
cuidado qué aguas fon mas familiares á fu naturaleza. Pero 
''si como en general fabemos que ay ciertos manjares falu-
"ables al común de las gentes, y otros nocivos del mifmo 
^odo podemos juzgar q unas aguas pueden fer mas útiles q 
°tras, bien que deícendiendo á lo particular cada uno debe 
Ptobar lo que fea mas conforme á fu temperamento. 
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P R O P O S I C I Ó N XCV. 

EL AGUA DE LAS FUENTES ES MEJOR QJJE LA 
de ¡as lluvias, y rios. 

347 " TEmos propuefto las feñales que nos han parecido 
X A mas léguras para conocer la bondad de las aguas 

en general, lluftrará mucho el mifmo affunto explicar lo 
que es propio de cada una en particular. Digo lo ptimeto, 
que el agua de las fuentes es mas faludable que la de las llu­
vias. El agua de lluvia es como una legia, pues embeve mu­
cha copia, y variedad de fales, y otras materias que ay en el 
aire. Hallaníeen ella huevos de infedos,femillas-de plantas, 
fales de todos géneros, y todo quanto contiene la Atmosfe­
ra. Es la mas pronta , y fácil en corromperfe , aunque es la 
menos pefada. Siguefe pues, que es mas diftante de la pure­
za, y fimplicidad elemental, poco difpuefta á deíleir las fales 
en el cuerpo humano, y proporcionada para llenarle de va­
rias materias , y acafo poco favorables a la conftitucion del 
hombre. Pero como efta mifma aguapara formar las fuentes 
aya de penetrar los lechos de tierra, y peñas hafta encontrar 
con la arena (323), es precifo que en éfta depoíite fus impu­
rezas, y falga mas limpia. La arena no es otra cofa que pe­
queños criftales que no pudiéndote unir dejan entre si mu­
chos vados. Afsi lo mueftra el Microfeopio. Las aguas de 
lluvia que ay debajo de la tierra no falen de un golpe todas 
a formar una fuente; los granos de arena detienen el ímpetu 
con que tiran á íalir pot el lugar donde ay menos refiften­
cia (331); afsi fluyen fuccefsivamente venciendo poco apo­
co los obftaculos que lo embarazan. De aqui fe figue, que 

detenidas las aguas en la arena deben purificarte pallando 
por fus poros como por un coladero; y efta operación de la 
naturaleza es la que imita el Arte en las piedras de que algu­
nos ufan para colar las aguas, y purificarlas. Por cito es pre-
cilo que lean mas faludables las de las fuentes que las de llu­
via. Efto debe entendetfe con el íupuefto de que las prime-

ras 
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ras coftras de tierra que atravieflán las lluvias no inficionen 
de nuevo las aguas, y con la poca derencion deltas en cl le­
cho de arena no fe puedan purificar,pues en tal cafo es cier­
to que deverán fer menos faludables las aguas de las fuenres 
que las de lluvias. Efto es lo que fucede en las de nueftros 
pozos,y fuentes;porq como el lecho de arena en efta Ciudad 
efté cercano á la fuperficie de la tierra , y la primera coftra 
efté fiempre llena de aguas corrompidas,de eftiercol,y otras 
inmundicias es fácil que fe inficionen de nuevo las lluvias, y, 
no es tan fácil que fe purifiquen en el lecho de arena, y caf-
cajo. Juzgo también, que de la parte pingue de Jas tier­
ras, y fales del eftiercol fe forma un jabón natural que mez­
clado con las aguas que las atravieflán las hace untolás,y de-
fagradables; y defto nace que las de nueftros pozos, y fuen­
tes fean blandas, y tengan las calidades de las jabona­
duras. Demás defto toda efta Ciudad eftá llena de ai-
vanares que vacian la inmundicia , y fiendo éfta fuma--
fuente penetrante por la copia de fales que la compo­
nen, es fácil fumirfe por las tierras de los lados, é inficio­
nar Jas aguas de los pozos. Por efto fi los Ciudadanos no cui­
dan mucho en limpiarlos fe llenan de cieno inmundo muy fe-, 
dejante al que fe faca de los alvañares quando los limpian. 

348 Ln quanto á las aguas de los rios,no es dudable q no 
f°n tan loables como las de las fuétes.Porq participan de to-
•aslas heces,é inmundicias que fe les comunican en cl cami-i 
°o especialmente fi paffan junto a algunos Lugares grandes, 
° Ciudades populólas. Contienen también infectos, ramas.y, 
flojas de arboles, fe millas de planras, y otras muchas impu­
r a s que las inficionan.Pero no obftante efto me parece que 
'as aguas de los rios fon mas faludables que las lluvias. Pare­
cerá á algunos paradoja,pero á mediana reflexión fe conoce-
11 efta verdad, fi fe confidera que todos los rios en íu curfo 
Van defde el lugar fuperior al inferior. Afsi, fuelen nacer en 
Un monte, bajar a los llanos,y entrar en el mar. Efto aconte­
cí porque el pefo,y fluidez de las aguas las obliga á mover-r 
k cotinuaroéte acia el lugar mas bajo.Deftc modo dado buel-
lis>y haciédo rodeos bulcan fiépre fegun fu inclinación el fi-
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tio inferior,hafta que defcargan en los mares.Efta fola adver­
tencia bafta para conocer en los mapas la elevación de unos 
lugares refpeto de ottos, pues los rios que allí fe defcriven, 
claramente mueftran que los lugares cercanos á fu origen ef­
tan mas altos que en el medio de fu cutio , y en el fin mas 
abatidos que en toda fu carrera.De aqui es prccifo,que paf-
fando por tantos lugares á veces con precipitación, los gol­
pes, y facudimientos continuos de ias aguas hagan apartat á 
los bordes , ó al hondo las heces que llevan , y aísi queden 
mas puras. Fuera defto los rios eftan expueítos al Sol, y fus 
aguas en perpetuo movimiento, con que es forzólo, que no 
folo fe purifiquen, fino que fe adelgacen , y afsi lean mas á 
propofito para la alteración, y diftribucion que padecen en 
nueftro cuerpo. Entre los rios ay mucha diferencia refpeto á 
la bondad de fus aguas. Las de nueftro Turia fon puras, y 
perfedas, y íu bondad no es conocida de los habitadotes 
defta Ciudad. Aunque defpues de muchas lluvias parece que 
llevan un poco de barro, todavía en repofandofe fe hacen 
criftalinas,y no fe corrompen aunque eften muchos años de­
tenidas. El tiempo mas á propofito para recogerlas es el in­
vierno, no por la Luna de Enero como vanamente cree el 
vulgo, fino porque entonces eftán las aguas mas puras, y li­
bres dé los guíanos, fabandijas, infedos.y otras inmundicias 
que caufa el calor.Añadefe q los aguaceros no inficionan en 
aquel tiempo las aguas. Eíloy bien aflégurado que recogidas 
con eftás precauciones,íon incomparablemente mejores que 
las de todos los pozos que ay dentro de la Ciudad,y algunas 
leguas de fus contornos. 

P R O P O S I C I Ó N XCVI. 

EL AGUA DE BALSA NO ES TAN BUENA COMO 
la de pozo. 

349 ' A quietud que tiene el agua en las balfas la expo-
I / ne fácilmente á la podredumbre.Nada confta con 

mas común expericcia. Juan Lancifci prueba admirableoiete 
no folo la fácil putrefacción del agua de las bailas, fin?los 

da-
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daños que caufan fus efluvios. La infinita multitud de infec­
tos que allí fe fomentan, hace menos puras,y poco faludables 
fus aguas.Las de los pozos no eftán fugetas á eftos incóvenié-
tes, porque el aire, y el Sol no pueden mudarlas. A que fe 
añade, que eftando las aguas de los pozos en los lechos de 
arena, es precifo que fe purifiquen. Los pozos defta Ciudad 
no fon muy apreciables, porque fus aguas eftán cercanas 
á la primera coftra de tierra , que las corrompe (347). 
Pero aquellos pozos que ay en los montes de mucha 
profundidad, y de buen fuelo, tienen aguas nada inferiores 
alas de las fuentes mifmas; afsi lo he obfervado en muchas 
partes, y fe colige claramente de lo dicho en la propoficion 
antecedente. No obftante debo advettir, que eftas re­
glas eftán fugetas á muchas excepciones, que penden de la 
variedad de ios lugares, tierras, fuelo donde eftán las aguas, 
y aiie, y temperamento de las regiones. Pero bien adverti­
das eftas circunftancias fe pueden muy bien aplicar á to-s 
das las aguas que firven para el común mantenimiento. 

C A P. XV. 

VE LA EXISTENCIA, Y NATURALEZA 
del aire. 

Or aire entiendo un cuerpo fluido, elafti­
co, futiJ, y raraofo que ocupa el efpacio 
que ay entre la fuperficie de la ticrra,y 
la Luna. Los Filoíofos afsi Antiguos, 
como Modernos confieflan fu exiften­
cia.Nególa en nueftros dias el P.Rodrn 
guez Monge Ciftercienfe, en el teguil­

lo tomo de fu Paleftra Critico-Medica. Si efta fuera una de 
'iludías lides que debe decidir el ingenio,yá fe vé que le hu­
lera fido fácil fi no deftruir del todo el común fentimiento 
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de los Fificos, á lo menos ponerle en duda;pero fiendo efte 
punto folamente decidible por la experiencia, fe hace mu-, 
cho mas difícil íu empreña. Si el P.Rodríguez huviera halla­
do la exiftencia del aire folamente afirmada por los Filofofos 
antiguos, con la copia de erudición que acoftu mbra huvie­
ra tal vez obligado á algunos á íeguir fu fiftema; pero el 
ver que los Filíeos Experimentales que liguen en fus razona­
mientos la naturaleza mifma, admiten, prueban, y demuef-
tran con infinitos experimentos la exiftencia del aire, hace 
íbfpechar, que ferá difícil que convenza á los que eftán bien 
inftraidos. No pretendo aqui impugnar de propofito el pen­
famiento del P. Rodríguez, yá porque la exiftencia del aire 
debe probarfe con la explicación de fus fenómenos, yá tam­
bién porque defpues de aver propuefto, y declarado los mas 
principales,el Le&or mifmo podrá fer Juez en efta caufa; in­
tento folo hacer ver la infubfiftencia de la prueba principal 
con que quiere eftablecer una máxima opuefta alcomun de 
los Filoloibs,aísi Siftematicos, como experimentales. El ma­
yor fundamento que tiene el P. Rodríguez para negar la 
exiftencia del aire , es ver que Moyfes no le nombra en la 
relación hillorica de la creación del Mundo. Pero confidere­
fe que tampoco nombra expreflamente al fuego,y no obftan­
te efte Efcritor le admite , y le explica en el mifmo tratado 
en q niega el aire. Yo defeo mucho, q para filofofar fobte la 
formación del Mundo fe conformen los Fificos con aquel 
fagrado Hiftoriador (67) , pero de manera que fea licito á 
qualquiera confeflar la exiftencia de aquellos cuerpos que 
cada dia tocamos,aunque no haga mención exprefta de ellos, 
porque prudentemente fe puede juzgar que eftan explicados 
con otras voces , ó incluidos en una voz que fignifique mu­
chas cofas. También puede racionalmente admitirfe la exif­
tencia de aquellos que el común confentimiento , y expe­
riencia aprueban, y en nada, fe opone á lo que exprel-
famente dice aquella divina Hiftoria.Aísi aunque no nombre 
los demás Planetas fuera del Sol, y la Luna, los metales, los 
montes, y otras cofas femejantes; no obftante feria torpe ne­
cedad el negarlos.Fuera defto en muchos lugares de las San-

tas 
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•tas Efcrituras fe habla expreflamente del aire. Dice el P.Ro-
driguez , que éftos no prueban íu exiftencia, porque fola­
mente explican lo que el común de las gentes pienfa , no Jo 
que es en la realidad, dando á entender que la Efcritura mu­
chas veces habla acomodandofe ala inteligencia común , y 
no ala realidad de las colas. Aíidos defta refpuefta, levan­
tarán la cabeza los Copernicanos, y dirán , que quando le 
dijo Jofué al Sol que no fe moviera, no hizo otra cofa que 
acomodarle á la inteligencia del pueblo contra la realidad 
de las cofas. Y que quádo el Eclefiaftico dice q la tierra eftá 
quieta, fe acomoda ala comprenfion común, lin oponerle á 
que tenga movimiento. Sobre efto íe puede ver lo que he­
mos dicho en el cap.4. del tratado Proemial. 

P R O P O S I C I Ó N XCVII. 

EL AIRE ES CUERPO FLUIDO SUTILISSIMO. 

35 * C Sel aire cuerpo fluido, porque cede fin refiftencia 
1 J fenfible al esfuerzo que hacen los demás cucr-

P?s para fepararle. Dividen los animales el aire con fu mo­
vimiento , feparan fus partes las gotas de lluvia, las piedras, 
V todos los otros cuerpos. Por otra parte hace oprelsion, y 
apretamiento fobre la bafa, y fe mueven fus partecillas acia 
todos los lugares del Univerfo: tiene pues todo lo que fe re-
cjuicre para fer fluido (128). Por efto algunos fe imaginan el 
aite como un lago inmenfo de materia fluida que rodea toda 
la tierra. Su lutileza fe demueftra por fu penetración. En las 
cavernas mas hondas de la tierra fe encuentra el aire, hállate 
también en la mayor profundidad de las minas. Las aguas ef­
tan cargadas de aire. Las ampollas que forman, el ruido que 
Qacen quando íalen impetuofamente de un jarro, la efpuma, 
v otros muchos fenómenos prueban que el aire eftá encer­
ado en ellas. Dentro de los anímales, y en las plantas, en 
lomas efeondido de fus humores , y partes íolidas fe halla 
recogido de modo, que por qualquiera caufa que las divida, 
llego fe hace perceptible, ó por el fonido, ó por el tado, ó 
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de otras maneras. Aísi fe halla también en muchos otros 
cuerpos duros, y la Química lo demuefira en la rcfolucion 
de ellos. No pudiera penetrar efaire por lugares tan eícon-
didos , ni eftar encerrado en los poros de (üftancias tan du­
ras, fi no fueran íus partes de mucha futileza. La fluidez las 
hace divifiblés en moles muy pequeñas, fu delgadez las ha­
ce penetrables por tantos lugares donde fe encuentran. Si­
gúete pues que el aire con grave fundamento fe puede llar 
mar cuerpo fluido íutilifsimo. 

352 Aqui es precifo advertir dos cofas, que pueden 
iluftrar efte alfunto. Es la primera, que el aire íe puede ha­
llar en los cuerpos, ó como parte de ellos, ó como elemento 
que eftá en equilibrio có el de defuera.Puede el aire 1er par­
te eflencial de los fluidos que componen los mixtos. Afsi en 
los humores, de las plantas, y animales el aire firve para fu 
compoficion juntamente con el fuego. Son también eftos 
dos elementos los fluidos mas movedizos que ay en el Mun­
do elemental; y concurren á componer los mixtos,y á máte-
ner el orden del Univerfo. Guardan fiempre el equilibrio 
miétras no ay alguna caufa que los obligue á excederle. (216) 
Pues como lea precifo que entte las partes unidas de los 
compueftos queden vacíos, y cl aire pueda fácilmente pene­
trarlos , como también el fuego; lo es alsimifmo que eftos 
dos elementos fe hallen encerrados en los poros de los cuer­
pos , y que mantengan con los que ay defuera la igualdad 
de fuerzas (216). Ella advertencia hace ver quanto Ion ma-
y otes las operaciones del aire con la ayuda del fuego, y al 
contrario. Sin duda en la polvora,terremotos, rayosa otros 
fenómenos no ferian tantas las fuerzas del fuego fin el â re, 
y los fenómenos del aire no ferian tan admirables fin el rue-
350. Efte enlace tan ordenado entre los elementos es motivo 
de alabanzas continuas al Criador de todo; pues quando pa­
rece que la actividad de uno folo avia de deftruir el Mundo, 
fe templa lu furia con la prefencia del otrb,y fiendo de fuer-! 
zas tan opueílas cófpiranal mantenimiéto de un mifmo fin-

353 La fegunda adverrencia es, que no obftante efta fu­
tileza del aire, fucede muchas veces que no puede penetra 

los 
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los cuerpos por donde atraviefan el agua, el efpiritu de vino, 
y otros liquores de mayor efpefura. Si la boca del recipien­
te en Ja maquina pneumática fe cubre con un pergamino, y 
en él fe pone agua, facando el aire,aquella fe introduce den­
tro á donde éfte no puede paflar. Del mifmo modo penetra 
el agua por una vegiga , pues fi en el fondo de ella fe pone 
íal de tártaro, y fe introduce en un vafo que contenga agua 
caliente, éfta atraviefa las túnicas de la vegiga, y difluelve la 
fal. La común experiencia nos enfeña, que el agua penetra 
la madera mas denfa, la qual no puede atravefar el aire. Afsi 
es fácil que el fuego que penetra por todos los cuerpos, aun 
los mas duros, enrareciendo al agua hafta dar a fus particu­
las una pequenez imperceptible, las introduzga por muchos 
lugares donde no puede el aire tener comunicación. Si éfto 
fe obferva con cuidado, da luz baftante para entender mu­
chos fenómenos. Acafo el percibirfe las mudanzas del tiem­
po dentro de una quadra bien cerrada procede defto, por­
que las parrecillas del agua que van con cl aire fe introducen 
e'i ella fin eftorbarlo las puertas, ni las paredes, y comunica­
das al cuerpo humano, le alteran de muchas maneras (294). 
Y efta mifma es la caufa del henchimiento de la madera en 
las puertas, y ventanas quando eftá íobradamente húmeda 
la Atmosfera. Tal vez el fuego con el agua cargada de algu­
na fal íutilifsima, ü otro cuerpo femejante, penetrando por 
los lugares folidos, altera los mixtos que alli fe contienen. 

354 Es ciettamente difícil explicar Ja caufa defta diver-
udad entre el agua, y el aire. Tengo por muy verolimil,que 
efto nace de la difpoficion de las partecillas, y afecciones di­
verfas de ambos elementos. Las particulas del agua fon de­
leznables, y no pueden conftreñirfe por ninguna fuerza (Pr. 
LXXI1I.); las del aire só enredofas como las ramas de losar-
boles, y fáciles de reducirle á menor efpacio por la oprefsió. 
^ las partecillas del agua fe reducé á moles muy pequeñas,y 
'Iguna caufa fuertemente las empuja,es precifo que fe intro-
duzgan por los poros de los cuerpos en que eftán foftenidas, 
Porque por fu pequenez pueden penetrarlos, y por no po­
derfe conftreñir, han de ceder el lugar a la caufa que las 

Z, 4 aprie-; 
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aprieta.' Por el contrario las del aire , fiendo empujadas, fe 
recogen, y comprimen, y por la virrud elaftica contrapefan 
las fuerzas de la caula que las impele. Pero fi las particulas 
del agua no pueden dividirte en moles tan pequeñas que fe 
proporcionen con los agugeros por donde han de paliar, es 
cierto.que ninguna fuerza las hará penetrar por ellos. Acato 
por efto no puede atravefar por ei vidrio, criftal, barro, y¡ 
ptros cuerpos femejantes. {23 5) 

P R O P O S I C I Ó N XCVIII. 

EL AIRE ES ELÁSTICO. 

355 i As pequeñas partecillas del aire fon impercepti-
I 1 bles, pero juzgando de fu compoficion por los 

efectos, con mucha verofimilitud pueden confiderarfe como 
pequeños muelles que fe aprietan por las caufas eftrañas, y 
fe dilatan por si miímos. Los experimentos que prueban la 
fuerza que tiene el aire apretado para cftenderfe, y ocupar 
fu antiguo lugar quando ceflá la oprelsion, fon ¡numerables; 
peropropondélos mas fáciles, y fimples. Si una vegiga fe 
hincha ettendiendo mucho tus telas con el íoplo , ó con el 
fuelle, y fe cierra defpues apretando fuertemente fu orificio 
para que no íâ ga el aire, éfte queda dentro de ella violenta­
mente conftreñido; pero fi fe rompen de repente las túnicas 
de la vegiga íe eftiende el aire con tal fuerza que caufa un 
grande eítampido. Mas fenfible es efta dilatación del aire en 
la efeopeta pneumática, ó de viento. Su artificio fe reduce á 
introducir con fuerzas fuccefsivas dentro del cañón mucho 
aire aprerandole de manera que fe reduzga á muy pequeño 
efpacio. Soltándole defpues, ó abriendo la boca del canon 
por medio de una pequeña compuerta que firve para encer­
rar, ó abrir paflb al aire, fe dilata éfte con tanto Ímpetu, que 
arroja una bala agrande diftancia, y puede caufar la muerte 
como fi la arrojara la pólvora. Lo mas norable es, que aun­
que efté parada efta efeopeta por muchos años, no diíminu-
yen las fuerzas del aire; arroja fiempre la bala hafta la mifma 

dif-
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diftancia. Mr. de Robertval, de la Real Academia de las? 
Ciencías,Io obfervo en una, que diez y feis años la tenia pa­
rada. La fabrica , y ufo de la efeopeta de viento fe halla en 
Boyle ; pero últimamente fe ha inventado una, la qual car­
gándola una fola vez, íé dilpara con tres golpes íüeceísivos. 
He vifto la primera, y lo de la fegunda lo he leido en algu­
nos Autores que lo cuentan. 

356 Prueba también la fuerza elaftica del aire aquella 
efpecie de cantimplora que fe llena de agua á fuerza con 
una geringa, y tiene una llave, ó cerradura, que abre, 
y cierra legun el ufo. He vifto una del tamaño de un 
jarro de mediana grandeza ( * ) , que arrojava el agua 
hafta diez piez de altura , y formava una fuente artifi­
cial femejanre á un furtidor. Los niños en algunos Lu­
gares ufan de un juego que los entretiene , cuyo artifi­
cio lolo comprenden aquellos Filofofos que conocen la 
fuerza elaftica del aire. Toman un cañuto de fahuco, y le 
quitan el meollo, dejándole hueco en toda fu longitud. Ha­
cen defpues una bolita de eílopa, y mojándola con faliva, la 
introducen con un embolo, ó macho hecho á efte propofito, 
por todo el cañón , hafta que fe detiene en uno de los dos 
extremos, tapando enteramente fu boca. Luego por la otra 
parte que queda abierta introducen otra bolita del mifmo 
modo que la antecedente; y apenas el aire, que eftá dentro 
del cañuto fin poder falir por ninguna parte, fe va apretan­
do mas, y mas con la introducción de la fegunda bola , falta 
la primeta con un ruido, y fuerza extraordinaria, hafta la 
diftancia de algunos pies, con gran alborozo de los mucha­
chos , que fe divierten con la virtud elaftica del aire fin 
comprenderla. 

357 Pero entre todos los inftrumentos, que firven para 
moftrar la fuerza elaftica del aire ,̂ el mas á propofito es la 
maquina pneumática , cuyo primer inventor fue el famofo 
Alemán Otón de Gueriche , y defpues perficionó, é iluítró 
con muchas obíervaciones Roberto Boyle. Componefe de 

dos 
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dos principales partes, es á faber,del vafo de vidrio b, a, i,b, 
que llaman recipiente , y del cilindro ¿, b (*). El recipiente 
fe coloca fobre una plancha de metal loftenida del reliante 
armazón de la maquina, y para que el borde del vidrio fe le 
allegue con firmeza, la cubren con pergamino mojado, ó la 
embetunan al derredor con almaciga, cera, y terebintina 
bien mezclados. En efta plancha ay un agugero b, por don­
de fe comunica el recipiente con el cilindro por medio de 
un conduelo, que tiene en d una cerradura para abrirle, y 
cerrarle fegun el ufo. El cilindro es una bomba con fu em­
bolo, y tiene debajo de la cerradura fobredicha un refpira-
dero e con una compuerra para dejar falir el aire,ó encerrar­
le quando convenga. Redúcele rodo efte artificio a facar el 
aire del recipiete en diferétes,y repetidas operaciones: poro 
quado el embolo del cilindro fe faca acia fuera,el aire del re­
cipiente baja á llenar el efpacio q el embolo deja, y para efta 
acción fe abre el canal.y la comunicación q tienen con lacer­
ia lurai. Quando ya ha falido el aire del recipiente, con la 
milma cerradura fe cierra el condudo, y fe impide quebuel-
Va á entrar. Afsi fe halla obligado á falirfe por el refpirade-
ro e, cuyas compuertas fe abren para dejar falir el aire quan­
do fe tira acia fuera el embolo, y fe cierran quando de nue­
vo fe introduce. Efta mifma operación fe repite algunas ve­
ces, y con ella fuccefsivamente fe va facando el aire del reci­
piente. Son muchos los experimentos que fe han hecho con 
efta maquina, que pueden verte largamente en Boyle. Por 
aorá advierto fojamente, que fi una begiga cerrada, y vacia 
le ata á la cubierta interior del recipiente , fe hincha quando 
fe taca el aire, de modo que puede levantar un peío que efté 
pendiente de ella. 

358 En todas eftas operaciones fe manifiefta la fuerza 
con que el aire apretado, y puefto en libertad recobra fu an­
tigua eftenfion. Quando fe introduce el agua en la cantim­
plora , yá eftá íu capacidad llena de aire ; conque para que 
tenga lugar el agua es menefter que éfte íe conftriña,y aprie­

te, 
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te, reduciendofe a menor efpacio, y de hecho fucede afsi, 
porque es menefter una fuerza grande para introducirla por 
la refiftencia que el aire hace; pero fi eftando la cantimplora 
llena dé agua, y el aite muy apretado , fe abre el cuello de 
ella, lo que fe hace fácilmente con la llave que ay de propo­
fito para abrirla, y cerrarla como íe quiera, al momenro lál-
ta el agua, levantandofe con violencia, porque quitada la 
oprefsion íe eftiende el aire, y fe dilata , arrojando el agua 
por el lugar de menor refiftencia. En el juego propuefto el 
aire queda encerrado entre las dos bolitas, que tapan per­
fectamente las dos bocas del cañuto. Quando fe empuja acia 
dentro la ultima, fe va apretando mas el aire acia la primera? 
pero quando las fuerzas defta no fon bailantes para refiftir, 
cede al impulfo del aire, que dilatándote la arroja á grande 
diftancia. En la efeopeta de viento íucede lo mifmo, porque 
para pararla fe introduce el aire a fuerza con un fuelle, y 
quando una buena porción fe halla reducida á pequeño ef-
pacio,fe cierra el cañón con una llave;abriendole defpues, y 
quitando la refiftencia, fe eftiende el aire con tal impetu.que 
arroja la bala con increíble violencia. Con eftos experimen­
tos, y muchos otros que podia proponer, fe conoce eviden-: 
teniente que en el aire ay virtud de dilatarle quando celia la 
fuerza de lo que le aprieta ; y como fean cuerpos elafticos 
aquellos que por si mifmos recobran fu antigua eftenfion 
quando eftán libres de aquellos que los comprimen (216), es 
claro que el aire es cuerpo elaftico. Comunmente creen los 
fificos modernos , que puede el aire reducirfe por la opref-
fion á un efpacio menor que el que antes ocupava de modo, 
que fuele ferfuconftreñimientocorrefpondiente al peío del 
que le aprieta. Siendo pues las caufas que pueden apretar, y 
comprimir el aire tantas,y pudiéndolo hacer en maneras tan 
diverfas, y á veces por nofotros imperceptibles, fe ve quan-
tos efedos maravillofos pueden obfervaríe en la naruraleza, 
que proceden del aire,en quanto violentamente íe confirme^ 
y por si mifmo fe dilata. 

.£0 * tí-

• 

• 

I 

. 1 

PRO-



364. T R A T A D O IV. 

P R O P O S I C I Ó N XCIX. 

LA CAUSA DE LA VIRTUD ELÁSTICA DEL AIRE 
es el fuego. 

350 T^L cuerpo elaftico primitivo en efte Mundoele-
JL_J mental eselfuego_(2i6).Pero comunicando elle 

fu fuerza elaftica al aire,hace q cócurra júramete có él á pro­
ducir muchos efeótos notables en la naturaleza. En los cuer­
pos elafticos q necefsita del fuego para ferle,fe requiere cier­
ta diípoficion de partes, fin la qual no pueden tener ella vir­
tud. Tengo por muy verofimil que efta difpoficion confifte 
en que eften de tal manera travadás fus particulas, que pue­
dan cimbrarfe , y formar ateos mudando fuccefsivamente 
fus íuperficies. Aísi, como las partecillas, ó muelles peque­
ños del aire fean ramoíos, efto es, enredados como las ramas 
de Jos arboles,explicaré la difpoficion que eftos tienen para 
egercitar fu virtud elaftica.y por la uniformidad de la natura­
leza en fus efectos, fe podrá entender lo mifmo de aquellas. 

360 Si una vara de moral fe dobla con la mano forma un 
arco con dos fuperficies,la una convexa que mira acia arriba, 
la otra concava que mira acia bajo. En efta fituacion el fue­
go, y aire encuentran fácil entrada por los poros de la luper-
ricie concava por eftár mas abiertos,y difícil falida por los de 
la convexa por eftar mas apretados. Si fe fuelta la vara,como 
eftos dos fluidos intentan movetfe acia todas partes con fuer­
zas iguales (216), es precifo que empujen la fuperficie con­
vexa, y no hallando en ella baftante refiftencia la obliguen 
á ceder de manera,que fus poros fe abran baftantemente pa­
ra paflar por ellos con la libertad mifma que por la concava. 
Como en efta operación abren violentamente los agugeros 
de la fuperficie convexa, es precifo que éfta fe dilate; pero 
como no pueda eftenderfe fin mudarte las Íuperficies, por­
que no fe halla quando íe eftira en figura de arco, es coníi­
guiente q aquellas fe alteren,y continuando la fuerza de los 
elementos fe muden de modo q fe haga convexa acia bajo,y 

con-. 
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concava acia arriba. Hallando entonces el fuego, y aire el 
mifmo embarazo en diftinto lugar, obligan la vara á mudar 
del mifmo modo las íuperficies, y afsi la hacen blandear con 
efta alternativa hafta que hallan el pallo enteramente libre,y. 
quede en el eftado que antes tenia. Los Cartefianos expli­
can del mifmo modo las fuerzas elafticas de los cuerpos, y 
diferenciamos folamente en qiie yo atribuyo al fuego ele­
mental lo que ellos á fu materia etérea, conviniendo igual­
mente en las difpoficiones que deben tener los cuerpos pa-
fer elafticos. En el aire ay las mifmas que hemos dicho de 
las ramas de los arboles, pues fus partecillas fon pequeños 
muelles, que fe cimbran fegun la fuerza de los cuerpos que 
los aprietan, y del fuego que los dilata. Afsi la diferencia en­
tre el aire, y los demás cuerpos elafticos confifte en que am-t 
bos elementos concurren juntos á poner en egerciciq la ruer? 
za elaftica de éftos, y para aquel folo el fuego. 

P R O P O S I C I Ó N C. 
EL AIRE ES PESADO. 

36*1 11 4"Ueftra la experiencia, que fi una bola de vidrid 
I V A llena de aire fe pefa, y facandole de ella fe 

buelve á pefar, difminuye á lo menos una onza de pefo. Yá 
experimentó Ariftotelerque el odre era mas pefado eftando 
lleno de aire que vacio. Pero lo que hace enteramente ciee-i 
ta efta propoficion es el barometro.Creefe que íu primer in-» 
ventor fue Toricelli Matemático de Florencia; pero es cierto 
que le iluftró Mr. Paícal, y perficionó Boyle. Es el barome-
tto un cañón de vidrio de la longitud de treinta y dos pulga-
das,abierto por un cabo,y cerrado por otro (*). La anchura 
puede fer como fe quiera,pero ordinariamente no es fino de 
medio dedo. Efte conducho fe llena de azogue, y cerrado 
con cl dedo el extremo abierto, fe buelve, y coloca perpen­
dicular al Horizonte. Si en efta fituacion fe aparta el dedo 
que tapa el orificio inferior, cae el azogue hafta quedar en 
la altura de veinte y ocho dedos.Puede hacerfe la experien-: 

cia 
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cía con el agua,pues tomando un canal de hierro de quaren-. 
ta pies de largo,y llenándole de agua como hemos dicho del 
de vidrio, cae el agua hafta quedar en la altura de treinta y 
dos pies. Eftos hechos fon incontraftables, pues apenas ay 
curiólo que no tenga en lu cafa el baromerro para conocer 
las mudanzas delaire. La fufpenfion del azogue en el caño 
de vidrio, y la del agua en el de hierro, fe deben fin duda 
atribuir al pefo delaire que es baftante parafoftener elMer-
rio hafta 27. dedos, y el agua hafta treinta y dos pies. Pues 
fiendo afsi el azogue como el agua cuerpos pefados , y de-
viendo toda la cantidad que fe contiene en los canales caer 
abajo por fu gravedad, es precifo luponer algún otro cuerpo 
pelado que los íoftenga en aquella cantidad determinida, y 
no puede fer otro que el aire. Efto fe confirma con la expe­
riencia, pues fi eftando eftos fluidos foftenidos fe abre de re­
pente la boca fuperior del barometro,al momento que entra 
el aire caen enteramente en el fuelo. Con razón pues dicen 
los Fificos guiados deftos experimentos que una coluna de 
aire de la grandeza del cañón del barómetro, es de igual pe-
íbque el azogue, que foftiene, ó del agua. 

CAP. xin. 
ÍDE LOS FENÓMENOS © E LA FLUWEZ, 

Pef° > y fwty elaftica del aire. 

Afta aora hemos probado que el aire es 
fluido, pefado, y elaftico. Pero como 
eftas afecciones raras veces dejan de 
hallarfe juntas en los fenómenos defte 
elemento, es precifo tratar de los efec­
tos admirables que el aire produce por 
citas propiedades. Es una de las colas 

que la experiencia enfeña.que la fuerza elaftica del aire pue­
de íuplirlé por fu gravedad para contrapefar todo el pelo de 

la 
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Ja Atmosfera. Afsi el poco ayre que ay en los poros délos 
demás cuerpos, con fu virtud elaftica refifte igualmente el 
pefo del de defuera. Acafo por efta razón no íentimos el pe­
lo del aire que tenemos encima, porque el que ay en la fan­
gre, y partes íolidas de nueftro cuerpo conrrapefa con el de 
defuera,y no le permite hacer imprelsió excefsiva fobre nue­
ftrocuero (i44).Por lo miímo el aire efe détro de una quadra 
foftiene igualmente, que en la campaña el azogue del baró­
metro, porque fu fuerza elaftica íuple por la gravedad.Defte 
modo puede muy bien una pequeña coluna de aire ponerle 
en equilibrio con otra mayor. 

363 Confta también por experiencia, que el aire por frt 
fluidez , y virtud elaftica fe pone fiempre quanto es de si en 
igualdad de fuerzas, del mifmo modo que hemos, dicho del 
fuego. Por efto , fi de alguna parte íe faca el aire, ó fe enra-
rece,acude luego el de los lados,hafta ponerfe en equilibrio. 
La razón es,porque por fu elafticidad le eftiende,por fu flui­
dez fe mueve ázia todas partes; y fiendo tan difpuefto al 
movimiento, fácilmente acude al lugar de menos refiftenciaj 
que fin duda lo es, donde falta igual copia, ó fuerza de aire 
(216). De efte modo fe pueden entender, y explicar inume-
tables fenómenos. En la ventofa obfervamos, que fe levan--

ta la carne, lo que es efedo de la elafticidad, y equilibrio 
del aire. La razón es , porque el que efta dentro de la ven­
tofa , fe enrarece por el fuego ; afsi fe aflojan fus muelles, y. 
difminuye fu virtud elaftica. Con efto es precifo, que falte 
el equilibrio entre el aire interno del cuerpo, y ellerno de la 
ventoía. Siendo mayores las fuerzas del aire interior del 
cuerpo, y no fiendo contrapefadas por el eíterno, levantan 
con fu virtud elaftica la carne..Una cofa femejante fucede en 
efte experimento. Tomefe una redoma de vidrio delgado, 
calientefe al fuego todo lo que fe pueda: defpues pongafe 
ooca abajo en un vafo lleno de agua, y fe verá, que éfta fu­
be á ocupar el vacio de la redoma. Confifte efto , en que el 
fuego,e;irareciédo al aire de la redoma,le difminuye la fuer-
2a elaftica; afsi fe pierde el contr.apeío,que devia aver entre 
eí aire que ay en el agua, y el de la redoma > y venciendo 

las 
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las fuerzas de aquel á éfte, la hacen fubir. Efto confta pot 
la mifma experiencia; pues fi al tiempo que fube el agua del 
vafo á la redoma,fe hace en el fuelo de éfta un pequeño agu­
gero , al momento que entra nuevo aire, cae el agua otra 
vez en el valo. Semejanremenre fe puede explicar lo que fe 
obferva en aquella efpecie de bomba que fe lleva en las fraf-
queras de camino , para facar el agua. Si eftando llena, fe 
pone el dedo en el agugero de arriba , fe foftiene el agua, y 
no cae; porque el aire de debajo, faltando el contrapelo de 
encima, por fu elafticidad la detiene: pero quitando el de­
do , al punto cae ; porque aunque á las fuerzas del aire fe 
pongan en equilibrio, pero el agua vence con fu pelo. 

364 También caula el aire por fu fluidez, y fuerza elaf­
tica los efectos que obfervamos en el chupa miento.Quando 
el niño aprieta con fus labios el pezón de la teta, cierra la 
boca, y dilata el pecho. Todo el aire que ay defde la boca 
hafta Jos bofes, fe baja á llenar la eftenfion mayor que ad­
quieren , por fer menor alli la refiftencia. Afsi fe pierde el 
equilibrio entre el aire que ay deniro de la fubftancia efpon-
jofa de la teta, y la boca del niño ; de modo, que en éfta ai 
poca refiftencia, y en aquella mucha fuerza. Es precifo pues, 
que el aire de la teta empujando con fu fluidez,y fuerza elaf­
tica á la leche, la obligue á falir por los pequeños agugeros 
del pezón, donde no halla embarazo; y afsi el niño con la 
acción de los labios la introduzga en la boca para fu mante­
nimiento. Del mifmo modo fucede con el inftrumento de vi-
drio, que llaman mamadera. Pues chupando íu pico, y d'dz-
tando cl pecho , no folo el aire de la boca , mas también el 
de la mamadera entran en el cuerpo a henchir aquella con­
cavidad ; luego que en el inftrumento falta el aire , ceíla el 
equilibrio, y el de dentro de la teta , no hallando refiften­
cia , arroja la leche en la mamadera. Del mifmo modo fuele 
facarfe con la cantimplora el vino de una bota. Los antiguos 
yeian eftos efedos , é ignorando fus caufas, fe contentavan 
con atribuirlos al miedo del vacio. Los Neutonianos los ex­
plican por la atracción: pero pudiéndote explicar por el em­
pujo que caufa el aire, ya fe ve, que eftas opiniones fe de­
ven mirar como ingeniólos fingimientos. *» 
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%6% El trueno ésuno de los efedos prodigiofos de Ja fuer­

za elaftica del aire. La violenta oprefsion q éfte tiene enton­
ces (2t»i), y la eftenfion que le da el fuego, fon dos caufasi 
opueftas que obran alternativamente, y producen el eítam-
pido. Por la opreísion fe reduce el aire á menor efpacio; di­
latándole defpues el fuego , egetcita furiofamente íu fuerza 
elaftica, por la qual fe eftiende, y fe cimbra. Propagandofe 
fus movimientos alternativos, y fuertes hafta el oido, exci­
tan el nervio que eftá en aquella parte defte órgano, que lla­
man los Anatómicos laberinto , y eftendiendolé efte movi­
miento hafta el celebro, fe percibe el eftallido. 

366 Pero como el barómetro, y maquina pneumática 
ofrecen muchas admirables pruebas deftas propiedades del 
aire, ferá conveniente explicar los principales fenómenos 
que en eftas maquinas fe obfervan. En el barómetro fe ha 
notado muchas veces, que el azogue eftá mas bajo en el pie 
de uu monte, que en fu cumbre. La razón defto parece fer, 
porque el aire que foftiene ei mercurio pefa mas en la falda» 
que en la eminencia de las montañas. A Jo menos es cierto, 
que es mucho mas delgado el aire en los motes muy encum­
brados, que en los llanos; pues en éftos eftá lleno de infini­
tos cuerpos que aumentan lu grofefa, y pefo, y no fe hallan 
en aquellos. Muchos han dicho, con la ocafion de explicar 
£fte fenómeno, que la delgadez del aire era tan grande en la 
cumbre de algunos montes muy elevados, que caufava difi­
cultad en la refpiracion por fu demafiada futileza; y en com­
probación defto citan al P. Acofta,que lo refiere de los mon­
tes Periecacos. No dudo que en algunos lugares puede el ai-
re caufar dificultad en la refpiracion por las exhalaciones, y 
vapores que lleva configo poco favorables a la conftitucion 
de la fangre. Afsi fe oblerva en lo hondo de las minas, y en 
'°s animales que fe atrojan para hacer experimentos en la 
Cueva,ó gruta del perro cerca de Puzzolo en el Reyno de Ña­
póles, pues al momento fe füfocan por las dañofas exhalacio­
nes que tiene en ella elaire. Pero no creo que por la fo­
to delgadez que puede tener en los montes mas elevados fea 
nocivo, ya porque en lo mas alto de las cordilleras del Perú, 
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y el Olimpo no fe ha notado efta dificultad de refpirar, fe* 
gun lo refieren muchos Viageros, ya también porque el aire 
rio firve en la refpiracion por fu delgadez, fino por fu frefeu-
ra> Lo que dice el P. Acofta juzgo que no es cierto , niégalo 
Roberto Boyle. Y lo que qualquiera obferva en los montes 
mas encumbrados de ellas regiones, hace fofpechar que el 
P. Acofia no debió de eftar bien informado. 

367 Obfervafe conftantemente , que el azogue eftá mas 
alto en tiempo fereno, que en el lluviofo, de modo, que con 
efte inftrumento Hielen algunos pronofticar las mudanzas de 
los tiempos. Y a primera villa parece que debiera fuceder lo 
contrario, porque fe preíenta defde luego fegun lo dicho, 
que eftando en el tiempo lluviofo el aire muy cargado de va-
pores,debe pefar mas q en el fereno. Efta dificultad ha ator-
snétado mucho á los Filicos,y la há explicado de muy difere-
tes maneras, que pueden verfe en Ramazini. Pareceme w 
mas verofimil, que la elevación del azogue a mayor altura 
en el barómetro en tiempo fereno refpeto del lluviofo, pro­
cede del pefo acrecentado que entonces tiene el aire, y de 
fu mayor fuerza elaftica. La razón es, porque en el aire ay, 
mayor copia de agua en el tiempo fereno , que en el de llu­
via (306), y eftá en la ferenidad tan mezclada con él, que 
juntos los dos elementos cafi hacen un milmo cuerpo, y 
obran con fuerzas unidas, de que fe figue que han de ejer­
citar I ii gravedad juntamente. Pero en tiempo de lluvia el 
agua fe fepara del aire para formaríe en gotas, afsi es precifo 
que el cuerpo d.'l aire obre por si folo, y no juntamente con 
ella. Siguefe pues, que debe fer mas pelado el aire en tiem­
po fereno, que en cl lluviofo. Su virtud elaftica es tann 
bien mayor en la ferenidad ,• que en la lluvia; y en tiem­
po fereno eftá mas apretado , y fus muelles pequeños 
mas recogidos. Porque él fuego obra con mayor fuerza 
quando el tiempo fe muda en lluviofo, que en feteno, y 1° 
prueba la mayor copia de vapores que entonces levanta.Pues 
como el fuego afloge los muelles del aire, y configuientc­
mente íu fuerza elaftica (363), debe fer éfta mayor en la íe* 
lenidad, que enia lluvia. Juntanfe pues la virtud elaftica 

mas 
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mas adiva, y el pefo mas aumentado en el tiempo fereno, 
refpeto del lluvioío, para levantar á mayor altura el azogue 
en el barómetro. 

368 De lo dicho fe colige , que el aire puede blandear-
fe , y cimbrarle del mifmo modo que una vara de acero, de 
un árbol, y otros cuerpos femejantes. Y eftando expuefto i 
tantas, y tan diverfas alteraciones, que pueden caufar en él 
los Planetas; el ruego, y la mezcla de otros elementos, íe 
comprende quantas mudanzas acaecerán en los cuerpos que 
puede penetrar, por fu prefencia , y propiedades. Sin duda 
lerán continuas las mutaciones que avrá en fu gravedad. 
Nunca ferá igual fu pefo. Jamás egercitará con fuerzas igua­
les lu virtud elaftica, porque es fácil de recibir qualefquiera 
imprefsiones. Y todas eftas propiedades padecen mucha mu­
danza por la mezcla , y combinación que tiene con otros 
cuerpos. Si fe obfervan pues atentamente las generales mu­
taciones a que eftá fugeto, y la variedad de fenómenos que 
con ellas puede caular en el cuerpo humano, y en las 
plantas, íe tendrá un conocimiento de las caufas ocultas de 
muchos efedos que fe ignoran en la Medicina, y Agricultu­
ra. Acato eftas vibraciones con que fe cimbra el aire fon las 
que excitan, y atizan el fuego, y le hacen fenfible de modo, 
que mutuamente fe ayudan en fus operaciones aunque de 
diverfas maneras eftos elementos,el fuego dando movimien­
to al aire, y el aire al fuego. 

369 Todos los efedos de la machina pneumática prue-¡ 
tan rambien las leyes del equilibrio, y tuerza elaftica del ai-
te.Si fe pone dentro del recipiente un vaío con agua, el qual 
tenga cerrada la boca,y defde el fondo fu.ba un pequeño ca­
nal que exceda íus bordes, al punto que fe faca el aire de la 
fachina íe forma una fuente artificial, porque el aire que ay 
dentro del agua faltando el de defuera , y por coníiguiente 
fu contrapefo vence la gravedad del agua con fu fuerza elaf-, 
fíca, y la hace fubir. Si en el mifmo recipiente fe ponen ani­
males vivos, como ratones, renacuajos, y otros femejantes 
Jacando el aire fe hinchán,y mueren. La razón es,yá porque 
les taita el aire para la refpiracion, yá porque fin elcontra-
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peío del aire externo,el interno que ay en eftos anímales le­
vanta la piel, y demás partes. Del miímo modo íe entiende 
lo que hemos dicho de ia vegiga que fe hincha facando el 
aire (357). Pues faltando el externo, y fu contrapefo, el que 
ay dentro te dilata, y eftiende las telas de modo que pueden 
levantar algún peío que efté pendiente de ellas.Con la expli­
cación deftos experimétos fáciles fe pueden cóprender otros 
mas difíciles que fe hallan en Maraldi,La-Hire,Boyle,y otros 
muchos q han tratado largamére del uío,y experimétos def­
ta machina. Lo que no podemos omitir es, que de la fuerza 
elaftica, y pefo del aire refulta aquella acción con que obra 
efte elemento en los cuerpos apretandolos.á la qual los Fifi­
cos llaman oprefsion. Pues fi fe confidera que el aire^como 
fluido fe mueve acia todas partes: como elaftico fe eftiende 
acia todos los lugares: y como pefado carga Íobre la tierra>yi 
todos los cuerpos graves, fe conocerá fácilmente que debe 
apretarlos acia bajo por fu pefo, y acia los lados por fu flui­
dez, y fuerza elaftica. Por eftá razón dos laminas de vidrio 
muy litas aplicadas una fobre otra fe feparan con mucha di-
ficultad,pues á mas de fu pefo el aire externo las aprieta.Por 
lo mifmo acontece , que fi en la boca del recipiente de la 
machina pneumática le aplica un vafo de vidrio quadrado, 
facando el aire fe quiebra.porque no puede refiftir la fuerza 
defigual de la oprelsion externa. El no romperfe íi es redon-. 
do nace de que la oprefsion es igual en toda la circunferen­
cia, y afsi ay contrapelo, é igualdad de fuerzas. Si dos em»-
ferios cóncavos fe pegan con cera, ó betún, y fe faca el aire 
no los podrá feparar la fuerza de muchos hombres juntos, 
porque faltando el aire interno, la oprefsion del externo 
los aprieta con violencia. Acafo efta apretura que caula ê  
aire en todos los cuerpos mantiene la unión de fus partes pe­
queñas (40), y es también la que caufa grandes movimien­
tos en ios mares,y en las aguas. (302) 

* # * 
* # * 

* * * 

# * # 
* # * 

###. 

CAP-

DE L O S E L E M E N T O S , 373 

CAP. XVII. 

(DE LA ATMOSFERA. J 

Lamo Atmosfera aquel efpacio en qui¡ 
fe contienen los vapores, y exhalacio­
nes que fe mezclan con el aire. Yá he­
mos vifto que una copia inmenfa de 
agua fe vaporea de ios mares, y fe co­
munica al aire. Y es cierto que en nin­
gún lugar, ni en ningún tiempo eftá el 

ajre.fin agua (306"). Pero no lolamente éfta fe mezcla con el 
aire, también fe juntan con él los vapores , y exhalaciones 
que fe levantan de quantos cuerpos ay en la tierra. Los ex­
perimentos de Sandorio prueban,que el hombre defpide ca-; 
da dia por la tranfpiracion, quiero decir por el vapor infenfi-; 
ble que fale de fu cuerpo,tanta mareria,quanta feníiblemenJ 
te arroja en todos los demás excrementos en muchos días.: 
Pues yo pido á los que parezca excefsiva efta cantidad, que 
fe conceda folamente en cada veinte y quatro horas una on­
za. Confiderefe aora quantas gentes habitan efta Ciudad de 
Valencia, y fi cada uno deípide una onza de vapores que in-. 
fenfiblemente le mezclan con el aire,quantas libras fe le jun­
tarán en un dia. Añadefe á efte computo lo que tranípiran 
las beftias, lo que fe difsipa de la madera , de las pie­
dras, de los minerales, de todo Jo que puede exhalarte afsi 
en la fuperficie,como en lo interior de la tierra. Quantas ex­
halaciones fe mezclarán con elaire de las plantas, quan­
tas de los lagos, quantos huevos de infedos, y quantas fales 
que fe elevan de la podredumbre;1 Si bien lo confideramos 
avremos de confcflar,que la Atmosfera contiene en compen­
dio cafi toda la natutaleza. Con razón la llaman algunos Fi­
ficos el Chaos, efto es, el concurfo de todos los Seres corpó­
reos confuftamente mezclados. En ella fe hallan los aceites 
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mas puros, los efpiritus mas movedizos, y la fal mas perfec­
ta de los animales, y las plantas, pero de allibuelven como 
por circulación á la tierra; pues las lluvias, los roclos, y las 
nieves cargadas deftas exhalaciones las reftituyé al lugar de 
donde íalieron. Afsi nada fe pierde en la naturaleza. Paitan 
los cuerpos por varias alteraciones, pero al fin fe juntan en 
fus lugates proprios para nuevos utos. Acafo efta copia de 
exhalaciones hace al agua de lluvia mas fecunda que qual­
quiera otra, pero menos pura (347). Efto mifmo es lo que 
hace nacer nuevas flores, nuevos jugos, y nuevas hojas en las 
plantas en la Primavera. Porque las lluvias del Invierno lle­
van á la tierra fales, azufres, y otros cuerpos de la Atmosfe-; 
xa aptos para la fecundidad. El Sol por fu poca fuerza no pue­
de excitar los jugos en Invierno, ni enrarecerlos. La frialdad 
hace mas apretada, y fuerte la coftra primera de la tierra.En 
efte eftado no pueden los jugos tener la elevación, y movi­
miento que fe requiere para las nuevas producciones. Pero 
quando el Sol pafla la Linea,y fe acerca al trópico deCancer, 
tiene mayor inclinación,y paralelifmo (211), y configuien-
temente mayor fuerza. Afsi excitando,y enrareciendo los li­
cores que ay en la tierra cargados de tantos cuerpos q fe les 
ha comunicado del aire, los hace fubir por los codudos q ay 
en las plantas, y fe producen los renuevos. Es verdad que el 
Sol en Setiembre eftá en la fituacion mifma que en Marzo, 
efpecialmente los dias cercanos a los Equinoccios;pero la fe-, 
quedad, y calor excefsivo del Eftio han dejado árida, é infe­
cunda la tierra , y aunque la caufa fe halle con fuerzas infi­
cientes, faltan en el fugeto las ditpoficiones neceflarias pata 
feguirfe el efedo. Por efto fon mas fecundos los campos cer­
canos á las poblaciones, porque el vaho de los habitadores 
llena continuamente la Atmosfera,y las lluvias, y rocíos ba­
jan eftas exhalaciones á la tierra.Por la mifma razón fon mas 
¿dudables por lo ordinario los lugares montañofos, y fecos, 
que Jos que abundan de almarjales, y aguas corrompidas. 
Suele también fer conveniente mudar de aire los enfermos, 
pues la variedad de cuerpos que ay en la Armosfera , caula 
varias impreísiones en íus humores. Con efto fe conocerá fa -

cu-
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crlmente,que la Atmosfera es diferente en cada lugar,y aca­
fo defto nace el que aya en un pueblo una Epidemia que no 
fe padece en otro poco diftante. Conocía muy bien efta ver­
dad Celar Magato quando con tanta folicitud encargava á 
los Cirujanos que no deícubrieflén las heridas para que no. 
lasenconafie elaire, loque algunas veces fucede por Ios-
cuerpos eftraños de la Atmosfera. Ni fe corrompen por otra 
caufa las frutas expuefias al aire, y fe confervan incorruptas; 
fi no tienen comunicado con él, fino porq introduciédofe ea 
fus jugos los cuerpos diferentes de la Atmosfera,los pudren, 
y llenan de infedos. A efte modo pueden comprenderte mu­
chos fenómenos que nacen del aire, y comunmente fe atri-j 
buyen a otras caufas. La operación de los polvos fimpaticos, 
y otros medicamentos que íe creen obrar por fimpatia,ó an­
tipatía procede fin duda de los cuerpos que nadan en la At­
mosfera, y con el aire fe comunican a todos los lugares ha> 
ciendo aparecer varios efedos, fegun las diverfas difpoficio-r. 
nes de los fugetos en que obran. Obfervanfe muchas, y fie-? 
quentes mutaciones en los que padecen hipocondría, fin po­
derfe atinar fácilmente la cauta. Atribuyenfe comunmente á 
la vianda, a la bevida, al egercicio, y a otras cofas que no 
tienen conexión, ni fuerzas para producirlas. Yo he obfer­
vado con mucha atención eftas mudanzas, y defpues de mu­
chas reflexioues he conocido evidentemente, que proceden 
de las mutaciones de la Atmosfera. No fiempre fon percep­
tibles por la vifta eftas alteraciones del aire, pero las fienten 
los enfermos de hipocondría del miímo modo que los que 
tienen fuentes en las piernas,ó fe fes ha quebrado algún bra­
zo, y fe ha compuefto. Lo mifmo fucede con las mugeres 
que padecen afedos hiftecicos. La razón de todo efto es fá­
cil, porque los que padecen femejantes dolencias ordinaria­
mente fon de nervios delicados, flexibles, y diípueftos á vi-
bratfe; afsi qualefquiera mudanzas de la Atmosfera pueden* 
hacer impreísiones capaces de comovcrlos extraordinaria-' 
fflente.Tábien he obfervado,q por el mes de Febrero empie­
zan en efta Ciudad calenturas epidémicas, q fuelen Variar en 
diftintos años en algunos fimptomas,ó accidentes q las diftin^ 
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guen entre si. Lo mifmo obfervo Sidenaham en Londres ,y 
muchos Médicos célebres en varios Lugares.Yo congeturo, 
que nacen principalmente de la Atmosfera, y como éfta lea 
diverfa cada año, y puedan todas las cautas que concurren 
con ella combinarfe de infinitas maneras , pueden también 
variar.de muchos modos eftas enfermedades. Es defeable, 
que los Médicos fe apliquen á formar las hiftorias de léme-
jantes calenturas, feñalando el carader efpecial que en cada 
año, ó en muchos juntos las diftingue. Y me duelo que nos 
aya quitado en Efpana una recopilación de las que fe pade-¡ 
cen en toda la Peninfiíla, la muerte de Don Francifco Fer­
nandez Navarrete diligente obfervador de todas eftas muta-, 
ciones, y fus efedos. 

371 Algunos Léñala la altura de la Atmosfera, y la eftien-i 
den hafta cinco millas, otros le dan mas, otros menos eleva-! 
cion} tengo por cierto, que no puede averiguarle perfeda-
mente, porque los vapores eftán unas veces mas altos, ottas 
menos, y la vifta no es medio para tomar eftas medidas,por-, 
que la variedad de cuerpos que ai en la Atmosfera hace mu­
cha diverfidad en las refracciones de la luz,por lo qco dificul­
tad fe podrán feñalar á punto fijo. Lo mas es , que el aire es 
diafano en toda fu eftenfion , y los rayos de luz no encuen­
tran fuperficie, que por reflexión los erabie a nueftros ojosj 
atsi éftos no pueden aflégurarfe del termino de laAtmosfera. 
El color azul que vemos en lo alto de ella en tiempo fereno, 
no es fu ultima fuperficie , prueba folamente , que la denfi-
dad de los vapores en aquel.fitio de tal modo dilponelaluz, 
que nos hace parecer el azul que llamamos celefte, pero no 
fe puede aífegurar , que no fe eftiendan halla mas arriba; 
antes es muy verofimil, que eftán mas altos, y que en aquel 
lugar ai folo mayor efpefura. 

372 Pretenden otros averiguar con certidumbre el pef° 
de toda la Atmosfera. Suponen , que toda la coluna de aire 
que foftiene en la altura de veinte y ocho dedos el azogue 
en el barómetro , pefa tanto como el azogue mifmo, y flue 

por fer de igual pefo le foftiene. Midafe pues la fuperfteie 

de toda la tierra , lo que es bien fácil, y veafe quantosba-
ro-
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rometros pueden caber en ella. Confiderefe el aire qne Ja 
cubre dividido en otras tantas colunas, juntefe el peló de 
todas, y fe tendrá el de toda la Atmosfera. Defte modo 
afleguran algunos Autores citados por el P. Corfini, que to­
da pefa 13073277074741409868725. libras. 

373 No tengo efta prueba por demoftrativa, porque el 
aire no tiene igual pefo en todos ios lugares, ni íu Atmosfe­
ra es en todos de igual altura , antes ai en efto infinita varie­
dad. Por otra parte es efta ptueba ruinofa, porque no folo 
el pefo firve para foftener el azogue en el barómetro , con­
curre también la fuerza elaftica del aire; ni pudiera de otra 
forma contrapefar una pequeña coluna á una grande , fino 
fe recompensara por la elafticidad la falta del pefo (363,). 
Bafta faber en efto, que los animales necelsitan del aire, y 
que fiendo tan pefado, eftán difpueftas las leyes del equili­
brio con tal artificio, que los conferva aquello miímo qu§ 
á primera villa parece que los ha de deítruir^ 

C A P . XVIII. 
© E LOS K1ENT 0 S. 

Onvienen los Fificos en que el viento 
es un movimiento fenfible del aire; y 
no es dudable, pues el fimple movi­
miento que puede darle un abanico 
hace un viento bien perceptible. Pue-j 
de efte movimiento venir de qualquie* 
ra parte, afsi pueden fer tantas las di­

ferencias de los vientos, filé examinan tíficamente , quan­
tos fon los puntos fenfibles del Horizonte. Pero como la 
necefsidad , y ufo que pueden los hombres hacer de ellos 
aya reglado fus diferencias, fe han contentado los Médi­
cos con confiderar los quatro Cardinales, y fus colaterales 
para la buena obfervancia de lo que caulan en el cuerpo hu­
mano.; y los Navegantes con treinta y dos diferencias, cu-; 
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yo conocimiento juzgan precifo a la navegación. La Fifica 
en efte affunto averigua efpecialmente fus caufas, por lo que 
propondré lolo las diferencias principales, y examinaré las 
caulas de ellas, pudiendo el letor hallar fácilmente las que 
pertenecen a la Marinería en muchos Autores, y cartas de 
marear, fingularmente en el P. Tofca. Pondré también los 
nombres latinos para facilitat á los Médicos la inteligencia 
de Hipócrates, que cafi todo cl libro tercero de Jos Aforif-
mos emplea en feñalar las enfermedades que ocafionan los 
vientos. Los que vienen de los quatro puntos principales del 
Horizonte fe llaman Cardinales, es á faber, los que fluyen de 
Levante, Poniente, Septentrión, y Mediodía. Afsi el viento 
que viene de aquel punto del Oriente, en que la Equinoccial 
corta al Horizonte, fe llama Lefte, ó viento de Levante, en 
latin Solanus. El que viene del punto opuefto á éfte en el 
©cafo llaman Vefte , ó Poniente, Favonius. El que fluye del 
Polo Ártico, ó Septentrión , llaman Norte, ó Tramontana, 
Septentrio, Bóreas. Y el del Polo Antartico Sur, ó viento de 
Mediodía, Aufier.Si dividimos por medio el efpacio q ay en­
tre la Tramontana, y Levante, el viento que viene de aquel 
punto de divifion fe llama Nordefte , ó Giegal, Aquilo. El 
opuefto fe llama Sudvefte, ó Leveche, Africus; y corre entre 
el Mediodía, y el Poniente. Dividiendo también por medio 
cl efpacio que ay entre el Levante, y Mediodía, corre por 
el un viento que llaman Suefte,ó Jaloque,fiar»í. Su opuefto, 
que corre entre el Poniente, y Septentrión, fe llama Norvef-
te, ó Maeftral, Corus, ó Caurus. Con eftas voces explican los 
Navegantes eftos vientos en el Mediterráneo, y Occeano; y 
pudiendo correr muchos otros de los puntos intermedios 
que ay entre los propueftos, fe podrán ver fus nombres, y 
explicación en los Autores citados. En todos los vientos fe 
puede notar fi fon confiantes, ó defiguales; fijos, ó periódi­
cos; útiles, ó dañofos, y otras muchas circunftancias que ob­
fervo Bacon de Verulamio en fu hiftoria de los Victos. Qual­
quiera puede en íu pais conocer fácilmente eftas diferencial 
de vientos Cardinales, y Colaterales; y debiera encargarfe a 
los Médicos, que imitaílén en fu obfervancia a Hipócrates, 

que 
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que recogió las mejores obíervaciones que pueden verfe 
en efte affunto. 

P R O P O S I C I Ó N Cl. 

LA LUZ , LOS VAPORES , Y EL FUEGO SON LAS 
caufas cercanas de los vientos. 

37J Q|Iendo el viento un movimiento fenfible del aire, y; 
^ no pudiendo adquiritle fino por la comunicación, 

es precifo bulcar otros cuerpos diftintos que le comuniquen, 
y comuevan (95). Los cuerpos que excitan el aire, y le ha­
cen mover fenfiblemente, deben faberfe por la experiencia, 
y éfta mueftra que la luz puede excitarle, como también los 
Vapores, y el fuego. La luz puede empujar los cuerpos, co­
mo confta por las obfervaciones del eípejo uftorio; pues el 
obgeto puefto en el foco libre de la fuerza del aire , por la 
comunicación fola de la luz fe mueve con manifieftas vibra­
ciones. Con la mifma facilidad, y aun mayor podrá empujar 
al aire. La razón es , porque no ay parte alguna en él, que 
no efté junta con los rayos de la luz, como fe ve en un efpa­
cio libre de cuerpos opacos, y perfectamente iluminado; ef­
tando pues la luz contigua con el aire , ya fe vé que podra 
fácilmente comunicarle fus vibraciones. Sofpechó que afsi 
como la luz excita al fuego, comueve también al aire, y que 
muchos efedos admirables que renemos delante de los ojos, 
y ignoramos fus caufas, nacen de las operaciones reciprocas 
de eftos elementos. Con efto fe explica la formación de los 
Vientos continuos, y periódicos que fe obfervan en varios 
lugares. En efta Ciudad acontece, que en los metes del Eftio 
alas ocho de la mañana fe excita un viento frefeo de Le­
vante , y dura haftala noche, en que de ordinario fe muda 
cn Poniente. Pienfo con mucha verofimilitud, que la exif­
tencia del Sol en los Signos Septentrionales da mayor para-
leliímo ala luz refpeto de nofotros, y configuientemente la 
mueve con mayores vibraciones; que éftas comunicandofe 
*1 aire, le excitan, y empujan, y fiendo entonces la direc-; 
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cion de fus rayos de Levante á Poniente, puede fácilmente 
excitar un viento quefigael mifmo camino. Por la razón 
contraria, quondo eftá el Sol en el ocafo, da á luz la direc­
ción de Poniente á Levante refpeto de nueftro Horizonte. 
Afsi es precifo , que íiguiendola el aire, fe excite viento de 
Poniente , hafta que bolviendo el Sol por la mañana á nuef­
tro Horizonte , comueva la luz con nueva dilección , y afsi 
alternativamente iucedan vientos , que figan los mifmos pe­
riodos del Sol. Efte orden regular pueden invertirle ottas 
caulas; pues fi alguna concurre , que fea de fuperiores fuer­
zas á la luz, mudará el movimiento del aire , y excitará nue­
vos vientos. Aquel vicntecillo íuave , que antecede al Sol, 
obfervable en todas las regiones, y en todos los tiempos, na­
ce de la luz que efte Aftro empieza á cotnover en nueftro 
Horizonte; pues vibrándola por fu prefencia , comunica íus 
movimientos fuaves al aire , y le hace mover blanda­
mente. Acafo defto nacen los vientos Orientales de la Zo­
na Tórrida. Obfervan los viageros entre los Trópicos, 
que continuamente fluyen unos vientos de Levante, que 
algunos atribuyen al movimiento diurno, que faltamente 
dan ala tierra fobre fu ege; orros al movimiento diario del 
Sol, pero creen que efte Planeta los caufa enrareciendo el 
aire. Mas li le confidera que en el enrarecimiento le eftien­
de-acia todas partes (215), fe verá que debiera el Sol produ­
cir no folo vientos Orientales, fino todas las demás diferen­
cias. Mas natural es penfar, que el Sol da á la luz en fu mo­
vimiento diario una dirección de Levante á Poniente , que 
comunicada al aire le hace tener el mifmo movimiento. Alsi, 
como cl Sol imprima fuertes vibraciones á la luz en la Zona 
Tórrida , por mover perpendicularmente fus rayos, y_fean 
iguales los tiempos que eftá en arabos Horizontes; fe hgue» 
que deben fer fuertes, y confiantes los movimientos que re­
cibe el aire, y afsi fer continuos los vientos Orientales. 

376 Pueden los vapores excitar el viento empujando el 
aire, y obligándole á ceder á fu fuerza; y cite es la caula ma 
común de los vientos. LaElipihi da un evidente teítiinonio 
defto (217). Enrareciédo el fuego las aguas, las fales,-y otros 

cuer-
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cuerpos, les comunica fu movimiento, con él fe levantan fo-< 
bre el aire, y fiendo veemente, le empujan dándole la direc­
ción que tienen , y moviéndole acia el lugar de menor refif­
tencia. Efto puede fuceder de muchas maneras. Si una nube 
mas alta le condenfa,y cae fobte otra inferior, la puede mo­
ver, y dividir, y los vapores de ambas excitar un viento. Af-
íi vemos de ordinario delaparecer de repente las nubes, y, 
formarle un viento recio ; como al contrario, fofiégarfe un 
viento impetuofo, apareciendo las nubes. Si los vapores ía-
len en gran copia, y con mucha fuerza de algún lugar foter-
raneo, pueden comover el aire con tanto Ímpetu, que caufe 
vientos fuertes ; y fi acontece, que en partes opueftas exci­
ten los vapores el aire, fe figue el torbellino, que á veces ar­
rebata los arboles, y deftruye los edificios. Acafo defto na­
ce, que á los encendimientos veementes de los bolcanes, y á 
los terremotos acompañen vientos impetuofos originados 
de la excefsiva copia de vapores, que el fuego hace falir de 
la tierra. Finalmente el fuego puede caufar los vientos, dila­
tando el aire,y aflojando fus muelles. Como fea el aire cuer­
po fluido, y elaftico, y por efto deba correr acia el lugar de 
menor refiftencia para mantener el equilibrio, es precito que 
fi el fuego afloja íus muelles pequeños en algún lugar, y los 
dilata, deban tener en él menor refiftencia que en los de los 
lados, y configuientemente éftos deberán fluir acia el lugar 
de aquellos, excitando un viento. Tal vez por efto á 
la Aurora feptentrional, y otros fenómenos de fuego, fe Gn 
guen, o acompañan vientos fuertes. 

P R O P O S I C I Ó N CII. 

EL SOL , Y LA LUNA SON CAUSAS REMOTAS DE 
los vientos. 

377 T7LS0I excita al fuego (211), levanta los vapores,-
JLJ y hace vibrar la luz ; aísi pone en acción 

todas las caufas próximas de los vientos. Por efto todos 
los Filofofos miran efte Aftro como principal Autor de los 

' vien-

' • • ! ' 
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vientos, y fus mudanzas.La Luna aprieta el aire,y las aguas, 
excita la luz, y hace mas viva la operación del fuego 
(3 o J); afsi puede poner en acción las caufas próximas délos 
vientos. No oDltantc debele cuidar en no atribuir a efte Pla­
ñera mas influjo en los vientos del que tiene, porque deitc 
m odo fe olvidarán los Filoíofos de las caufas inmediatas.que 
fon las mas difpueftas para excitarlos.Lo mifmo debe enten-
derfe de los demás Aftros , y Planetas, pues aunque puedan 
conrribuir á formar los vientos alterando el pefo de la At­
mosfera, no obftante puede prudentemente juzgarfc que fu 
imperio no es tan abfoluto en el aire como el yulgo lo 
imagina. 

P R O P O S I C I Ó N CIII. 

EXPLICANSE LOS FENÓMENOS PRINCIPALES DB 
los vientos. 

378 T j E m o s explicado las caufas generales de los vien-
: ! tos, pero haciendo variar de muchos modos fus 

operaciones la fituacion de los montes, valles, mares, y otras 
muchas cofas proptias de cada clima , es precifo explicarlas 
acomodádonos á eftas patticularidades,lo q haremos fegú lo 
hemos examinado en efta Ciudad de Valencia.He obfervado 
por algunos años q de ordinario en la primavera,y Eftio rei­
nan aqui los vientos orientales; pero de modo,que aumentan 
fus movimientos defde las ocho de la mañana, y fuelen mu" 
darfe en occidentales por la noche. La caufa puede feria luz 
como queda explicado (j7j).Pero como raras veces cócurre 
una fola de las fobredichas,y ordinariaméte íe jútan muchas 
á producirlas, fuelen por elfo variar con mucha facilidad. 
Quando la luz empuja fuertemente, el aire acia el Poniente, 
y alli eftá conftreñido , ó por la frialdad, ó por qualquiera 
otra caufa puede fuceder que fe mude fu dirección, y en 
lugar del Levante fobrevenga el Nordefte, mayormente U 
alguna copia grande de vapores íe junta en aquel lado, que 
añada nuevas fuerzas para mover por alli el aire. Afsi, como 

t en 
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en el Invierno los montes que tenemos al Ocafo eften carga­
dos de nieve,y el aire en ellos cóprimido,y apretado no pue­
de exceder fus fuerzas el viento q excita el Sol en el Oriente 
quando toca laLinea:como también en aquel tiempo levan­
te mucha abundancia de vapores del Mediterráneo, que por 
lo largo de él vengan empujando el aire, es fácil que juntas 
las dos caufas produzgan un viento que es el Nordefte, que 
esfrequente en los Equ¡noccios,y caufa lluvias copiofas.Pe-
ro acercandofe el Sol al trópico de Cancer,y aflojando igual­
mente los muelles del aire en todo el Horizonre tucede, que 
la luz, y vapores del Mediterráneo excitan de Levante a Po­
niente al aire, y afsi fe producen los vientos Orientales que 
duran todo el Eftio. 

379. Luego que el Sol fe aparta de la Linea, y fe acerca 
al trópico de Capricornio,dá á la luz menores vibraciones,^ 
poco paralelifmo, lo que fe conoce por el frió que empieza 
á fentirfe, y por lapoca fuerza del fuego. Defto fe figue q cl 
aire fe cóftriña mas en el Norte,y tirando fiempre á eftender-
íe por fu fuerza elaftica, y á ponerfe en equilibrio por fu flui­
dez , y eftando muy enrarecido en las regiones auftrales, es 
fácil que impela con mayor fuerza el del Septentrión acia 
el Auftro, el qual por fu relajación no puede reíiftir. Afsi fe 
mantienen los vientos del Norte por todo el Invierno. Pero 
u fucede que en Cartilla el aire fe cargue de vapores que 
Puedan empujar el aire acia nofotros, deberá dominar el 
Poniente, lo que acontece muchas veces en aquel tiempo. 
No obftante fi eftas caufas fe combinan de muchas maneras, 
pueden hacer mucha variedad en los vientos, que folamente 
Podrán atinar fe con la obfervacion cuidadoía de los lugares^ 
V. tiempos. 
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P R O P O S I C I Ó N CIV. 

EXPLICANSE LAS PROPIEDADES DE LOS 
vientos. 

380 / ^ O m o la Atmosfera efté cargada de tantos, y tan 
V,^ diferentes cuerpos, y el viento mueva al aire de 

un lugar á otro; es claro que pueden los vientos caufar algu­
nas veces las mifmas mudanzas que la Atmosfera.Afsi,quan-
do el aire eftá cargado de fuego, ó eftá violentamente co-
movido fe ligue viento caliente,y fi viene de los montes lle­
nos de nieve, ó de las regiones Septentrionales, es frió. Pue­
de fer húmedo fi eftá cargado de agua, y no eftá perfecta­
mente mezclada con él;y léco,ó quádo contiene menor can* 
tidad , ó eftá tan unida que parece hacer un cuerpo milmo 
con el aire (306). La humedad formal es aquel fentimiento 
que ay en nofotros quando tocamos el agua,ü otros cuerpos 
fluidos por cl qual los llamamos húmedos; la humedad radi­
cal es el cuerpo mifmo que puede caufar femejante impref-
íion en nueftros fentidos. Aísi la humedad en el modo que la 
obfervan los Fificos, confifte en la fubftancia milma de los 
cuerpos que bañan,ó mojan, por lo q no todos los q fon flui­
dos Ion humedos,y la fluidez fe diftingue de la humedad.Poí 
elfo el azogue es fluido, y no húmedo. La fequedad al con­
trario folo confifte en la falta de humedad, ó lo que es lo 
milmo en la aufencia de aquellos cuerpos que mojan. Como 
el aire por si no bañe, fino por la mezcla del agua, es claro 
que la copia defte elemento, ó fu aufencia pueden lolamen­
te hacer húmedos, ó fecos los vientos. Pueden también eftos 
fer favorables,ó contrarios á la falud de los animales,y de las 
plantas.Pero en efto nada puede determinarfe fin noticia del 
temperamento de los fugetos en quienes obran.Por ello ha­
ce bien a unos el Poniente,á otros la tramontana.No obftan­
te es generalmente cierto que en Valencia los Ponientes Ion 
calientes, y fecos porque vienen de tierra, y dañan á los que 

tienen el celebro dilpuefto a la inflamación. Los vientos 
.f\*e¡ * orien-" 
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Orientales fon;humedos, porque atraviefan el mar, y dañan 
a los flemáticos, y frios. Aísi fe puede hacer juicio de cada 
viento atendidos los lugares por donde paflá,los vapores que 
recibe, y los iugetos en que obra. 

CAP. XIX. 

m LOS EFECTOS S)EL AIRE EN £L¡ 
cuerpo humano. 

Os menos atentos en contéplar la natu-» 
raleza conocen la necefsidad del aire 
para la refpiracion. A qualquiera obli­
ga la falta defte elemento a conocer la 
precifion en que eftá de tenerfe preíen-
te para vivir. Y efto mifmo ha exci­
tado Ja curiofidad de los Fificos á exa­

minar, qué puede tener configo elaire tan neceífario para 
mantener la vida, no folo de los animales, fino de las plan­
tas í Quando en el eftudio de las cofas naturales tra-
bajava mas el ingenio que la obfervacion,íalieron varias opi­
niones que los libros de Medicina explican con proligidad. 
U mas plaufible fue la de aquellos que creyeron, que en el 
aire avia una gran copia de falitre, que comunicado al cuer­
po humano hacia correr con mayor velciodad la fangre poc 
Jos pulmones. Eftendiófe maravilloíamente efta opinión , y 
en nueftra Efpana la defendió con valentia,y agudeza el eru-,' 
dito Dr. Martínez. Yá he infinuado, que no puede probarfe 
por experiencia efte falitre del aire. El que en los. muros de 
los edificios viejos con el concurfo del aire fe forme falitre, 
folo prueba que ay en él una fal que junta con otros princi­
pios puede formar otras fales differentes (191). Y dado que 
co el aire aya alguna porción de falitre,cómo íe puede defto 
probar la copia inmenía quesera precifa para mantener la vi­
da de tantas plantas; y animales? Sofpecho que a muchos, 
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deftos que creen en el nitro aereo les baftó comprender 
fu pofsibilidad, y no poder alcanzar el modo con que el aire 
mantiene la refpiracion para concluir, que es cl falitre la cau-
fa de tan grandes efectos. Alucinólos la común opinión de 
los Médicos modernos que creen, que la circulación de la 
fanure vá muy tarda por los pulmones,y que fe necefsita pa­
ra acelerarla delconcurío delaire. Yo juzgo que en nin­
guna parte del cuerpo humano es mas veloz elcurfodela 
Sanare que en los pulmones, y configuientemente que el ai­
re firve para contener, y refrenar la circulación impetuoía 
que hace la fangre por ellos.y no para aumentarla.La razón 
es, porque en el efpacio de tiempo que es menefter para cir­
cular la fangre por todo el cuerpo,dcbe circular toda por lo­
tos los pulmones; afsi como no pueda paflar un licor por un 
canal eftrecho en el efpacio de tiempo en que corre por mu. 
chos canales, y muy anchos fin que aumente fu velocidades 
precifo que fea mayor la que tiene la fangre en los pulmo­
nes, que en todo el cuerpo. Efto demás de eftár demonltrado 
tratando del movimiento (156), fe ve en los molinos, en los 
quales quando el agua fale del caz por un lugar mucho mas 
eftrecho que él para mover la rueda, fe dobla en el tranüto 
íu velocidad. Lo mifmo fucede en una geringa.pues apretan­
do el licor acia delante , fale por un pequeño agugero con 
una ligereza que correfponde a la igualdad de tiempo en 
que el licor fe mueve en fu parte mas ancha (147). También 
fe vé efto en los conductos artificiales,y es una de las verda­
des fundamentales de la Hidroftatica. Refta aora probar que 
la íangre pafla por tolos los pulmones en igual tiempo en que 
corre toda por todo el cuerpo. Supongo,que en cinco minu­
tos toda la Íangre del cuerpo fale del ventriculoizquieroo 
del corazon.lo q parece muy cóforme á la verdad fi le obter-
van los latidos que dá la arteria en una hora, y la fangre qu 
deípide el corazón en cada uno.Segun efto deberá paflar po 
los pulmones toda la fangre del cuerpo en cinco minutos, 
porque el ventrículo izquierdo no puede arrojar toda la 1 
gre en aquel tiempo fin que la reciba del derecho, y elte rio 
puede comunicarla fino por los Livianos. Sigúele pues, qu* 
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en el efpacio de cinco minutos que fe requiere para la circu­
lación de la fangre por todo el cuerpo , pafla toda por folos 
los pulmones,y efte tranfito no puede hacerle fin aumentar-
fe la velocidad. Del mifmo modo fe demueftra efto, que. fe 
admira el fupuefto de los cinco minutos, ó que fe pretenda 
mas tiempo para una circulación , porque efto pende de la 
cantidad de fangre que recibe el corazón , y arroja en cada 
pulfacion , y en ella no convienen los Médicos admitiendo 
unos una dracma,otros una onza.Pero tomefe el tiempo que 
fe quiera para que fe diftribuya la fangre que fale del ventrí­
culo izquierdo por todo el cuerpo,y íiépre fe feguirá q en el 
mifmo debe atravefar toda por los pulmones. No pue­
de correr con tanta ligereza la fangre, fin que los vafos ten­
gan mucha fuerza para empujarla, como también fin que fe 
muevan con grande adividad las fibras para molerla. Y como 
eftos movimientos no puedan crecer,ni aumentar fe .en.tanto 
grado.fin que fe excite un calor vivo por el fregamienro qué 
caufan en elfuego(2io), ni pueda efte calor fer durable fin 
que quite la vida con la furbeacion, es precifo que continúa­
mele fe temple con el aire, cuya frefeura refrene la furia 
del fuego.Boherave trae en comprobación defta opinión mu­
chos experimentos con que prueba que el aire muy calurofo 
fufoca prontamente los animales. Sirve también el aire para 
Henarfe de vapores en el pecho, y expelerlos fuera del cuer­
po. Aísi fe renueva la opinión de los Médicos antiguos con­
tra el gufto de los que no tanto bufean la verdad , como las 
novedades. Algunas particularidades que fe obfervan en la 
refpiracion, fe explicarán en el Tomo fegundo tratando de 
los animales. 

382 Por defuera firve rambien el aire para mantener en 
el cuerpo humano el equilibrio con el de dentro.Dudafe en­
tre los Modernos, fi el aire en la refpiracion íe mezcla con 
la fangre,ó hincha íolaméte los bróchios,ó cañas del pulmón 
comunicado á ellos fu frefcura'íTratarémos co eftéfió en otro 
'ugar efte afsüto.omitiédo por aora la grá variedad de opinio­
nes que ay en efto. Bafta advertir que todos convienen en q 
aY aire en la fangre, y todas las partes (olidas del cuerpo,. 
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aora fe les comunique en la refpiracion, como quieren unos, 
aora con los manjares,y bevida, como pretenden otros. Elle 
aire interno con fu fuerza elaftica, y gravedad , contrapefa 
al de defuera,y mientras lé mantienen con igualdad de fuer­
zas el interno,y externo,fuelen correr los humores con tran­
quilidad, á lo menos no caula mudanza el aire por fu peío, y 
fuerza elaftica; mas fi fe pieide el equilibrio es precifo que 
fe ligan algunos efedos , que deben obfervarfe en la Medi­
cina. Pero lo mas digno de notarfe es, que el aire interno 
con fus pequeños muelles, que intentan eftenderfe continua-
rnente , caufa las vibraciones con que las partes. folidas fe 
blandean; y acafo firve juntamente con el fuego para man­
tener el movimiento del corazón, y de las.deraá* partes. Es 
por lo menos cierto, que el aire, y el fuego contribuyen mu­
cho a producir los movimientos que fe obfervan en el cuer.3 
po humano. 

1 CAP. XX. 

DE LA TIERRA. 

O pudieran los cuerpos mixtos tener fir-. 
meza durable, fino entrara en fu com-
poíicion la tierra. El fuego, el agua, y 
el aire fon elementos fluidos,cuyas par­
res, ceden fácilmente al esfuerzo que 
hacen los demás cuerpos para reparar­
las. Por efto era precifo que fe mezclal-

fen con la fal, y ía tierra,que pudieran fervir á los mixtos de 
bafa, y fundamento. Acafo en efta mezcla de los elementos 
flu.d'jscon los folidos,y délos aétivoscon los pafsivos,con-
fifte el maravillóte enlace de las partes de líos, y fu conlerva-
cion,y tal vez efta es la caufa por q íe halla la tierra en todos 
los mixtos, cuyareíolucion ha podido hacer la Química, ¿n 
algunos fe hallaren pequeña cantidad refpeto de iu grande-

ZtU 
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za. Afsi fucede en cl hombre , en quien apenas hace la tier­
ra una patte contiderable refpeto de los demás elementos 
que le componen. Sepultaníe en algunos Cementerios mu­
chos cadáveres, y defpues de muchos años es poco notable 
el aumento de la tierra, porque todas las demás partes del 
cuerpo humano fácilmente difsipables huelan, y fe mezclan 
con elaire , y la tierra que queda es tan poca , que apenas 
puede hacer un aumento fenfible en mucho tiempo. Si íé 
quema unapláta.y fe faca de fus cenizas las íales,defpues de 
muchas coladuras quedará una tierra elemental q es en muy 
poca cantidad , fi le compara con lo reliante que compone 
la planta, y fe difsípa en el fuego. Pero es de admirar, que 
fiendo tan poca la tierra, es baftante para dittribuirfe por to­
do el cuerpo humano , y darle continencia. Efto prueba la 
fuma divifibilidad, fimplicidad, y firmeza de la tierra. Y por 
efta razón los Piucos modernos la colocan en el numero de 
los verdaderos elementos. 

38A Sucede en la léncillcz de la tierra lo mifmo que 
con el agua, y el aire. Con mucha dificultad fe halla pura, y, 
de aquella fimplicidad elemental que le conviene por íu na­
turaleza. Hállale de ordinario mezclada con fales, aceites, 
agua , y otros cuerpos que la hacen impura. La tierra que 
llaman virgen , la que queda en el vaío defpues de muchas 
deftilaciones químicas del agua de lluvia , y la que fe 
faca deípues de la feparacion de las fales de las cenizas , fon 
las que mas fe acercan á la fimplicidad elemental. Las tierras 
que firven para la labranza , y muchas que aprovechan para 
la medicina, no fon fimples, fino compuertas de todos aque­
llos cuerpos que pueden mezclar con ellas cl aire , y las llu­
vias. Por ello dicen los Fificos, que la tierra elemental es un 
cuerpo folido, fimple, defmcnuzable, que no puede el fuego 
hacerle fluido, que no es pega jo fo, ni tiene labor; y quanto 
roas participa deltas propiedades las tierras que cada dia ob-
fervamos,táto mas íe acercan á la pureza de elemento. Pero 
aquellas tierras que fon pegajofas, humedas,y tiene diftintas 
afecciones de las propueftas, fon mezcladas con otros cuer­
pos. La arcilla es una tierra pelada, efpefa, pingue, pegajo-
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fa, y resbaladiza, que puefta en la boca hace una imprefsiort 
femejante á la del jabón, y gordura. Quando fe cava, y eftá 
recientemente lacada, fe puede doblegar como la cera, dán­
dole qualquiera figura; pero cociéndola al fuego fe endure­
ce como una piedra. Afsi forman con ella los Alfareros te­
jas, ladrillos, y otras obras de gran firmeza. Son efpccies di­
ferentes de arcilla , la rierra lemnia tan nombrada en la anti­
güedad por las faifas virtudes que fe le atribulan , la tierra 

fellada, la de Malta, y otras muchas, que pueden verle en 
los Autores de Medicina. Ay arcillas de varios colores, y 
fe hallan frequentemente rojas , blancas , cenizolas,y 
negras. Cerca de Moneada , Villa diftante una legua defta 
Ciudad , ay abundancia de arcilla de un rojo obfeuro. Por, 
efto juzgo que pudo fer equivocación lo que fe dice en el to­
mo primero del Diccionario de la Lengua Caftellana, en la 
pagina 379. en eftas palabras: Arcilla .... tierra blanca, y te­
naz, que comunmente fe llama Greda. No es la arcilla la tier­
ra que comunmente fe llama Greda, porque aquella es Ja 
que los Latinos ll?man argüía , y éfta la que llamaron creta; 
y en Efpana fe han diftínguido comunmente eftas tierras, 
dándolas diverfos nombres correfpondientes á los latinos, y 
fin equivocarlas,como fe vé en los fignificados diferétes q da 
á aquellas voces latinas Covarruvias, y Antonio de Nebrija. 
Pudo dar lugar á efta inadvertencia el que fe hallan arcillas 
blancas como la greda; pero como fe diftingan mucho eftas 
tierras por otras léñales, no es de creer que el común ufo las 
confunda. Semejante equivocación padecen en la voz veró­
nica, diciendo que es la yerva que comunmente decimos be­
tónica, fiendo cierto que fon dos plantas diftintiísimas, afsi 
en la figura exterior, como en las calidades; y puede fácil­
mente verfe en las deícripciones diferentes que de ellas ha­
cen Lemeri, y Tourneforr. Son también en el vulgar Cafte-
Uano diftintos los nombres con que las fignifican los Efcrito-
res, porque á cada una la nombran con la voz latina que le 
correfponde, ya elpañolizada, y puede verfe en el Dr. La­
guna. Sin duda ha dado ocafion á efta inadvertencia el ha­
llarfe confundidas eftas voces en el Teforo de Govarrnvias. 

He 
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He dicho efto por el amor que profeflo á la verdad, bien af-
fegurado, que eftas pequeñas equivocaciones, demás de fer 
inevitables en una Obra ran vafta, no pueden obfeurecer ni 
en un tilde íu autotidad, ni fu fama verdaderamente digna 
de inmortal alabanza. 

385 La greda es una tierra efpefa, magra , defrsenuza-
ble, que lé pega fácilmente á la lengua. Es blanca , y en al-: 
gunos lugares un poco cenicienta. Son efpccies de gre­
da las tierras que ufan los Perailes , y Bataneros para com-i 
poner los paños. Aquella tierra que llaman los Latinos mar^ 
ga , que es como una piedra tierna, deímcnuzable, medulo-
fa, y muy blanca , que fe halla en los refquicios de algunos 
peñafeos en Alemania, y otras partes; el bolarmenico, y 
otras tierras femejantes, que fe ufan en la Medicina, todas 
fon compuertas; y fin otro examen que el que pueden ha­
cer fencillamente los fentidos, fe conoce manifieftamente fu 
compoficion. Algunos ponen la arena entre las tierras, Te­
niéndola por una efpecie particular de rierra formada en 
pequeños granillos feparados, y difíciles de juntarte. Pe­
ro todas las obíervaciones mueftran, que los granos de 
arena fon pequeñas piedrecillas criftalinas, folidas, y dia-r 
fanas, algunas veces de varios colores, y figuras, tegun 
los lugares donde fe hallan. Yo he vifto arenas diferen­
tes con un microfeopio de la invención de Neuton , y 
he notado en los colores, y en la textura de fus partes 
una femejanza grande con el criftal, pero ninguna con las 
tierras. Lo mas notable es, que fon muy porofos, y diafa­
nos , lo que hace íofpechar que la diafanidad del vidrio fe 
debe efpecialmente á la arena. Por efto es muy verofimil, 
que la arena fea un cuerpo de baftante fimplicidad, por lo 
menos no aparecen en fu compoficion mas partes que tierra, 
fal, aceite , y agua. Confideremos el agua cargada de fal 
mezclarfe con la tierra; fupongamos que el aceite elemental 
concurra en cierra cantidad para unir, y enlazar los demás 
cuerpos : fi en efte eftado el fuego endurece la mafia difsi-
pando el agua,es claro que deben quedar los demás elemen­
tos eftrechamente unidos, y formar pequeñas piedrecillas, 

Bbíj. que 
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que llamamos arenas. También es verofimil, que éftas fean 
diferentes, fegun es varia la naturaleza de las fales, y fierras 
que las componen, y fegun los diftintos grados de cocimien­
to, y alteración que cauta en ellas el fuego; y pudiéndote 
eftas cofas combinar de muchas, y diverfas maneras , es 
precifo que fean también muy varias las calidades , y afec­
ciones de la arena. Defto nace la diferencia que ay enríe las 
arenas de diftintos paifes, y por efto fon diferentes las obras 
que fe fabrican con ellas. La Porcelana de la China fe hace 
de una arena finifsima, y tranfparente, q fe halla entre algu­
nos peñafeos. Los Chinos la empedernecen,mezclandola co 
Una tierra untoía que le da confiftencia, y forman vafos que 
cuecen por quince dias al horno , los cubren con cierto bar­
niz, y adornan con diferentes pinturas. El modo con que los 
Chinos la fabrican puede verfe en las Cartas editicativas, y 
curiofas de los PP.Mifsioneros de la Cópañia de Jefes. Afsi, 
para la hermofura de las fabricas, y fu firmeza contribuye 
mucho la diverfidad de las arenas. Ay arena de determinada 
contextura, que es mejor que las otras para unirfe con la 
Cal, y hacer mas firmes las obras de mampofteria; ay otra 
mas propia para formar el criftal, y el vidrio. Los Vene­
cianos tienen una arena como pequeñas piedrecillas , que 
hallan en algunos rios, y llaman evogoü, y firve para hacer el 
criftal muy bueno. Los diferenres grados de limpieza, y dia­
fanidad de las arenas, los lugares donde fe hallan , los cuer­
pos con que fe mezclan, y los colores que las hermofean, 
fon otras tantas caufas de los diverfos efectos que por ellas 
fe obfervan , afsi en las producciones del arte , como de la 
naturaleza. Suele mezclarle frequentemente con la arena el 
talco, y la hace reíplandeciente, y á veces de color de oro; 
Efto ha hecho creer á muchos que lo ignoran , que con la 
arena iba mezclado efte metal. En las cercanías de Roma 
junto á la Puerta de San Pancracio fe halla una arena amari­
lla de color de oro; creyeron muchos que eftava efte metal 
mezclado con ella, mas ya fe ha averiguado quefuco¿or 
procede de la mixtura que tiene con el talco. 

TRA-
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D E L A S P I E D R A S . 

C A P. I. 

©fí LA GENERACIÓN (DE LAS PIEDRAS. 

E la mixtión de los elementos 
entre si procede la variedad-
de los Compueftos que fe en­
gendran en cite Mundo vifi-i 
ble. El orden pues de las mif-, 
mas cofas pide que explica^ 
dos aquellos, paitemos á buf-
car la naturaleza deftos. En­
tre los mixtos, que mas IJa-i 
man la curiotidad de los Fi­
lofofos, deben contarfe las 

piedras, afsi por fu numero,, y hermofura, como por las uti­
lidades que acarrean al genero humano. Los Fificos llaman 
piedras, ciertos cuerpos puramente mixtos, duros, firmes, y 
folidos, que no fe eftiran con Jos golpes del martillo, ni le 
hunden al fuego. Con eftas afecciones bien confideradas po­
drá qualquiera diftinguir las piedras, de los metales, de las 
plantas, y todos los demás cuerpos que no lo fon. Afsi es 
cierto, que la diftincion fifica de los cuerpos confifte en la 
diverfa combinación de íus partes (Pr.Vll.). Porque como la 
dureza , y íolidéz de las piedras, el no poderfe eftirar con 
los golpes del martillo, ni fundirfe por el fuego, nazcan de 
la combinación eltrecha del aceite, agua, fal, y demás cuer­
pos que las componen; y como por eftas afecciones fe diftm-
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gan baftantemente de los demás feres que no fon piedras, 
es claro , que para diftinguir Áticamente un cuerpo de otro, 
no fe requiere otra cola lino diverfas combinaciones intrin-
fecas , que cauíén en ellos las afecciones externas fenfible­
mente diferentes. 

PROPOSICIÓN CV. 

MUCHAS PIEDRAS FUERON FORMADAS EN 
creación del Mundo. 

LA 

387 \ / r A n e m o s vifto °.ue Dios hizo al globo tetreftre 
X con montes (316"); y demás de las pruebas que 

hemos en otra parre alegado , fe hace muy verofimil fi 
fe conGdera, que los montes fumiendofe el agua de la 
Atmosfera , la eíconden en fus entrañas , y defpues la 
vomitan mas pura por una fuente. Eftas elevaciones que 
forman fon propias para dar a las aguas la inclinación 
que les correfponde para juntarfe en un lugar, y formar 
los rios. Afsi, bien lejos de cauíar deformidad, fon de parti­
cular adorno,y provecho. Pues como los montes fe compon­
gan de peñafcos enlazados con diferentes betas de tierras, 
le figue que ya en el principio fueron con el Mundo forma­
das las piedras. Demás defto, no íblo hizo Dios los cuerpos 
limpies, hizo también las primeras mezclas dellos, dejando 
en lascaufas íegüdas las fuerzas neceflarias para perpetuarlas 
(101). Puédele también naturalmente peníar, que los prime­
ros pobladores de la rierra acafo fabricarian para fus habita­
ciones chozas con ramas de arboles, que los defendieflén de 
las injurias de los tiempos. Afsi correípondia ala fencilléz 
de aquella edad. Mas creciendo con el linage humano la ma­
licia , pudo feries neceflario fabricarle caías de piedra para 
Vivir mas íéguros. Siguefe pues de todo lo dicho, que las 
piedras fueron formadas en la creación del Mundo. 

388 No obftante efto quedó en la naturaleza la fuerza 
de fabricarlas de nuevo. Muchos teftigos fieles afleguran,que 
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han vifto formarfe las piedras en las canteras en los lugares 
donde antes no avía. También fucede convertirfe en pie­
dra la madera, los hueflbs de animales, y otras cofas feme­
jantes. Cada dia vemos en las cavernas fubterraneas formar-
fe por el agua, y la fal cuerpos criftalinosde varios colores,y 
hermofura. Pero lo mas deciísívo es el que frequentemente 
fe hallan dentro de las peñas unas conchas de caracoles, y; 
de peces marítimos como encerrados en ellas, y efto no pue­
de fuceder fin que fe mezclen ellos cuerpos con las piedras 
en fu formación. Finalmente puede el arte juntando unas co­
fas con otras hacer fácilmente una piedra. Si fe mezclan el 
falitre, pedernales calcinados, atincar de Venecia, y arfeni-
co, y fe ponen en un crilol con fuego fuerte fe endutecen 
formando una piedra de la firmeza del criftal, pero de color 
verde. La dureza que adquieren las tejas, ladrillos, porcela­
nas, y otras obras artificiales defte genero, manifieftan baf-j 
tantemente que puede el Arte con la mezcla de algunos 
cuerpos producir las piedras. Pues como en femejantes ope­
raciones no haga el artificio humano otra cofa que imitar á 
la naturaleza , y como naturalmente puedan eftos cuerpos 
mezclarfe en lo interior de la tierra, es claro que pueden for­
marfe de nuevo algunas piedras. En el cuerpo humano fuce­
de efto con frequencia. Engendranfe las piedras ordinaria­
mente en la vegiga de la orina; pero en Theofiío Boner, y el 
Dr. Martínez fe hallan muchas obíervaciones que prueban 
ayerfe hallado en el celebro,y otras partes.El año 1743. ha­
ciendo yo publicamente la demonftracion anatómica del hi-
gado,una de las veinte y cinco diífecciones practicas q todos 
Jos años explico en cumplimiento de mi inftituto, hallé en la 
ceftilla de la hiél una piedra del tamaño de un huevo de galli-
na.Era dura,lólida,no muy pefada,y formada de coftras puef-
tas la una fobre la otra. Tengola en mi libreria,y eftado bien 
guardada ha diíminuido de modo , que yá es menor que un 
huevo de polla. También he vifto muchas de las que fuelen 
arrojar los que padecen mal de piedra, pero ay en ellas fuma 
variedad, afsi en la dureza, como en el tamaño. Si á efto fe 
añade lo que refieren de piedras monftruofas de la vegi­
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ga Mr. laMothe, y Heifter Cirujanos famofos, hablando 
de la operación que fe practica para fiacarlas, fe conocerá fá­
cilmente que pueden en la naturaleza engendrarfe algunas 
yeccs las piedras. 

P R O P O S I C I Ó N CVI. 
EXPLICASE LA GENERACIÓN DE LAS PIEDRAS 

comunes. 

380 T As piedras cómodamente fe dividen en comunes, 
,,_j y preciofas. Si la eftimacion de las piedras fe hi­

ciera fegun fu utilidad , ferian las mas preciofas las que lla­
man comunes; porque con éftas fe fabrican Templos, Cafas, 
y Palacios, afsi para el fervicio de Dios, como para el de los 
hóbresspero aquellas de ordinario las hacéiérvir para el talto, 
ía vanidad,y la prefinición.Para manifeftar con verifimilitud 
Ja generación de las piedras comunes, es menefter obfervar 
la formación artificial de las piedras, y por la analogía def­
eubrir lo que ocultamente fabrica la naturaleza. La arena,la 
tierra, la fal, el aceite, y el agua combinados entre si hacen 
la baía de las piedras, y el mego endureciendo con la eva­
poración de la humedad fuperíiua eftos cuerpos, y enlazan-
dolos reciprocamente es la caula eficiente de ellas. En las 
obras artificiales con la mezcla de la arena , la cal, y la 
tierra fe hace una paila que fe endurece como piedra. 
En el criftal que fe hace artificialmente, en las piedras que 
fabrica el arte, y en las porcelanas entra la arena, la tierra,la 
fal, y demás principios propueftos.Y fiendo afsi la tierra,co-
mo la arena, la fal, y otros cuerpos que componen las pie­
dras de varias calidades, y pudiendofe combinar de muchas 
maneras , puedenfe rambien formar diferenres piedras. 
El eípiritu,ó licor que puede llamarle empederneciente,por-
que forma con fu concurfo las piedras, no es otta cofa que el 
agua cargada de una fifi furiliísima, y de una tierra pegajola 
que ala manera del betún enreda los cuerpos diípueítos pa­
ra unirfe 0*92). Son increíbles tantos, y tan raros empeder-
riecimientos que fe atribuyen á cite eipiritu. Si fe huviera de 

dar 
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dar fee á los que Senerto, Helmoncio, y el Padre Kir-! 

cher refieren , fe avria de creer que Egercitos ente­
ros , Ciudades populólas, y quanto ptoduce la naturale­
za , fe ha convertido repentinamente en piedras. Es 
harto vulgar lo que dice Ovidio de un rio de los Cicones* 
(pienfo que fon Pueblos de Thracia) es á faber,que fus aguas 
convierten en piedras las entrañas de los que las beven, y toa­
das las demás cofas las empedernecen.Yá fe ve que eftos he-' 
chos fiendo tan eftupeftdos necefsitan para creerfe no folo 
de teftigos de vifta muy fieles,y que los ayan examinado con 
todas las circunftancias que los acompañan, requiérele de­
más defto que fean conformes á las operaciones de la natura­
leza, y que no queden en la esfera de poísibles.fino de vero-
fimiles. Juzgo, que puede hacerfe defto el mifmo juicio que 
de las lluvias extraordinarias,y otras cofas femejantes,en cu­
yas relaciones fe defeubre por lo ordinario la preocupación, 
y credulidad de fus Autores. (311) 

390 No fe halla en todas partes efte efpiritu empeder-: 
neciente. Efparcefe como un tufo en algunas cavernas,y gru­
tas fubterraneas.en las minas, y canteras donde encontrando 
materias dilpueftas forma las piedras.Puedefe fofpechar que 
efte tufo no es de una mifma calidad en todos los lugares, y 
que por las diverfas fales, tierras untofas, y pingues que lie-' 
va el agua, las dá diferentes grados de firmeza. Pero no pue-, 
de tampoco dudarfe que la arena, tierra, y demás materias 
que las componen, hagan parte de fu diverfidad. Si la arena 
excede á los otros cuerpos, fe forma una piedra arenifea , y, 
deímenuzable como la que firve para amolar, y aguzar los 
inftrumentos de acero. Si con la arena fe mezcla el barro, y 
algunas fales, fe pueden formar las piedras comunes que fe 
caíciuan fácilmente al fuego. El agua cargada de tierra gre r 
dolá deja en los conducios artificiales una coftra de piedra 
que los cierra con el riempo fi no fe limpian. Efto fucede co­
munmente en muchos lugares, y íe ve en la gran fuente 
de la Eiperanza de la Ciudad de Segorve. Pero debe adver­
tirle una cota particular que fe obferva en fus aguas, pues 
quando fluyen por una grande acequia por donde le diftribjo-
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é para regar las huertas, acotece q dejan en el fondo de ella 

a tierra gredofa que forma una coftra de piedra folaméte ea 
aquellas partes del caz en q coi re có mayor ímpetu, y velo­
cidad. Juzgo que efto nace de la intima mezcla de aquella 
tierra con las aguas,y de la delgadez de las parrecillas della, 
cuyas cofas hacen que íolo puedan fepararfe con los repeti­
dos gólpeamientos que feparan las partes del agua, y obli­
gan a íbltar la tierra q embeven. Por fer tan finas las tierras 
que llevan configo,y eftár có ellas tari mezcladas acontece q 
el agua á la vifta parezca muy criftalina, al modo que lo pa­
recen las que fe facan por alquitára,aunque ciertamente con­
tengan algunas cuerpos de las yervas de que fe extraen. Pe­
ro como con los muchos gólpeamientos fea precito que fuel-
ten fus impurezas , y fean aquellos mayores quando 
paflan por lugares en que fluyen con mayor ímpetu, y li­
gereza, por elfo en eftas circunftancias van depofirando en 
el fondo del caz la tierra gredofa, que con el tiempo fe en­
durece como piedra. 

391 El limo cenajofo que llevan algunos riosendure-
ciendofe forma cortezas de piedra que cubren fu fondo. Af-
íi muchas piedras fe engendran de diferentes coftras pueftas 
la una fobre la otra. Las de los animales fe forman defta ma­
nera como puede verfe en el Bezar, y las perlas. Es natural 
penfar,que cl jugo nutritivo pegajofo endureciendofe forme 
¡a primera coftra,y no pudiendo penetrarla el jugo que acu­
de de nuevo, fe condenfe en fu fuperficie, y forme la fegun­
da, y afsi vaya fuccefsivamente creciendo.y fe fabriquen las 
demás hafta hacer una piedra de cierta grandeza. Del mif­
mo modo fe forma el talco que es una piedra compuerta de 
diferentes laminas á manera de efcamas pueftas la una íobre 
la otra, y fe halla en algunas canteras de Venecia , y de los 
Alpes. Es lifa,íuave, tranfparente, y de diverfos colores, pe­
ro ordinariamente de color de plata. La piedra que llaman 
los Modernos ardofia no conocida de los Antiguos de color 
azul que tira á negro,y fe halla abundantemente en Genova, 
fe divide también en laminas delgadas que en aquella Repú­
blica emplean páramelas, y pavimentos. Si el yelo fe obfer­

va 
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va con cuidado, fe verá compuefto de betas, y laminas que 
pueden fepararfe artificiofamente. 

392 Engendraníe orras piedras formandofe fu contextu­
ra de hilos, o hebras que pueden fácilmente fepararfe. Et 
Amianto es de efta efpecie. Es una piedra que fe halla en 
los Pirineos; y en el Valle de Campan fe eleva como una 
planta íobre los marmoles hafta la altuta de dos pies.Es efta 
piedra tan femejante en fu contextura al alumbre, que mu­
chos los han confundido creyendo fer una cofa mifma; 
pero le diferencian en que éfte fe confume con el fueeo, 
y aquella es mcombuítible. Las hebras del Amiáto fe pueden* 
hilar,y formarfe con ellas telas q reíiftan á la furia del fueco. 
i linio dice, que los Romanos acortumbravan cubrir algunos 
cadáveres con telas de Amianto para arrojarlos en la Pira, y 
que fe quemavan, y confuraian dejando fin lefion las cubier­
tas. No obftante no ha podido efta piedra dejar de ceder á la 
tuerza de los efpejos uftorios que en un momento feparan 
Íus hebras, las corban formándolas en pelotones, y las fun­
den, y vitrifican. Para hacer las telas del Amianto es menef­
ter que fe hierva con legia hecha con el añil, defpues fe ha 
de golpear con un mazo hafta que íe haga flexible, ala ma­
nera que fe majan los cadarzos, y afsi podrá hilarfe , y de­
ponerle parateger telas incombuftibies. Algunos pretenden 
explicar la llama perpetua de las lamparas fepulcrales, danw 
¡tolas una mecha de hebras de Amianto; mas tengo tales 
lamparas por fabulofas, y me acomodo con eJ parecer de 
muchos Críticos, que miran efte hecho como efecto de la 
mala oblervancia, y liviandad de fus primeros publicadores. 
i-a Fifica demueftra , que el fuego confurae ei alimento con 
que fe hace fenfible, y que defeompone de tal modo al acei­
te, y otras materias untólas en que éfte íe contiene, y le fir­
ven de pábulo, que para fu confervacion neceísita de que fe 
«paren, y renueven. Afsi debe tenerfe por faifa la me­
charincombuftibledel P.Kircher, y la perpetua lumbre de 
fas lamparas inextinguibles. 

.393 La piedra Pómez es muy verofimil que refifta al 
fuego fin calcinarle, como el Amiantho, porque la arrojan 
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con abundancia los bolcanes, y folamente la hacen efpon* 
jofa, rala, y liviana, de fuerte , que nada íobre las aguas del 
mar donde fuele recogerle. La generación deftas piedras fe 
concibe facilmenrc íi le confidera, que en algunos lugares fe 
juntan ciertas materias, de cuya mezcla refulta un betún pe-
gajoío que refifte al fuego. El P. Regnault hace artificial­
mente una mixtión para lavarfe las manos, y poder manejar 
con ellas fin algún daño las brafas encendidas. Acafo efta 
fuerte de erabufteros, que llaman Saludadores, fe aprovecha 
defte, ü otro fenfiejante artificio, para paflar con los pies 
definidos íobre una plancha de hierro encendido fin leíion 
alguna. Quién duda pues, que la. naturaleza hará con mas 
firmeza, y duración efta mezcla quando concurran materias, 
proporcionadas para formarla? Y que de varias tierras,fales» 
y aceites pueda en algunos lugares componerfe una malla 
de aquellas calidades'. Tenemos un egemplo palpable defto 
en los arboles , cuyos jugos endureciéndole forman fu con­
textura muy firme, y divifible en hebras. Acato la diferencia 
confiftirá en que para las piedras fe requiere un jugo pega-
joto de tal calidad, que pueda refiftir al fuego por tener po­
co aceite; y por el contrario, no pueden refiftirle las plantas, 
por la abundancia de partes inflamables. 

394 Entre las piedras comunes es muy eftimable el Mar­
mol, por la dureza , hermofura, y variedad de colores. En 
efte Reino de Valencia, y otras partes de Elpaña, fe ha­
lla abundantemente , y en algunas canteras fe encuen­
tra Marmol negro,luciente, muy a propofito para los pedef-
tales, y colunas de los Templos. La bafa defta piedra es una 
arena menudifsima perfectamente unida con algunas fales, 
tierras, y otros cuerpos propios para endurecerla. Afsi» pu­
diendo fer tan varias las arenas, y de ran diftintos colores, 
lo pueden fer también los marmoles. Artificiofaraente fe fa­
brican los marmoles,juntando en cierta proporción materias 
femejantes. Mr. Colone aflégura, que un amigo fuyo los 
imitava con una perfección maravillofa. Pero como los di­
verfos grados de fuerza en la mixtión de las materias que 
forman el Marmol, pueda variar mucho fu contextura, y éfta 

ha-: 
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haga diferentes Jas afecciones fenfibles ; fe ligue, que 
puede también hacer varia fu dureza, color, y otras calida­
des. Es efpecie de Marmol la piedra de Toque con que fue­
len los Conrraftés examinar la calidad, y quilates de los mé­
tales, y piedras precioias.Lo es también el Pórfido, que Dor 
lu extraordinaria dureza fe hace recomendable para muchos 
uios. Algunos cuentan entre las efpecies de Marmol al ¡afi. 
pe, uue es una piedra dura, firme, y matizada de varios co-
iores. Hállale con abundancia en aquellos montes que me­
dian entre Tortofa, y Morella, en las fronteras de elle Rei­
no de Valencia, con el de Aragón, y Cataluña. Sale el íaípe 
de las canteras muy bruto; pero bruñido, y alifado adquiere 
un pulimento , que le hace muy á propofito para la grande­
za, y hermofura de los frontifpicios, y fachadas de los Tem­
plos. í>u generación no fe hace tan fencillamente como la 
de las piedras halla aora explicadas. Porque es muy verofi­
mil, que en íu fabrica concurren diverfas fales, tierras, are­
nas, y gredas, que enlazadas por el tufo erapederneciente» 
ua^A™ firmeza>y endurecen. Por efto eftá el lafpe man­

chado de tantos, y tan varios colores, y acafo domina en al­
gunas canteras un color fobre los orros, por el exceífode 
alguna tierra, que es mas abundante que los demás princi­
pios. A efte modo puede explicarfe la generación de las de^ 
mas piedras comunes, como el pedernal, y otras femejantes, 
porque los diferentes grados de pequenez, traíparencia , y 
color en las arenas, la variedad de las fales, tierras, y bar­
ro , la mayor, o menor fuerza del tufo que las empe-
üernece , y los diverlos grados de mixtión del agua con las 
demás materias propueftas, pueden hacer la diverfidad de 
tantas, y tan diferentes piedras como fe hallan afsi en la haz 
como en lo interior de la tierra. Finalmente el P. Lana de la 
Compañía de Jefus propone, y explica con verdad,y limpie­
za el modo de dar luftre, y color qualquiera que fea á los 
marmoles. Y el P. Francifco Pace de la Religión de S. Fran* 
ciíco dice aver vifto algunos teñidos de varios, y hermofos 
colores» fegun la invención de aquel ingeniofo Jefuita. 

-.1 
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) : 
P R O P O S I C I Ó N CVIL 

EXPLICASE LA FORMACIÓN 
preciofas. 

DE LAS PIEDRAS 

395 TT s m u y verofimil que las piedras preciofas fe fot* 
C , man como las comunes, es á faber, por el concupr 

fo de las arenas, fales, gredas , y otras materias femejantes. 
Acaío confiftirá la diferencia en la mas eftrecha unicTh, y en-
lazamiento de paites que ay en éftas refpeto de aquellas, y 
jen fer mas pequeñas, y delgadas, y mezclarte intimamente 
unas con otras. Concibamos que una arena raenudifsima, y 
traíparente , enlazada con una fal muy pura , y delgada, fe 
mezcle con el agua de modo, que la mixtión fe haga reci­
prócamete hafta en las partecillas mas pequeñas deftos cuer­
pos. Concibamos también que el eípiritu empederneciente 
cuage todas eftas materias,aora fea difsipando las partes mas 
movedizas, aora encadenándolas , y endureciéndolas. Con 
efto íe comprenderá muy bien la formación del criftal, y 
íde hecho afsi fe forma artificiofamente aquel que tiene tan­
ta femejanza con el que produce la naturaleza. 
- 396 No folamente algunos Gentiles creyeron que el 
.criftal era una agua congelada,afirmaronlo también S.Agul-
tin, San Bafilio, y San Gerónimo. Mas ya todos los Natura-
liftas convienen en que no es agua condenfada, fino verda­
dera piedra. Y fi fe confideran atentamente las diverfas 
afecciones del yelo, y del criftal, la generación de ambos 
cuerpos , y fus efecios , fe verá claramente que en efto los 
^Antiguos no alcanzaron la verdad. Thomás Brovvn , V 
¡Boecio de Boot prueban concluyentcmente que el criftal 
<s verdadera piedra. Confta también que en fu compoficion 
entra una fal purifsima, y arena traíparente, de quienes el-
pecialmente proceden fus virtudes medicinales. Hállale el 
«riftal abundantemente en las montañas de los Alpes. Y or­
dinariamente fe forma en las hendeduras de las peñas, 10 
que le ha hecho llamar criftal de roca. Su figura es hexágo­

no» 
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ría, ó de feis caras , aunque fuele algunas veces fer diferen­
te, fegun la variedad del terreno dóde fe encuentra. VVod* 
vart dice , que tiene en lu poder cuítales de varias figuras, 
aunque confielfa que la hexagona es la mas frequente. Geo-
froy afirma, que en la lflanda , y algunas partes de Francia 
ay criftales de figura rhomboidal, efto es, de quatro lados* 
que no fon todos entre si iguales, fino folamente los opuef-
tos, y que forman ángulos obliquos. Añade, que molidos en 
cl pórfido, y miradas fus partecillas con el microfeopio, to­
das coníérvan la mifma figura. Lo que hace muy verofimil 
la opinión que hemos eftabiecido, esa íaber, que la figura 
de las parriculas contribuye mucho á la variedad, y forma*-, 
cion de los cuerpos. (Pr.Xl.) 

397 Creen muchos con grave fundamento, que el crif­
tal , y el diamante folamente fe diferencian en los diverfos 
frados de dureza. Hallanfe diamantes en algunas partes de 

uropa como en Bohemia, pero fon de poca eftimacion. Los 
mas firmes, y eftimados fon los de Golconda , y Viíapur en 
cl Imperio del gran Mogol. Mr. Tabernier, que viajó diftin­
tas veces por aquellas Provincias, hace la deferipcion de las 
principales minas de diamantes; pero modernamente fe han 
defeubierto muchas ottas donde fe halla de varios tamaños, 
cuya deferipcion fe puede ver en Mr. Salmón. Dicefe que el 
gran Mogol tiene un diamante de la grandor de un huevo 
de polla. De qualquiera manera es muy verofimil que las 
miímas partes que componen un criftal, con unión mas fir­
me, y apretada pueden formar un diamante. Acafo la mayor 
firmeza defte nace de hacerfe la mixtión de las fales , y are­
nas entte partecillas mucho mas pequeñas,que puedan acer­
carfe mejor, y empedernirfe con mayor fuerza. 

3 98 En la efmeralda , topacio, rubi, jacintos, y otras 
piedras femejantes, demás de los principios propueftos, 
concurren también algunos humos, ó exhalaciones metáli­
cas , que les dan la variedad de colores. Es cierto que la di­
verfa combinación de los cuerpos puede hacer variar fu co­
lor; pero la experiencia mueftra , que demás de la contextué 
ta, contribuye mucho á formarle determinadamente el con* 
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curto de alguna materia en cierto modo colorada. Artificiad 
mente pueden hacerfe la efmeralda, y demás piedras, juru 
tando ciertos metales, y minerales, y pueden fer muy feme­
jantes á las que produce la naturaleza. En Teicmejero fe ha­
llan varias compoficiones para la formación artificióla de fe­
mejantes piedras. Y demás de todo efto fe confirma , por­
que fe hallan comunmente junto á las minas donde fon co­
piólas las exhalaciones que fe levantan de los metales. Tam­
bién, fi los pedacítos pequeños de la efmeralda fe echan al 
fuego, fácilmente íe inflaman, y pierden el color, lo que ha­
ce fofpechar que contienen alguna porción de azufre, y de 
cobre. A efte modo puede el Fiíico raftrear la generación de 
todas las piedras, y conocer las caufas de fu diferencia. 

P R O P O S I C I Ó N CVIIL 
EXPLICASE LA GENERACIÓN DE LAS PIEDRAS 

figuradas. 

399 POr piedras figuradas entendemos aquellas que 
guardan fiempre una mifma figura,es á faber,la de 

diente, hueflb, planta, y de otras cofas femejantes. Hallante 
muchas deltas en los Alpes,y montes de los Suizos. Los Mé­
dicos modernos las explican bajo el nombre de unicornio mi­
neral. Martin Lifter, uno de los mas exaítos Naturaliítas, 
juzga que fon piedras,que en fu formación adquieren aque­
llas figuras. Siguen á efte Autor algunos pocos; pero la ma­
yor parte de los Fificos conviene en que no fon otra cofa 
que hueflbs, y dientes de animales empedernecidos. Y como 
no pueda dudarle, que afsi las beítias como los hombres, ó 
por alguna batalla, ó por mil diftintos acontecimientos ayan 
podido perecer en aquellos lugares donde fe encuentran ef­
tas piedras, y fea cierto q los hueflbs de los cadáveres puede 
con el tiépo empedernecerlé (320); fe puede cógeturar q las 
piedras figuradas só cuerpos de plátas.y partes de los anima­
les empedernidas. Si las arenas menudifsimas, las fales fúti­
les, las gredas, y el agua empederneciente fe introducen 
por los poros de los hueflbs, y tallos de las plantas, es preci-

> fo 
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fo que los cierren, y endurezcan , y formando por defuera 
una coftra dura aparezca una piedra que guarde conftan­
temente la figura antigua del hueflb, y de la planta. Mas pa­
ra explicar el empedernecimiento de las conchas , y dientes 
de peces marinos puede verfe lo que hemos dicho hablando 
de las reliquias q dura en las tierras defpues del diluvio (320). 
Por otra parte es dificil de creer,que la pura calualidad jun­
te las materias de que íe forma una piedra fiempre combi­
nándolas en una determinada figura, y noorra,mayormenre 
correlpondiendo con toda exactitud á la de ciertas partes de 
los animales,y de las plantas.Es verdad que cerca de Floren-f 
cia ay unacatera cuyos marmoles aderezados,y pulidos pre-
fentan á los ojos efpcctaculos agradables , como ruinas de 
edificios, arboledas, y otras cofas femejantes, y fon verdad 
deras piedras,y no otros cuerpos empedernecidos.Pero rain-
bien es cierto,que reprefentan aquellas cofas con mucho de-
forden,é impetfeccion del mifmo modo que las vemos algu­
nas veces en las nubes. Mas en Jas piedras figuradas por el 
contrario fon tan exactas, y confiantes las figuras de huellos 
de animales, y tallos de plantas, que no es creíble pueda ha-
cer juegos de tanta conformidad la naturaleza. En unas fi? 

£ halla la figura de la eftrella, en otras la de diente de lobo 
marino. Mr.Juísieu de la Real Academia de las Ciencias,ha-i 
lió una piedra que reprefentava perfectamente la planta Ha-: 
mada trifie, porque folo florece de noche.Quién dudará que 
eftas producciones fean dientes , y conchas de peces empe­
dernidos, y de plantas convertidas en piedras? Elpecialmen-
te fi confidera,que femejantes organizaciones fon obras par­
ticulares del Autor de la naturaleza? (60) 

P R O P O S I C I Ó N CIX. 

EXPLICASE LA FORMACIÓN DEL CORAL, Y LAS 
perlas. 

400 A^Riafe el coral en muchas partes del Mediterra-
V_i neo, como en Sicilia, Cotcegd, y Mallorca, y fe 

halla pegado en algunas peñas en el hondón del Mar de ma-
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ñera, que íu tallo, y ramas miran ordinariamente acia bajo,y 
tienen la dirección contraria ala de las plantas terreftres.La 
pefca del coral fe hace defde el mes de Abril hafta el de Ju­
lio, y el modo con que fe recoge fe puede ver en Geofroy. 
Creyeron algunos q el coral en el agua efta blado,y flexible, 
y q tolo fe empedernece quádo fe dá el a'ue,raas fe engañan, 
porque por muchas, y bien hechas obíervaciones han pro­
bado Valiíneri, y el Conde Marfilli, que el coral en el fondo 
del Mar es verdadera piedra. Puede aver dado ocafion a e -
te error el oblétvarfe, que el coral crece como una mata a la 
manera de un arbolito , y que quando tale del agua arroia 
apretando el extremo de fus ramas, un licor pegajoío que le 
parece á la leche, pero luego que el aire fe le comunica deja 
de dar efte licor. También fe obferva que la corteza del co­
ral es roas blanda que fu cuerpo miímo , y que efta cubierta 
de moho que con el aire fe empedernece. 

401 Todas eftas cofas prueban que el coral es femejate a 
una plata que fe engendra, alimenta, y crece como las pie­
dras. Nace pues efta mata marina, y fe forma del limo, v be­
tún de las aguas, y con él mifmo fe nutre, y acrecienta. I ero 
tomo eftas materias fean las mifmas de que fe forman las pie­
dras, fácilmente fe podrán endurecer, y formar una planta 
de naturaleza dellas. El que confidere que los hueflbs de los 
animales no obftante de fer tan duros.fe fotman,y aumentan 
de un jugopegajofo que con cl tiempo fe endurece , com­
prenderá que fiendo blandas, y viícolas las materias que íir-
ven de nutrimento al coral, pueden empedernecerfe de mo­
do que con el tiempo fea verdadera piedta. -

402 Las perlas fe engendran del mifmo modo que el líe-
zar, y la piedra de los ríñones en los hombres. Hallante las 
perlas en las Oftras en el Mar de la China, y aunque vivien­
do el pez eftán un poco bládas.facadas del agua le endurece. 
W a Mr. Pluche,q las perlas fon enfermedad de las Outas, 
como lo es en un animal del Oriente, el Bezar. Es muy natu­
ral peníar,que el jugo pagajofo con que fe alimentan las ^ 
tras encierros tiempos fe cuaja, y añadiéndotele nuevo ju­
go fe hace nueva corteza halla que adquiere una grandor ac 
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terminada. La defigualdad de las perlas nace de la variedad 
que ay en los Mares, en los Aftros, en los tiempos , y eípe-
cialmente en las precauciones que fe toman para facárlas. ' 

C A P. II. 

DEL CRECIMIENTO DE LAS PIEDRAS.; 

P R O P O S I C I Ó N CX. 
I 

LAS PIEDRAS CRECEN. 

I Onfta de lo dicho, porque el Amianto fe 
levanta fobre los marmoles hafta la al­
tura de un pie á la manera de un arbo-
lillo. El coral fe cria en el fondo del 
Mar clevandofe al modo de una mata 
con tallo, y ramas. En las grutas fe ha­
cen concreciones criftalinas, que fenfi­

blemente crecen, y aumentan. Y fon comunes en nueftro 
Reyno de Valencia las cavernas donde fe hallan piedras va? 
riamente figuradas, que forman un efpedtaculo maravillofo, 
y agradable. En la gruta de Antipari,una de las Illas del Ar­
chipiélago obfervo Mr. Tournefort diverías pirámides, y 
otras obras maravillólas de piedras que crecen. En el cuerpo 
humano,y en los demás animales crecen las piedras por aña­
dírteles nuevas coftras, y empedernirfe el jugo que las for­
ma. Baglivi refiere varias obíervaciones con que prueba, que 
en ciertas canteras buelven á llenarfe los vacíos de las pie­
dras que fe feparan deípues de algunos años. En las monta­
ñas de los Suizos fe hallan, y eípecialmente en el Monte de 
San Gotard muchos criftales cuyo crecimiento es manifiefto. 
Es digno de leerte lo que fobre ellos eícrive Saimón en fu 
Hiftoria Moderna de todos los Pueblos del Mundo tomo n . 
cap. ultimo.. Eftas pruebas experimentales, y otras muchas 
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que fe hallan en los Autores citados claramente demueftrapí 
que las piedras crecen. 

P R O P O S I C I Ó N CXI. 

EXPLICASE EL CRECIMIENTO DE LAS PIEDRAS, 

404 Á Un que convienen los Fificos Modernos en que 
J\_ las piedras crecen, no obftante no eftán confor­

mes en explicar fu crecimiento. Algunos juzgan, que el au­
mento de las piedras fe hace como el de las plantas , y ani­
males introduciendofe por lo mas interior de ellas el nutri­
mento. Son defte parecer Baglivio,y Tournefort. Mr. Coló-: 
ne figue una opinión mas eftraña. Dice, que todos losjnon-
tes han nacido, y aumentado como las plantas, y queálca^ 
bo de muchos años mueren, de forma que al corrompimien­
to de uno íe ligue la generación de otro. Pero eftas opinio-i 
nes fon inverofimiles, porque las plantas nacen de femiílas 
organizadas, no las piedras. Demás defto en las plantas ay 
un artificio mecánico maravillofo, que firve para perficionar 
fu crecimiento. Hallanfe en ellas canales, fibras, gargantas,y 
otros inftrumentos que firven para la rcfpiracion,circulacion 
de los jugos, y para la vegetación, todo lo qual demueftran 
Malpigio, y Greu en la Anatomía de las plantas. Peto como 
ningún artificio fe halle en las piedras, ni canales para conte­
ner licores, ni fluidos que circulen, ni raices por donde chu­
pen el mantenimiento, ni ternilla con que fe multipliquen.es 
claro que fu crecimiento no puede hacerle como el de las 
plantas,y animales. Fuera defto en los animales, y plantas ay 
un principio de movimiento, que convierte el mantenimien­
to en naturaleza propia dellos; de modo, que para nutrirlos 
deve paflar por muchas mudanzas , y correr por con­
dudos pequeñifsimos ; y como efte principio no fe halle en 
las piedras, fe figue que la nutticion de éftas no puede ha­
cerfe como en aquellos. El efpiritu empederneciente endu­
rece las materias propias para formar una piedra.pero cl ern-
pederneciraiento fe hace confuilámente, fin ordenarlas, ni 
r dii-
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diftribuirlas con la conexión con q fe halla en los animales,y¡ 
en las plantas. 

40J Por eftas razones parece mas conforme á la verdad, 
que el crecimiento de las piedras fe hace afíadiendofe confu-
famente nueva materia ala antecedente, y endureciéndote 
hafta adquirir cierta grandeza. Roberto Boyle en el tratado 
de las virtudes de las piedras precioías prueba con muchos 
experimentos, que algunas piedras en fu primera formación 
eftán blandas, y con el tiempo fe empedernecen. Lo mifmo 
confirma Baglivio, y Nicolás Eftenon en fu libro del folido 
dentro delfoiido.Si á una porción de limo yá empedernido fe 
le junra otra,es claro que empederneciendofe éfta hará junta 
con la primera una piedra de mayor tamaño,que no avrá ere-. 
cido como las plantas , aunque avrá adquirido fenfible au­
mento. Efto es lo que fe obferva en las coítras de piedra que 
dejan en los atanores algunas aguas , en los empedemeci* 
mientos de las grutas.y de los hueífos,y conchas, en los cuf­
íales, y también en las que el Arte fabrica imitando á la na­
turaleza. Las coftras que fe obfervan en el talco,en el bezar, 
y otras piedras prueban concluyenremente que fu aumento, 
fe hace del modo que acabamos de explicar. Acafo por jun-, 
tarfe á una piedra yá formada una porción de limo capaz de 
empedernecerfe,acontece que algunos cuerpos eftraños que-: 
dan encerrados en la piedra, lo que fe obferva en la que lla­
man del Aguila,pues meneándola tiene otra dentro que file­
na. Don Vicenre Milán de Aragón Cavallero muy conocido 
en efta Ciudad, afsi por fu iluftre nacimiento, como por fu 
literatura tiene una pedrezuela del tamaño de un huevo de 
polla, de cuyo interior nace una planta femejante á la cora­
lina; lo q hace foípechar que la femilla defta planta debió de 
mezclarle con la materia que hizo el aumento de la piedra. 
Lo que hemos dicho del coral no fe opone á efto que aora 
explicamos, porque en la leche del coral,que algunos tienen 
-por femilla,ottos por flores defta piedra.no fe ha obfervado 
eípecial organizacion,y es muy verofimil que no fea otra co­
fa que el jugo empederneciente que tal vez refidirá, en fus ra­
mas en mayor copia, y aprovechará para enlazar las mate-; 
rias que componen el coral. CAP. 

* 
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CAP. III. 

DE LAS VIRTUDES DE LAS PIEDRAS. 

O puede en general negarfeles alguna 
virtud á las piedras para ciertas dolen­
cias , porque las fales, y exhalaciones 
metálicas que las componen , pueden 
mudar en algún modo los folidos, y 
fluidos de nueftro cuerpo. Mas es cien-
to que cl mal ulb de la experiencia ha 

hecho atribuir á las piedras muchas faifas virtudes,y propie­
dades. Y es conveniente en efto diftinguir lo cierto de lo du­
dólo* y lo dudofo de lo falfo, porque embevecidos muchos 
Médicos de la virtud de una piedra para íánar una dolencia, 
jio pienían en aplicar otros remedios de mas conocida efica­
cia, y afsi crece el mal,burlando la vana efperanza de la me­
dicina. Pondera Boyle con demafiada proligidad los efectos 
<lel jafpe, fiendo cierto que efta piedra reftriñe un poco afsi 
las cámaras como los flujos de íangre , mas no hace aquellos 
grandes efectos que fe le atribuyen. El marmol tomado inte­
riormente para nada firve, anres es dañólo; pero por defue­
ra , fi fe aplica una lamina defta piedra afilada íobre el em­
peine, ciertamente reprime los violentos ímpetus déla luju­
ria. Dicefedela piedra del águila , que aplicada al mullo 
provoca el parto, y los mefes, y puefta en los brazos los de­
tiene. Mas todo efto es fábula, y folamente fe cree por pre­
ocupación , y no examinarle todas ias circunftancias de los 
efectos de la naturaleza. Acuden los defentores deltas ha­
blillas á comprobarlas con la experiencia ; pero fi tupieran 
hacer buen ufo defta, no ferian tan precipitados en creer las 
vanas virtudes de femejante piedra. 

407 El criftal molido fobre el pórfido , y reducido en 
polvos delgadilsimos, es abforbente, porque embeve en fus 

po. 
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poros los ácidos, y los endulza; mas no creo qué tenga otra 
virtud. En el criftal artificial entra el rejalgar, que es un ve­
neno de los mas violentos; por eflb nunca debe darfe en fal­
ta del natutal,que llaman criftal de roca. Por efta razón,con-
fiderando que muchos orros abtorbentes mas feguios,y rae-
nos coftolos, pueden muy bien fuplir por el criftal, no acos­
tumbro lino muy raras veces á preícribirlo. Lo mifmo debe 
juzgarfe de las perlas, cuyo ufo pudiera muy bien abando-
m. le del todo en la Medicina , y no hicieran falta fino á la 
faftuoía , y dilatada ferie de compoficiones que han dejada 
los Árabes en las Boticas. Con la concha que cubre las oftraa 
reducida en polvos fe coníéguirá la mifma virtud que con 
las perlas, y íerá menos coftola. Dicen que el coral conforta 
al corazón, y no sé porqué, ni cómo lo hace. En eftas cofas 
los Árabes han introducido mil patrañas. No obftante no 
tengo al coral por puro abforbente, poique contiene demás 
de las partes terreftres una porción de betún falino,que pue­
de fer muy provechofo para algunas enfermedades. Pero no 
por efto le confidero con tantas virtudes como algunos vo­
cean. Y fuera bueno, que los que las exageran, manifeftáran 
en qué confiften, ó los que las leemos, las halláramos confir-: 
madascon la experiencia. De Malta vienen ciertas piedras, 
que aquellos líleños creen fer lenguas de fierpes que pere­
cieron al arribo de San Pablo en aquella lila, y defpues fe 
han empedernecido quedándoles grandes virtudes. Pero ya 
es cierto, que no fon lenguas de ferpientes, fino hueflbs de 
un pez marino, que íe han empedernido, y guardan fu anti-, 
gua figura. Juzgo que no tienen otra propiedad mas cierta, 
que la de embaucar álos credulos,y enriquecer los Plateros. 

408 El diamante, la efmeralda, y otras piedras femejan­
tes no sé que tengan virrud alguna medicinal. Algunos Au­
tores de Medicina, y entre ellos Lázaro Riveno , dicen, 
que los anillos de piedras pre iofas eftorban á las mu-
geres el patto. Pero iftacs una de aquellas fábulas, que 
inventa un ignorante, y autorizan algunos fabios. El milmo 
juicio puede hacerfe de las virtudes que fe atribuyen á la pie­
dra de Judéa, al amianto, y otras muchas. Peto la que efta 
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mas generalmente recibida es el bezar, y fe cuentan de ella 
maravillas. Criaíé efta piedra en las tripas de en animal íal-
vage de la Perfia muy parecido al ciervo; y fi fe han de creer 
las relaciones de los viageros, fon raros femejantes anima­
les. Por efto dice Junquero, que ay mas bezares en fola Eu­
ropa , que ha producido, ni producirá en muchos figlos el 
Oriente. En efeto es cietto, que ay muchos falfificados, que 
pallan por verdaderos. Se hallan algunos de buen tamaño, 
que acafo fon fabricados por los Holandefes; pero es fuma 
la dificultad de defengañar á los que los pofiéen. Pedro Po-
met, célebre Droguero de París,en lu tratado de las Aromas, 
manifiefta quantas faltedades fe cometen en el comercio de 
las drogas eftrangeras, y demueftra los artificios con que los 
Mercaderes codiciólos las adulteran. Es el juicio de efte Au­
tor muy recomendable, ya porque tuvo un conocimiento 
perforo de la bondad de los fimples , ya porque trató con 
aquellos que los venden, y defeubrió fus engaños. El bezar 
puede fácilmente imitarle por cl arte , formando una paita 
con abforbentes , difponiendola en coftras , y haciéndolas 
erapedernecer con el fuego. En efeto defte artificio fe apro­
vechan algunos para faiñficar los ojos de cangrejo, que no 
fon otra cofa fino unas pedrezuelas , que eftos animalejos 
engendran dentro de las entrañas. Quando los Portugueles 
trageron los primeros Bezares á Europa , aconteció lo que 
ordinariamente fucede con todas las colas que vienen de la 
India, que folo por raras, y eftrañas fon admitidas, teniendo 
aigunas veces de mejores, y mas probadas en nueftros Pai-
fes. Los Mercaderes, y viageros no lé deícuidan en ponde­
rar las maravillas de fus drogas; y fi fe junta á fu dictamen la 
autoridad de ral qual Efcritor que las apruebe, ya no es me­
nefter mas para que todo el mundo los crea. Efto ha íucedi-
do con el Bezar. Gafpar Reyes trató largamente de las vir­
tudes de efta piedra,recogió quanto avian efcrito,y publica­
do otros hafta íu tiempo en alabáza.y deíptecio de ella.Pero 
como Ja experiencia de cada dia hace mas claras las cofas, 
por ella han conocido los Médicos buenos obfervadores,quc 
ion pocas las virtudes del Bezar, y tan pocas., que no puede 

re-

D E L A S P I E D R A S. '413 

recompenfarfe con ellas el cofte con que fe logra. Tengo 
por cietto, que qualquiera buen efecto que pueda efperarfe 
del bezar, fe confeguirá fubftituyendo en fu lugar el hueflb 
del corazón del ciervo, ó los verdaderos ojos de cangrejo, ó 
la concha de las perlas. 

409 El mifmo juicio debe hacerfe de la piedra de la fer-
piente , que algunos creen hallarfe en la cabeza de una 
que habita las coftas de Melinda en America. Pero es 
cierto que no es otra cofa fino una paila hecha de mu­
chas drogas que los Indios componen, y forman piedras 
anchas, redondas, ü ovadas, tiérnas,y de color negro. Cree, 
fe que ion propias para atraer la ponzoña de las llagas. SiT 
algún animal ponzoñofo como la vivora muerde alguna par­
te del cuerpo, aplican en ella la piedra. Efta fe pega, y chu­
pa la ponzoña. Quando ya cae por si mifma, fe pone dentro 
de la leche, y fe lava con ella, y enjugándola, y limpiándola, 
deípues firve de nuevo para el miímo efeto. La reputación 
de Naturalífta que en otros tiempos logró el P. Kirquet, hi­
zo creer á muchos eftas cofas. Lo que ay de cierto e s , que 
efta piedra aplicada á las mordeduras que derraman fangre, 
fe pega, porque en fu compoficion entra un betún que la 
hace pegadiza; pero no es cierto que atrae la ponzoña, por­
que Francifco Redi célebre oblervador, y Ricardo Mead, 
que de propofito han averiguado los efectos que fe le atri­
buyen, dicen, que no han vifto curar a nadie con ella , y la 
han vifto aplicar á muchos. 

410 Algunos atribuyen al azavache muy particulares 
propiedades , y fuelen poner álos niños al cuello una higa, 
ó collar defta piedra para prefervarlos de el aojo. Mas en ef­
to fe cometen dos errores por ignorancia de Fifica. El uno 
es creer que aya aojamiento en el modo con que lo imagina 
el vulgo ; pues es evidente por las demoítraciones de la Óp­
tica, que quando Pedro, por egemplo, mira á Francifco, na­
da defpide de íus ojos que pueda dañarle , antes fucede al 
contrario, que la luz que fe reflecta de Francifco llegando á 
los ojos de Pedro pinta en éfte la imagen de aquel. Afsl fe­
ria precifo que Pedro aojara a Ftanciíco con lo mifmo que! 
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éfte le comunica, y configuientemente que uno mifmo diera 
las armas para fer ofendido. Eftá el Vulgo en ello tan fuerte­
mente alucinado, que apenas ay enfermo un niño de algún 
cuidado, que no fe atribuya la enfermedad á aojamiento, y 
defto nace que aquellos que por fu cóftitucion natural, ó por 
enfermedad fon de ojos atravefados , fin mas examen fon 
tenidos por aojadores;Pero la buena Fifica defcarta todas ef­
tas hablillas,y patrañas.Muy á propofito dice el P.M.Feijoó: 
„ Antes íiéto,q quáto fe dicede íaícinacioneses mera fábula 
„ nacida, y criada entre genre ignoranre,ruda, y íuperíticio-
„ fa, y comunicada deípues por falta de reflexión a los de 
„ mas capacidad. 

411 El otro error nace defte, porque creyendo en los 
aojamientos , ó ponen el azabache por defprecio,aludiendo 
al eftilo que tenían los Gentiles que defte modo penfaban 
apartar el afpecto de los ojos embidioíbs,ó porque vanamen­
te creen que aquella piedra riene alguna virtud contra los 
aojos.Confunden orros el azabache con la hornaguera.pero 
en ta realidad fon cofas muy diftinras. La hornaguera es una 
piedra negra que fe halla en mucha abundancia en algunas 
minas en Inglaterra, y en Flandes. Puefta á la lumbre arde 
como el carbón, y fe aprovechan della los herradores,cerra-
geros,y orros Artiftas, porque demás de quemar fuertemenr 
te,con un betún que la compone, ablanda cl hietro, y le ha­
ce mas obediente al martillo. Por efto a la hornaguera lla­
man algunos con gran fundamento catbon de piedra. No se 
que tenga virtud alguna conocida para lanar enfermedades, 
fino es que mezclada con el aceite de linaza, y aplicada por 
defuera aproveche para madurar los tumores. Pero no obf­
tante el carbón de piedra es muy recomendable por los ufos 
que del pueden hacer muchos Artiftas que trabajan en la 
tundición de los metales. Mas para guifar las viandas no es 
bueno, porque las inficiona con fu tufo,y las dá mal olor.Por 
elfo con mucha razón pienfan algunos que en Efpana la lla­
maron Hornaguera por aprovechar folamente para los hor­
nos. 

CAP. 
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C A P . IV. 

DEL 1M AN. 

L imán es una piedra dura,denfa, no muy 
petada, de color negro, pardo , ó azul 
obfeuro, y fe halla en las minas de 
hierro, y cobre. Es la mas efeogida la 
de las Indias, y Etiopia, y menos per­
fecta la que nos traen de ltalia.Las pro­
piedades del imán fon tan ungulares, y; 

admirables , que fiempre han dado motivo a los Filofofos a 
inventar varios modos de explicarlas. Las mas principales fe 
reducen á dos, y las reftantes pertenecen refpectivamentc á 
cada una deltas. La primera que fue yáconocida de los An­
tiguos, es la de atraer al hierro.Si fe pone un pedazo de hier-; 
ro en proporcionada diftancia del imán, éfte atrae a aquel fin 
que obfte la interpoficion de algún otro cuerpo como una 
mefa, porque fe ba obfervado muchas veces que puefto fo­
bre ella el imán atrae una llave de hierro que eftá debajo. 
También es de notar, que el imán armado atrae mas valero­
samente que fin armar. El modo de armar el imán fe reduce; 
a ceñirle con cercos de hierro de modo , que pueda eftár 
pendiente para obfervarié fus fuerzas. Mas efto es tan co­
mún que no necefsita de mas explicación. Ella virtud atracti­
va la comunica fácilmente el imán al hierro de fuerte , que 
atravefando una efpada defde la empuñadura hafta la punta 
por los polos del imán, éfta atrae defpues una aguja,y qual­
quiera otro hierroqfe proporcione á fus fuerzas.Pero lo mas 
notable en efto es, q fi la milma efpada cargada defta virtud 
atractiva fe atraviefade nuevo fregándola al revés por el po­
lo mifmo del imán de modo, que fe empiece por la punta, y 
fuccefsivaméte íe paflé hafta la guamicio,pierde entéramete 
la fuerza atraedera que avia adquirido. Demás defto la vir­
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tud atractiva del imán es mayor en aquellos puntos que lla­
man Polos, y menor en los demás; pero fe egercita en todo 
el cuerpo del imán , porque fi eftando pendienre de un hilo 
fe le acerca un papel con limadura de hierro, la atrae de mo­
do , que forma por todo fu circuito un pequeño torbellino 
(*). La otra propiedad principal del imán es de dirigirfe acia 
los Polos del Mundo: de manera, que fi efta piedra fe pone 
pendiente de un hilo, ó fe coloca en el agua de modo, que 
pueda moverle libremente, defpues de varios movimientos, 
é irregulares, al fin fiempre íe dilpone con dirección deter­
minada acia los Polos. Efta virtud también la comunica al 
hierro, de fuerte, que efto ha dado lugar a la invención de la 
brújula, en que una aguja cargada de la virtud del imán 
fiempre fe dirige acia los Polos del Mundo. Es verdad que 
en algunos lugares declina un poco yá acia el Oriente , ya 
acia el Occidente; y fe han formado tablas de las declinacio­
nes , importantes para la navegación. Hallante en la nueva 
deferipcion del Orbe de nueftro Valenciano Don Vicente 
del Olmo. Efta dirección del imán acia los Polos no ha fido 
conocida de los Antiguos; y los Modernos ciertamente han 
fabido hacer de ella muy buen ufo, porque afsi han fabrica­
do la brújula, y con ella perficionado el arte de navegar. Di-
ceíe que efta invención fue antiquifsima en la China, mas en 
la Europa no fue obíervada, ni puefta en ufo hafta el año 
1302. Pero la navegación , y el comercio han crecido con 
elle hallazgo de modo, que apenas ay en todo el Orbe re­
gión de las mas remotas, cuyo defeubrimiento no le deba á 
la aguja de marear. 

* * * 
* * * 
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EXPLICANSE LAS CAUSAS DESTAS PROPIEDADES 
del Imán. 

- 413 f~\ Uillermo Gilberto Medico publicó en Londres el 
VJT año 1600. un libro de las propiedades del imán. 

Supone efta piedra femejantifsima ai Orbe de la tierra, y en 
ella léñala Polos, Equador, y otras parces femejantes , de 
fuerte, que por efta razón la llama terella , que es decir pe­
queña tierra. Llama Polos del imán aquellas partes donde 
egercita mas poderofamente fu fuerza; y al medio entre ef­
tas partes el Equador. Cartefio, y Gafléndo íe han aprove-. 
chado defta congetura de Gilberto para eftablecer fus opi--
niones, fundándolas mayormente en la femejanza de la tier­
ra con el imán. Carrefio íupone, que pot todo el interior 
del Orbe terráqueo ay infinitos conductos que fon paralelos 
á fu ege, pot los quales pafla una materia que circula conti­
nuamente de un Polo á otro: de manera, que entrando, poc 
egemplo , pot el Polo aufttal, atraviefa toda la tierra por 
aquellos canales internos, y fale por el boreal; y por el aire, 
y la fuperficie de la tierra buelve al aufttal, girando perpe­
tuamente del un Polo al otro por un modo de circulación 
continua. Supone también, que por el Polo boreal entra la 
materia, y tale por el auftral, haciendo la mifma circulación 
que la primera, pero al revés, de modo, que la que entra 
por el Polo auftral no puede entrar por el boreal, ni al con­
trario. Afsi hallanfe precitadas eftas materias a feguir fiem­
pre un mifmo rumbo fin perder el camino que á cada una ef­
tá deftinado. Para explicar cito añade,que las partecillas def­
ta materia,quc atraviefa por los Polos, y continuamente cir­
cula, tienen figura determinada,pero diferente en la que en­
tra por cada Polo. Afsi afsienta, que las particulas defta ma­
teria fon como pequeños tornillos.y los conductos por don­
de pafla los confidera á la manera de tuercas,pero con nota­
ble diferencia, porque los que paflan del Polo boreal hafta 
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ticulas de la materia magnética paflar por fus conductos res­
pectivos, porque éftas íé deben confiderar como efpigones 
de modo, que la que entra por el polo auftral halla el pelo 
interior de los canales con dirección acia el boreal, y afsi 
puede atravefarlos, y al contrario. Pero fi la materia del po­
lo boreal irítentafle,digamoflo alsi, entrar por el auftral, no 
podría porque avria de nacerlo contra la dirección de las he­
bras, ó como decimos comunmente á contrapelo. Afsi eftos 
hilos en los conductos hacen lo mifmo que aquellas com­
puertecillas que ay en las bocas, y interior de las venas, y, 
arterias en los animales,que los Anatómicos llaman válvulas, 
las quales folo dejan paliar los humores con cierta dirección, 
mas no los dejan retroceder.Efte fegúdo modo de explicar eí 
curfo de la materia magnética es mas fencillo, y folo en efto 
fe diferencia del de Cartefio. 

P R O P O S I C I Ó N CXIII. 

EXPLICANSE POR ESTAS CAUSAS LOS EFECTOS. 
del imán. 

414 /^VUando el imán fe coloca libremente en el aire 
\ J tiene fus polos con opuefta dirección a los que 
^^*" tenia en la tierra, porque fi la materia magné­

tica que en ella entra por el polo auftral del imán, en la fu­
perficie de la tierra viene por el boreal, es preciio que puef­
to en éfta para recibirla fe coloque de modo, que el polo que 
era auftral del imán en la tierra, fea defpues boreal en el 
aire. Efto con un poco de reflexión fe comprende fácilmente. 
Siguefe, que la dirección del imán acia los polos procede de 
la milma materia magnética. Porque circulando éfta conti­
nuamente, y eftando el imán amoldado á ella, es fácil que 
fus partículas atravieffen por los conductos que ay en el 
imán,y afsi le obliguen á colocarfe con aquella mifma direc­
ción que ella tiene. Por eflb quando íe cuelga de un hilo el 
imán dá algunos vaivenes hafta que fe amolde con él la ma­
teria magnética, masluego que halla libre el paflo le obliga 
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á feguir fu dirección , y afsi mira á los polos. Efta matetia 
magnética hace un pequeño torbellino al rededor del imán 
(*). Porque quando atravieffa por él pafla con mucha facili­
dad, pero no acontece lo miímo quando tale al aire que le 
refifte mucho. Es precifo pues que efta refiftencia que hace 
el aire á la materia magnética la obligue á mudar de dilec­
ción, y aísi dé una buelta al rededor del imán de modo, que 
continuamente gire por fus polos, como circula perpetua­
mente por los polos del Mundo. Por efta razón fi un papel 
con limadura de hierro fe acerca al imán , al punto fe forma 
un torbellino de la limadura que correfponde al de I3 mate-
lia magnetica.Y por eflb no fe ha de creer que efta folo fale-, 
y entra por dos agugeros del imán , fino por muchos que 
cor-refpódená cada polo por donde penetra aquella materia. 

415 La atracción q egercita el imán procede de la materia 
mifma, y del torbellino que forma á fu rededor. Porque 
quando la materia magnética circula al rededor del imán con 
fu ímpetu arroja, y apartad aire de la parricular Atmosfera 
que le circuye. Peto como no aya vacíos , y fea precito que 
éfte retroceda, y gire acia los lados, acontece que corra con 
mayor copia, y velocidad acia los del hierro, y con mayor 
fuerza le empuje áeja el imán, porque en fu Atmosfera ay 
menor refiftencia. Afsi efto que llaman comunmente atrae-. 
tion, no es otra cola que el empujamiento» y la fuerza con 
que el aire apartado del imán,y q. carga fobre el lfierro obli­
ga á éfte á moverfe acia aquel. Por efta razó fi dos imanes fe 
acercan prefentandofe reciprocamente los polos de entrada 
*> h (**)> ó por donde en cada uno entra la matetia magnéti­
ca fe atraen, porque éfta halla igualmente fácil el cambio e n 
los dos, y expele todo el aire que en ellos fe contiene obli­
gándole áretirarfeacia los lados délos imanes, para empu­
jarlos como hemos dicho del hierro; peto por la razón con­
traria fi fe prefentan ios imanes con los polos opueftos b, bt 
de modo que el polo de entrada convenga en el uno con el 
de falida en el otro, entonces fe rechazan, porque no ciren-
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lando entre los dos la materia magnética, no puede arrojar 
el aire que fe contiene entre ellos. Por ello folo íe eftiende 
la fuerza del imán hafta donde llega el torbellino de mate­
ria magnética que le rodea, y no es fácil determinarlo en car 
da imán, fino defpues de algunas obfervaciones,mayorraen-
te fiendo cierto, que ay mucha variedad en efto, y no puede 
faberfe fijamente la fuerza de cada uno, fino por la expe­
riencia. La femejanza que tiene el hierro con el imán hace, 
que fácilmente reciba aquél las fuerzas que éfte le comunica. 
Porque quando el hierro fe friega con el imán, la mareria 
que defte fale continuamente fe introduce por los poros de 
aquél, y hallándolos difpueftos, los amolda con facilidad, 
porque ya en lo interior de la tierra reciben aquella figura 
en fu formación. Sigúete defto, que quando la matetia mag­
nética pafla libremente por los poros del hierro,forma al re-; 
dedor defte un torbellino, con el qual expele el aire del mo­
do que hemos dicho del imán,y afsi egercita la virtud atrae* 
tiva, y la de dirigirle acia los Polos. Quando la efpada fe 
atraviefa defde la guarnición a la punta, fregándola con el 
imán, la materia magnética que defte fale amolda las poros, 
y dirige las hebras interiores del hierro , conformándolas 
con fu dirección. Pero quando fe friega al revés, invierte el 
orden de las mifmas hebras, y de los poros , que antes avia 
dilpuetto, y afsi impide que fe forme al rededor de la efpada 
aquel torbellino que fe requiere para atraer los cuerpos. 

416 Efte modo de explicar las propiedades, y efectos 
del imán es ingenioío, y hafta que algunos nuevos defeubri-
mientos nos manifieften otras cofas que den mayor luz, fe 

. podrá tener por muy á propofito para entenderlos. Porque 
entre tantas dudas es certiísimo, que el atrimamiento del 
hierro al imán, que llamamos atracción, fe hace por el em­
pujo de algún cuerpo , que por fer infenfible no le percibir 
mos, y ha dado lugar á atribuirfe á virtudes ocultas, y in­
fluencias fecretas, que nada explican. La razón es, porque 
en aquella operación el hierro fe mueve; efte movimiento le 
adquiere de nuevo: es precito pues que algún otro cuerpo 
le comunique (05) i y fiendo muy a propofito para produ-
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cirle la materia magnetica.fe puede cógeturar fer fu caufa.Lo 
mifmo debe decirle de la dirección del imán acia los Polos. 

P R O P O S I C I Ó N CXIY. 

EXAMINANSE ALGUNAS MARAVILLAS 
Imán. 

DEL 

417 V TO pretendemos examinar todas las cofas maravi-
|_^ llofas que cuentan algunos de la piedra imán, 

porque no pertenece á nueftro inftituto, y pueden verfe tra­
tadas de propoíito,y co curiofidad en el Examen de ios errores 
populares de Thomás Brovvn. Intentamos folamente razonar 
de dos efectos admirables defta piedra, que pertenecen á fu 
fuerza atractiva. Leefe frequentemente en las hiltorias, que 
algunos Artífices han íufpendido en el aire eítatuas de Hé­
roes hechas de hierro , por medio de muchos imanes colo­
cados de manera , que atrayéndolas por todas partes con 
fuerzas iguales , las tuvieran pendientes por las leyes del 
equilibrio. También cree el vulgo , y lo afirman hombres 
Labios, que el íepulcrode Mahoma fe mantiene pendiente 
en el aire con femejante artificio. El Dr.Laguna en fus Ano­
taciones á Diofcorides dice : „ Dinocrares Arquitecto muy 
„ excelente avia comenzado á fabricar de purilsima piedra 
„ imán la bóveda del Templo de Aríinoes en Alejandría, pa-
„ ra que fu eftatua engaftada en hierro pendieífe como en el 
„ aire della : déla qual induftria uíaron deípues los Canes 
„ Mahometanos para tener pendiente fu tan celebrado Zan-
„ carrón de Mahoma en. la cafa de Meca. Plinio, de quien 
Laguna facó la primera noticia, dice que Dinocrates murió 
antes que acabaife aquella obra; pero Aufonio affegura, que 
llegó á fufpender en el aire la eftatua de Aríinoes hecha de 
hierro. 

418 No obftante tego ambos hechos por tabulofos, por­
que es impofsible colocar los imanes con tanta igualdad de 
fuerzas, que manrengan por todas partes el equilibrio. Y en 
efto creo que ha íucedido lo miímo que en el buelo de los 
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hóbres,el qual fe ha intentado.mas no fe ha podido cofeguir 
(126). Demás defto no bailaría la igualdad de fuerza atracti­
va en los imanes,feria también neceflario que fuera durable, 
y elfo no es pofsible, porque el viento, el aire, un foplo, ha­
rían perder el equilibrio. Añadefe, que el colocar los imanes 
de tal manera que los polos de entrada, y falida de la mate­
ria magnética tengan con el hierro íufpendido la debida 
correípondencia por todos los lados, es cofa que parece ex­
ceder la induftria humana. Eftas razones fificas hacen increí­
bles femejantes fuceffos. Fuera defto Plinio folamenre dice, 
que lo intentó Dinocrates, no que lo configuiera. Aufonio 
merece poca fee, yá porque la licencia Poética le hacia exa­
gerar lascofas,yá porque para eftablecer un hecho taneftu-
pendo no baftava la opinión común , fino un examen muy 
exacto, bien circunftanciado , y verdadero. Lo que fe dice 
del fepulcro de Mahoma es falfo , y del mifmo modo pudo 
aver fucedido con el de Aríinoes, bailando que afsi los Ma­
hometanos, como los Egypcios lo intentalfen, para que algu­
nos fáciles en creer lo dieran por hecho. En efecto todos los 
Viageros dicen, que el fepulcro de Mahoma eftá en tierra,; 
no en el aire. El Marques de San Aubin afirma, que los Tur­
cos fe burlan de aquellos que les hablan de femejante fuf-
penfion. Mr. Salmón defpues de aver referido las particula-i 
ridades de aquel fepulcro concluye diciendo: „ Que es mera 
„ fábula aunque muy atraigada en el Vulgo,q el lepulcro de 
„ Mahoma efté fufpendido en elaire por la fuerza raagneti-
„ ca de aquellas piedras que llaman imanes. 

419 La otra propiedad que fe atribuye al ¡man es fanar 
algunas dolencias, y efpecialmente aquellas cuya caufa es ei 
híerro.Afsi quando una bala, una aguja,ó un cuchillo fe han 
de facar de alguna parte del cuerpo, fe fuele aplicar medici­
na que contenga el imán.Para efte efecto fe hallan vanas re-: 
cetas en los Autores , y fon efpecialmente alabados el em-
plafto negro de Auíbourg.y el atraftivo de Paracello.Juzgo 
que eftos compueftos pueden fer provecholos por los re­
medios que incluyen diftintos delimán,mas no por efta pie­
dra. Porque los pedazos de hierro que no podrán falir con 
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la maniobra de un Cirujano dicftro, no creo que los atraiga 
el imán,por el embarazo que hallarán en la falida. Los bue­
nos efectos que fe obfervan en el emplafto magnético de 
Angelo Sala quando íe aplica á los lamparones, y lobanillos 
proceden del cauftico,y demás drogas que Je componen,mas 
no de la piedra imán la qual no fe Halla en él no obftante de 
tener fu nombre;pero aunque eftuviera es bien cierto,que el 
imán nada pudiera atraer en aquellos tumores, porque la 
fuerza atractiva tolo la egercita fobre el hietto, y no fobre 
{os demás cuerpos. 
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